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rrrle en manos del puehïo judaico, furiosamente ir- 
rHadoeonlrael santo apostol. Sobresaltàronse todos 
los fioles; .pero tuvieron mas fuerza las fervorosas 
y continuas oraeiones de toda la Iglesia para übcllar 
aî principe de los apôstoles, que todas las precau- 
cîonos y toda la maîicia del tirano. La noche antes 
Jel dîa en que Ilerodes habîa resuelto haeerle com- 
pareecr, y entregarle à discreeion de sus enemîgos, 
estaba el santo echado y durmîendo sosegadamente 
entre dos soldados, los cuales, segun la eostumbre 
de aquel tiempo, le tenian estrechamente ligadas 
ambas manos por medio de unas esposas, y al mis- 
mo tiempo otros haeian eentinela à la puerta de la 
prision para que no se escapase; pero nada bastô 
para embarazar el recobro de«u libertad. 

Apareeiôsele el àngel* del Senor cereado de un res- 
lïlandor eelestial, que*îleno de claridad el lobrego. 
calabozo, pero siu ser visto de otro que de solo el 
santo : tocôle en un lado, despertôle, y le mande 
que se vistiese cuanto antes. En aquel misrno punto 
se le cayeron las esposas de*las manos sin que los 
soldados lo advirtiesen. Cinete la tïinica, afiadiô el 
àngel, câh-ate, toma tu mavto, y sujueme. Obedecid 
prontamente, saliô de la prision, fué siguiendo al 
àngel, pero todavia dudoso de si era verdad 6 sueïïo 
lo que le pasaba, no pudiendo, à pesar de un sueeso 
tan extraordinario,persuadirseà que no dormiâ. Pero 
tardé poco en conocer que no soïïaba; porque el àn- 
gel, despues de haberle saeado de entre los soldados 
con quienes estaba preso porlas manos, lellevôporen 
medio de los otros que haeian guardia â la puerta, y 
de alli lecondujo à otra que se îlamaba la puerta d * 
Hierro, y eaia à la eiudad, la cuàl se abriô por s. 
misma. Todavia noie dejô alli el àngel; acompanôle 
hasta cl fin de una calle larga, y desapareciô. Enton- 
ces acabo san Pedro de eonocer elaramente oue era 
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realidad lo que le parecia suefio, y exclamo diciendo: 
Ahorasé cier lamente que el Senor se (ligné enviarme su 
ângel para que me librase de las manos de Hérodes, y 
burlase la esperanza que ienian los judios de qvitarme 
la vida. Esta milagrosa libertad, solicitada por las 
oraciones de la Iglesia, puestaen ejecucion por un 
àngel enviado de Dios para quitarle las cadenas, es el 
objeto de las gracias que hoy se rinden al Seftor por 
haber conservado la cabeza visible de su Iglesia. 

Para perpétua memoria de tan ilustre maravilla 
procuraron los fieles hacerse dueîïos de las cadenas 
que aprisionaron al santo apôstol ; las que se guardan 
cuidadosamente para trasladar à la posteridad este 
insigne monumento de una gracia tan singular. Ha- 
biendohecho el viaje dePalestina la emperatriz Eu- 
doxia, mujer de Teodosio el Menor, en el afio de 439 
con el piadoso fin de visitarlaJtierra santa, hizo alguna 
mansion en Jerusalen, y mostrô deseo dealgunas re- 
liquias. Quiso el patriarca Juvenal contentar su devo- 
cion, y le pareciô no le podia hacer regalo mas pre- 
cioso, ni quefuese mas de su gusto, quepresentàrle 
las dos cadenas con que san Pedro habia sido aprisio- 
nado. Recibiolas la emperatriz con veneracion y con 
gozo ; reservô una de ellas para la iglesia de Constan- 
tinopla, y regalô la otra â su hija Eudoxia, que dos 
afios antes se habia casado con el emperador Valen- 
tiniano III. No cabiendo en si de contente la jôven 
emperatriz con el piadoso regalo, se le mostrô luego 
al papa Sixto III, quien correspondiô por su parte 
mostrando tambien à la emperatriz otra cadena con 
que Néron habia tenido aprisionado al mismo santo 
apôstol antes de sentenciarle â muerte, la cualse con* 
servaba en Roma con mucha veneracion. Asegûrase 
que, habiendo acercado el papa una cadena à otra, al 
instante se unieron las dos tan perfectamente, que 
formaron unasola, y parecia obra de un mismo arti- 
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fice. Con este milagro creciô muclio la dévotion que 
ya se ténia â las preeiosas cadenas, y la emperatriz 
Eudoxia, nieta del emperador Arcadio, mandé fabri- 
car en el monte Esquilino una magnifica iglesia en 
nonor del santo apôstol, donde se conservaron las 
dos cadenas, que ya representaban una sola. Al prin- 
cipio se llamô esta iglesia de Eudoxia, tomando el 
nombre de su fundadora; despues se le diôel de San 
Pedro Advincula, y es tîtulode cardenal. Asî por las 
maravillosas curas como por otros milagros que obro 
Dios al contacto de estas cadenas, se hicieron célébrés 
en todo ei universo, y se aumento mucho la devocion 
de !os fi clés. 

Dice san Agustin que el hierro de las cadenas de 
san Pedro era entre los cristianos mas estimado que 
el oro, consideràndole santifieado por lo que habia 
atormentado al santo apôstol. En fe de eso nos consta 
por san Gregorio el Grande, que en su tiempo era 
costumbre muy comun enyiar por reliquias las lima- 
duras de las cadenas de san Pedro, y que por medio 
de ellas obraba Dios grandes milagros; siendo el 
mismo papa el que las liinaba para sacar los polvos. 
Elmismo san Gregorio, quehablaba en esto de expe- 
riencia propiay de la de suspredecesores,alirmaque 
muchas veces sacaba la lima los polvos sîn la menor 
dificultad; pero que otras, cuando los pedian ciertas 
gentes, por mas que se limase, no nabi a forma de 
desprenderse ni una sola arena, Laslimaduras se en- 
gastaban unas veces en cruces, y otras en llavecitas 
de oro 6 plata, las que atadas à un cordoneito se des- 
colgaban hasta que tocasen al sepulcro del santo 
apôstol, y despues se traian pendientes al cuello con o 
preservativo contra toda suerte de males y accidentes 
molestosde la vida. Esto escribia aquel gran pontifice 
â Childeberto rey de Francia, enviàndole una d 
aquellas llavecitas, guarnecida con las limaduras de 
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las cadenas. Refiérele al mismo tiempo el ejemplar 
ca-tigo de eierto seftor lombardo, que, burlàndose 4 
la virtud sobrenatural que se atribuia à ellas, y rom 
pieudo una por menospreciopara sacar el oro en qUv 
estaban engastadas las limaduras, al punto se apodero 
el demonio deél, y entré en tanto furor, que se quitô 
la vida por sus propias manos. 

El conde Justiniano, sobrino del emperador Jus- 
tino, y sucesor suyo en el imperio, deseô tener al- 
gunas reliquias de san Pedro, despues de haberle 
dedicado una magnifica iglesia, que à sus expensas 
hizo fabricar en Constantinopla. Enviôle el papa 
Hormisdas un lienzo santificado, esto es, tocado à 
su santo sepulcro con una llavecita 6 cruz enrique- 
cida con limaduras de sus cadenas. Los Iienzos san- 
tificados, como asegura san Gregorio, eran recibidos 
en todas partes con mucho respeto. Colocàbanse 
como reliquias en las iglesias consagradas â Dios en 
honor del santo, y obraban los mismos prodigios que 
si estuviera en ellas el propio cuerpo. Anade tambien 
el santo que algunas veces destilaban sangre estos 
Iienzos cuando se eortaban, y que habia muchos 
testigos de esta maravilla. 

Hallàndose en Italia el ano de 669 un conde muy 
estimado del emperador Oton el Grande, se apodcrô 
de él el demonio con tanta furia, que él mismo se 
despedazaba con los dientes. Compadecido el empe 
rador del lastimoso estado de su favorecido, mandé 
que le llevasen al papa Juan XIII, para que le hieiese 
conjurar. Pero apenas le echaron al cuejlo la cadena 
de san Pedro, cuando salié de su cuerpo el demonio 
dando espantosos alaridos. Quedô tan asombrado de 
esta maravilla Teodorico, obispo de Metz, y primo 
hermano del emperador, que, asiéndosc fuertemente 
de la cadena, protesté no la soltaria mientras no le 
diesen un eslabon ; concediéronsele, y es el mismo 
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que boy se guarda en el monasterio de San Vicente 
de Metz como preciosa reliquia. 

Las cadenas con que san Pedro fué preso en Borna 
en tiempo de Néron, desde aquel mismo tiempo fue- 
ron sîugularmente veneradas de los Geles. Hallân- 
dose en la prision san Aiejandro, papa y màrtir, euro 
milagrosamente â una seïlora romana, por nombre 
Albina, y queriendo esta besar las cadenas en que 
estaba preso, no se lo permitiô el santo pontifice, 
diciéndole : Esa reverencia solo se debe â las cadenas 
de san Pedro; id, haced que os las ensehen> xj besadlas 
con respeto. 

Entre los sermones de san Crisôstomo se halla uno 
sobre la Gesta de este dia que el cardenal Baronio 
juzga ser de san Proclo ô de san German, sucesores 
del santo : Hic enim dies, dice el autor, venerapdas 
ejus catenas manijestas ostendit, et earum adoratio- 
nem proponit, quibus apostolus devinetus, multipliées 
ejus, qui est malorum omnium origo, nodos ac machi¬ 
nas dissolvit, et quos diabolus adstrictos tenebat, eos 
ereptos â morte sempiterna liberavit . « Este es el dia 
en que se exponen â los ojos y à la veneracion de los 
Gèles aquellas venerables cadenas con que fué preso 
san Pedro, â cuya vista el mismo santo apôstol de¬ 
sata los nudos, y disipa todos los artiGcios malignes 
de aquel que es funesto origen de todos los males, y 
haciendo conseguir gloriosa Victoria del enemigo 
de nuestra salvacion, nos libra de la muerte eterna. » 
« Eran estas cadenas, aftade el mismo, el mas 
bello ornamento del santo apôstol, que triunfaba de 
alegria viéndose oprimido con ellas : Bis catenis Apos¬ 
tolus ornabatur; his exullans ac gesliens se oblectabai. 
La Iglesia, aquella casta esposa de Jesucristo, se 
honra y se adorna con estas cadenas como con un 
ricocollar y preciosa corona, que là hace mas bri¬ 
llante â los ojos desudivino Esposo : lîiseinuncsanc - 
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tissima ac pura Ckristi sponsa Ecclesia , tanquam 
splendido monili , ac velut corona quadam decorata ad 
dexteram sui sponsi partent assista. En todo tiempo, 
pero singularmente en este dia, tengamos gran ve- 
neracion â estas cadenas ; toquémoslas con eonfianza ; 
besémoslas con respeto : Has, inquam, catenas ho - 
dierno die amplexamur ; lias reverenter veneramur , et 
colimus, A la Verdad séria muy justo reverenciar con 
mucha devocion, no solo estas sagradas cadenas, 
sino todo lo que sirvio al uso de aquel santo apôstol, 
vicario de Cristo en la tierra, intérprete fiel de sus 
secretos, ôrgano de su voluntad y orâculo de los fie- 
les : Deceret certè, deceret non solùm catenas quæ mor 
nus illas adstrinxerunt, magnopere venerari, sed 
etiam indicia omnia, ad quæ apostoli membra accesse- 
runt , singulatim amplecti ac revereri, et in illis singulis 
diem festant ac panegyrim venerari . » 

Reliere despues el modo de que se vaiiô la divina 
Providencia para conservai’ â la posteridad estas pré¬ 
cisas cadenas. Dice que, habiéndose quedado en la 
carcel las cadenas con que estaba preso el santo apos- 
tol, algunos guardias, que se convirtieron â vista 
del prodigio de su milagrosa libertad, tuvieron cui- 
dado de recogerlas, y con gran secreto se las entre- 
garon à los fieles de Jerusalen, los cuales dejaroa 
este escondido tesoro à sus descendientes, y estos le 
conservaron con el mayor sigilo, hast^que, abolido 
el paganismo, se hallaron con libertad para venerar 
püblicamente aquellas santas reliquias. Jpsi Herodis 
minis tri, quibus divinœ cognitionis lumen effulsei'at, 
clam sustulerunt, et apud ipsos velut thcsaurum quem- 
dam eas conservarunt : quod serà à pâtre suo, ut dici - 
tur, traditum , et de catenis illis narratum sibi quisque 
acceperat, posteris suis deinceps tradebat, et tuto in 
loco catenas illas servabat, etc, 

* \ Oh, y si me fuera licito, continüa el mismo san- 
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to 5 ver aquel ealzado y aquella ropa que el àngel 
mandô se vistiese: ilia certè apertis ulnis cxciperem , 
et amplecterer; seguramente no dejaria de estrechar- 
la reverentemente entre mis brazos, de aplicarla à 
mi corazon, y de adorarla como preciosa reliquia. Tu 
vcro, à Pelre, Christi Ecclesiæ petra et Jirmamentum, 
summe apostolorum vert ex... qui catenas has instar sce- 
lerati alicujus hominis pertulisti, et curationum fontem 
illas reddidisti, tu, quœso , adesto hodie nusertus nos* 
tri, et hoc in loco spiritu venerare : y tù, 6 Pedro , 
piedra fondamental de la Iglesia de Jesucristo, su 
apoyo, y principe de los apôstoles, que llevaste estas 
cadenas como si fucras un facineroso, y con tu con- 
tacto las convevtiste en fuenle de milagrosas curas, 
ten misericordia de nosotros,y compadecido dcnues- 
tras miserias, favorécenos hoy con tu ooderosa 
proteccion. » 

Si la sombra de san Pedro, dice san Àgustm [Serin. 
2), fué tan saludable, ^cuàntomas lo serân las cade¬ 
nas con que fué aprisionado? i O dichosas cadenas, 
que os convertisteis en coronasl i ô bienaventurados 
grillos, y que dignos sois de nuestro respeto! 

Esta festiva memoria de san Pedro Àdvincula se 
fijô al dia primero de agosto, en que se célébra la de- 
dicacion de su iglesia, con cuya festividad se intenté 
desterrar los profanos regocijos que en tal dia acos- 
tumbraban los gentiles en memoria de la impia con- 
sagracion del templo del dios Marte. 

MARTIROLOG10 llOMAffO. 

En Roma en el monte Esquilino, la dedicacion de 
san Pedro de las Cadenas. 

En Àntioquia, el suplicio de los siete hermanos 
Macabeos, que padecieron el martirio con su madré 
bajo el rey Antioco Epifanes.Sus reliquias, llevadas a 

4 . 
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Roma, fueron depositadas en la misma iglesia de San 
Pedro de la Cadenas. 

En Roma, el suplicio de santa Fe, santa Esperanza 
y santa Caridad, virgenes, quienes recibieron la co¬ 
rona del martirio bajo el emperador Adriano. 

Tambien en Roma en la via Latina, Ios màrtires 
san Bono, presbitero, san Fausto y san Mauro, con 
oti os nueve, que son mencionados en las Actas de san 
Estcban, papa. 

En Filadelfia en Arabia, san Cirilo, san Aqui.as, 
san Pedro, san Domiciano, sanRufo y san Menandro, 
los cuales recibieron todos el mismo dia la corona del 
martirio. 

EnPerga en Pamfilia, san Leoncio, san Ato, san 
Alejandro y otros seis aldeanos, màrtires, que, durante 
la persecucion de Diocleciano, perdieron la vida 
en el Tajo por ôrden del présidente Flaviano. 

En Gerona en Espafla, la fiesta de san Félix, màrtir, 
que, despues de haber padecido diferentes especies de 
tormentos, fué despedazado à azotes por ôrden de 
Daciano hasta entregar à Jesucristo unaalmainsupe- 
rable a tamaftos tormentos. 

En Verceles, san Eurebio, ol)ispo y màrtir, que fué 
desterrado à Escitôpolis, y dé alli à Capadocia por el 
emperador Constancio, por haber confesado la fc ca- 
tôlica. Yuelto con el tiempo à Roma à su iglesia, la 
persecucion arriana le procuré la suspirada corona 
del martirio. 

En tierra de Paris, san Justino, màrtir. 

En Viena, sanVero, obispo. 

En Winchester en Inglaterra, san Etelvodo, obispo. 

En el pais de Lieven, san Nemeso, confesor. 

En Bayenx, san Espiro, obispo, cuyo cuerpo se 
vénéra en Corbeil, cercade Paris, en la iglesia de 
su nombre. 

En Viena, san Nectario, obispo. 
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En Bourges, san Àrcadio, obispo. 

EnSoissons, san Bandriz, obispo. 

En Bigorra, san Severo, cura de Sessac. 

Entre los Griegos, los santos mârtires Ménas y 
Meneo. 

En Inglaterra, san Quineth, confesor, del que hay 
una iglesia en la peninsula de Goore. 

En Verona, santa Maria Consolatriz, hermana de 
san Anon, obispo de dicha ciudad. 

La misa es en honor del santo, y {a oracion la siguiente : 

fîeus, qui heatum Pelruro O Dios, que libraste al ap<$S- 
apostolum à vinculis absolutum, toi san Pedro de sus cadenas, y 
illæsum abire fecisii ; nostro- le pusiste en libertad sin que 
rum, qutesumus, absolve via- recibiese dano alguno ; supli- 
cula peccaiorum, et ornnia câinosteque rompas las cade- 
mala à nobis propitiatus ex- nas de nuestros pecados , y que 
clude.Per Domioumnostrum... por tu bondad. apartés de nos- 

otros todos los males que nos 
amenazan. Por nnestro Senor... 

La epistola es del cap . 12 de los Hechos de los apôsloles . 

la diebus illis : Misit Hero- En aquellos dias : El rey He- 
des rex manus, ut affligeret rodes comenzu â perseguir â al- 
quosdam de Ecclesia. Occidit gunosdela Iglesia. Maid, pues, 
autem Jacobum, fratrem Joan- â Santiago, hcrinaiio de Juan, 
iiis, gladio. Videus autem quia con muerte de espada. Y vienrîo 
placeret judæis, apposait, ut que esto agradaba â ios judîos, 
apprehenderei et Petrum. «inadio el premier tambien â 
Erant autem dies Azymorum, Pedro. Er3ii los dias de los AC!** 
Quem cûtn apprebendisset, inos. Y habiémlolc prendido,, 
misit incarcerem, tradensqua- le inetid en la cârcel , entregaib 
tuor quaternionibus militura dole â cuatro cuateriiiones de 
custodiendum, Tolens post Pas- soidados para que le guardasen, 
cha producere eum populo. Et con ânimo de presentarle al 
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Petrus quidem servabalur in 
carcere. Oratio autem fiebat 
sine blermissione ab Ecelesia 
ad Deum pro eo. Cùm autem 
producturus eum esset Herodes, 
in ipsa nocte erat Pelrus dor- 
miens inter duos milites, viuc- 
tus catenis duabus : et custodes 
ante ostium custodiebant car- 
cerem. Et ecce angélus Domiui 
astitit : et lumen refulsit iu ha- 
bitaculo ; percussoque laiere 
Pelri excitavit eum, dicens : 
Surge velociler. Et cecîderunt 
catenæ de manibus ejus. Dixit 
autem angélus ad eum : PrÆ- 
cingere , et calcea te caiigas 
tuas. Et fecit sic. Et dixit illi : 
Circumda tibi vestimentum 
tuum, et sequere me. Et exieus, 
sequebatur eum , et nesciebat 
quia verutn est quod fiebat per 
angelum : existimabat autem se 
visuui videre. Transeiiotes au- 
lem primam et secundam custo- 
diam, veuerunt ad portant fer- 
ream, quæ ducit ad civilatem ; 
quæ ultro aperta est eis. Et 
exeunles, processerunt vicum 
unum ; et continuo discessit 
angélus ab eo. Et Petrus ad se 
reversus, dixit : Nunc scio vere 
quia misit Oominus angelum 
suum, et eripuit me de manu 
Herodis, et de omm exspecta- 
tione plebis judæorum. 


pueblo despues de la Pascua, 
Pedro, pues, estaba custodiadc 
en la cârcel. Mas la Iglesia hacia 
continuamente oracion â Dios 
por él. Estamlo , pues, Herodes 
para presentarle , en la ntisma 
noche estaba Pedro durmiendo 
entre dos soldados, atado coït 
dos cadenas, y las guardias cs- 
taban â la puer La custodiando 
la cârcel. Y héaqiu que el ângel 
del Seïtor vino, y la habitacion 
resplnwlcciti cou una Itiz, y ha¬ 
bit tdo dailo â Pedro tin goipe 
en un lado, le dispertô dicien- 
do : Levântate pronlaniente. Y 
las cadenas se cayeron de sus 
manos. Y el ângel le dijo : Ci- 
nete, y celzate tns sandaltas. Y 
él )o hizo asi. Y le dijo : Écbate 
encima lu manlo, y sfgneme. Y 
él salicmlo le seguia, ignoramlo 
que era vertladero lo que se ha¬ 
cia por et ângel, siuo que crcia 
ver tma vision. Y posa n do la 
primera y la segutula guardia, 
llegaron â In puerla de hierro 
que inlrodnr.e â la cîutlad , la 
cual se abrio por si niisma. Y 
saliendo aftiera, pasaron un 
barrio ; y sübitainente se apartu 
de él el angcl. Y vuelto en si 
Pedro , dijo : Àhora sé de ver- 
dad que el Senor etivio a su 
ângel, y me ha sacado de las 
inanos de Herodes , y de todo 
lo que esperaba el pueblo de los 
judios. 
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« Escribiôse en griego el libro de las Actas 6 de los 
Hechos de los apôstoles , el cual es la historia fiel de 
la Iglesia recien nacida. Pregunta san Crisôstomo por 
qué razon no redujo san Lucas à un solo libro asi el 
evangebo que escribiô, como los Hechos de los apôs¬ 
toles, de que fuétambien aulor, siendo asi que dirige 
à Teôfilo una y otra obra. Aiega para esto muchas 
razones,y entre otras principalmente, porque eleyan- 
gelio le escribiô en Acaya el auo 57 de Cristo, siendo 
este el evangelio de que habla san Pedro en su se- 
gunda epistola â los Corintios ; y los Hechos apostô- 
licos los trabajô en Roma hacia el aüo 62 6 63 del 
mismo Cristo. 


REFLEXIONES. 

El martirio de san Estéban fué efecto de la cnyidia 
de los sacerdotes y doctores de la lev, y del furorde 
un-populacho alborotado y rabioso contra Jcsucristo. 
Pero el que ahora excita la persecucion contra la 
Iglesia es el mismo principe, siendo lo mas extrano 
que lo liace por lisonjear la pasion de un pueblo apa- 
sionado y furioso, cuyo amor pretende granjear â 
Costa de la justicia. De esta manera se sacrifica la 
salvaciony la religion â las pasiones y al interés de 
cada uno. Pero no se piense que solamente son los 
grandes del mundo los que muchas yeces prefieren 
5U propia gloria à 1a de Dios, y sus gustos â sus oblï- 
gaciones y à su conciencia. Todos los dias, y en todas 
las condiciones, seatreve elrespeto humanoâ violar 
las mas sagradas leyes. Todo el mundo quiere ser 
lisonjeado, quiere ser aplaudido, quiere agradar; 
pero si yo quiero agradar d los hombres , dice el apos- 
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toi san Pablo 5 no seré siervo de Jesxicristo . No im¬ 
porta * como se agrade à los hombres, ningun 
cuidado da desagradar â Dios. Declàmase contra 
la torpe injusticia de Herodes, que, por puro mo- 
tivo de ambition , solo por ganar el afecto del pue- 
blo, mandé prender à san Pedro, le cargo de 
hierro y lecondenéal ùltimo suplicio. Pero ^acaso 
somos nosotros mas religiosos que él, somos menos 
injustos cuando por satisfacer nuestra pasion viola 
mos los mandamientos de la lev de Dios, y perdemos 
el aima? ^No se puede decir con razon que los respe- 
tos humanos entraron à ocupar el lugar de los perSe- 
guidores de la religion? ; cuântos impios, cuântos in- 
devotos, y por decirlo asi, cuàntos apôstatas de la 
virtud cristiana hacen cada dia los respetos humanos ! 
Àvergüénzase aquel de parecer virtuoso, y desde el 
mismo punto déjà de serlo. Semejantesà lastîmidas 
avecilias , dice san Agustin , que, espantadas con el 
ruido que expresamente se hace para levantarlas, sa¬ 
lon del nido, 6 abandonan la zarza donde estaban 
seguras, y van â eaeren el lazo que les tiene armado 
el cazadpr. i Cuântos dejan el camino de la virtud por 
miedo de las zumbas y de los juicios de los hombres, 
y tan imprudentes como cobardes no conocen ni io 
despreciablc del peligro que las atemoriza, ni lo ter¬ 
rible de aquel a que se arrojan por huir del primero? 
I Oh, y cômo se reirian ellos de su propio temor, si 
conocieran qué vano es en su causa, y como le teme- 
rian si consideraran qué funcsto es en sus fatales 
efectos ! jqué bien muestra la milagrosa libertad de 
san Pedro el gran cuidado que tiene el Senor de sus 
verdaderos siervos! Si son menester milagros para 
sacarlos de los peligros, trastorna Dios en su favor 
todas las leyes delà naturaleza, Nada importa que 
los très mancebos israelitas sean arrojados en un 
horno v cncendido; en medio de las Hamas encontra- 



AGOSTO. DIA 1. lo 

ràn el refrigerio. Sea en hora buena Daniel encerrado 
pormuchos dias en una caverna en compafiia de 
leones hanibrientos ; no reci ira de ellos el mas lijero 
daîio. Por mas que â san Pedro le guarden estrecha- 
mente en una prision, le carguen de cadenas y le 
rodeen de soldados ; las prisiones se le caeràn, y sal- 
drà con la mayor seguridad sin que lo adviertan las 
guardias. Prudencia humana, todos tus artiiicios son 
débiles estorbos à los intentos de Dios. lOhycuân- 
tos milagros veriamos si no nos faltara la confianza 
en el poder y en la bondad de la divina Providencial 
Sirvamos à Dios con sincero y generoso corazon; pon- 
gamos todos nuestros intereses en las paternales ma- 
nos de nuestro divino Dueiio, y nada nos danarâ; de 
todo cuidarâ aquel gran Dios que tiene tan en el co¬ 
razon los intereses de los que le aman y le sirven. 


Et, evangelio es del capitule 16 de san Mateo. 


la illo lempore : Venit Jésus 
in parles Ciesarea; Philippi, et 
inlerrogabat discipulos suos, 
dicens : Quem dicunt homines 
esse Fdium liomiuis? Al ilii 
dixerunt : Alii Joauuem Bap- 
tistam , alii autem Eliara , alii 
vero Jeremiam, aut unum ex 
propltetis. Dicit illis Jésus: Vos* 
autem quem me esse dicitis? 
Respondens Simon Petrus, 
dixil ; Tu es Ckrislus, Filius 
Dei vivi. Respondens autem 
Jésus, dixit ei : Beat us es , 
Simon Barjona : qnia caro, et 
sa h guis non révéla vit tibi, sed 
Pater meus, qui in cœlis est. Et 
ego dico libi, quia tu es Pelrus, 
ei super banc petramædiücabo 


En aquel tiempo : Vint) Jésus 
â tierra de Cesarea de Filipo, 
y preguiilaba â sus discipulos, 
dicieiulo : iQuicii diceu los 
humbles cjne es el Hijo de! 
hornbre? Y ellos dijerou : Duos 
que es Juan el Bautista, olros 
c(uc Elias, otros que Jercmias, 
6 alguno de los profetas. Dijo- 
les Jésus : Y vosotros iquién 
decis que soy ? Respondiendo 
Simon Pedro, dijo : Tû eres el 
Cristo . el Hijo de Dios vivo. Y 
respondiendo Jésus, le dijo : 
Bienaventurado eres# Simon , 
hijo de Juar porquc ni la carne 
ni la sangre te lo ha revelado, 
siuo mi Pailre que eslâ en .os 
cielos. Y yo te digo que tu eres 
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Ecclesiam raeam, et portæ in- Pedro, y sobre esta piedra edi— 
ferinon prævalebunt adversus ficaré mi Iglesia, y las puertas 
eam. Et tibi dabo claves reçni del infierno no prevalecerân 
cœlorum. Etqaodcumque liga- contra ella. Y te daré lasllavcs 
vfcris super lerram,erit ligatum del reino deîos cielos ; y todo la 
et in cæIis : et quodeamque que atares sobre la tierra, serd 
solveris saper terrain, erit so- atado tambien en los cielos; y 
lutum et in cœlis. todo lo que desatares sobre la 

tierra, serd des atado tambien en 
los cielos. 

MEDITÀCION. 

DE LAS AFLICCIONES. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que los trabajos y las miserias de esta 
vida no son puramente castigos; puesto que el reo, 
cuando sufre la pena que corresponde à sus delitos, 
no mercce récompensa. Pero queriendo el liijo do 
Dios convertir este deslierro a que estamos coude- 
nados en uua carrera gloriosa para nosotros, Je quito 
el nombre de supltcio, y le diô el de combate, enno- 
bieciéndole tambien con su ejemplo y cou la digni- 
dad de su persona; de suerte que aquel que mas y 
mejor padece, es el que consigue la mavor corona : 
consi dératise las aflicciones de esta vida como sefta- 
les de un Dios irritado, y como efectos de su justo 
enojo; concepto errado : antes por lo mas comun son 
remedios espccilicos de un babil y experimenlado 
médico, y pruebas particulares deftierno amor con 
que nos mira el mejor de todos los padres. *En que 
habia delinquido el inoccnle AbelV iqué delito habia 
comctido José conlra sus hermanos?En medio de 
eoo. uuo y otro son alligidos, odiados y perseguidos. 
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<>Quién fué nunca mas amado del Padre celestial que 
el Ilijo de Dios? En él ténia el Padre Eterno todas sus 
deiicias. Sin embargo, las aflieciones fueron como la 
herencia de este querido hijo. Diràn que Jesucristo 
habia cargado eon todas nuestras maldades. Pero si 
el Hijo querido no tomô otro eamino para entrar en 
su gloria, ^habrâ otro para los siervos rebeldes y 
eulpados? No debemos recibir los trabajos que nos 
envia la divina Provideneia eomo materia de dolor, 
sino de gozo, El verdadero cristiano debiera afligirse 
cuando se ve colmado de honras y de prosperidades 
del mundo, por lo que le desvian de la semejanza 
con Jesucristo, siendo asi que toda su dicha consiste 
en ser semejante à este Seîïor. Por eso decia san Pa- 
blo que hallaba un exquisito gusto en los trabajos. 
Nunca discurrieron los santos de otra manera, y este 
era su lcnguaje. Las adversidades de esta vida traon 
eonsigo cierto earâcter de predeslinacion; por lo que 
san Gregorio Nazianceno las llama eamino real del 
cielo : llegia ad cœhtm via > i Don de hay cosa ma§ eii- 
caz que la tribulacion para convertir al pecador, y 
para adeiantar al justo en el eamino de la perfection, 
para conserverie en la juslicia, para preservarle de 
la tibieza, y para fortalccerle? Dcsenganémonos, la 
prosperidad h ace delicada al aima, y la sujeta à los 
sentidos; ninguna cosa fomenta tanto las pasiones 
como la prosperidad y la abundancia : es cierto que 
lisonjean el gusto; pero tambien debilitan, y al cabo 
extinguen del todo la virtud. ^Hubiera echado en tu 
corazon tan profundas rai ces la humildad si no le 
hubiera humillado Dios con aquella vergonzosa des¬ 
gracia que te enviô? quién debes ese desasimienlo 
de los bienes terrenales sino â la amorosa provideneia 
de Dios, que permitiô los perdieses? £a quien debes 
esa inveircible paciencia sino a las enfermedades que 
te ban acibarado todas las cosas del mundo? Y siel 
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orgullo, si la concupiscencia, si el amor propio toda- 

via levantan cabeza en medio de las mayores aflic- 

ciones, ^qué séria si todo saliese â medida de tu 

gusto? 

PUNTO SECUNDO 


Considéra que los trabajos son, por decudo asi, eî 
tesoro del Evangelio; pero tesoro escondido, que 
pocos le hallan : pocos saben aprovecharse de él, 
porque pocos saben lo que vale. En la cruz sc en- 
cuentra la vida, la salvacion, la proteccion de Dios, 
la fuerza del aima, el compendio y la prâctica de las 
virtudes con la perfection de la santidad. ;01i, y 
cuantas riquezas encierran las aflicciones! Dcbieran 
las adversidades ser para nosotros un copioso ma- 
nantial de consuelos; y por lo régulai 1 suelen ser 
ocasion de quejas y de sentimienLos. Debieran forti- 
ficarnos y alegrarnos; y por lo comun nos afligen, 
nos desalientau y nos abaten. No hay cosa mas pro- 
vecliosa para mi, deciaDavid, que vernie humillado. 
Las dores suelen hacer mal a la cabeza; el resplan- 
dor deslumbra; las honras encanLan. No se piensa 
en la patria cuando todo nos lisonjea en el destierro; 
pero cuando la tierra que se pisa solo produce espi- 
nas y abrojos; cuando se habiLa en una région donde 
solo se experimentan huracanes y tempestades; 
cuando el cielo nunca se descubre sereno; cuando 
siempre se corne el pan mezclado con làgrimas, 
entonces se cueutan los dias que faltan, y se suspira 
por aquella dichosa hora en que se ha de salir de 
aquella région de trabajos y amarguras. Gran cegue- 
dad es no conocer io que valen las adversidades. 
Bienaventurarfos los que lloran, dice el Salvador, por- 
que el consuelo que se seguirâ â sus lâgrimas los 
recompensara con ventajas de todo lo que padecen. 
Y no espera Dios à la otra vida para consoiarlos. En 
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el calabozo estaba san Pedro; jquién dejaria de com- 
padecerse de sus cadenas? Dormia san Pedro en la 
prision; pero Dios nunca se duerme en las aflicciones 
de los que le aman. No olvida a su apôstol en los 
trabajos; së le caen de las manos las prisiones, y îas 
puertas se le abren por si mismas. Multiplique en 
buen hora llerodes las guftrdias para que no se cs- 
capc; sale seguro y sereno sin ei menor estorbo por 
medio de las centinelas. ]Mi Dios, cuantos imprevis- 
tos socorros, cuantos secretos recursos de uua pro- 
videncia todo poderosa se experimentarian si los liorn- 
bres supieran aprovecharse de las aflicciones de esta 
vida; si en vcz de aquellas eufadosas inquiétudes, de 
aquellos impetus de impacienbia, de aquel mal hu- 
mor; si en Iugar de las escandaîosas quejas, que no 
alivian eî trabajo, se besara humildemente la benê- 
fica mano que se agrava sobre nosotros, y se bendi- 
jera à Dios que nos aüige. 

jOh Senor, y qué doior me causa haber malogrado 
hasta aqui las ocasiones que se me h an ofrccido de 
daros pruebas de mi amor y de mi conlianza, no 
aprovechàndome mejor de mis trabajos! Poco he co* 
nocido Io que valen las aflicciones de esta vida; pero 
confio en vuestra gracia que en adclante sabré apro- 
vecbarme mejor de este tesoro escondido. 

J AC ÜLÀTOUI AS. 

Bonum mihi quia humiliasti me. Salm. 118. 

(ionozeo, Senor, que me es muy provechosa la bu 
millacion. 

Vira a tua , et baculus tuus ipsa me consolala su ni. 
Salm. 22. 

Ninguna cosa me ha consolado mas que los golpcs 
de tu amorosa vara. 
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PROPOSITOS. 

1. Por mas que el nacimiento liaya sido rodeado de 
esplendor y de abundancia; por mas que hayas na- 
cido grande y dichoso, segun el mundo, no tiene re- 
medio; la yida esta sembrada de cruces; ninguno se 
libra de trabajos : esta llena de altos y bajos la vida 
del hombre sobre la tierra; en medio del dia padece 
sus éclipsés la prosperidad; ningun mortal fué por 
largo tiempo feliz ; las adversidades, las pesadumbres 
y los disgustos nacen en todos los estados, y en todas 
las condiciones y en todas las edades. Buscar uno solo 
que se exima de ellos, es lo mismo que correr Iras de 
un fantasma. Los mas dichosos del mundo no son los 
que carecen de trabajos, sino los que mejor se saben 
aprovechar de ellos. Es, pues, de suma importancia 
poseer esta ciencia, adelantar en este arte; seas quien 
fueres, no esperes vivir sin tener que padecer. Pero 
estudiaenpadecercomo cristiano, y en aprovecharte 
de todos tus trabajos. Los mas meritorios son aque- 
llos que trae consigo el estado particular decadauno. 
Tambien dan abundante materia à la paciencia cris- 
tiana los reveses de la fortuna ; en todos ellos alaba 
à Dios como Job. Saliôte mal aquel negocio, perdiste 
aquel pleito, arrebatô la muerte al hijo, al pariente, 
al protector, al amigo, di con Job : El Seîior me lo 
dio y el Senor me lo quitô; cumpliôse su voluntad; seasu 
nombre bendito . 

2. iCuànto hay que padecer en las familias! El 
humor extravagante y Yiolento de un marido diver- 
tido; el gemo altanero, indôcil, caprichoso de una 
mujer altîva ; las malas inclinaciones de los liijos ; la 
malicia de los envidiosos ô de los competidores ; 
una desgracia en los negocios, una enfermedad, un 
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es verdad; pero son cruces; jy porqué las malo* 
graràs no recibiéndolas como taies? A este duro 
ejercicio de paciencia ligo Dios tu perfection, y acaso 
tu salvacion; cpues para que te inquiétas? Bien pue- 
de ser que cuaiquiera otro ejercicio de mortification 
y de virtud fuese mas de tu gusto, pero no te séria 
tan provechoso; elque ahora te pesa tanto, y quisie- 
ras sacudir de ti, es el que Dios te ha destinado. Guàr- 
date bien de reputar ias afiicciones por desgracias; 
eso séria juzgarlas por los sentidos; miralas con ojos 
cristianos, y las estimaràs como merecen. Elias son 
un manantial percnne de gracias que facilitan la sal¬ 
vacion. Es buen medio para hacerlas saludables y 
dulcesdar de cuando en cuando gracias à Dios, espc- 
cialmente al acabar la oracion de la manana y de la 
noche, por los trabajos que se ha servido enviarnos, 
como diciendo : Yo os doy gracias, Senor, por la 
afliccion que me habeis enviado ; haced por vuestra 
piedad que me sea provechosa, y que me sirva para 
desprenderme de los vanos atractivos y bienes apa- 
rentes de este mundo para unirme à solo vos (Job 1) : 
Do mi nus dédit, Domùi us abstulit : sivut placvit Do* 
minoj ita factum est; sit nomen Domini benedictum . 




DIA SEGUNDO. 

SAN ESTÉBAN, papa ï mârtir. 

San Estéban papa, primero de este nombre, fué 
hijo de Julio, ciudadano romano. Nacio hâcia el fin 
del segundosigîo; y aunque se tienen pocas noticias 
de los primeros afios de su niiïez, hay razones para 
créer que era cristiana su famiiia, y que el nino fué 
criado en los principios y màximas de la verdadera 
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religion. Como su corazon era naturalmente bien in- 

clinado, y estaba rlotado de excelente ingenio, se 

dedicô al estiulio de îas letras humanas y divinas 

* 

pero sînguîarmente al de la ciencia de los santos; 
en poco tiempo sc hizo un lugar muy distinguée 
entre los fieles de Roma. Siendo de poca edad, fuc ré- 
cibido en el clero, y por la pureza de sus costumbres. 
por el zelo de la religion, por su sabiduria y por si 
mêrito captô la admiracion y eî concepto universal, 
consideràndole todos por digno de los primeros em 
plcos de la Iglesia. Los papas san Cornelio y san Lucio t 
sus prcdecesores, hieieron juicio que nodebian dejaf 
escondida debajo del celemin aquella brillante anton 
eha. Ordenâronle de diâcono, y despues le hieieron 
arccdiano de la iglesia romana, dignidad que ponia à 
su cargo la custodia y la distribution del tesoro de la 
iglesia, dândole al mismo tiempo jurîsdîccion de vi- 
carîo; lo que acredita la estîmacion que hacian de su 
mérite v de su mucha virtud. 

J-'mâs se habia visto la Iglesia, al parecer, agitada 
de mas violentas tempestades, ni combatida de mas ar- 
lindososy mas maîignos enemigos, que hâcia cl fin 
do! ano de 25en que muriô el papa san Lucie. Nova- 
cinno, presbitero delà iglesia romana, y Novato, près- 
bitero asimismodela deCartago, el primero antipapa, 
los dos cismâticos, y ambos herejes, tenian muchos 
parcialcs de sus errores en Oriente y en Occidente 
hasta en el mismo gremio de los obispos. Aunque 
san Ciprianode Cartagov san Dionisio de Alejandria 
e habian opuesto con valor à sus impiedades, consi- 
guiendo que fuesen condenados por varios concilios, 
no por eso dejaba de inficionar à muchos el veneno de 
la herejia; y su partido, con cl enganoso pretexto de 
reforma hacia desertar à muchos fieles de las bande¬ 
ras de Jcsucristo, y adelantaba cada dianuevas con- 
quistas. Defendian que no debian.ser admitidos à la 
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comunion^os <pje hubiesen caido en el crimen de ido- 
latria ; y sus sectarios, extendiendo esta crrada doc- 
trina â todo género de eulpas, quitaban â la îglesia el 
podcrpara atar y desatar. Condenaban las segundas 
nupcias, y obstinadamcnte sostenian que debian ser 
rcbautizados todos aquellos que despues del bautismo 
hubiesen cometido algun pecado mortal. Aprovechàn- 
doselos gentiles deaquellas funestas divisiones, pen- 
seguian cruelmente â îos cristianos, incitando â îos 
empcradores y â los magistrados para que hiciesen 
sangrienta guerra â la Iglesia. Yiendo Ios santos pa¬ 
pas Cornclio y Lucio tan eombatida ta naveeilla de 
san Pedro, y fluctuante entre las encrespadas olas, 
llamaron â miestro santo para que Ios ayudase â go- 
bernar eî timon en un tiempo en que jamâs habian 
sido Ios escollos mas freeuentes, ni îasborrascasmas 
desbechas. Por su virtud, por su doctrina y por su 
zelo se granjeô, aun en vida de sus predecesores, 
todos Ios sufragios del püblico para ocupar el lugar à 
que eLeielo le ténia dcstinado. Habiendo terminado 
san Lucio gloriosamente su carrera, coronando con 
el martirio su pontificado, por unanime consenti- 
miento fué electo sumo pontifice san Estéban el afio 
de 257. DiceÀnastasio que san Cornelio, seis meses 
antes de morir, le habia entregado todos los bienes 
de la Iglesia, y que san Lucio al tiempo de su muerte 
le confié todo el rebano, recomendàndole toda la 
Iglesia afligida. Algunos son tambien de opinion que 
san Estéban gobernô la Iglesia como vicario de san 
Lucio, que fué desterrado pocos dias despues de su 
eleccion. 

Luego que se sente en lacàtedra de san Pedro, se 
dedicô enioramente â desempenar todas las obîiga- 
ciones de aquella suprema dignidad. Ofreeiéronsele 
presto ocasiones en que resplandecieron su virtud, su 
z.oîo y su gran capacidad, Por mas artificios de que 
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se valieron los herejes para sorprenderle, ô para inti- 
midarle, siempre y en todas ocasiones se mostrô el 
santo pontifice azote de la herejia, defensor de los sa- 
grados cànones y oràculo de la fglesia. 

Fueron acusados y convencidos de Libelâticos Ba- 
silides, obispo de Astorga enEspaha, y Marcial, obis- 
po de Mérida. Llamàbanse Libeldticos aquellos cobar¬ 
des cristianos, que, si bien no habian sacrificadoàlos 
l'dolos, daban 6 recibian certificaciones falsas de baber 
sacrificado, para libertar por este medio su vida, su 
libertad y sus bienes. À este delito de los dos prela- 
dos se anadian otros tan énormes, que los hacian in- 
dignos de la mitra, viéndose precisados los obispos de 
Espana à deponerlos y à nombrarlos sucesores. Acu- 
dieron al papa BasÜides y Marcial, haciendo cuanto 
pudieron para enganarle. Recibiôlos, y los oyô con 
tanto amor y con tanta benignidad, que ya se daban 
por restituidos à sus sillas; pero luego que el santo 
pontifice recibiô las cartas de san Cipriano y de los 
obispos de Espana, en que leinformaban de los delitos 
que habian cometido, no quiso verlosmas y mantuvo 
inflexible su teson. 

Pero lo que da mavor idea del alto mérito de nues- 
tro santo es la célébré disputa que se suscité entre 
los mas santos y mas sabios obispos de la Iglesia 
sobre el valor 6 nulidad del bautismo conferido por 
los herejes. Parece que esta disputa tuvo principio en 
la iglesia de Cartago, donde san Cipriano, fundândose 
en la pràctica de su predecesor Agripino, ensenaba 
ue era nulo todo bautismo fuera de la Iglesia caté- 
lioa; y por consiguiente, que se debian rebautizar to- 
dos los herejes que se reconciliaban con ella. Siguie- 
ron esta misma opinion los obispos de Oriente, que 
se juntaron en lconio, y fué la dominante asi en el 
Oriente como en el Africa. Pero san Estéban la con- 
denô, y déclaré que respecto de los que volvian al 
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grcmio de la Iglesia, de caalqulera secta que fuesen, 
nihil innovetur , nada se dcbia innovar sino seguir pre- 
cisamente la tradicion, que era imponerles las ma* 
dos por la penitencia, sin rebautizarlos, una vez que 
hubiesen sido bautizados en el nombre de Ja santisi* 
ma Trinidad, Padre, ïîijo y Espiritu Santo, y por otra 
parte no se omitiese cosa alguna de las esenciales al 
bautismo. 

Coslô trabajo â san C.ipriano mudar de parecer. 
Convocô muchos concilios que coniirmaron su opi¬ 
nion, y en virtud de esto escribiô al papa. Lo mismo 
hicieron los obispos de Oriente 5 pero san Estéban, 
guiado del Espiritu Santo, que gobierna siempre la 
Iglesia, y asislido con aquellos auxilio^sobrenatura- 
les que Jesucristo prometio â su vicario hasta el fin 
de los siglos, ni se deslumbro â vista del mérito, ni se 
acobardô con el numéro de los que se oponian â su 
declaraciou; y asi escribiô resueltamente à san Ci- 
priano y â los obispos de Cilicia, de Capadocia y Gala- 
cia, que se separarian de su comunion si persistian 
en su opinion sobre el bautismo de los herejes. Con 
el tiempo se redujeron todos los obispos de Oriente â 
la decision del pontifice, contribuvendo no poco à 
este feliz suceso sanJDionisio, obispo de Àlejandna. 
Mayor fué la resistencia de los obispos africanos; 
pero al fin toda la Iglesia abrazo lo definido por san 
Estéban. Tambien tuvo el consuelo de saber por carta 
(le san Dionisio Alejandrino que en general todo el 
Orientehabia abandonado el partido de los novacianos, 
uniéndoseconRoma*,y al mismo tiempo que le parti¬ 
cipa esta gustosa noticia, se congratula con el santo 
papa de los socorros espirituales y temporales que 60 - 
licitaba â los fielesde Siria y Arabia; prueba évidente 
de lo mucho à que se extendia su caridad y vigilancia 
pastoral, diîatândosc esta à todas las necesidades de 
la Iglesia, siendo su zelo tan inmenso como aquella. 

8 2 
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Al principio de su pontificado le cscribieron Faus- 
tino, obispo de Leon, y san Cipriano, queMarciano, 
obispo de Arles, daba en los errores de los novacia 
nos, y se habia declarodo parcial de aquella secta : al 
punto procediô contra él con todo el vigor de su 
zelo; pero siempre acompaiïado de mucha blandura 
y caridad. Con la paz que gozo la Iglesia los primeros 
anos del imperio de Valériane, pudo el santo pastor 
cuidar de su rebano con toda libertad, desviândole de 
los pastos inficionados; pero duré poco esta dulce 
tranquilidad. Marciano, su primer ministro y uno de 
los enemîgos mas mortales del nombre cristiano, 
mudô la voluntad del principe, y le indujo à declarar 
laguerraâ nuestra sauta religion; en cuyas circuns- 
tancias no perdonô san Estéban rnedio ni diligencia 
para fortalecer â los fieles contra la tempestad que los 
amenazaba. 

Publicô el emperador un edicto por el eualconfis- 
caba los bienes de los cristianos, y los concedia al que 
los denunciase. Con esta ocasion, convocô el santo 
papa al clero y al pueblo; y hablô con tanta energia 
y cori tanta eficacia sobre la vanidad de los bienes de 
esta vida, inspirando â todos tananimoso valor, que 
un presbitero llamado Bono, arrebatado de un santo 
fervor, exclamé â nombre de todos, que no solo es- 
taban prontos à perder todos sus bienes, sino â pa- 
decer los mas crueles tormentos y âdar la vida por 
Jesucristo ; declaracion que fuc recibida con aplauso 
universal. Encendido el fuego de la persecucion, es 
indecîble el ardor con que todos se disponian al mar- 
tirio. El santo papa andaba de casa en casa, y pasaba 
'os dias enlugares subterrâneos, ofreciendo el santo 
sacriücio, y dando â los fieles la sagrada comunion. 
En un solo dia bautizé ciento y ochenta catecümenos, 
administrolcs el sacramento de la confirmacion, di- 
cen las Actas, ofrecié por ellos el sacrificio incruento, 
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sustentôlos con el pan de los fuertes, y pocos dias 
despues casi todos merecieron recibir la corona del 
martirio. 

No dudando el santo pontifice que él mismo séria 
tambicn dichosa victima dentro de poco tiempo, quiso 
dar providencia en las ncccsidades de la Iglesia. Ar- 
reglô lo que mas urgia en la actual constitucion de 
los negocios para el gobierno de su querido rebaîio; 
encargosele à très presbiteros, siete diâconos y diez 
y seis clérigos, â quienes encomendô la custodia de 
los vasos sagrados y la distribucion de las Iimos- 
nas. Àlmisino tiempo que daba estas providencias, 
poniendo ôrden en todo, andaba buscando al santo 
papa, Nemesio, tribuno militai', por h&ber oido que 
era hombre extraordinario de mucho poder con Dios, 
y que liacia grandes milagros. Ténia el tribuno una 
hija ünica, ciega desde su nacimiento, â quien amaba 
tiernanente. Encontrô en fin â san Estéban, y le su- 
plico que diese vista à su hija. Harélo, respondiô el 
santo, pero con condicion de que bas de creer en 
Jesucristo, en cuyo nombre y virtud hc de obrar el 
milagro. Sin detenerse un punto, lo prometiô todo 
Nemesio, y asegurando con juramento que se liaria 
cristiano, desde luego creyô en Jesucristo y pidiô el 
bautismo. Instruvole el papa, y bautizôle juntamente 
con su hija, la cual cobro la vista luego que recibiô el 
bautismo, y se la diô el nombre de Lucila. A vista de 
esta maravilla se convirtieron y se bautizaron sesenta 
y très gentiles, creciendo cada dia tanto el numéro 
de los cristianos, que san Estéban, corriendo dia y 
noche las grutas en que estaban escondidos para 
alentarlos, consolarlos, asistirlos y décidés el santo 
sacriücio de la misa, continuamente estaba adminis- 
trando el santo bautismo â los que habia instruido. 

Fueron mientras tanto arrestados Nemesio y su 
hija Lucila, como tambien Sempronio, su primer sc- 
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cretario, ômayordomo de su casa, à quien el juezîe 
mandé que, so pena de la vida, declarase el estado de 
todos los bienes de su amo. Respondio el fiel criado 
que el tribuno nada ténia absolutamente desde que 
lodo lo habia rcpartfdo entre los pobres. f 'Luego tu 
tambien eres cristiano como tu amo ? repiicô Olimpo, 
que asi se llamaba el juez. Esa dicha tengo , y me lion+ 
ro mucho con elta , respondié Sempronio. Irritado 
Olimpo con estarespuesta, hizo traer una estatua del 
dios Marte, y mandé à Sempronio en nombre de 
aquella mentida deidad que declarase los tesoros de 
Neinesio. Mirando Sempronio con indignacion al ido- 
lo, exclamé : Confündate mtestro Senor Jesucristo, hijo 
de Dios vivo, y hâgate pedazos en este mismo instante . 
Al momento cayé el idolo à sus piés reducido en pol- 
vo. Asombrô â Olimpo el milagro; y abriendo los 
ojos del aima, creyé que todos sus dioses eran qui- 
meras, y que no habia otro verdadero Dios que Jesu- 
cristo. Deseubriôse âExuperia, su mujer, que in- 
teriormentc era cristiana; esta le confirmé en su 
pensamiento, y le aconsejé que se convirtiese. Hizolo 
con toda sufamilia ; acudicndo san Estéban informado 
de lo que pasaba, instruyôlos, bautizolos y los ex¬ 
horté à la perseverancia. 

Metiô mucho ruido en Roma îa conversion de una 
familiatan conocida; y noticioso el emperador, lleno 
de ira, mandé que à todos les quitasen la vida en un 
ïïiismo dia, teniendo el santo papa el consuelo de dar¬ 
des à todos sepultura. La misma suerte lograron otros 
doce elérigos é presbiteros de su iglesia, à cuya trente 
estaba el fervoroso presbitero Bono. Habiendo en- 
viado al cielo delante de si el santo pontilice tante 
nûmero de generosos màrtires, suspiraba tiempo ha< 
bia por la misma corona, y al lin la consiguié. Man- 
déle prender el emperador, y quiso verle. Preguntôle 
luego si era él aquel sedicioso que turbaba el estado, 
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desviando al pueblo del culto debido à los dioses del 
imperio. Seîior, respondiô el santo, yo no turbo el es - 
tado; solo exhorto al pueblo à que no rinda culto d los 
demonios , y â que adore al verdadero Dios, d quien uni- 
mmente se le debc. Impie, exclamô el emperador, est 
olasfemia que acabas de proferir la vengarâ tu niuevte .*> 
y volviéndose â los soldados de su guardia, anadioi 
Quiero que sea conducido al templo del dios Marte , g 
que allî sea degollado y ofrecido en sacrificio. Ejecutôse 
la ôrden, llevàronle al templo de Marte; pero apenas 
ïlegô cuando el cielo rompiô en truenos, relàmpagos 
y rayos; cayô en tierra el templo, y huyeron todos 
los gentiles. Quedô Estéban solo con los cristianos 
que le habian seguido; retirôse con ellos al lugar 
donde acostumbraban juntarse, y ofreciô el divino 
sacrificio. No bien acabô de celebrav el del cuerpo y 
sangre de nuestro Seftor Jesucristo, cuando vio acer- 
carse el feliz momento en que él mismo habia de 
hacer el de su vida; porque, entrando los soldados 
que le andaban buscando por todas partes, le dego- 
Ilaron sobre su misma silla pontifical, cuando estaba 
exhortando â los cristianos al martirio, Sucedio el 
suyo el dia 2 de agosto, hâcia el afio de 249, y su sau- 
to cuerpo, con la silla en que fué sacrificado, banad^ 
toda de su sangre, fué enterrado por los cristianos 
en el cementerio de Calixto. Trasladôse su cabeza à 
Colonia, donde es singularmente venerada. 

La misaesenhonor del santo, y la oracion la que sigtis. 

Deus,quîuosbeatiStepham, O Dios, que cada atio nos ak* 
martjris atqae pontîtlcis, an- gras con la solemnirîad de tu 
mia solemniiaie lætificas r con- bienaventurado niârtir y pon- 
cede propinus, ut cujus nata. tiiiee Estéban, concédenos que, 
litia colimus, de ejusdetn eliam cuando celebraîïlOS SU dichoso 
protectione gaudeamus. Pev nacimiento â la gloria,logrcmos 

% 
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Dominum noslrum JesumChris- su poderosa proteccion en la 
tum... ticrra. Por nuestro Senor Jesu- 

cristo... 

Laepistola es del cap. 20 de los lîechos apostélicos . 


Io diebus illis : À Mileto 
Paulus miUens Ephesum, voca- 
vit majores natu Ecclésial Qui 
rùm venissentad etim, et simul 
essent , dix il eis : Vos scitis à 
prima die qua iugressus sum in 
Asiaro, qtialiler vobiscum pef 
omiie empus fuerim, servions 
Domino cmn omni humililate, 
et lacrymis , et tentationibus , 
quæ mibi accidenint ex insitliis 
judæoruni : quoniodônibil sub- 
traxerim utilium, quô minus 
amiuntiarem \obis, et docerem 
vos publicè, et per domos, 
tesiificans judæis atque gentili- 
bns in Detnn pœnilenliam » et 
fidem in Dominion nostrum Je- 
Sum Christum. 


En aquellos dias : Estando Pa 
blo eu Mileto, envia mensajeros 
à. Éfeso para llatnar îos ancianos 
de la Iglesia. Despucsquc ilega- 
ron y estuvieron juulos, Icsdijo 
Pablo : Vosotros sabeiscomo me 
lie portado con vosotros en todo 
el lientpo desde el primer dia 
que entré en el Asia , que servi 
ni Senor cou loda luimildad y 
coït nmcîias lâgrimas, entre los 
contratiempos y aflicciones que 
me sucedieron por las asechan- 
zas que me n.rnnron los jndlos 
que no ocnlté â vueslro conoci- 
miento cosa alguna de las que 
os podian ser ûlilcs; nodejando 
por cas© ulguiio de anunciarla i 
ni (le instruiros pubücnmente, 
y en las casas, exhortando a los 
judîos y â los gcutiles â couver- 
tirse â Dios por la penitcncia, y 
â creer en miestro Seïïor Jesu- 
cristo. 


NOTA. 

« Intitulé san Lucas la obra de donde saeô esta 
epistola los Hechos de los aposloles, para que busque- 
n.os en eîla, dice san Juan Crisôstomo, no tanto los 
prodigios que hicieron, cuanto las virtudes y santas 
acciones que practicaron. » 
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ttEFLEXIOXES. 

Bien sabeis cômo me lie portado entre vosotros desdû 
el primer dia que entré en el A si a sirviendo à Bios . Este 
es el lenguaje que deben usar todos aquellos que po: 
su ministerio se emplean en la salvacion de las aimas, 
y trabajan en la conversion de los pecadorcs. Su de- 
sinterés, su exacta bondad, su vida pura, morlificada 
y ejemplar, su modestia y su notoria virtud se ban de* 
anticipai* à ganarles el conccpto y los corazones, ba- 
ciendo estas prendas cl panegirico de su zeîo. Predi- 
quen los ministros del Evangelio con las obras • y 
siempre bara fruto el predicador. Es puderoso en pa¬ 
labras el que es poderoso en obras; son los ejcmplos 
un discurso mudo, mas elocuente que el de los mas 
habiles oradores. Lo mismo se puede decir del minis¬ 
terio de confesar y dirigir aimas. Todo zelo intere- 
sado es infructuoso. \ Ày de los pastores de Israël que 
seapacientan à si mismosl decia en otro tiempo el 
profeta (Ezeq. 34) : Væ pastoribus Israël , qui pasce- 
haut semetipsos ! El olicio de pastor «<no es apacentar 
el rebano ? Nonne greges à pastoribuspascuntur? Y con 
todo eso, vosotros le comeis su ieehe, os cubris con 
su lana, y nocuidais de apacentarle: Quod infirmum 
fuit , non consolidastis. Ni confortasteis las ovejas fla- 
cas, ni curâsteis las enfermas. Et quod <rgrotum, non 
sanastis . Si alguna cavô, no la levantasteis; si otra se 
perdiô, no bicisteis diligencia para encontrarla ; des- 
carriâronse mis ovejas, y de esa manera cayeron en 
los dientes y en las garras de las lieras : Et factæ svnt 
in devorationem omnium bestiarum . Por tanto, 6 pas- 
tores , oid la palabra del Senor, afiade el profeta ; 
esto es lo que os dice, yo mismo pediré cuenta à es- 
tos pastores de todos los dafios que padecio mi re- 
bsmo : ellos me la daràn de todas las ovejas que se 
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pierden : Ecce ego ipse requiram gregem meum de manu 
eorum . Para que el zelo sea eficaz, ha de ser puro. Si 
en los ministerios no procedemos, y si no nos apli- 
camos àellos por motivos puramente sobrenaturales, 
nuestra aparente caridad sera un verdadero amor 
propio disfrazado; y nosotros semejantes, dice el 
Apôstol, à una campana hueca, sonido y nada mas. 
Si tnviéremos la misma caridad que san Pablo, nues* 
. tra misma conducta sera la mejor apologia contra la 
mas infâme calumnia. Busquemos â Dios sole en 
nuestros ministerios, y con ellos ganaremos para 
Dios â todos los pecadores. 

El evangelio es del cap . 16 de san Maleo. 


In illo tempore dixît Jesns 
discipulissuis:Siquis vult post 
me venire, abneget semetip- 
sum, et tollat crucem suam, et 
sequatur me.Quieniiri voluerit 
an imam suam salvam facere, 
perdet eam : qui autem perdi- 
derit animam suam propter 
me, inveniet eam. Quid enim 
prodest homini si mundum 
universum lucretur, aniince 
vero suæ detrimentum patia* 
lur? A ut' quam dabit honio 
fommutationem pro anima 
sua?Filius enim hominis veu- 
lurus est in gloria Patris sui 
£um angelis suis : et tune 
reddet unicuique secundùm 
vper ejus. 


En aquel tiempo dijo Jésus â 
sus discipulos : Si algunoquiere 
venir en pos de mi, niéguese a 
si mismo, yllevcsu cruz, y siga- 
me. Porque el que quisiere sal- 
var su vida, la perderd; pero el 
que perdiere su vida por mi, la 
hallard. Porque, ^qué aprove- 
cha al hombre ganar todo el 
mundo, si pierde su alraa? &0 
que dard el hombre en cambio 
por su aima? Porque el Hijo del 
hombre ha de venir en la gloria 
de su Padre con sus ângeles, y 
entonces dardâcada uno segun 
sus obras. 
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MEDITACION 

DE LA AILSEGACION DE Si MISMO. 

PUXTO PRIiHEKO. 

Considéra que la abnégation de si mismo no sole 
es neeesaria para la perfcccion cristiana, sino que > 
segun las palabras del Evangelio, parece serlo tam- 
bien para la salvacion. Si alguno quisiere venir en pos 
de mi , dice el Salvador , nièguese à si mismo . Nuestro 
mayor enemigo es nuestro amor propio; nace en un 
terreno estragado ; esta inlicionado el principio, y 
no es mas sanô su fin. ^Qué amamos cuando nos 
amamos à nosotros mismos? Amamos todo lo que es 
contrario â la salvacion; bienes de la tierra, deleites 
sensuales, licencia, libertad , distinciones, preemi- 
nencias, todo lo que lisonjea los sentidos, todo 
loque fomenta la concupiscencia, todo lo que cor¬ 
rompe el corazon; en una palabra, todo aquello 
que nos desvia de Dios, todo es muy del gusto de la 
naturaleza corrompida. El amor propio siempreestà 
de acuerdo con los sentidos; todo lo que se opone 
estos irrita y ofende à aquel; todas laspasiones, por 
decirlo asi, estân â su mando; todas reinan en su 
nombre; el amor, el odio, la venganza, la ambicion, 
el orgullo, todos estos tiranos del corazon humano, 
todos estos enemigos de nuestra salvacion, todas 
estas fieras son obra de la concupiscencia. Quita del 
mundo al amor propio, decia san Bernardo, y el in- 
lierno se convertira en un desierto, 6 se apagaràa 
sus Hamas, 6 à lo menos estaràn ociosas y sin ejer- 
cicio. Quita de ti el amor de ti mismo, de tu estima 
eion, de tus conveniencias, y el hombre cristiano no 
sera va un hombre animal y sensual, sino un hombre 
todo espiritual 3 sin guslo en nada fuera de Dios, sin 
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hallar otra quietud ni otro consuelo que el ejercicio 
de la perfeccion. Tiene el amor propio sus caminos, 
pero aquellos solos que Uevan à sus fines; y como 
estos son tan contrarios â los de Jesucristo, es pre- 
ciso que aquellos sean muy opuestos â los del Evan- 
gelio. Si queremos seguir los unos, necesariamente 
nos hemos de desviar de los otros; para seguir los 
pasos de Jesucristo, es indispensable renunciarnos à 
nosotros mismos. Debemos haeer continua oposicion 
â las inclinaciones naturales, y mortificar sin inter- 
mision nuestros sentidos. Debemos vencer las pa- 
siones, debemos aborrecernos â nosotros mismos si 
nos queremos satvar> Gustemos 6 no güstenios de 
estas màximas, alborôtese ô no se alborote el enten- 
dimiento y el corazon humano contra esta ley, eiia 
es indispensable; y seaônosea creido Jesucristo, su 
palabra es infalible, y no se puede mudar. Siempre 
serâverdad, mientras el mundo exista, que el que 
quisiere salvar su vida, la perderâ; y el que la per- 
diere por Jesucristo, cse la ganarâ . 

PUKTO SECUNDO. 

Considéra que la abnegacion y el odio de si mis- 
mo, que tanto nos recomienda el Evangelio, no es 
un odio absoluto de todas nuestras cosas, sino de 
nuestra corrupcion, del desôrden de nuestras incli¬ 
naciones, de las iîusiones que padecemos, de las vi- 
ciosas propensiones de nuestra aima'; ^Quién negarâ 
que todos estos defectos son objeto justo de nuestra 
indignation? Este es el origen de nuestras inquié¬ 
tudes, de nuestros disgustos, de nuestras pesadam¬ 
bres, y enfin, de nuestra perdicion. Frutos son de 
nuestra corrupcion nuestras imperfecciones, nuestros 
pecados, y los mas funestos, los mas énormes deli- 
tos que se cometen. i Pues qué objeto mas digno de 
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nuestro aborrecimiento? Este es el odio santo que 
aos pide Dios; y este odio se funda, por decirlo asi, 
en el verdadero amor que quiere Dios nos tengamos 
à nosotros mismos; ] orque el aborreeerse santa- 
mente, es verdaderamente amarse. Aman tierna 
mente aquel padre y aquella madré al ünico hijo que 
iienen, y es todo su consuelo y todas sus delicias ; 
pero en medio de este amor si le amenaza un a apos- 
iema, si se le forma una llaga, £ qué no le liacen pa- 
decer para curarle si la llaga y la apostema le pueden 
ocasionar la muerte? Queman, sajan, martirizan al 
paciente, no solo â vista, sino à solicitud de su 
amantisima madré. ^Se dira que aborrece âsu que- 
rido hijo? No : lo que aborrece es la causa de su mal, 
que le pone à riesgo de la vida. La mayor prueba de 
su amor es cl mismo aborrecimiento à su mala cons¬ 
titution, à su temperamento delicado y acliacoso. 
Este es el anàlisis y la verdadera imàgen del odio, de 
la abnegacion de si mismo. ;Oh y cuànta verdad es 
que imnca nos amamos mas que cuando mas nos 
aborrecemos! Este santo odio de si mismos le tuvie- 
ron todos los santos, en tal grado, que en virtudde 
él solicitaban con la mayor ansia todo lo que cra 
contrario à los sentidos, opuesto à la concupiscencia, 
y enemigo del amor propio. De aqui nacia aquella 
inocente crueldad con que se trataban, aquella es- 
pantosa mortilicacion de la carne, aquellas horroro- 
sas penitencias, aquella abnegacion de si mismos, 
que fuè comun à todos los santos. Pregunto : jFue- 
Ton sabios? i fueron prudentes? ^pudieron tomarotro 
ramino para seguir à Jesucristo cuando sabian muy 
bien que no liabia otro? Y si le hubieran tomado di- 
îerenle, ^en qué hubieran parado? 

eu qué pararé yo, Seflor, que â solo el nombre 
de abnegacion y de mortificacion me espanto y me 
alemorizo? ^alniréis vos un nuevo camino del cielo 
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paraini? <.podré îisonjoarme de que os sigo, mientras 
v:oIo pienso en satisfacer mis sentidos, y en dar gusto 
ii mis pasiones ? ;Âh Senor, mucho tiempo ha que 
yndo descaminado! Mirad con ojos de compasion â 
>sta ovcja perdida ; hacedla que vuelya â entrar en el 
'ïamino del cieio. Amàndome â mimismo meperdr, 
/iempo es va de que me aborrezca. Concededme este 
santo odio, sin ei cual no puedo esperar salYarmc. 

JACULATORIAS. 

Vivo cge y jam non ego: vivit vero in me Chris tus. Àd 
Galat. 2. 

Vivo yo, pero ya no yo ; Jesucristo vive en mi. 

Qui sunt Christi, carnem suam crucifixeruntcum vitiis 
et concupiscentiis. Ad Galat. 5. 

Confieso, Sefior, que solo son vuestros aquellos que 
crucitican su carne con todos sus Yiciosos ape- 
titos. 

puopositos. 

1. Nuncaenvejece el amor propio ; cuanto mas reina, 
tantomas crece su autoridad. Manda en los jÔYenes con 
impetu y con yiolencia; pero en los viejos con cierta 
cspecie de tirania. De aqui nace en estos aquella ei> 
fado^ tenacidad en mantener su antiguas opinio* 
nés, y îquel aferrarse en no mudar de ideas. En ellos 
no diseurre sola la razon; la pasion, el genio y la 
coslumbre contribuyen Zambien con los primeros 
principios,y entonces tiene mas parte el corazon que 
el entendimiento. De aqui proviene aquel enfadarse 
y aquel o fend erse los viejos siempre que se les con- 
tradice. Las preocupaciones del corazon son siempre 
las masfuertes y las mas tenaces, siendo el origen de 
todas ellasaquellasindinaciones que nacen y secrian 
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^on nosotros. Ataja esios defectos, debililando con 
tiempo al amor propio. Una vez que à este se le corlen 
los brios, presto se doman las pasiones. Nunca obres 
porpurainclination;sobretodo, enel estado religioso 
jamàs solicites ni las ocupaciones, ni las cosas, ni 
los ministerios que se conformen con tu gusto; ade- 
mâs de la abundante cosecha de desazonesque halla- 
ras en eso, tendras el desconsuelo de no saber si es 
Yoluntad de Dios que estés en ese lugar 6 en esa ocu- 
pacion que tu mismo escogiste. Y cuando Dios no 
nos quiere en ninguna parte, ,;serà de mucho mérito 
lo que trabajamos y lo que padecemos ? Pues diste 
gusto à tu amor propio, de él solo debes esperar el 
premio. Pero^qué premio? Ser înfeliz y desgraciado. 

2. No créas que es ejercicio trabajoso el de la ab¬ 
négation de si mismo; nada tiene de âspero sino el 
nombre. Haz la experiencia, y hallaràs que el con- 
suelo interior que acompaiïa sicmpre al yencimiento 
de si mismo, dcspoja al combate de toda la dureza. 
No solo no debes hacer cosa ninguna gobernado preei 
samente de tu inclination, sino desconfiar mucho de 
todo lo que esta te représenta como utiî y aun coino 
necesario. Es muy iugenioso el amor propio para 
deslumbrarnos ; jamàs le faltan pretextos espcciosos 
y aparentes. La gloria de Dios, el provecho del prô- 
jimo, el bien del estado , el adelantaniiento de la fa- 
milia, y hasta la salvacion de las aimas, todo eslo es' 
cebo,todo es sobrescristo para el amor propio. Vive 
muy preYenido contra un enemigo doméstico tan 
artificioso. Mortifica tus sentidos; mira que sus fru- 
tos estân emponzoîiados; su veneno es gustoso, pero 
mata. Acuérdate que el terreno de tu corazon, sobre 
, ser de mala calidad, es un matorral ; y es necesario 
cortar, cavar, arrancar arriba y abajo para que dé 
algo de provecho, y hacerle menos estéril» El que me 
quisiere seguir, niéguese d si mismo . Tanto aprovecha- 
8 3 
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ras, dice el autor del libro de la Imitacion de Cristo, 

cuanta violencia te hicieres. 


SAN PEDRO, obispo de osma. 

* 

Cuanto mayor y mas reeomendable ha sido el mé- 
rito de aquellos grandes varones que destiné Dios 
para ornamento de su Iglesia , tanto mayor ha sido 
el descuido de los hombres en trasladar â la pos- 
teridad sus grandes acciones y aquellas menudas cir- 
cunstancias de su vida, que'no solo sirven de instruc- 
cion a los fieles, sino tambien a la piedad de sumo 
consuclo. Uno de estos grandes hombr^ fué san Pe¬ 
dro, obispo de Osma, de! cual muclias circunstan- 
cias de su vida estàn en disputa. Sin embargo, se sabe 
lo necesario para comprender el gran cùmuio de gra¬ 
cias que en cl depositô la divina nusericordia, y para 
reconocer en él un ejempiar perfecto de la vida cris- 
tiana,con cl cual dcbamos conformar nuestras accio¬ 
nes, que es elfin de esta espiritual leycnda. 

En la provincia de Berri, y en el lugar de Bourges, 
naciô san Pedro por los ahos de 1040, poco mas 6 
menos. Sus padres Guillelmo y Meimira eran, segun 
se créé, iguaîmente nobles por la ilusire ascendencia 
de su linaje, que por la piedad y santidad de sus cos- 
tumbres. Estas dos-cüaüdades se ayudaban mütua? 
mente en la crianza de Pedro y en la formacion desu 
orazon. Infundîan en este ideas de generosidad, 
pero sin altaneria, haciéndole conocer su nobleza sin 
ensoberbecerle ; y ültimamente le ensenaban que no 
hay nobleza verdadera en dorîde no hay virtud, y que 
la vanidad de un antiguo linaje es insoportable cuando 
le afea lacorrnpcion de costumbrcs. Prestose décil el 
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santo mancebo â las santas inslmeciones de sus na- 
dres, y como Dios le ténia prevenido con bendiciones 
de dulzura para haeerle vaso de eleccion en su Iglesia 
dispuso que fuese su soberana gracia lo primero de 
que sellênase su corazon , para que conservase des¬ 
pues tan dulce sabor todos los diasdfesu vida. Llc*a 
Pedro â edad en que era necesario disponer de % 
carrera que habia de seguir. Su espiritu pronto su 
genio vivo, su corazon dôcil, y la instruccion corres- 
pondiente que hasta entonces le habian dadobuenos 
maestros le habian puesto en estadode poder seguir 
con provecho y lucimiento tanto la carrera de las 
armas, como la de las letras. En aquel tiempo en que 
la guerra y el espiritu martial llevaban la preferencia 
en todas las provincias del mundo, un furor desme- 
dido habia enloquecido â los hombres hasta el punto 
de pretender la mutua destruction, unas veces por 
aiïadir un rincon de tierra à sus posesioues antiguas, 
y otras haciendo que la religion sirviese de pretexto 
à su ambition y a sus furores. La gente noble era la 
materia mas bien dispuesta en que habia producido 
todo su efecto el fuego de la guerra. rs T o habia noble 
que no se alistase en las banderas militares, y esto 
mismo fuc la causa de que Pedro, à fuer dè noble , 
emprendie9e ol mismo deslino. 

Sîguiô algunos afios este peligroso ejerticio, jun- 
tando à un mismo tiempo las virtudes de soldado con 
las de discipulo de Jesucristo. El vaior, la fideiidad, 
la intrépide/, todas las prendas que constituyen un 
buen soldado se hallaban en Pedro*, pero sin faltarle 
por eso la rectitud de intention, la dévotion fervo- 
rosa, la abstraccion del mundoyun enccndido amor 
de Dios y de sus prôjimos, que salvaron su inocencia 
entre los escoilos de las armas. Sin embargo de cslo, 
conociô el prudente jûven que el haberse conservado 
sin detrimento hasta aquel punto era un verdadero 
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milagro de la gracia de Dios, y que no era justo seguir 
eon temeridad un camino cubierto de pelîgros. Consi* 
derabaal mismo tiempoel lestino quedariaâsu vida, 
no siendo posible Yivir er^ este mundo sin elegir un 
estado constante en que aproyeehar a sus prôjimos y 
servir à los designios de la Providencîa. Ilustrô Dios 
su entendimiento para que eonociera la vanidad de 
los bienes del mundo, y le dio la fortaleza necesaria 
para despreciarlos por su amor. Fiorecia à la sazon el 
instiluto de san Benito en aquel fervor y observancia 
con que ha enriquecido à la lglesia dândole tantos y 
tan ilustres varones, como la sirvieron con su santi- 
dad y con su doctrina. Deterrninô, pues, hacerse 
monje benilo, y aunque se determinaeion padeciô 
todas las contradicciones que ponen el mundo y el 
demonio à los santos propôsitos, su espiritu superior 
lo venciô todo, vistiendose el habito en el inonasterio 
Auriacense, uno de los de la Cluniacense reforma en 
Francia* Contento Pedro con el nuevo estado que ha- 
bia elegido, comcnzô â emplearse en todo género de 
yirtudes, tanto que era un ejemplar verdadero de to¬ 
das ellas, en que podian aprender fervor los monjes 
mas avcntajados en la regular observancia. Alli per- 
manecio algunos anos, vîviendo con la tranquilidad 
que habia apetecido, hasta que llegô el tiempo en que 
quiso Dios que sus yirtudes pudiesen servir de mayor 
provecho, colocando à Pedro en un lugar eminente 
donde su ejemplo pudiese producir mas copiosos 
frutos. 

Algunos dicen que Alfonso VI, rey deCastilla, que, 
al mismo tiempo que con su valor aterraba à los Mo- 
ros, servia à la lglesia con su zeio y su piedad, deter 
minô reedidcar el monasterio de Sahagun, destinàn 
dole para cabeza de todos los monasterios de Espana 
Que, conociendo el prudente rey que la reedificacion 
no consïstia tanto en lafàbrica material del nionaste' 
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rio, como en la formai de los individuos que habian de 
poblarle, solicité que estos fuesen unoshombres con- 
sumados en yirtud y en letras, capaces dedifundir 
ambas cosas en todo su reino, y formar alumnos que 
las mantuviesen enlosucesivo. Quecon esteintento, 
sabiendo que en el monasterio de Cl uni habia sugetos 
capaces de llenar sus deseos y esperanzas, escribiô al 
abad que le enviase algunos de toda su satisfaccion 
para plantificar aquella grande obra. Y ültimamente, 
que, accediendo el abad à las humildes y justas supli- 
cas del piadoso rey, le envié doce monjes, no menos 
célébrés porsu sabiduria, que por la santidad de sus 
costumbres, de los cuales fué unoBernardo, queob- 
tuvo despues con mueha gloria el arzobispado de 
Toledo', y otro nuestro santo, que habia sido su disci- 
pulo en la santidad y la doctrina. En la crénica’gene¬ 
ral benedictina refiere Yepes este liecho de otra 
manera diversa. Dice, pues, que, volviendode Roma el 
arzobispo Bernardo por Francia, eligiô de diyersos 
Iugares varones virtuosos y literatos, y algunos jéve- 
nés déciles y de buenas costumbres, y los trajo â 
Espaiïa, para aprovecharse de sus prendas y doctrina. 
Lo mismo reliereel arzobispo don Rodrigo, cuyo tes- 
timonio es sin duda de mucho peso. Como quieraque 
sea, san Pedro vino, segun algunos, al monasterio de 
Sahagun, en donde persévéré por algun tiempo, ejer- 
citândose en la oracion, en vigilias y ayunos, cum- 
pliendo con las obligaciones de un perfecto sacerdote. 
Salia algunas yeces del monasterio â predicar la pa¬ 
labra deDios, pretendiendo con esto evitar el ocio y 
aprovechar à sus projimos, encaminândoîos por los 
senderos de saîud. Su vida estaba tan adornada de 
todo género de virtudes, que sus mismos hermanos 
e predicaban digno de los mayores honores. Era 
suave y apacible en su trato ; moderado en sus con- 
versaciones,dotadode unaelocuencia tan jjersuasiva, 
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que era imposible oirle ^in quedar persuadidos^de 
sus sautas instrucciones y saludables consejos.-Sus 
ayunos eran continuos, y no lo eran menos sus vigi- 
lias; pero en lo que mas se seftalaba era en la oraekm 
y leceion espiritual, de donde sacaba los eopiosos y 
dulces frutos que repartia despues sin envidia. llter- 
suadido â que la unidad.de espiritu y conformidadde 
costumbreses elmuro fuerte quesostiene todoeLedi- 
ficiode la vida monâstica, persuadia à;sus religiosos 
â que viviesen en paz, unidos con el vincuiosanto de 
lacaridad. Ilacia esto con tanta dulzura de palabras 
y con tan celestial elocuencia, que emsu tiempo no 
pudo contaminar el monasterio el infernal monstruo 
de la discordia. Y como â la suavidad de su deeir y â 
la solidezde sus razonesdaba tanta fuerzael ejemplo 
de sus costumbres, su magisterio lograba todos los 
frutos que apetecia su voluntad fervorosa. Venerâ- 
banle los monjes como â santo, y aplaudianlecomo â 
sabio doctor; pero enmedio de esto-se humillabatde- 
lante de Dios, conociendo que todo.bien y.don per- 
fecto desciende del Padre de las luces. Ténia Oja.en 
su corazon aquella sentenciadel.Espiritu Santo, que 
dice : Cuantomayor fuere tu mérito, humillale en todas 
las cosas, yhallarâs gracia delantede.Dios. Esta celes¬ 
tial instruccion le nae*a abatirse al -ejercicio de los 
empleos mashumildes y comunes, sin pretender dis- 
tincion respecto de sus hermanos,; antes bien, repu- 
tândosepor indigno siervo de Iossiervosde Jesucristo, 
A esto ailadia la maceracion .desu euerpo, reducién-’ 
dole â la ley del espiritu con peniteneras austeras, 
procurando seguir los pasos del que entre tormentos 
babia exhalado su espiritu en una cruz afrentosa. 

Ya habia algun tiempo que el rey Àlfonso conquis- 
tara la ciudad de Toledo, libertândola despues del 
prolongado sitio de tresaîlos de la dominacion de los 
Moros. Inmediatamente pensé restablecer el érden 
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eclesiâstico, reslituyendo â aquella iglesia metropoli- 
tana todo el esplendor que antes habia gozado. Para 
este efecto nombré por arzobispo à Bernardo, hombre, 
de gran capacidad, y muy à propésito para la ejecu- 
cion de grandes obras. Este sabio yaron, que ténia 
todas îas prendas necesarias para regentar âquella 
silla, dispuso llevar consigo sugetos aptospara poner 
en un estado de esplendor la iglesia de Toledo, que 
en poder de los Moros habia llegado â su total ruina. 
Eligiô los hombres mas senalados en virtud y letras 
para proveer en ellos las dignidades eclesiàsticas de 
mayor responsabjlidad y trabajo, esperando con este 
medio volver â aquella iglesia todo el lustre que antes 
habia tenido. Entre los elegidos para este.efecto fué 
uno san Pedro, âquien le confiné la dignidad de ar- 
cediano, bien satisfecho de que la desempeftaria â 
proporcion de las grandes virtudes y prendas que le 
adornaban. 

fiecho arcediano, no aflojé un punto del riguroso 
ténor de vida que observaba en el monasterio. Re- 
zaba diariamente el oticio largo y penoso que tienen 
obligation de deciren el coro los monjes Glunïacen- 
ses. Su residencia crdinaria la hacia en la iglesia, no 
pudiendo su espiritu apartarse de aquel lugar santo 
en donde ténia depositado su tesoro. Cumplia exacta- 
mente las severas obligaciones de arcediano, ya tu- 
viese que eyaeuar asuntos judiciales, ô emplearse en 
los delicados négociés à que le obîigaba la caridad 
Su vida era un continuo tejido de santos ejemplos 
’tanto, que llegô à extenderse su fama de manerA 
que el rey, el arzobispo, el clero y el pueblo hablabau 
Con admiracionde sus portentosas virtudes. Cuandc 
esta fama estaba en su mayor auge, fué libertada dr 
la dominacion de los Moros la ciudad de Osma, en la 
eu al, como en Toledo, pensé el rey en restaurar la 
eclesiàstica gerarquia, construyendo la iglesia, pro- 
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vevéndola de pastor, y adornândola de sacerdotes 
dignos que pudiesen dar perfection à tan santa obra. 
Dudâbase de un sugeto digno y capaz de regentar 
la silla de Osma, y de complétai' las piadosas miras 
que abrigaba el rey en su corazon. Consultolo con el 
arzobispo de Toledo, y de comun acuerdo pusieron 
los ojos en san Pedro, cuvas virtudes les aseguraban 
el cumplimiento feliz de sus deseos. Insinuaron al 
santo su détermination; pero el humilde siervo de 
Dios, consideràndose con fuerzas muy desiguales à la 
grande carga que querian poner sobre sus hombros, 
rebusô admitirla con todo su corazon. El arzobispo 
de Toledo, que conocia que tanto mas digno es un 
sugeto de obtener las dignidades eclesiàsticas, cuanta 
mayor es su repugnancia en recibirlas cuando se le 
confierez y menor el concepto que tiene formado de 
su insuficiencia, insté al santo, le rogo y le propuso que 
aquella era la voluntad de Dios, en cuya ejecucion se 
complacia tambien al rev, que tan generoso se mos- 
traba à favor de la Iglesia. No pudo san Pedro resistir 
à tan poderosas razones; y asi, consagrado por el ar¬ 
zobispo, tomo sobre si la dignidad y carga épiscopal, 
v lleno de fervor y santos deseos se parliô para Osma. 

Luego que llegô à esta ciudad, emprendiô la reedi- 
ficacion de la iglesia catedral que los Moros babian 
destruido hasta los cimientos. Sus diligencias fueron 
taies, que, babiendo juntado sumas considérables, ya 
de sus propias renias, y ya de las Iimosnas de los 
fiel es, en brève liempo principio y acabo una fâbrica 
üificiente para dar à Dios el debido cullo. Coîocado 
nuestro santo en esta sublime dignidad, y habicndo 
conseguido restaurai’ el tempîo dcl Dios de las alturas, 
se entrego perfeclamente al cuidado de sus ovejas, 
sîn olvidarse al mismo tiempo de la santificacion 
propia. Considcràbase como una anlorcha puesta so¬ 
bre el candelero, 6 como una ciudad fabricada sobre 



la alta cima de un monte encumbrado, en donde de- 
bia servir de espejo de perfeceion para todos sus sub- 
diios. Asi se empieaba continuamente en la contem¬ 
plation de las cosas celestialcs y divinos misterios, 
macerando al mismo tiempo su euerpo con ayunos, 
con vigilias y con un cilicio que traia â raiz de las 
carnes ; enseiïaba al pucblo con santas instrucciones, 
y cuidaba de que el clero se compusiese de sugetos 
beneméritos, respetables por su ciencia y suscostum- 
bres. Los pobres, îos enfermos y peregrinos eran el 
objeto principal de su tierna caridad. Socornalos con 
abundantes limosnas, los asistia con la ternura de 
j adre, y él por si mismo los consolaba, practicando 
con ellos los oficios de humanidad y los esmeros de 
un prclado caritativo. Era manso y dulce de condi- 
cion para con todos aqbellos que se hacian amables 
por la honestidad de sus costumbres. A los infelices 
que habian tenido la debilidad de cometer algun de- 
lito los corregia cariiïosamente, pretendiendo lograr 
ia enmienda mas bien que exaeerbar sus beridas 
con la aspereza de sus reprenstones. Pcro si tal vcz 
encontraba reos que fuesen contumaces y obstinados 
en sus excesos, les aplicaba todoel rigory severidad 
de las leyes, juzgando que la integridad de la justicia 
consistia tanto en la compasion con los penitentes y 
arrepentidos, como en la rigurosa severidad con los 
incorregiblesy obstinados. 

Una de las cosas en que se manifestd la fortaleza 
de esie gran prelado fué la defensa acérrima que hizo 
de îos derechos, bienes y pertcnencias de su îglesia; 
no permitiendo que se vioîase su inmunidad, ni que 
• se le-usurpasen los bienes que le pertenecian de jus¬ 
ticia. En esta materia nada habia quefuese capaz de 
arredrar su esforzado y zeloso corazon. Asi logrô que 
se restituyese â la Iglesia loque le habian robado ai¬ 
gu nos poderosos, eonfiados temerariamente en su .au- 
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toridad y sus riquezas ; compeliéndolos con censuras 
eclesiâstieas, cuando las persuasiones y los buenos 
modos no tenian efecto. De aqui le resultaron algu- 
nas furiosas persecueiones, que pusieron su vida en 
tan inmmente peligro, que fué necesario que emplea- 
seDios misericordiosameute sus milagros. A este pro- 
pôsito sucedié que en la misma ciudad deOsma habia 
un caballero sumamente rico, y que al mismo tiempo 
seguia la milicia. Confiado en sus armas y en sus 
riquezas, atropellaba los derechos de los demàs ciuda- 
danos, usurpândoies sus bienes con una desmesurada 
avarieia. Pero en lo que mas se habia cebado esta era 
en las posesiones eclesiâstieas, de las cuales retenia 
muchas sin quererlas restituir. Amonestélesan Pedro, 
exhortole con entranas de caridad, y ejecutô con él 
todos los oficios de humanidad y polîtica, para que, 
cediendo à la razon, restituyese à la Iglesia lo que era 
de ella. Negôse el sacrilego usurpador â las justas 
proposiciones del santo, el cual, viéndole contumaz y 
protervo, vibré contra él los temibles rayos de las 
censuras eclesiâstieas. Esta determinacion irrité al 
caballero de manera que déterminé quitarlc la vida. 
Para ejecutar mas â su salvo este execrable delito, 
buscaba ocasion oportuna en que no pudiese defender 
al santo el pueblo que tanto le amaba. Sabiendo, pues, 
que san Pedro ténia que pasar al lugar de san Estéban 
â hacer la visita eelesiàstica, pensé salirse al camino, 
y ejecutar sin contradiccion sus sacrilegas irttencio- 
nes. Hizolo como lo habia pensado; pero apenas al 
canzô â ver al santo que iba por su camino à larga 
distancia, cuando, poseido repentinamente dél demo- 
nio, comenzé â sentir tan terribles dolores, que que- 
dé casi muerto, y en estado tan misérable, que tuvie- 
ron sus criados que llevarle con gran trabajo â casa. 
Conocieron los criados que aquel era un castigo visi¬ 
ble de Dios, conque à un mismo tiempo defendia la 
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vida de su siervo y los dereehos de su Esposa. Se fue- 
ïon al santo; le refirieron io que habia sucedklo; pi- 
diéronle humildemente ayudase â su amo con vsus 
oraciones* lo cual ejecutado por san Pedro, alcanzô del 
cielo que aquel mal aconsejado caballero fuese libre 
de îa cautividad del demonio. 


Con iguales maraviilas â la referida manifesté Dios 
en otras varias ocasiones la santidad de su aie vr 
lo gratas que le eran las oraciones v 
santo prelado. Sigmendo •- Vlsilade su o1)ispario 

lego a un a aldca „ ama( j a p a g an a ] as nberas del 
Dueio ; ACercose al rio con el fin de lavarse las 
rnanos ; y liabiendo visto en él una extraordinaria 
multitud de peceeillos que^saltaban sobre las aguas, 
bizo sobre ellos la senal de la cruz con la puntadel 
bâculo, y les mandé que se acercasen à la orilla. Obe- 
decieron los peces el precepto del siervo de Bios , 
quien, habiendo toinado uno, diô su bcndidon a los 
4emâSj dejandolos en el rio. Envié aquel pez â un 
enfermo de cunrtanas, que apenas le gusté cuando 
inmediataménte se vio libre de su dclcntia, dando 
igracias'à Bios y al santo prelado con lâgrimas en los 


fcjos. En el lugar deF^snelo hizo Dios por sus réere- 
cimientos otro portento, que pêrifianéeiô largo 
po despues para consuelo y benefitio de los morado- 
res. Babia el santo consagrado la igïesia, instruldo â 
los fieles con sus pateraales amonestacioncs, y hccho 
todos los oficiosde un yerdadero pastor ; pci 4 o el pue- 
blo eratan infelizy misérable, que, no habiendo ha¬ 
bitation donde el santo prelado pudièse recôgcvse 
cou los suvos, se tuvo que retirar debajode una enci* 
ba cuyas ramas le sirvieron de albergue contra lasin- 
cleméneias del tiempo. En este estado, sôbrevibo una 
penutia de aguatal, que ni los fanhîiares del sàftto 
-;enian con que apagar la sed que los atormentaba de- 
ïiasiado, ni él mismo con que iavarse las manos. Hizo 
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à Dios oracion ; y delà misma encinabajosübitamente 
tanta copia de agua, que basto para tôdos, llegando 
las misericordias de Dios liasta el punto de hacer du- 
rar por mucho tiernpo aquella agua milagrosa, que, 
bebida con fe, sirviô muchas veces de eficaz inedi- 
cina contra las dolencias que padecian los habitantes 
de aquella comarca. Esta maravilla fué tan publies , 
nue no quedô solamente encerrada eu aquel estrecho 
recinto, l\ n0 <l ue su ^ma se difundié por casi toda 
Espafia , de manefa de todas partes solicitaban 
aquella agua saludabie, quecodtenia en si la virtud 
milagrosa que las oraciones del sauto habian mere* 
cido del cieîo. 


Finalizada la visita, en la cual manifesté todas las 
virtudes de un tierno padre, de un solicito pastor y 
de un obispo perfecto, se retiré à su îglesia. Fuéle 
preciso despues pasar à Toledo, en donde encontré ai 


rey Alfonso, su conquistador, gravemente enfermer- 
Àsistié el bendito preiado à su muerte y funerales ; y 
habiendodejado ordenado el monarca que fuese tras- 


ladadosu cuerpo al real monasterio de Sahagun que 
él habia edilicado, san Pedro asistié â esta traslacion, 
que se hizo con la pompa y sqlemnidad que à las ce- 
n, Z^u5 UIÎ îêÿ Un piadosoeran debidas. Concluido 


este negocio, determinaba volverse â su iglesia* pero 


quedaron frustrados sus intentos, liabiendo sido aco- 
metido de la enfermedad que le ocasioné la muerte 


en elmismo acto de la celebracion de las honrasdel 


rey. Llegô sin embargo hasta Palencia, deseando con 
vivas ansias morir en el regazo de su esposa, por cuyo 
amor no dudé emprender aquel camino estando gra¬ 
vemente enfermo. Pero en Palencia se hicieron los 
sintomas ‘de su dolencia tan funestos y peligrosos, 
que le fué necesario quedarse alli y desistir del viaje 
comenzado. En esta ciudad se alivié algun tanto con 
el esmero y diligencias caritativas de su obispo don 
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Pedro, el ruai, conociondo cuânto împortaba â la 
Iglesia la vida de aquel santo preladé, le procuré ta¬ 
ies consueîos y medicioas que réparé algun tanto su 
fuerzas. Pero pasados algunos dias, conociendo el 
santo que se llegaba la hora de su dichoso transi to ç 
à pc-sar de todas las diligencias que practicaba su 
huésped, dijo al obispo de Palencia estas palabras, 
Sabed, venerable hermano mio , que ha llegado y a la hora 
en que debo partir de esta vida a la inmorlal gloria que, 
por los méritos de mi Senor Jesucrislo , me esta prepa - 
rada; pido humildemente à tu caridad que cuide qu, 
este mi cuerpo sea llevado à la santa iglesia de Osmae 
de la cual soy obispo, aunque indlgno , para que en ella 
seasepultado. Dichoesto, cuidô de recibir los santos 
saeramentos, lo que hizo con mucstras de tanta ter- 
nura, que los sollozos interrumpian sus palabras, y 
bafiaban de lâgrimas los rostros de los circunstantes. 
Diôles à todos su bendieion ; y habiéndose despedido 
de elles, claYÔ sus ojos en el cielo, y entregô su espi- 
ritu al Oiador con aquella tranquilidad y dulzuracon 
quemueren los justos. Sucediô su gloriosa muerteel 
dia 2 de agosto del afio 1109, hallàndose présentes à 
ella el obispo de Palencia, el de Segovia y el de Za- 
mora. Su venerable cadàver fué trasladado à la iglesia 
de Osma con aquella pompa y aparato que cran debi- 
dos â la grau fama de santidad que ténia. Colocôse en 
un sepulcro decente en la misma eatedral; hasta que 
los continuos milagros con que Dios liacia gloriosoel 
Jepulcro de su siervo, dieron motiyo â que fuese tras¬ 
ladado à una capilla que erigieron los canônigos en 
honor suyo, en donde es Yenerado de todos los fieles, 
que por su intercesion reciben continuas mercedes 
del cielo. 
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MARTI RO LOGIO ROMANO. 

En Borna, en el cementerio de Galisto, la fiesta de v 
san Estéban, papa y màrtir, quien, celebrando un 
dia la misa durante la persecucion de Vaieriano, y 
sorprendido por unos soldados, permaneciô impà- 
vido en el altar acabando los santos misterios co- 
menzados, siendo luego decapitado en su silla. 

En Niceaen Ritinia, el martirio de santa Teodata y 
de sus très hijos. El mayor llamado Evodio, confe- 
sando A Jesucristo con gran serenidad j Nicecio, con- 
sular de Bitinia, le tnandô apalear,y luego quemar a 
la madré con sus très hijos. 

En Africa, san Rutiio , màrtir, quien, huyendo con- 
tinuamente de lugar en lugar por librarse de la per¬ 
secucion, y aun salvàtidase del peligro à fuerzade 
dinero, fué por ultimo sorprendido un diaypresen- 
tado al juez, quien le hizo sufrir muchos tormentos, 
luego echar à las Hamas donde muriô coronado con 
el martirio. 

En Padua, san Màximo, obispo de aquella ciudad, 
que, célébré en milagros, tuvo un fin yenturoso. 

En Apt en Provènza, san Àuspicio, primer obispo 
dedicha ciudad, cuyos vecinos le veneran cômo à 
màrtir. 

En Blafsofs,'san Boario, obispo de Chartres. 

En Castilla ta Vieja, san Pedro de Osma. 

En Verona, san Félix. 

En INicomedia, sîete mârtires. 

La misa es en honordeUantOAj laoradonla que sigue: 

Da, quæsumus, omnipoteas Concédenos, <j Bios omnipcN 
Deus : ut beati Pétri, contes- tente, que la venerable solem- 
soris tui atquepontiücis, vene- nidad del bienavcnturado san 
raudasolemnitas,etdevotioncm Pedro, tu coilfesor y pontifice, 
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«obis augoat et saluiem. Per alimente en nosotros la devo- 
Domir.um nostrum.,. cion en el aima, y ou el cuerpo 

la salud. Por nuestro Senor... 

La episiola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduria. 


Ecce sacerdos magnus , qui 
in diebus suis |»Iacuil Doo , et 
invenius est juslus, et in tem- 
pore iracundiæ faclus esl rccon- 
ciliatio. Non est inventus similis 
illi qui conservaret legem 
Excelsi. Ideo jurejurando leeit 
ilium Dominus crescere în pie- 
bem suam. Benediciionem om¬ 
nium gentium dédit illi, et 
testamenluin suum confirmavit 
super caput ejus. Agnovit emn 
in benedictionibus suis : coq- 
fiervavit illi misericordiam suam, 
el invenit gratiam coram ociilis 
Domini, Magnificavit eum in 
conspectu reguni ; et dédit illi 
eoronam gloriæ. Statuil illi 
testamentum æternum, et dédit 
illi sacerdolium magnum, et 
beatificavit ilium in gloria. 
Fungi sacerdolio, et liabere 
laudem in uomine ipsius : et 
'ifferre illi incensum dignum, 
U odorem suavilaUs. 


Hé aqtii nn saeerdote grandi 
que en sus (lias agradô â Dios^ 
y fuc haï lado justo, y en cc 
tiempo de la cdlorn se hizo la 
reconcilincion. No se halld se- 
mejattte à él en la observancia 
de la fev del Altfsimo. Por eso 

V 

cl Seîior con juramento le hizo 
célébré en su pneblo. Didlc la 
bemlicion de torlas las gontes, 
y confirmé en su cnbezn su tes- 
tamento. Le reconocio por sus 
bendiciones, y le conservé su 
misericordia, y halltf gracia en 
los ojos del Senor. Eugrnndc- 
ciôle en presencia de los reyes, 
y le dio la côrona de la gloria. 
Hizo eon cl nnn nlanzn eterna, 
y le dio el sumo sacerdocîo ; y 
le colmd de glrtria para que 
ejerciese el sacerdocio, y fuese 
alabado su nombre, v le ofre- 
ciese incienso digno de cl, en 
olor de stiavidail. 


REFLEXIONES. 

Los yarones justos, aqueîîos hombres dichososque, 
correspondiendo â las magnificas gracias que derra* 
ma Dios sobre sus aimas, se labran unacorona de san- 
tidad herôica, no ciniéndose solamente â su propia 
sanlificacion, sino procurando con igual desyelo la 
de sus hermanos. son engrandecidos por el espiritu 
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divino de una mariera tan admirable, que arrebatan 
todas nuestras admiracïones. Hé aqui el sacerdote 
grande que en su tiempo agradô à Dios, y fué encon- 
trado justo, dice algunas veces , ensalzando con el 
epiteto de grande â una misérable criatura, que de- 
ante de Di os es lo mismo que si no fuera. Esta felici- 
dad, esta gloria â que suben los justos es sin duda 
, ninguna digna de nuestras reflexiones, para que el 
corazon del hombre naturalmente inciinado â obte- 
ner elogios especiosos y inagnificos quede conven- 
cido de que el verdadero camino de lograrlos es la 
prâctica de las virtudes. Pero hoy debe reflexionar 
el cristiano en la epistola que aplica la Iglesia à san 
Pedro de Osma un caràcter que hace â los justos mas 
admirables, y cuya consideracion debe producir efec- 
tos mas provechosos. Este gran sacerdote, dice el 
Espiritu Santo, fué la reconciliacion del pueblo para 
con Dios, cuando este Seftor ténia justamente levan- 
tada la espada de su venganza. En estas palabras se 
a tribu ye al varon justo el oficio de pacificador, y una 
prudente réflexion persuade que no pudiera derra- 
mar la paz enel pueblo, reconciliandoâ los fielescon 
su Seftor ofendido, si él mismo no tuviese una suma 
tranquilidad en su aima. En efecto, la cualidad de 
amigos que da Dios â sus siervos en justa recompen¬ 
sa de haber cumplido sus mandamientos, nos mani- 
fiesta que tienen todas las prendas necesarias para 
merecer esta grande honra que no se puede conse- 
guir sin haber acallado primero todo el tumulto de 
las pasiones. 

Un rey pacifico, un principe de paz, que vino â este 
mundo à derramarla sobre los hombres, como anun- 
ciaron los ângeles en la noche de su nacimiento, no 
puede tener amistad ni hacer participante de su amor 
â quien no le sea semejante en estas apreciables 
cualidades. Por esta causa conjeturan los sagrados 
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expositores que no quiso Dios que el rey David le 
edificase el sirntuoso templo que.habia delineado, 
sin embargo de ser un rey justo. Desde su juventud 
habia andado entre el estrépito de las guerras y de 
las armas, y concedio estagloria al pacifico Salomon, 
para ensenarnos en cuân alto grado de estimacion 
tiene à la paz, y cuân gloriosas deben ser las cuali- 
dades de aquellos sugetos por cuyo medio la dis¬ 
pensa. Esto mismo hace reflexionar cuàn odiosos 
deberân ser à nuestro Dios aquellos hombres que 
causan desavenenciasy rencillas entre sus hermanos. 
Se debe inferir que su odio sera à proporcion del 
amor y estimacion que hace de los justos, y de consi- 
guiente, que asi como estos son exaltados al grado 
supremo de gloria, siendo vinculo de paz entre Dios 
y entre los hombres; por el contrario los revoltosos 
son aquella gente pestifera que provocan las iras de 
Dios y excitan su justa venganza. Tü, cristiano, que 
te conoces rco delante de Dios en esta materia ; 
que unas veces con chismes, otras con rencillas, 
otras con murmuraciones te haces la piedra de es- 
cândalo en que tropiezan tus prôjimos, vuelve en 
U, reflexiona la conducta de los santos, y aprende 
en sus obras à hacerte pacificador de la ira de tu 
Dios. 

El evangelio es ciel capüulo 25 de san Mo4eo 

In illo tempore dixit Jésus En îifJUPl tiempO dijo JcSUS â 
discipulis suis parabolam liane; SUS disdpulos esta parâbola : Un 
Homo quidam pengrè profi- honibrc que debia ir niuy lejos 
ciscens, vocavît servos suos, et de su pais liante â sus criados, 
tradidit illis bona sua. Et uoi y les entrego sus bienes. Y â uno 
dédit quinque taleuta , aüi au- did CillCO talentOS, H OtrO dos, y 
tem duo, alii vero unum, uni- â otro uuG , â cada cual segun 
cuique secundùm proprîam vir- sus fuerzas, y se partio al puuto' 
tutem, et profcctus est statim, Fué, pues, el que habia rccibido 
Abiit autem qui quinque ta- los cinco talentos â ccmerciar 
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lenta acceperal, el operatus esl 
in eis, et lucralusest alia quin- 
que. Si militer, et qui duo acce- 
perat, lucratus est alia duo. 
Qui auteui uumn acceperal, 
abiens fodit iu terra m , et abs- 
condit pecuniam domini sut. 
’Post multùtn vero temporis ve- 
t dominas servorum illortHn, 
et posuit ratkmem cum eis* Et 
accedeus qui quinque talêhta 
acceperat, oblulit alia qutnque 
talenta, diceas: Domine, quin* 
que lalenla tradidisti .mihi; ecce 
alia qninque superlucratus sum. 
Ait illi dominus ejus : Euge, 
serve boue et fidelis, quia super 
pauca fuisti fidelis, supra rmilta 
te constituam; intratu gaudium 
dorniui tui* Accessit autem et 
qui duo talenta acceperal, et 
ait: Domine, duo Laleota tradi* 
disti mihi .* eccc alia duo lucra- 
tus sum. Ait illi doutions ejus : 
Euge, serve boue et fidelis, quia 
super pauca fuisti fidelis, super 
multa te constituant; inlra iu 
gaudium domini tui. 


con ellos, y gano otros cinco : 
ig.ua 1 mente el que habia reci- 
bido dos, gano otros dos; pero 
el que habia recibido uno, hizo 
un hoyo en la tierra, y escondi 
èl dinero de su senor, Mas de» 
pues de nrueho tiempo vino ev 
jseüor de aquellos eriados, les 
tomo eu entas; y liegando el que 
habia recibido cinco; talentos, le 
ofrecid otros cinco, dkiendo : 
Senor, cinco talentos me entre - 
gasle, hé aqui otros cinco que 
he.ganado. Dfjolesu senor :Bien 
esta, srervo buetto y fiel ; porque 
has sido fiel en lo poco, te daré 
el ctiidado de lo mucho; entra 
•en cl gozo de lu -senor. Llegd 
tambien el que habia recibido 
dos talenlos, y cüjo : Senor, dos 
talentos me enlregaste, hé aqui 
otros.dos rnas que hc graujeado. 
Dijole su senor : Bien esta, 
siervo bueuo y fiel ; porque has 
.sido jiel en lo poco, te daté el 
cuidado de lo mucho; entra en 
el gozo de tu senor. 


MJED1TAC10N. 

9 

SODEE LA PAZ DE LOS JUSTOS, 

PUfiVTO PRIME RO. 

Considéra que los justos, en premio de su justicia, 
esto es, de las santas obras con que procuran el cum- 
plimiento de los divinos preceptos, son remunerados 
de Dios con una paz y tranquilidad de aima, que los 
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hace en este mundo muy semejantes à los bienaven- 
turados. Esta verdad la eonoceràsmas perfectamente 
si ilegas à formar idea de lo que es esta paz de que 
hablamos. San Agustin (Serm. 57 de Verb. Dom.) la 
difïne en pocas palabras de una manera tan clara y 
tan précisa, que la haee no^solamente conocer,-sino 
tambien amar. .La paz, diee, es una serenidad de la 
mente , umi tranquilidad del ânimo , una simplicidad de 
corazon, un vinculo de amor y una participation de ca- 
ridad* En esto mismo da â entender que el justo no 
padece en su entendimiento aquella terrible Iucha' 
de cbudas y opiniones que le.hacen dudosa su fehci- 
dad # No tiene su corazon dividido cou aqueilaunuehe- 
dumbre de deseos que agitan al pecador, y le despe- 
dazan con unas esperanzas que janiàs puede ver 
logradas. No padece aquellas angustias y congojas 
que^causan los artificios con que los hombres mun- 
danos se ven precisados à disimular en el semblante 
las turbaciones interioFes de su coneieneia. Por el 
contrario, gozan de todos los frutos que derrama la 
simplicidad en aquellos que proceden con elia en 
todas sus obras.'Estas cstân Yiyificadas con un amor 
perfecto, siendo la caridad *la raiz de donde nace la 
régla que las dirige, y el fin â que se encaminan. Su 
aima seve colmada deunadulzura interior mas apre- 
ciable que todos los bienes y delicias de esta Yida. 
Nada apetece sino âDios, por nada suspira sino por 
la posesion de Dios, y en nada se ocupasino en los 
medios que este Seùor le inspira para llegar perfec¬ 
tamente à poseerle. Todos los demâs bienes los mira 
con indiferencia, y como indignos.de ocupar siquiera 
’ el mas mmimo de sus deseos. Siempre quieta, siem* 
pre gozosa, siempre tranquila, goza de una felicidad 
muy semejante â la que disfrutan aquellos felices 
ciudadanos de la celestial Jerusalen, quienes dicho- 
samente^erdieron sus esperanzas^porqueiposeen ya 
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el sumo bien , que es infinitamente mayor que todas 
ellas. 

Por eso dice el mismo san Agustin [Lib. 19 de Civit . 
J)ei, cap . 11) que el bien de la paz es un bien tan 
apreciable, que en todo lo criado no hay cosa que 
suene tan agradablemente en nucstros oidos, ni que 
se apetezca con mas delicîa, ni que se posea con mayor 
utilidad; y con razon, porque la paz interior del aima 
es una senal de una perfecta réconciliation con Dios, 
y una prenda de la amistad verdadera que el Senor 
tiene con los justos, En esto mismo se dice que el 
que disfruta de esta venturosa tranquilidad disfruta 
con ella todos los bienes imaginables; porque, siendo 
la amistad un vinculo de amor que hace los bienes 
comu nés entre los amigos, es consecuencianecesaria 
que el justo pacifico baya de gozar de aquei inmenso 
tesoro de bienes que tiene Dios en si mismo. £ Qué fe- 
licidad hay en la tierra que pueda compararse con 
esta? Imagina todas las satisfacciones que disfrutan 
los poderosos; todo el conjunto de riquezas que po- 
seen los mayores monarcas, y las conveniencias que 
les son inséparables; junta en uno todas las alegrias, 
todos los contentos y todos los deleites que pueden 
procurarse los mumlanos; todo ello es una sombra, 
es una aparicncia, es nada si se com; ara con la feli- 
cidad y delicîa que tiene un justo dentro de si mismo, 
cuando, fijando los ojosen su conciencia no encuen- 
tra motivo para crcer que Dios sea su enemigo. Esta 
considération debe inflamar tu yoluntad, llenândola 
de santos deseosdedisfrutar la paz de los justos; pero 
no te olvides de que un bencficio tan supremo no se 
concédé sino à los hombres de buena yoluntad. 

PUNTO SECUNDO 


Considéra que elbien de la paz interior del aima no 
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se puede lograr de otra manera que con la pràctica 
de la virtud. 

Toda la historiade las acciones humanas nos prueba 
con evidencia que el môvil de las grandes empresas 
de îos hombres ha sido siempre la consecucion de una 
paz que se han propuesto en la consecucion de sus 
deseos. Los grandes conquistadores se han persuadido 
à que calmarian las turbaciones de su corazon en Ile- 
gando à poseer aquellos paises que pretcndian à costa 
de sangrey de intolérables trabajos. El sabio, negado 
à los deleites deî mundo, y entregado â la contem- 
placion y estndio de la fiîosofia, sostiene su espe- 
ranza con la persuasion de que llegarâ tienipo en que, 
disipadas todas sus dudas, goce de una tranquila paz 
con los conocimientos que le suministra la sabiduria. 
El avaro, que pasa las noches en vêla calculando 
riesgos y deduciendo ganancias, no tieneotro objeto 
que juntar un tesoro, en cuya posesion se imagina 
que gozarâ de una paz compléta. De la misma ma- 
nera piensa el que vuela exhalado tras de una falaz 
hermosura, el que corre ciego tras de las honrasy 
dignidades, qnecada vez huyen mas de sus anhelos; 
y ültimamente, el que desea con ansia cualquiera de 
los biencs que se tienen por taies en el mundo. Todos 
ellos se persuaden neciamente que, luego que 11e- 
guen â conseguir aquello que pretenden, calmarân 
los deseos de su corazon, y sucederâ â las inquiétu¬ 
des que le agitaban una dulce paz en que todo sera 
delicia, todo gustoy regocijo. Creen que nada bas- 
tarâ â inquietar sus aimas, y poseido aquel objeto, 
mirarân todos los demàs con despreeio, ô à lo menos 
con indiferencia. Pero la experiencia misma nos en- 
sena que , lejos de ser asi, se han visto nuevamente 
inquietados por otros deseos, que atormentan el co¬ 
razon tanto ô mas que los primeros. La consecucion 
de la dignidad, de la honra, de las riquezas ô del 
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objeto amacfo ira es otra cosa que un paso dado eu 
un camino interminable, la posesion de una sofa 
gota de agua para el hidrôpico, que quedaria 
sediento aun despues de haber bebido, siendo posi- 
ble, les rios y los mares, 

El medio mas razonable que han podido imagi- 
narse los hombres para conseguir la paz de! cora¬ 
zon, es sin duda la filosofia. Los estoicos hacian 
Yanidad de poseerla : afectaban una. estudiada mdi- 
ferencia y desprecio respecto de los bienes perecede- 
ros que mas punzan en el corazon del hombre. Pero 
estos mismos se halîaban engafiados, cuando su mis- 
ma fdosofia los constituia en la necesidad de tener à 
otros filôsofos por enemigos, y les hacia probar los 
disgustos y disensiones de una guerra. Veianse por 
otra parte aftigidosde todas las miserias y caiamida- 
des de la vida; de manera que, â no estar ciegos, pu- 
dieran conoeer fàcilmente que no podia consistir la 
pazy la ventura eu unos conocimientosquelos tenian 
â ellos en un estado misérable. De todo esto seinfiere 
que la paz del corazon no se puede encontrar sino en 
solo Dios, ni se puede obtener sinoconla pràcticade 
la virtud. Por eso decia san Âgustin : Nos hicisie, 
Sehor y para ti, y siempre estar â inquieto nuestro co- 
razon mimiras no descanse en ti\ Dios es la fuente de 
todo bien; es el cümuîo de todas las felicidades; es 
un océano inmenso de delicias; de consiguiente solo 
él es capaz de complefar todos nuestros deseos, de 
satisfacerlos 1 de llenartos, y aun de excederlos infi- 
nitamente. A la posesion de este soberano bien no 
se llega por otro camino que el de la virtud. El 
que practica esta, coloca err ella todo su bien, todo 
su tesoro y sus delicias. Ella le estrecha y le une 
con el mismoDios, es una maestra que le ensena 
lo perecedero de todos los bienes del mundo, 
lo faiaz de todas sus esperanzas. Ella le descubiê 



AGOSTO. DI A II.. 59 

aquellas dulzuras* escondidas que tiene Dios en si 
mismo, y de que solamente los justos pueden ser 
participantes. Ella aclara los ojos para que vean las 
cosas conforme son en si, y llame bienes à los que 
son verdaderamente bienes, conociendo por males â 
los maies. Ella da quietud.y sosiego al aima, haciérn 
dola conocer aquella verdad dol Sabio, que todo en 
esta vida es vanidad y afïiccion de espiritu. Y ultirna* 
mente, la virtud es la que causa la verdadera pazdel 
aima, sosegando lst inquietud de susdeseos, redu- 
ciéndolos â un solo objeto, que es Dios, y causando 
una paz y tranquihdad de que solamente disfrutau 
los justos. 

JACÜLÀTOIUAS. 

Pax mulia diligeniibus legem tuom . Salm. 118. 

Dios mio, los que aman y ejecutan vuestras santisi- 
mas levés, son los que gozan de una paz dultisima 
y permanente. 

Jmtificati ergo ex fide pacem habeamvs ad Deum . 
Rom, c. 5. 

Supuesto, pues, que por la fe hemos logrado el in¬ 
comparable beneficio de ser justificados y reconci- 
liadosconnuestroDios, tengamos paz con nuestros 
hermanos, y asimismo dentro de nuestros corazones 
con nuestros apetitos, sujetândolos à su santa vo- 
luntad, y haciéndoles servir â nuestra santificacion* 

PROPOSITOS. 

No puede ser que se consideren los bienes de la virtud 
con viveza y madurez, que se fije la atencion en el 
sosiego interior que logran los virtuosos, sin qae naz- 
cas dentro de nuestro pecho unos ardientes deseos 
de gozar beneficio tan soberano. i Con qué envidia no 
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ieemos las vidas de los santos cuando en ellas encon- 
tramos aquella paz imperturbable con que se mante- 
nian en medio de la pobreza, de la dcsnudez, de las 
persecucio^s, y aun en medio de los f ormentos con 
que les quitaban la vida! Todos quisiéramos ser como 
ellos ; deseariamos tener sus oidos para oir nuestras 
injurias; tener sus ojos para mir«r corne ellos los 
bienes de la tierra; y ültimamente, su corazon para 
poseer aquella fortaleza con que reprimian todas sus 
pasiones, y aquella docilidad con que recibian las im- 
presiones de la gracia. Una leve desazon con la familia 
turba todas nuestras operaciones ; una lève falta del 
hijo ô del criado encietide la ira, y pone en nuestros 
labios los baldones y las amenazas ; una injuria ve- 
nial que nos haga nuestro prôjimo nos irrita y nos 
provoca â la venganza; los mismos bienes de fortuna 
nos desasosiegan y agitan solo con no poseerlos. jNo 
esesto una verdadera infelicidad, una miseria lamen¬ 
table y un abismo de desdiehas ? jDe qué te sirve ese 
puesto encumbrado, ni el tener en tu mano la suerte 
de tantos hombres, si â ti mismo te fabricas una 
suerte desdichada? jDe qué te sirve esa riqueza, esa 
opqlencia, ese lujo, si nunca estas contento, si la risa 
de tu rostro desmiente los pesares de tu corazon, y 
en medio de esos bienes de tort un a ères verdadera- 
mente desafortunado? Propon desde hoy dedicarte à 
la virtud, y veràs trocada milagrosamente tu suerte. 
Si padeces persecuciones, las rccibiràs con gustc 
como unos medios para labrar tu paciencia. Si te ha- 
cen injurias, te alegrarâs con la ocasion de hacer a 
Dios aquel grande sacrificio de perdonar y amar â tus 
enemigos. Si padeces escasez de los bienes de for¬ 
tuna, te gozarâs con la consideracion de que tienes 
menos de que ser responsable, de que en eso imitas 
al Hijo del Eterno Padre, que se hizo pobre para 
que tü te enriquecieses con su pobreza ; finalmente, en 
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la miseria y en la abundancia; en la bonanza y en la 
contradiccion ; en el eslado humilde y en cl cncom- 
brado ; en la salud y en la enfermedad ; en todos los 
estantes y momentos de la vida gozarâs de una 
dulcisima paz entregàndote à la virtud. Propon esto 
eficazmente à tu Dios, y procura acreditar con el 
testimonio de las obras la verdad y solidez de tus 
propôsitos. 


M M "I**'***»**m^» Mun«w»Hwn\t vwi 


DIA TERCERO. 

LA INYENCION DEL CUERPO DE SAN ESTÉBAN, 

PROTOMARTIR. 

El culto que tributa la Iglesia à san Estéban, proto- 
mârtir, es tan antiguo como su marlirio. No se con- 
tentaron los fieles con llorar su muerte: rindicron 
publica vénération à su memoria; imploraron su fa- 
vor; tuvieron grande confianza en lo mucho que po- 
dia con Dios su proteccion; celebraron su fiesta con 
solemnidad; pero les faltaban sus reliquias , porque 
se ignoraba el lugar donde estaba sepultado su santo 
cuerpo. 

Con efecto, lehabia retirado secretainente del sitio 
donde padeciô marlirio un doctor de la ley, llamado 
Gamaliel, que era discîpuloencubierto de Jesucristo, 
y llevândole à su hcredad de Cafarmâgala, distante 
siete léguas de Jcrusalcn, le rnterrô en una de las 
bôvedas ô grutas destinada&, : îo que se créé, para 
entierro de su famiiia. Mantuvose alli oculto por mu¬ 
cho tiempo. Y asi por las calamidades que asolaron 
â la Judea despucs de la muerte del Salvador, como 
por las fpersecucioncs que excitô el inûerno por es- 
S 4 
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pacio de très siglos para exterminar à los cnstianos, 
seperdiôdel todola memoria desu sepultura.Estaba 
ella misma enterrada bajo las ruinas de su sepulcro 
antiguo, sobre las cuales habia una iglesia servida 
aor un sacerdote; hasta que en elaftodeMo, reinandc 
ïos emperadores Teodosio el menor y Honorîo, quiso 
en fin el Senor descubrir este tesoro escondido y ha- 
cerle célébré en todo el universo por el numéro de 
milagros; y el caso pasô de esta manera. 

Era cura de la iglesia, debajo de la cual seocultaba 
la sepultura de san Estéban, Luciano, presbitero de 
la iglesia de Jcrusalen, por los ailos de 415. Ocupân- 
dose contmuamenle este santo sacerdote en ejerci- 
cios de devocion y en las funciones de su ministerio, 
tuvo una revelacion, de que por muchos dias no hizo 
caso, desconfiando cautelosamente de ella, como lo 
refiere él mismo en la carta que escribiô y dirigiô à 
lodos los fieles. Dice que, habiéndose quedado dor- 
niido un viemes 3 de diciembre, hâcia las ocho de la 
noche, se leapareciô Gamaliel en snenos,y le déclaré 
el lugar donde estaba sepultado el cuerpo do san Es¬ 
téban , protomàrtir, cerca del cual ludlaria el suyo 
con el de su hijo Abibon y con el de Nicodemus. En- 
cargôle que cuidase de aquellos cuerpos, no dejândo- 
los olvidados por mas tiempo entre el polvo y la os- 
curidad; antes bien que pasase luego à estar con 
ïuan, obispo de Jerusalen, y le dijese que él mismo 
acudiese personalmente à descubrir la sepultura, 
Desperlô el presbitero Luciano; y no dando crédito à 
aquella aparicion precipitadamenle, se postrô en 
tierra, y suplicô humildemente al Senor que, si era 
fegitima y Yerdaderamente suya la revelacion, se dig 
nase repetfrsela otras dos veces. Dispùsose para me 
recer esta gracia con un riguroso ayuno â pan \ 
agua, como lo acostumbramos en cuaresma : estas sor 
s voces. Àsi paso hasta el yiernes siguiente, 10 de 
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diciembre, en que segunda yezse le apareciô Gama¬ 
liel, mostràndoleen cuatro azafates llenos de diver- 
sas flores los diferentes merecimientos de los cuatro 
santos, cuyos cuerpos estabanen una mismas sepul- 
tura. El que representaba san Estéban era de oro, y 
estaba Heno de rosas encarnadas, en signification de 
sumartirio. Otrosdos, menos preciosos, lo estabande 
rosas blancas; y el cuarto, que era de plata,lo estaba 
de una especie de aroma que exhalaba exquisito olor. 

Prosiguiendo Luciano cou su ayuno, y multipii- 
cando sus oraciones, à la misma hora se le apareciô 
Gamaliel tercera vez.Sonaba entonces que estaba ha- 
blando con el obispo de Jerusalen,y que este le decia 
era meuester llevar à aquella ciudad el cuerpode san 
Estéban, y dejar los otros très en Cafarmâgala. Encar- 
gôleGamaliel que noperdiese tiempo, y que solicitase 
con diligencia sacar de laoseuridad aquellas santas 
reliquias, para que los lieles no estuviesen privados 
por mas tiempo de los grandes benelicios queel Seîior 
les queria hacer por intercesion de sus santos ; y dicho 
esto, desapareciô. Despertô Luciano, y reconociendo 
va que no era suefio la vision, partiô al punto â Je- 
rusalen, y reliriô al obispo Juan todo cuanto le liabia 
sucedido, sin tocar la especie de la Iraslacion de! 
cuerpo de san Estéban; peroel patriarca se anticipé â 
tocarsela. Ténia précision este prelado de hallarse 
présente al concilio de Diôspolis, donde se liabia de 
tratar sobre los errores del heresiarca Pelagio, y no 
podia por esta razon ir en persona â Cafarmâgala: 
pero como ténia muy conocido aquel sitio, mandé ai 
presbitero Luciano que hiciese cavar junto â un mou¬ 
ton de piedras que le sefialô, advirtiéndole que, si se 
encontraba algo, al punto le pasase aviso por medio 
de su diâcono. 

La noclie dei 18 de dieiembre se apareciô Gamaliel 
â un sanlo monje, llamado Migecio, y le sefialô pre- 
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cisamente el lugar donde estaban enterrados los 
santos cuerpos, singularmente el del Grande y Juslo; 
esto es, el 4 de san Estéban, â algunos pasos de la 
misma aldea, en un campo que se llamaba de la Ga- 
bri, esto es, de los hombres fuertes, 6 de los hombres 
de Dios; este nombre le daba el pueblo. Noticioso de 
esto Luciano, hizo cavar en el sitio seftalado-, y el 
mismo dia, que fué el 18 de diciembre , se encontrô 
el tesoro que se buscaba. En el primer ataud que se 
hallô, estaba grabada esta palabra hebrea Cheliel, 
que significa lo mismo que la palabra griega Stepha - 
nos , esto es, corona, y no se dudô ser aquel el sitio 
donde estaba enterrado el cuerpo de san Estéban. 

Inmediatamente se pasô noticia detodo al patriarca, 
y este preladopartiôalpunto de Diospolis âCafarmâ- 
gala, acompanado de los obispos de Jerico y de Se- 
baste. Àbriôse â prescncia de todos el ataud, 6 el 
sepulcrode san Estéban, temblô la tierra, y saliô tal 
fragancia del sepulcro, que sellenô todo aquel sitio 
de un suavisimo olor. Cobraron repentinamente la 
salud setenta y très enfermos, y desde aquel mismo 
dia se repetian cada momento los milagros. 

Hallâronse enteros y en su situaeion natural los 
huesos del santo; pero la carne estaba eonsumida. 
Dejâronse los huesos de los dedos con las cenizas en 
el mismo lugar, y cerrada la caja se trasladô â Je- 
rusalen con solemne pompa, y se colocô en la igîesia 
de Sion, la mas antigua de toda la ciudad. Hizose la 
.ceremonia el dia 26 de diciembre, y luego que se 
acabô, se desprendiô una copiosa lluvia, por la cual 
habia rnas de un aiïo se estaba clamando al Sefior, y 
todos la reconocieron por visible efecto delà poderosa 
intercesion de san Estéban. Eleyaronse de la tierra los 
cuerpos de los otros santos, y se colocaron en lugar 
decentedentro delà reducidaiglesiadeCafarmâgala. 

Hizo gran ruido en todo el mundo cristiano estare- 
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velacion del cuerpo de san Estéban; y san Agustin, 
que vivia à la saxon, habla de ellacomo de un nolorio 
milagro que obrô el Sefiorpara convertir, ôa lo me- 
nos para confundir à los herejes. La relacion del près 
bitero Luciano, â quien Dios quiso descubrir este 
tesoro escondido, es uno de los monumentos mas au- 
ténticos que tenemos de la antigüedad. Escribiôla e 
griego, y la dirigiô à toda la Iglcsia, à instancias de un 
presbiteroespanol, llamado Avito, amigo suyo, que 
se hallaba en Jerusaleu al mismo tiempo, y habién- 
dola este traducido en latin, la enviô al Occidente por 
el presbitero Orosio, à quien entregô una corta por- 
cion de reliquias del santo màrtir. Keducianse à una 
cantidad de cenizas de su cuerpo, y algunos huese- 
cillos que pudoconseguir de su amigo Luciano, y los 
enviaba â la iglesia de Braga, de dondc Avito era 
pr sbîtero, esperando que el santo con su intereesion 
libertaria a Espana de las incursiones de los bàrbaros, 
asi como habia libertado â la Palestina de la sequiay 
de la esterilidad. 

Cargado Orosio con aquel precioso tesoro y con la 
relacion de Luciano, aportô à la isla de Menorca, 
donde fcuvo noticia de los estragos que liacian en 
Espafia los Godos y los Vàndalos, saqueândolo y des- 
truyéndolo todo. No se atrevio à pasar adelante, y 
haciendo alguna mansion en Puerto Mahon , ai cabo 
déterminé volver al Asia en busca de san Agustin, y 
dejô las reliquias desan Estéban en la iglesia de aque- 
lia ciudad. Extendiôse luego la visibleproteccion de 
santo màrtir en todos los parajes donde habia reh- 
quias suyas. Eran judias las principales familias de 
Puerto Mahon, y en menos de ocho dias, despues 
que la ciudad eslaba enriquecida con aquel tesoro, 
convirtieronquinientos y cuarenta judios à la religion 
cristiana, coino consta de la relacion que hizo Seyero 
obispo à la sazon de la isla. 


4. 
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Con eso, en todas las partes del munao cnstïano 
se solieitaban con ansia algunas de aquellas milagro- 
sas reliquias. Regalaron con algunas desde Oriente à 
san Evodio, obispo de Uzal, gran amigo de san 
Àgustin, y el santo las llevô procesionalmente à su 
iglesia con extraordinaria solemnidad. Colocârons > 
en un trono elevado en la parte superior del coro s 1 
magnificamente adornado con ricas alfombras y ta 
picerias; concluida la misa, se envolvieron en un 
pequefio pabellon de teîa muy. preciosa; y se encer 
raron en un armario, en que habia ventanilla, poi 
la cual se tocaban los lienzos à la ampolîa de las san 
tas reliquias, que consistian en algunos fragmentos 
de huesos del santo protomàrtir. Testifica san Evo¬ 
dio que durante la procesion cobro repentinamente 
lavista un ciego, babiendo tocado la caja en que se 
llevaban; y despues de aquel dia fué tan grande el 
nûmero de los milagros, y tuvieron tantos testigos, 
que al mismo santo le pareciô preciso mandar hacer 
una especie de registro, û de informacion auténtica 
de todos ellos, para conservai' la memoria à la pos- 
teridad. Formose un decente volümen, que san Eyo- 
dio hacia leer pûblicamente en la iglesia los dias fos- 
tivos ; y cuando se acababa de referir algun milagro, 
si estaba présente el sugeto con quien se habia obra- 
do, se le mandaba subirai pulpito dei evangelio, 
para que atestiguase la verdad del hecho con su mis- 
ma declaracion. 

Iba ereciendo cada dia la devocion de san Estéban, 
y todas las iglesias hacian vivas diligencias para coiv 
seguir alguna reliquia suya, 6 â lo menos alguna 
porcion de tierra de su sepultura, 6 algun lienzo to¬ 
cado â la caja de sus huesos. Logrô la iglesia de 
Calamo algunas de esta especie, y luego se vieron en 
ella los mismos prodigios que habia obrado Dios en 
otras partes. Estos fueron tantos, que san Agustin y 
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los demàs obispos comarcanos publicaron eu sus 
edictos, mandando que todos aquellos que fuesen 
milagrosamente curados por intercesion de san Es- 
téban, hiciesen una exacla relacion de su milagrosa 
curacion, sin omitir la mas menuda circunstancia; 
y afirma san Agustin que en poco liempo se forma 
ron muchos volùmenes abultados de esta coleccion. 

Tambien tocô parte de este tesoro à la iglesia de 
Hipona, habiéndole recibido san Agustin por los 
•arlos de 425. Hizo un panegirico del santo mârtir, 
cuando reeibiô sus reliquias > y las eolocô con la 
mayor solemnidad en la capilla de la iglesia dedicada 
al mismo san Fstéban. En el libre 22 de la Ciitdad de 
Dios, se puede leer el prodigioso nümero de milagros 
que obrô Dros en la misma Hipona por intercesion 
del santo; de cuya mayor parte fué testigo el mismo 
san Agustin, y los hacia leer en su iglesia à presencia 
de los mismos con quienes se liabian obrado; y no 
pocas veces ellos mismos lo referian, para dar mas 
peso à su verdad y deslerrar del püblico todo gc- 
nero de duda. 

No refiere pocos el mismo santo doctor. Una mu- 
jer ciega diô unas flores para que se las tocasen à la 
caja en que iban las reliquias de san Estéban; apU- 
côlas despues à los ojos, y cobrô la vista ; de manera 
que, al volver à su'casa, iba siguiendo à los que 
antes la guiaban àeila : Cœca mulier, flores, quos Je - 
rebâti dédit * recepit, oculis udmovit, protinus vidit : 
stupentibus qui aderant, prœibat exultans, viam car- 
pens , et vice ducem ulterius non requirens. U no de los 
hombres mas distinguidos de la ciudad, llamado 
Marcial, era gentil y tan bien hallado con su cegue- 
ilad, que no consentis se le hablase de hacerse cris 
tiano. Éranlo su hija y su yerno; y habiendo enfer- 
mado Marcial muy de peligro, ambos fueron à hacei 
oracion por su conversion delante de las reliquias de 
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san Estéban. El yerno cogiô algunas flores que es- 
taban sobre el altar, y aquella noche, sin que el en- 
fermo lo adYirtiese, se las puso à la cabecera : 
ceclens, aliquid de altari flornm tulit, eique, cumjam 
nox esset, ad càput posuit . Luego que amaneciô el 
dia siguiente comenzô Marcial à clamar que creia en 
Jesueristo, que le administrasen el bautismo, y desde 
aquel dia hasta que espirô, no se le cayeron de la 
boca estas palabras : Jesucrüto, recibe mi espirüu; 
aunque ignoraba eran las ùltimasqueproiruneiô san 
Estéban : Hœc quamdiu vixit in ore habebat : Christe, 
accipe spiritum meum ; cüm hœc vei'ba beatissimi Sté¬ 
phanie quando lapidatus est à jitdœis, ultima fuisse 
nesciret , quœ huic quoque ultima fuerunt. En fin, dice 
el mismo ^anto doctor que en menos de dos aïios 
corrian ya setenta relaciones de otros tantos milagros 
hechos enHjpona desde que habian llegado las reli- 
quias del santo, entre las cuales se cuenta la resur- 
reccion de très muertos. Uno resucitô, habiendo sido 
untado el cadâver con el accite del santo protomârtir. 
Las palabras de San Agustin son estas : Cicmque cor¬ 
pus jaceret examine, suggessit quidam ut ejusdem mar- 
tyris oleo corpus perungeretvr ; factum est ? et revixit. 
El otro no fuc menos admirable. Paso un carro por 
encima de un nino, moliôle los huesos y le dejô 
muerto en el mismo sitio. La afligida madré del nino 
tômale en brazos, corre à laiglesia, pônele enel al¬ 
tar del santo, y no solo resucita el nino al instante, 
sino que quedô sin la mas minima lésion : Et non 
solùm revixit ; verumtamen illœsus apparuit. 

Asegurase que los huesos de san Estéban que esta- 
ban en Jerusalen fueron trasladados à Constantinopla 
poco tiempo despues de su invcncion, y que desde 
alll lo fueron â Roma en el pontificado de Pelagio I, 
colocândose en la iglesia de San Lorenzo. Sucediô 
esta invencion 3 como se ha dicho, el dia 18 de dieiem- 
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bre ; pero por ser privilegiados aquelîos dias, y estar 
la santa Iglesia ocupada en disponerse para ceiebrar 
el nacimiento del Salvador del mundo, se sefialô 
para esta fiesta el dia 3 de agosto, porque va en él 
se celebraba otra à honor del misino santo en la ciu- 
dad de Ancona, con motivo de una de las piedras con 
que fué martirizado, que se conserva cuidadosainente 
en dicha ciudad, adonde la trajo uno de los que se 
hallaron présentes à su martirio. Porlomenos el car- 
denal Baronio no da otra razon en sus notas al martl 
rologio. 

MARTIUOLOGIO ROMAN 

En Jerusalen, la invencion del cuerpo del proto- 
màrtirsan Estéban, de los de san Gamaliel, sau INico- 
demo y san Abibon, debida à una revelacion divina 
bêcha al presbitero Luciano en tiempo del empe- 
rador lionorio. 

En Conslanlinopla, la fiesta de san Hemel, màrtir. 

En las liulias, fronteras de Persia, el martirio de 
unos santos inonjes y otros fieles, à quienes el per- 
seguidor de la Iglesia, el rey Àbener, hizo pa- 
deccr diferentes torinentos, y mandô acabar de ma- 
taiios. 

En Nâpoles en Campaîïa, san Aspren, obispo, quien, 
habiendo sido milagrosainente curado por el apôstol 
san Pedro y despues bautizado, fué creado obispo de 
la misma ciudad. 

En Àutun, la muerte de san Eufronio, obispo y 
confesor. 

En Anagni, san Pedro, obispo, muerto en la paz 
del Senor, despues de liaberse distinguido tanto en 
la vida monàslica como en la Yigilancia pastoral. 

En Filipos en Macedonia, santa Lidia, tendera de 
purpura, la primera en créer al Evangelic oyendo 
predicar alli à san Pablo. 
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En Bereo en Siria, las santas mujcres Marana y 
Cira. 

En Arles, san Eon, prcdecesor de san Cesario. 

Tambien en Anagni, sanGeofroa, obispo del Mans. 

En Birvelito en los Taises Bajos, el venerable Jorje 
el Justo, panero. 

En el Monte valeriano ccrca de Paris, el venerable 
Juan de Houssey, recluso. 

En Como, san Juan el Orco, obispo. 

En Coira, capital de los Grisones, san Gaudencio, 
obispo de dicha ciudad. 

En Escocia, san Valten, abad. 

En Kocera en la Capitanata, el bienaventurado 
Agustin de Gazothe, obispo de aquella ciudad, y 
antes de Zagrab en liungria, del ôrden de santo 
Domingo. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 

signe : 

Da nobis, quæsumus, Do- Concededtios, ScîSor, la grn- 
mine, imitari quod colimus, ut cia de que imiteinos al santo, 
discamus et iniimcos diligere, cuva fiesta célébrâmes, para que 
quia ejus inventionem célébra- aprendnmos de SU ejemplo a 
mus, qui nuvit ctiam pro per- amar tambien a nuestros cne- 
secutorihus exorare Douiiaum migos; puesto que celebramos 
nosirum Jesum Cbristum... la invenejon de aquel que snpo 

rogar por sus niismos persegui- 
dores â nuestro Senor Jesu- 
eristo... 

La epistola es del cap . 6 y 7 de los Hechos de los 

apôstoles . 

In diebus iltis ; Stephanus, En aquellosdias : Estéban 11e- 
pîenus gratia, et fortitudine, fa- no de gracia y fortaleza obraba 
ciebat prodigia, et signa magna jnodigios y grandes maravilias 



AGOSTO. DIA III. 71 


in populo. Surrexerunt autem 
quidam de synagoga quæ ap- 
pelîatur Liber linorum, et Cyre- 
nensium, et Alexandiinorum, 
eteorum qui erant à Cilicia, et 
Asia, disputantes cum Stepha- 
uo : et non polerant resistene 
sapientiæ, et spiritui, qui loque- 
batur. Audientes autem hæc, 
Jissecabantur cordibus suis, et 
stridebant denlibus in eum. 
Cùm aulern esset Slepbanus pie- 
nus Spiritu Sancto, intendtns 
in coelum, vidit gloriam Dei, et 
Jesum stantem à dexlris Dei. 
Et ait : Ecce video coelos aper* 
tos, et Filium bominis slantem 
à dextris Dei. Exclamantes au¬ 
tem voce magna, continuerunt 
aures suas, elimpetumfecerunt 
unanimiter in eum ; et ejicien- 
tes eum extra civitatom, la pi— 
dabant : et testes deposueruol 
vestimenta sua secus pedes 
adolescents, qui vocabaMir 
Saulus. Et lapidabanl Sleplia- 
num invocaulem, et dicenlem : 
Domine Jesu, suscipe spirilum 
mcum, Posilis autem geuibus, 
clamavit voce magna, dicens : 
Domine , ne statuas illis lioc 
peecalum. Et cùm hoc dixisset, 
‘obdormivit in Domiuo, 


en cl pueblo. Mas se levantaron 
aIg ;nos de la sinagoga, Uamada 
de los Libertinos, de los de Ci- 
rene y Alejandrta, y de los 
de Ciîicia y Asia, â disputai* eon 
Estéban ; y no podian resislir â 
la sabidurïa, y al espiritn con 
qne hablaba. Pero al oir sus ra~ 
zones, reventaban de ira en 
interior, y rcchinaban los (lien 
tes contra cl. Mas Estéban, qut 
estaba lleno dei Espiritu Santo, 
fijando los ojos en el ciclo, vr* 
la gloria de. Dios, y a Jésus que 
estaba en pic âJa diestra de Dios. 

Y dijo : ïlé aqm que vco los cic- 
los abiertos, y al Hijo dei boni' 
bre que esta en pie a la diestra 
de Dios. Pero cl los clamando â 
grandes voccs, se taparon los 
oidos, y se arrojaron todos â éî. 

Y echâmiole (liera de la ciudad, 
le apedreaban : y los testigos 
dejaron sus vestidos â los piés 
de un jdren que se llnmabn 
Saulo. Y apedrcaban â Estéban , 
quç oraba , y dccia : Seiior Jé¬ 
sus, reeibe mi espiritn. Y puesto 
de rodillas, cxclamü dicicndo et 
alla vuz : Scîior, 110 les imputeis 
este pecado. Y dichu esto, dur 
mio en cl Srrior. 


NOTA. 

« El libro de los Hecîios apostôlicos incluye la bis• 
torïa de la Iglesia desde la ascension dei Salvador 
hasia quesan Pabîo fuédado por libre, dos anos àu-6- 
pu;s qne llegô â Roma; *,s dccir, comprende la his- 
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toria de treinta anos que corrieron desde el 34 de 
Cristo hasta el 64, y corresponde al veinte de Tiberio 
hasta el noveno de N eron. >> i 

KEFLEXIOXES. 

San Estéban confundiô y convenciô é los judîos; 
pero no los conyirtio. No saLe doblarse ni rendirse a 
Ta verdad el espiritu del error. Es vencido; rebienta 
de coraje, brama, rabia, recurre à las armas 6 falta 
de razones, y no pudiendo sofocar la verdad, la desa- 
crédita, la calumnia, la oscurece. Es la pasion la ma¬ 
dré de aquel espiritu ; ella es la que anima al partido, 
y el error se inflama, se enciende, rompe, atropella y 
da testimonio de sus obras en los estragos que hace. 
Por eso nunca gritan los herejes, nunca meten mas 
ruido que cuando mas los aprieta la verdad. No pue- 
den responder, y por tanto se llenan de furor; y à la 
côlera y la vergiienza sigue inmediatamente la Yen- 
ganza. Los ojos flacos nopueden sufrir mucha luz; 
y donde rcina la pasion, tiene poca entrada la razon 
y menos la religion. Una vez que el corazon se ponga 
de acuerdo con el entendimiento, son incurables las 
preocupaciones por falsas que sean. Por mas que grite 
la conciencia; por mas que se ponga â la vista la ver¬ 
dad, se cierran los ojos ^ se tapan los oidos. Solo se 
piensa, solo se estudia, solo se procura destruir y 
aniquilar lo que puede turbar à inquietar la pasion. 
Este es el origen de aquell voluntad maligna, de 

quella obstinada pertinacia que se observa en los 
nerejes de todos tiemfcos, acompanada de una cruel 
inhumanidad. Los enemigos de Jesucristo siempre lo 
son de sus siervos, pero singularmente de su Iglesia; 
todo su zelo se dirige à aumentar su partido. Demués- 
trase este hecho en nuestra epistola : uniéronse to- 
das aquellas sectas diferentes para disputav con Esté* 
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ban, y no pudieron resistir ni à su sabiduria, ni al 
espiritu que hablaba en él. A vista de aquel conven- 
cimiento, ^quién no creeria que todos Ios judios ren- 
dian las armas y se daban? Todo lo contrario : Oyendo 
h que Estéban les decia, bramaban y recMnaban lo$ 
Uientes contra él. Este es el efecto que produce la ver- 
dadencorazones obslinados, en aqueliosque resisten 
al Espiritu Santo. La pasion de los enemigos de Jesu- 
cristo nunca se para à la mitad del camino. No désisté 
hasta acabar con sus eontrarios; persiguelos, no con 
argumentos, porque la razon es'esclava donde la 
pasion domina, sino con la violencia, conduciéndolos 
esta à los mayores excesos. El fruto de la disputa fué 
la muerte de Estéban. A la rabia de los que no pudie- 
ron responder, fué sacrificado ei discipulo de Jesu- 
cristo. Pero de aqui saca Dios su gloria; la Iglesia se 
multiplica* y la verdad, por mas que la pretendan 
oprimir, triunfa, en lin, en la muerte del primer màr- 
tir del Evangelio. 

El evangelio es del cap. 23 de san Mateo . 

In illo tempore dicebat Je- Enaqueltiempodecia Jésus à 
sua turbis judæorum, et prin- los escribas y fariseos : Ved que 
cipibus sacerdotum : Eece ego enviô d vosotros profetas, y sa- 
mitto ad vos prophetas, et sa- bios, y doctores, y de ellos ma- 
pientes, etscribas, et ex illis taréis y mrcificaréis, y de ellos 
occ:detis, et crucifigetîs, et ex azotaréis en vuestras sinagogas, 
eis flagrllabitis in sinagogis y los perseguiréis de ciudad en 
vesiris, et persoquemini de ci- ciudad , para que venga sobre 
vitate in civilatem : ut veniat vosotros toda h sangre inocen- 
super vosomuis sanguis justus te que se ha derramado sobre la 
qm effusus est super ter ram, à tierra, desde la sangre del justo 
sanguine Abel justi usque ad Abel hasta la sangre de Zaca- 
sanguinem Z;ichariæ, filii Ba * rias, hijo de Baraquias, & quien 
racliiæ, quein occidistis inter matâsteis entre el templo y ei 
templum et al tare. Amen dico altar. En vei dad os djgo, que 

S. 5 
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vobis, ve nient bæc omnia su- toclos estas cosas vendran sobr€ 
per generationem istam. Jeru- esta genrracion. Jentsalen , Je- 
salem, Jérusalem, quæ occidis rusnlen, que matas â los profe- 
prophetas, et lapidas eos, qui tas, y apedrcas â lOs que te son 
*d te missi sunt, quoties vohii euvindos, «jCllântas veces quise 
tongregare filios tuos, quemad- réunit' tus ïîijos, ai modo que la 
xnodum gallina congregal pul- gullina reunc sus polios (lebajo 
los suos sub alas, etnoluisti? de las alas, y no quisiste? Hé 
Ecce relinquetur vobis dormis aqiu, que os quedarâ desierta 
vestra déserta. Dieu enim vo- Vuestra casa. Porque os digo, 
bis, non me videbitis jmiodo, que no nie veréis desde ahora, 
douée dicatis : Benedictus, qui hasta que digais ; Benditosea el 
venit in nomme Homîni. que viene en el nombre (lel 

Senor. 

MEDITÀCION. 

SOBRE EL ABL'SO PE LOS BENEFICIOS DE BIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que la mayor prueba de la malicia del 
corazon humano, y de su negra ingratitud à Dios, es 
la resistencia â la gracia, y el enorme abuso que se 
hace de ella. Esta gracia, que se nos concédé para 
obrar con ella nuestra salvacion, es un don gratuito 
del Senor, efecto puramente de la bondad con que nos 
mira, y muestra muy sensible de su paternal ternura. 
£Serâ perdanable que abusemos de ella y la despre- 
ciemos? £ Y habrâ seîia mas visible y aun mas cierta 
de réprobation, que este menosprecio y este abuso ? 
^Cuânto nos quejariamos si, mostrândose Dios insen¬ 
sible â nuestra perdicion, nos negase este medio 
esencialmente necesario para salvarnos) Condenéme, 
diria entonces un desdichado réprobo; pero, Seîior, 
ipodia dejar de perderme? Sin vuestra gracia, no me 
podia salyar ; no estaba en nu mano arrancaros este 
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necesario auxilio, solo vos me le podiais concéder, y 
me le negàsteis. Mas ahora, iqué cargos no nos puede 
hacer el mismo Seftor ? iSo ignoraba tu csterilidad, ti i 
flaqueza, tu nada, dira etcrnamente à un condenado i 
perodi providencia à todo.Tcnias enemigos portera* 
SOS, maîignos y sagaces; pero te di armas para com 
èatirlos, oraciones, consejos saludables, sacramentos, 
sacrificios, auxilios, ejercicios espirituales, peniten- 
cias, buenas obras; todo te facilitaba el vencer â unos 
enemigos que ya yo mismo habia desarmado. Eras 
tierra inculta y cubierta de broza, enviéte excelentes 
obreros para cultivaria, hombres zelosos, lienos de 
mi espiritu, directores sabios y prudentes, guias segu- 
ras y experimentadas, que con seguridad tecondu- 
jesen al término por el camino de ia perfeccion; 
icômousaste de lodos estos medios? icômo te apro* 
vechaste de ellos? Envioos profetas, sabios é inter¬ 
prètes de la ley, dice el Salvador, y à unos les quita- 
réis la vida, â oiros los azotaréis y a muchos los 
perseguiréis de ciudad en ciudad. Àprovechâronse 
muy mal los judios de estos poderosos medios 
para su salvacion; abusaron extranamente de ellos. 
Pero inos aproyechamos mejor nosotros de los auxi¬ 
lios que Dios nos da y de los medios que nos ofrece? 
Traigamos â la memoria los beneficios que nos ha 
hecho. iQué de auxilios I iqué de inspiraciones I 
iqué de piadosos moyimientosl iqué de maestros y 
de profetas 1 <Y qué fruto hemos* sacado de todo 
esto? 

PUNTO SEGUXDO. 

Considéra que todas las cosas publican, todas nos 
estàn predicando la bondad que el Senor usa con nos¬ 
otros. Estamos, por decirlo asi, oprimidos con*el peso 
de sus beneficios, colmados de sus favores espiritua* 
/es y corporales* de sus bienes temporales y eternos. 
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Todo lo que tenemos, lo hemos reeibido de su liberali 
dad»; cuanto poseemos y cuanto esperamos, todo soli¬ 
cita nuestro corazon, todo nos ejecuta para el mayor 
reeonocimiento. Pero ^es este muy vivo? ^es muy 
ardiente? ^Cômo hemos usado de estos beneficios? 
Se abusa de sus dones ; de ellos mismos toma oca- 
$ion para desagradarle y para ofenderie ; hasta de sus 
mismas graciasse abusa. Su paciencia y su misericor- 
diasirven muchas veces de pretexto a nuestra ingra- 
titud ; somos malos, por lo niismo que Dios es bueno. 
Esta nuestro corazon tan estragado, que convierte en 
veneno la triaca; no pocas veces se endurece mas el 
aima con aquello mismo que de suyo era mas eficaz 
para convertirla. cQué fruto hemos sacado de tantos 
libros espirituales, de tantos sermones, de tautas con- 
fesiones, de tantas comuniones y de tantas oracio- 
nes? Bien puede Dios clamar, amenazar y muchas 
veces herir; los mismos golpes parece que nos amo- 
dorran mas ; los accidentes mas funestos no bastan 
â dcspertarnos. Pocos afios hay en que la muerte no 
coja de repente à atguna persona mundana en medio 
de los desôvdenes del juego y de los espectâculos, sin 
concederla ni un brève intervalo entre la vida y la 
elernidad. Pero ^quién se convierte à visla de esta 
desgracia? Espanta, asusta, sellora lai vez aquel fu- 
nesto accidente; pero por eso ^quién vive mejor? 
Muere sübitamenteen la comedia una mujer profana; 
quédase muerto un jugador de profesion con los 
dadosylos naipes en la mano. 1 Que fruto producen 
eslos sucesos en los que sobreviven à aquelios des- 
graciados ? ^Se frecuentan menos por eso los espectâ¬ 
culos? i son menos nunrerosas las academias y los 
corrillos de la ociosidad ? ^son de allt adelante mejores 
crîstianos los otros compaheros? £Son menos mun- 
danos? 

^ Ah, Seflor, y cuanto lie abusado hasta aqui cle 
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vucstras gracias y devuestros beneficios! iQnécuenta 
tan cstrechaos lie dedar! Dignaos, Senor, de suspender 
aun vuestra justa ira por un nuevo excesode vuestra 
iumensa bondad. Conozco mi maldad, y la delesto. 
Pero, con vuestra divina gracia, desde este mismo 
punto doy prïncipio â aproyccharme de todo para mi 
eterna salvacion. 


J A C U LÀTORI AS. 


Avfer rubiginem de argento, et egredieiur vas pur iss i- 
mum. Prov. 4. 

Limpiad, Sefior, la plata de la cscoria, y quedarâ un 
vaso muy resplandecicntc. 

Trahe me j ostte, et curremus. Cant. 2. 

No meabandoneis, Senor; llevadme todavîa â vos por 
medio de vuestra gracia, y veréis la velocidad con 
que corro en siguimiento vuestro. 

PROPOSITOS. 

1. 1 osotros resis U s todavia al Espiriiu Santo, decia 
san Estéban à aquel ingrato y obstinado pueblo, que 
no se queria rendir a los suaves y fuertes atractivosde 
la gracia, i Y no nos podria tambien dccir lo mismo à 
nosotros? ^Cuanto tiempo ha que acaso estas resis- 
tiendo à este divine Espiriiu, que le alumbra, que te 
exhorta, que*e aprieta para que dejes esas costum- 
bres mundanas, quiza corrompidas, y cuando menos 
poco cristianas; para que venzas esas pasiones que 
te tiranizan, y especiaimente la que sobre lodas te 
domina; para que te rindas à los impulsosde la gra¬ 
cia, que le esta solicüando a que no dilates por mai' 
tiempo la conversion? Ahora, ahora mismo, estas re- 
cibiendo un nuevo beneücio del Seflor. Estas relie- 
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xiones que te ponen deïante, estos saludables conse- 
jos que te estân dando, esos ejercicios espirituales 
que te aconsejan, son para ti nueva gracia; no la inu- 
tiiices, no résistas mas tiempo al Espiritu Santo. Aca* 
so este es el punto critico de tu conversion y de tû 
salvacion. Es cierto que en el discurso de la vida haf 
un momento que es el decisivo de nuestro destino 
es muy probable que este de ahora sera el ùltimo para 
muclios que harân estas reflexiones y leerân estos 
ejercicios. 

2. Comienza desde luego à dar algun paso seguro 
hàcia tu salvacion. Si tienes necesidad de hacer una 
buena confesion, de romper alguna mala amistad, de 
hacer alguna restitution, de reconciliarte con algun 
enemigo, no lo dejes para maùana ; hazlo todo si 
puedes en este mismo dia, 6 â lo menos da principio 
en él â la conversion, â la restitution y â la reforma. 
Pasa luego âvisitar à aquella persona conquien estas 
desazonado. Si no puedes restituir toda la cantidad 
que debes, aparta desde luego alguna, y vêla aumen- 
tando poco â poco hasta completarla toda, escribiendo 
en un papel secreto el nombre de la persona â quien 
se la debes, para que la satisfagan tus herederos, en 
caso de que mueras de repente, y sin haberla podido 
satisfacer por ti mismo. Da principio desde hoy â re- 
formar tu exterior con un porte modesto. Observa 
ias réglas de que hasta ahora has hecho tan poco 
caso. Vuelve à leer aquel método de vida que te pro- 
pusiste en los ejercicios, 6 ai principio del aho. El 
Espirilu Santo es el que te da estos conscjos; no le 
quieras resisiir. 




S. DOMINGO, c. 
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DIA QUARTO. 

SANTO DOMINGO, cosfesor, 

FUNDàDOR DE LA ORDEN DE PREDICADQRES» 

Santo Domingo, destinado por el eielo para ser por 
si mismo y por medio de sas hijos luz del mando cris- 
tiano, una de las mas faertes columnas de la Iglesia, 
apoyo de la fe y de la religion, reformador de las cos- 
tumbres y azote de los herejes, naciô el ano de 1170 
en Caleruega, corto pueblo de Castiila la Vieja, en el 
obispado de Osma. Fué su padre Félix de Guzman, 
de la ilustre y antigua casa de los Guzmanes, tan dis- 
tinguida en Espafia por los grandes servicios que ha 
hecho al estado, como por sus alianzas con las pri¬ 
meras casas de la Europa. Su madré doûa Juana de 
Aza, decuyos famosos antepasados liace la historia 
de Espana tan honorifica mène ion, aun fué mueho 
mas recomendable por su gran virtud, que por su ca- 
lificada nobleza, Fué Domingo el tercero de sus hijos; 
y hallândose en cinta de él, softô que paria un per» 
rillo con una hacha encendida en laboca, que llenaba 
de luz y de claridad à loda la tierra. Muy en breve 
déclaré y justificô el verdadero sentido deestamis- 
teriosa vision la doctrina y el iumenso zelo de nues- 
tro santo, confirmàndose despues con otramas Clara 
que tuvo la virtuosa sefiora; porque, haciendo una 
novena en la iglesia de Santo Domingo de Silos, im- 
piorando su favor para el feliz alumbramiento, el 
santo se le apareciô, y le aseguro pariria unhijo que 
séria antorcha de! mundo crisliano y el consuelo de 
ta Iglesia. 

Desde luego anunciaron los primeros dias de Do- 
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mingo lo que habia de scr andando e! tiempo. No se 
noté puerilidad ningunade las que son tan ordinarias 
en los otrosninos. Estando aun en poder del ama que 
le criaba, se levantaba silenciosamente por la ncche 
para emplear en oracion el tiempo que hurtaba al 
necesario descanso. Por su beilo natural> por su ge 
nio blandoy dôcil, por su corazon tierno y amoroso, y 
por su apacibüidad era la admiracion de todos sus 
parientesy las delicias de su nobilisima famiüa. La 
naturai inciinacion que mostraba à la virtud liizo casi 
ocioso elcuidado de la educacion. Encargôse de ella 
un tio suyo, arcipreste de la iglesia deCumiel de lzan; 
y su mayor desvelo era poner freno a su fervor y mo- 
derar suexcesiva aplicacion al estudio. 

Concluida la gramatica, leenviaron à la universi- 
dad de Palencia , que à la sazon era una de las mas 
célébrés de Espaîla, y fuôla misma que cou el tiem¬ 
po se trasladô â Salamanca. Ilizo tan grandes progre- 
sos en las facultades majores, que en menos de seis 
ados fué uno de los teologos mas habiles; pero, al 
paso que se hacia mas sabio, se hacia tambien mas 
santo. Àyunaba muchos dias delà seman-a, maceraba 
su carne con rigurosas penitencias , su cama era la 
dura tierra, dormia poco y pasaba en oracion una 
parte de la noche. Ninguno fué mas dueno de sus 
sentidos. Ténia hecho pacto con los ojos de no mirar 
â mujer ninguna. Su modestia iba anunciando su pu- 
reza-, y por su extrema delicadeza en este punto se 
puedediscurrir que mereciôser uno de los mas favo- 
recidos de la Reina de las virgenes, à qmen profeso 
tan tierna devocion, como lo acrcditaron despues sus 
portentosos efectos. 

Aun no habia acabado sus estudios cuando una 
cruel hambre, que desolôd toda Espani, le puso en 
ocasion de rnoslrar su ardiente caridatl. H tbîendo 
gastado con los pobres todo el dinero que ténia, se 
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deshizo de todos sus muebles, vendiendo hasta sus 
mismos iibros para soeorrerlos; y no teniendo mas 
que dar, se quiso dar à si mismo para rescatar del 
cautiverio al liijo de una pobre mujer que le pidiô 
limosna para rescatarle. Quedô aténita la afligida 
mujer aloir semejante pfoposicion; y solamenle por- 
que nunca quiso convenir en ello, dejô el santo de 
ser esclavo, para que el otro quedase libre. 

No se Iimitaba su caridad a las necesidades del 
cucrpo; extendiase con mayor ardor a las espiriluales 
del aima. Poseia en grado emmente eî talento de la 
prédication; y no habia quien se resistiese al Espiritu 
Santo, quebablaba porsu boca. Va cuando lo liacia 
desde el pûlpito, ô ya en las conversaciones famiîia- 
res, no habia corazon tan duro, que no se ablandase y 
no se convirtiese oyendo las palabras de Domingo. El 
primer fruto de sus sermones fué la conversion de 
un caballeritomozo, Uamado Conrado,elque, habien- 
do entrado en la orden del Cister, fué con el tiempo 
promovido por su mérito à la purpura cardenalicia. 

En mcdio de ser todavla tanjôven nuestro santo, 
era consultado como el director nias experimentado 
en los eaminos de la salvacion, y à pesar de sus pocos 
arïos era tenido por el orâculo de la universidad de 
Palencia y de toda Espana. Por esta grande reputa- 
cion se moviôdon Diego de Azevedo, uno de los mayo- 
res prelados de su tiempo, a proveer en él el arce- 
dianato de Osma, de cuya iglesia era obispo, y acababa 
de convertirla en cabildo de canônigos reglares. Ne- 
cesitaba de algun poderoso apoyo la nueva reforma. 
Fué Domingo el alma'de ella, y con su cjcmplar vida 
cimenté maravillosamente la recien nacida regulari- 
dad. Aumentô sus ayunos, prolongé sus vigiiias y 
doblô todas las otras penlleueias. Con la frecuentc 
leetura de las colaciones de Casiano tomé la resolu- 
cion de copiai' en si mismo las mortilicaciones de los 
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antiguos padres del yermo. ïmpusoseuna ley de tomar 
todas las noches très disciplinas con ramales entrete- 
ÿdos de puntas de hierro; y excediô en sus rigores â 
aquellos grandes ejemplos de penitencia, 

Pero no habia formado Dios à este nuevo apôstoï 
para la igiesia deOsma solamente. Escogidoy desfci- 
nado para anunciar la palabra de Dios à las naciones 
y para predicar la penitencia â los pecadores, corriô 
muchas provincias de Espaba, haciendo en todas in- 
creible fruto; v al mismo tiernpo que destruia los 
vicios, disipaba los errores con que la habian inficio- 
nado los herejes y los mahometanos. Uno de los efec- 
tos de su primera mision fué la ruidosa conversion 
del heresiarca Reiner; siguiéndose à esta insigne con- 
quista la reforma general de las costumbres. Fué 
llamado à Palencia para leer pûblicamente en una 
câtedra de teologia ; y en ella hizo visible la facilidad 
con que se puede hermanar una elevadasabiduria con 
una eminente virtud. 

Pero mientras tanto clamaba la miés por operanos; 
y sepultados los pueblos en los vicios ô en el error, 
tendian las manos, implorando el socorro de Domin¬ 
go. Ordenole de sacerdote el obispo de Osma, y de- 
jando â Palencia, diô principio à una segunda mision, 
penetrando hasta los ültimos pueblos del reino de 
Galicia, No siendo capaces las Iglesias para los in- 
mensos auditorios, se veia precisado à predicar en las 
plazas y en los campos. Predicaba un dia junto â la 
orilla del mar, y saltando en tierra unos piratas, le 
prendieron y le llevaron al navio, donde, no conten- 
tos con ultrajarlede palabra, le maltrataron â palos y 
a crueles azotes con vergas. Su invencible paciencia 
irritaba mas el furor de aquellos bârbaros ; mas no 
por eso dejô de intentar su conversion. Ya estaban 
para arrojarle al mar cuando de repente se leyantô 
una deshecha tormenta, en que temieron tan prôximo 
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como inévitable el naufragio. Reeonocieron ser cas- 
tigo del cielo por los malos tratamientos que hacian 
al siervo de Dios; arrojôse â sus piés toda la tripula- 
cion, prometiendo convertirse; y en elmismopunto 
se sosegô la tempestad. Echaron al santo en el primer 
puerto ; y el fruto de su cautiverio y de su mision en 
el navio fué la milagrosa conversion de todos aque- 
llosinfieles. Siendo tan poderoso en obras como en 
palabras, recorriô los reinos de Castilia y de Aragon, 
Mudaban todos los pueblos de semblante en predi- 
cando Domingo, y llego la reforma hasta la corte. 
Oyôle don Alfonso, rey de Castilia y padre de la reina 
doua Blanca, madré de san Luis, y desde que le oyô 
hizo tal mudanza-, que fué uno de los monarcas mas 
virtuosos de Espana. 

Todo predicaba en aquel hombre apostôlieo. Sus 
palabras eran centellas encendidas del divino fuego 
que abrasaba su corazon; pero su tierna devocion y 
su plena confianza en la santisima Yirgen eran, como 
cl mismo lo confesaba, el principal secreto de que se 
valia para la conversion de los pecadores y de los 
herejes. Santo Domingo fué quien introdujo la santa 
coslumbre de implorar la proteccion de la santisima 
Virgen al acabarla salutacion de los sermones; y â 
santo Domingo debe la îglesia la piadosisima y utilt- 
sima devocion del santo rosario. Habiéndole escogido 
desde la misma cuna la soberana Reina de todos los 
santos para especial fayorecido suyo, ella misma le 
ensenô el modo de honrarla y de reverenciarla que le 
era mas agradable; inspirôle el método y el espiritit 
con que se debia hacer; y â esta excelente devocion. 
à esta oracion tan eficaz se reconocia deudor nuestro 
santo del prodigioso numéro de conversiones con que 
bendijo el Sebor su apostolico zelo. 

Pero era Espana campomuy estrecho para las ha- 
zanas de aquella grande aima, y la llamaba el cielo 
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â mas dilatadas conquistas. Nombiô el rev de Castilla 
al obispo de Osma por su embajador à la corte de 
Francia, y quiso que fueseDomingo en compania del 
obispo con el titulo de su teologo de câmara. Pasaron 
por el I angüedoe, donde no pudieron ver sin lâgri- 
mas los progrcsos que hacia en aquella provincia la 
herejia de los albigenses. Terminados felizmente los 
negocios de la embajada, pero altamente condolidos 
à vista de la inopinada muerte de lainfanta de Fran¬ 
cia, que liabianidoâ pedir, y habian conseguido para 
don Fernando, infante de Castilla, resolvieron pasar 
à Roma, y soîicitar licencia del papa Inocencio III 
para volver â Francia à trabajar en la conversion de 
los albigenses, à para pasar al norte â predicar el 
Evangelio â los gentiies. DeLerminôlos su Saniidad al 
primer partido, y recibida su mision, se restituyeron 
à Francia. Vinoles devocion de visitar al Cister, cuyo 
abad Arnoldo se juntô con ellos, y llegando al Lan¬ 
guedoc, se les agrégé tambien Roaldo, abad deFon- 
fria, y el beato Pedro de Castelnau, monje del mismo 
monasterio. 

Quizà no se habia visto la iglesia de Francia en tan 
lastimoso estado. Un monstruoso conjunto de here- 
jias, bajo el ünico nombre de albigenses, arrasaba 
inhumanamcnte la vin a del Senor y hacia sangrienta 
guerra à su santa Iglesia. Encarnizados los herejes en 
el empefio de abolir los sacramentos, desterrar el 
culto db la Yirgen, destruir todo ejercicio de devo¬ 
cion y aniquilar la gerarquia eclesiâstica, lo llevaban 
todo â fuego y sangre, sin verse otra cosa en las pro- 
vinciasque las tristes y sacrilegas ruinas de los tem- 
plos. Reinaba en todas pactes la disolucion y la igno- 
rancia, desterrado de todas ellas el sagrado ministerio 
de la. predicacion, medio eficaz y permanente para 
sostener la religion, y para servir como de insupera- 
hle dique al torrente de la impiedad A todos estos 
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males solo opuso la providencia de Bios à nuestro 
santo. Apenas sedejôver en el Languedoc cuando se 
disipô toda aquella negra nube de herejes. Henri- 
quianos, petrobusianos, arnolditas, citaros, pii'ros, 
patarines, tejedores, publicanos, pasagianos, waiden- 
ses y arrianos, todos quedaron confundidos, y la 
mayor parte de ellos convertidos por el zelo, por los 
ejemplos y por los sermones de santo Domingo. Antes 
de dar principio â toda controversia, â toda instruc¬ 
tion y â todo sermon, se postraba deiante de una 
imàgen de la santisinia Virgen, é imploraba su protec- 
cion con esta brève, pero bella oracion, que adopte 
despues la sauta Iglesia : Dîgnare melmidare te, Vir» 
go sacra ta; da viihi virlutem contra hostcs Inos. Dig- 
nate, Virgen santisima, de alcanzarme gracia para 
que te alabe dignamente; consigueme virtud y forta- 
leza para combatir y para vencer â tus enemigos. Era 
muy penosa la mision, y en medio de eso, resolviô el 
santo hacer à pié todos sus viajes, sin dinero y sin 
otra provision que su confianza en la caridad de los 
fioles, oponiendo este desinterésapostôlicoà la hipo- 
cresia de algunos herejes, que se llamaban perfectos, 
porque afectaban una pobreza extraordinaria. Los 
que se preciaban de liombres sabios y devotos pu- 
blicaron contra nuestro santo muchos libelos llenos 
de invectivas y de blasfemias contra Bios, contra la 
Virgen y contra los santos. Responcliô à ellos Do¬ 
mingo, as: de viva voz, como por escrito; y comolos 
ierejes no tuviesen que replicarle, acordaron pedirle 
que les diese por escrito su doctrina. Hizolo el santo; 
leyôse su escrito en püblica asamblea ; quedaron cor- 
tados y mudos los herejes, embargàndoles la voz la 
fuerza de la verdad. Rcsolvieron eutregar à las Ha¬ 
mas el escrito ; pero respeto el fuego la doctrina ca- 
tôlica. Dispusieron otro brasero mas encendido, y 
sucedio lo mismo que con el primero; hicieron ter- 
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cer esfuerzo para quemarle, y tercera vez quedaron 
confundidos con otro tercer milagro. Si los milagros 
convirtieran â los herejes, todos quedariaa entonces 
convertidos. Uno solo de toda la asamblea logrô esta 
àicha, para que se publicase un prodigio que todos 
babian conspirado en bener secreto; pero presto se 
siguiô â él otra semejante maravilla. Disputaba un 
dia en Fanjaux con aquellosobstinados; uno de ellos 
habia mojado en agua de alumbre el escrito de los 
herejes, para hacerle incombustible por este medio, 
conliado en él, clamô con fiereza y con descoco, que 
se hiciese la prueba del fuego para averiguar la ver- 
dad. Acudiô todo el pueblo, rodeando una grande 
hoguera, donde se arrojô el escrito del herejp, que en 
el mismo instante quedô enteramente consumido 
Consintiô Domingo que el suyo se eehase en ella, y 
se conservé ileso hasta que toda la loua se^redujo à 
ceniza, y el fuego se acabé. 

Lejos de rendirse los eneinigos de la fe â estas dos 
victorias, ellas mismas los hicieron mas funosos. 
Muchas veces maquinaron contra la vida del santo; 
pero sus intenlos solo sirvieron para ayivarle mas las 
ansiascon que'suspiraba por la coron a del martirio. 
Movido del peligro en que se hallaban muchas don- 
cellas nobles â quienes los herejes habian despojado 
de sus bienes, fundo para ellas un monasterio en el 
pueblo de Proville, cerca de Fanjaux, por la libéra- 
lidad deBernardo, arzobispo de Narbona, y de Foui* 
ques, obispo de Tolosa, y fué el primer convento de 
monjas de su érden. 

A la fama de los grandes y gloriosos sucesos que 
fograba en todas partes el zelo de nueslro santo, eon- 
eurrieron otros companeros, descosos de participar 
con él de las fatigas de sus apostôlicos trabajos. Cor- 
riocon ellos las ciudades de Albi, Pamiers, Narbona, 
Carcasona, Mompeller, como tambien la mayor parte 
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de las villas y aldeasdel Languedoc, obrandoen todas 
nuevos y estupendos milagros. Confirmaba â los fio¬ 
les en la fe, pero convertia â pocos herejes. Quejose 
un dia de esto à la santisima Virg.cn, en. quien, des¬ 
pues de Dios, lenia puestatoda su confianza; apare- 
ciôsele la soberana Reina y le dijo que, para conver¬ 
tir à aquellos obstinados, predicase la devocion de 
Su rosario. Obeaeciô el santo ; en vez de controver¬ 
ses comenzô â predîcar el uso de esta sauta devo- 
cion ; enseiïô al pueblo el espiritu y el modo cpn que 
la habia de rezar; explicô los misterios, y muy luego 
se conociô la eficacia de tan poderoso socorro. En 
poco tiempo tuvo santo Domingo el consuelo de ver 
convertidos mas de cien mil pecadores 6 herejes. El 
ejército de los cruzados solo sirviô para endurecerlos 
mas ; y su conversion fué efecto de la poderosa in- 
tercesion de la Madré de Dios por medio del santo 
iosario. Desde aqui së ha de contar propiamente la 
verdadera época de esta célébré deyocion, apoyada 
con tantos testimonios nada sospechosos,autorizada 
con tantos milagros, honrada con tantos privilegios, 
y continuamente aprobada con las abundantes ben- 
diciones que derrama Dios sobre los que saben apro- 
vecharse bien de ellas. 

A vista de las maravillas que obraba el Seilor por 
medio de nuestro santo, como de los asombrosos 
frutos que producia su zelo, se movieron muchas 
ciudades à pedirle por su obispo; pero su profunda 
humildad le desviô inmensa y constantemente de 
toda especie de prelacia. Renunciô un obispado en 
Galicia, otro en Bretana, como tambien el de Ca 
minges, Conserans y Beziers. Para aceptar el oficiG 
deinquisidor de la fe, fué menester un precepto del 
papa. A la verdad, le destinaba â mayores cosas la 
divina Providencia. Desde el ano de 1207 le habia 
inspirado Dios el plan de un instituto religioso, que 
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tuyiese por fin la prédication del Evangclio, la corn 
version de los herejes, la defensa de la fe y la pro¬ 
pagation del cristianismo. Sc liabia suspendido su 
ejecucion por la muer te del santo obispo de Osma, 
conquien Domingo la habia comunicado; pero Foul¬ 
ques, obispo deTolosa, que pasaba al cqncilio La- 
teranense,se encargé de solicitar la aprobacion del^ 
vicario de Cristo, y quiso que le acompauase â Roma 
nuestro santo. Aunque el papa lnocencio 111 estaba 
muy resuelio à no multiplicar las religiones, ha- 
biendo visto en suefios â santo Domingo en ademan 
de que él solo estaba sosteniendo la igiesia de San 
Juan de Letran, reconocié el dedo de Dios en el nuevo 
instituto, y le mandé que dispusiese las réglas y las 
constituciones. Murio â la sazon este gran pontifice, 
y cou su muerte parecio haberse de impcdir, ô â lo 
menos suspender el grande intento; pero su sueesor 
Honorio 111 creyô no podia hacer mayor servicio â 
la Igiesia queaprobar el nuevo instituto, con el nom¬ 
bre de frailes predicadores ; y el dia 22 de diciembre 
del afto 1216 expidié la bula de confirmacion. Este 
filé el nacimiento de aqueîla célébré religion, que ha 
hecho y esta liaciendo cada dia tan senalados servi- 
cios â la Igiesia catélica, habiendo dado al mundo 
cristiano siete papas, cuarenta y nueve cardenales, 
veinte y très patriarcas, mil y quinientos obispos, 
seiscientos arzobispos, cuarenta y 1res nuncios, se- 
senta y nueve maestros del sacro palacio, un prodi- 
gioso numéro de célébrés doctores, deescritores sa- 
J>ios, y una extraordinaria multitud de santos, siendo 
uno de los mayores ornamentos de la Igiesia *. 

Expérimenté muy luego toda la cristiandad los 

* Despues que sc escribid eslo, dio a la silla aposldlica otro 
papa, y se aumenld considerablemente el numéro de cardenales, 
arzobispos y ob'spos 
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maravillosos efectos de este importante socorro. Àpe- 
nas se confirmé la nueva religion cuando el santo 
fundador vio à sus hijos extendidos por toda la tierra; 
triunfando en todas partes de la herejia, y en todas 
introduciendo la reformacion de las costumbres. 
Cuando llegô â Tolosa, tuvo el consuelo de hallar 
casi acabado el primer convento de su orden, à ex- 
pensas de la liberalidad del obispo y del conde de 
Monfort. Persuadîda la reina dofta Blanca â que de- 
bia â la devocion del rosario, que le habia aconse- 
jado santo Domingo, eî nacimiento de su hijo el rey 
san Luis, fundô en Paris otro convento. 

Pasô de Paris âMelz, donde el santo fundô uno, 
del que hizo prior al beato Estéban, su compaïïero, 
y desde alli tomo la vue!ta de Italia. En este viaje 
fué cçgido de unos bandoleros, que le trataron con 
la mayor indignidad ; pero con su paciencia y con su 
dulzura los convirtiô, movicndolos â penitencia con 
sus exhortacîones. Llegando â Venecia con ânimo de 
ir personalmente â llevar la luz del Evangelio à los 
bàrbaros al otro lado del Ponto Euxino, conociô la 
imposibilidad de la empresa, y contentàndose con 
enviar algunos de sus hijos à Daîmacia, dejando â 
otros en Venecia para fundar un ccmvento en aquella 
ciudad, tomo el camino de Roma. Fué rccibido del 
papa Honorio con la ternura y con la veneracion que 
eran debidas à su eminente santidad \ y luego le dio 
la iglesia de San Sixto con todas sus dependencias, 
para que fundase un convento : el santo se la cedîô 
â las rnonjas de su ôrden, y el convento de los frailes 
le fundô en la iglesia de Santa Sabina, que tambien 
le habia concedido el papa. 

Àunque era tan grande su aplicacion â predicar al 
pueblo la palabra de Dios, no se limitaba precisa- 
mente à eso su zelo, extendiéndose tambien à refor- 
mar los palac^os de los grandes. Encargôle el ponti- 
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tice el cuidado del suyo, con el titulo de maestro del 
sacro palacio, dignidad que desde entonces hasta 
ahora se ha dado siempre à sugeto de la misnia sa- 
grada religion. Pero la paternal solicitud que dedica- 
ba al gobierno de su santa familia, que en menos de 
cinco meses contaba muchas provineias, y en ellas 
muchos millares de religïosos, le obligé à emprender 
la visita general de toda ella, Dio principio por Espa- 
Ha; volviô à Francia; detùvose algunos meses en Pa¬ 
ris, y desde alli enviô algunos de sus frailes â Esco- 
cia; recorriô toda la ltalia, predicando en todas par¬ 
tes con admiration, viendo en todas florecer su ôrden 
con esplendor y encontrando en todos los conventos 
religiosos de eminente santidad. 

Vuelto â Bolonia hàcia la cuaresma del ano de 
1220, convocé en aquella ciudad el primer capitulo 
general; formé en él réglas y leyes llenasde perfec- 
cion, de sabiduria y de prudencia; hizo cuanto pudo 
para que se le exonerase del generalato, pero inûtil- 
mente; porque se vié precisado à ceder â laslàgrimas 
y à los ruegos de sus bijcs, y à continuar en las fun- 
ciones de su empleo. Despues de haber visitado los 
conventos de la érden en el estado eclesiâstico, en 
la Toscana y en el Milanés, se restituyé â Bolonia à 
celebrar el segundo capitulo general. En este capitulo 
se dividié toda la religion en ocho provinpias, que 
comprendian cincuenta y seis conventos : se eligieron 
para ellas ocho provinciales, hombres todos de ex- 
traordinaria virtud y de sobresaliente capacidad ; y el 
santo envié algunos de sus hijos â las provineias del 
Norte y del Oriente; entre otros destiné para Polonia 
al célébré san Jacinto. 

Llamaban â Domingo el Taumaturgo de su siglo s 
â vista de los muchos milagros que obraba Dios por 
sus méritos y por su intercesion. Dotado del don de 
lenguas y del de profecia, rénové en estos ultimos 
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tiempos las mismas maravîllas que se admiraron en 
los primeros siglos de la Iglesia. Estaba enfermo un 
hijo de una sefiora roniana, llamada Goutadona ; de* 
joie solo la madré por ir â oir al santo ; y cuando 
volviô del sermon, le encontrô muerto. No se turbô 
ni se afligiô la piadosa seîiora por aquel suceso; an¬ 
tes llena de conüanza en santo Domingo, tomé e4 
nifio en sus brazos, y ella misma le llevô y le puso % 
los piés del santo, que, compadecido de aquel acct* 
dente, despues de una brève oracion, tomô al cadà** 
ver por la mano y se le entrego vivo â su madré. Es* 
taba un dia visitando al cardenal Estéban, â cuyo 
cuarto habian concurrido tambien otros dos cardena- 
les, cuando de repente entraron â decir al cardenal 
quosu sobrino Napoléon acababa de morir desgracia- 
damente, precipitado de un caballo. Àl oir el tio tan 
funesta notieia, cayô desmayado en los brazos de 
nuestro santo. Trajeron el cadâver al palacio del car- 
denal; pusose Domingo en oracion; fuc oido; resu- 
citô eljôven; y él mismo, lleno ya desalud, fué à dar 
esta alegre noticia â su afligido tio. Trabajando en el 
convcnto deSariSixto, quedo estrelladoy scpuîtado 
un oliciaî debajo de una pared que se desplomô sobre 
él, y santo Domingo le restiluyô luego â la vida â 
vista de toda Homa- Siendo tan poderoso en obras y 
en palabras, no es de maraviliar que, cuando salia en 
pùblico,lecorlasen â porfia alguna parte del habitoô 
de la ropa. 

Estaba tan aeostumbrado â las frecuentes visitas 
de Jcsucristo y de la santisima Yirgen, que su oracion 
era un éxtasiscontinuo.Àpareciésele en una oracion 
el Salvador in itado por la djsoîucion general de las 
costumbres, y â punto de sacrilicar à su justicia todos 
los pecadores; pero la Madré de miserico dia puso 
delantede sullijoàDomingoy âotroüel siervo suyo, 
pîdiéndole se apiadase de los que le ofendian en con- 
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sideracion de aqueilos dos justos. El mismo dia en¬ 
contre nuestro santo a san Francisco, y conociô ser 
el mismo que la Virgen habia presentado con él à su 
enojado Hijo, estrechàndose desde aquel dia una 
santa y tierna union entre los corazones de los dos 
grandes patriarcas. 

Habia tiempo que le iban faltando las fuerzas â Do¬ 
mingo,, consumidas â violencia de los ardores del 
divino amor,ydebililadasalrigor de sus penitenciasy 
al incesante Irabajo de sus apostôlicas fatigas, cuando 
el cielo le consolé con el alegre aviso deldichoso mo- 
mento en que habia de dar princïpio à su eterna feli- 
cidad. Su postrera enfermedad no fué prolija, pero 
fué ejemplar. Su pacîencia, su dulzura, su alegria y 
su devocion admiraban y cnternecian à sus hijos, que 
estaban inconsolables, viendose en visperas de per- 
der a su amantisimo padre. En fin, habiéndolos con- 
soladoy exhortado à laexacta observaneia de sus ré¬ 
glas, quiso morir tendîdo en la ceniza; y un viernes 
6 de agostode 1221 rindiô subienaventurado espfritu 
a su Criador, siendo solo de 51 anos de edad, pero 
colm do de merecimientos. ïlallôse el santo cuerpo 
cefiido con una eaclena de hierro. Fueron sus funera- 
îes como preludio de su canonizacion. El cardenal 
Hugolino, legadodela santasede, y despues papa con 
el nombre de Gregorio IX, hizo la ceremonia de se- 
pultura, acompafiado del patriarca de Àquileya y de 
otros muclios obispos; pero la niultitud de milagros 
que el Senor obraba cada dia en su glôrioso sepulcro, 
no diô lugar a que estuviese por mucho tiempo enter- 
rado aquel precioso tesoro. Doce ahos despues de su 
muerte fué eîevado de la tierra el santo cuerpo, y 
otros dos despues el papa Gregorio IX, que habia sido 
testigo ocular de las principales acciones de los üiti- 
nios afios de su vida y se habia haliado présenté 
cuando resucito â INapoleon, le canonizô solemne- 
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mente el dia 13 de julio del afio 1221 con las ceremo- 
nias acostumbradas. Por caer en ei dia de su mucrte 
la fiesta de laTransfiguracion del Seîior, se fijô al dia 
i de agosto la de santo Domingo de ôrden expresa 
lel papa Paulo IV» 

MARTIROLOGKO ROMAND. 

En Bolonia, santo Domingo, espanol, confesor, 
fundador del ôrden de predicadores, varon ilustre 
por su santidad y doctrina, que guardô la mas inte¬ 
gra castidad, y por susméritos rcsucitô tresmuertos. 
Despues de haber reprimido las hercjtas con sus pre- 
dicacioues, y amaestrado mâchas perso nas en la vida 
religiosa y en la piedad, muriô en paz elseis de este 
mes, bien que se célébré hoy su (iesta en virtud de 
una constitucion del papa Paulo IV. 

En Tesalônica, la (iesta de san Aristarco,discipuloy 
compahero inséparable del apôstol san Pablo, quien 
habla de cl escribiendo à los Colosenses : « Àristarco, 
dice el apôstol, mi companero decautiverio, os sa- 
luda. » llabiendo sido este santo ordenado obispo 
dis los Tesalonicenses por el mismo apôstol, y habîen- 
do padecido mucho y largo tiempo bajo Néron, tuvo 
con todo una muerte tranquila, y logrôde Jesucristo 
su corona. 

En Roma en la viaLatina, el suplicio de san Tertu- 
liano, presbiteroy màrtir bajo el emperadoFYaleriano. 
Despues de haberle cruel mente apaleado, quemado 
en », tados, magullado las quijadas, extendido 
en el potro y azotado con vergas, le cortaron la cabe- 
za, labra dole asi la corona del martirio. 

En Coi tantinopla, san Elëuterio, màrtir, del ôrden 
senatorio. quien, durante la persécution deMaximia- 
no, pereciô a filos de la espada por la fe de Jesucristo. 

EnPersia, santa Yiay compareras, mârtires, quienes 
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bajo el rey Sapor, despues de haber padecido difereu- 
tes tormentos, fueron martirizadas con nueve mil cris- 
iianos cautivos. 

En Coionia, san Protasio, mârtir. 

En Verona, san Agate, obispo y confesor. 

En Tours, san Eufronio, obispo. 

En Roma, sauta Perpétua, quien, habiendo sido 
hautizada por el apôstol san Pedro, convirtiô à Jesu- 
cristoâsu hijoNazarioy â su marido Africano, y diô 
sepultura à los cuerpos de muchos santos mârtires, 
entregando por ùltimoàDios su aima colmada de mé- 
ritos y buenas obras. 

En el Maine, los santos mârtires Macorato, Peregrin 
y Yivanciano. 

EnSainlonge, san Frion, obispo. 

En Lieu-Notre-Dame, cerca de Romorantin de Solo¬ 
gne, la beata Clara, virgen del ôrden cisterciense. 

En Soissons, santa Segrauz, viuda, religiosa de la 
abadia deNuestra Sefiora. 

En Auxerra, san Morino, obispo. 

En Jerusalen, san Felipe, noveno obispo de dicha 
ciudad. 

En Egipto, san Tolomeo de Mentis, mârtir 

En Etiopia, san Moisés, obispo de Axuma. 


La misa es en lionor del santo , y la oracion 

la sigmente : 


Deus, qui Ecclcsiam tuam 
beaii Dominici confessons lui 
ilHiminare dignatus es merilis 
fX doctrinis, concédé, ul ejus 
iotercessione temporalibus non 
destituaiur auxiliis, et spirilua- 
îibus semper probciat incre- 
menlis. Per Dominum nos- 
trum... 


O Dios, que te dignaste ilus~ 
trar â tu Iglesia con los.méritos 
y con la doctrina del bienaven- 
turado santo Domingo tu con¬ 
fesor; concédenos que por su 
intercesion nunca sea destituida 
de los auxilios temporales, v 
aproveche cada dia mas en los 
aumen tos cspirituales. Por nnes- 
tro Senor.., 
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La epislola es de la segunda del apôstol san Pahlo à 

Timoteo, capitulo 4. 


Charissime : Testificor co- 
Çtim Deo, et Jesu Christo, qui 
^dicaturus est vivos et nior- 
tuos, per ad vent u m ipsins et 
regnu m ejus, prædica verbum ; 
insta opportunè, importuné: 
argue, obsccra, inrrepa in omni 
patientia et doctrina. Erit enim 
tempus, cùm sanam doctrinam 
non sustinebunt, aed ad sua 
desideria coacervabunt sibi 
magistros, prurientes auribus: 
et à veritale quidem auditum 
avertent,ad fabulas autemcon- 
vertenlur. Tu vero vigila, in 
omnibus labora, opus fac evan- 
gelistæ, ministerinm tmim im¬ 
pie. Sobrius esto. Ego enim 
jam delibor, et tempus resolit- 
tionis meæ itistai. Bonum cer- 
tamen certavi, cursum con- 
summavi, tidem servavi. Id 
reliquo reposita est miki corona 
justitiæ, quam reddet mihi Do- 
minus in ilia die ju>lus judex ; 
non soiùni autem mihi, sed et 
iis, qui diligimi adventum ejus. 


Cansimo : Te conjuro delà nie 
de Bios, y de Jesucristo que ha 
de juzgar â los vivos y A los 
ninertos por su votiidn y por sa 
rcino, rjttc prediqncs la palabra, 
que instes a liempo y Tuera de 
liempo; que repmidas, supli- 
ques, anu'iiaces con toda pa- 
cicncia y ensenanza. Porqttc 
vendrâ liempo en que no sttfri- 
ran la sana doctrina ; antes bien 
jtintnrân muchos maestros con¬ 
formes â sus descos que les ha- 
laguen el oido, y no qnonàu oir 
la verdad, y se convertirai! â las 
fabulas. Pero tu vêla, trabaja en 
todo, haz obras de evnngelista, 
cumple con tu iniuistei io. Sé 
teqiplado. Porque vo ya voy & 
ser sacrilicado, y se nerrea cl 
liempo de mi mnerte. Hc pelea- 
do bien, he consuma do mi ear- 
rera, y he guardado la le. Por 
lo demâs tengo reservada la co¬ 
rona de justicia que me darâ el 
Scîior en aqnei dia, el justo 
jiiez : y no solo â mi, sino tam- 
bien â lodos los que amau su 
venida. 


tfOTA. 

« Escribiô san Pahlo esta epislola â su amado dis 
ctpulo, no solo para llamarle cerca de su persona 
sino p* r a aleniarle en las fatigas y trabajos del oficio 
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pastoral. Râceîe varias advcrtencias acerca de los 
falsos doctores y de los herejcs de aquel tiempo, los 
simonianos, ios gnôsücos y los que habian de levan- 
tarse despues de ellos, cuyo caracter pintavivamente; 
y sobre todo, le exhorta al sagrado ministerio de 1? 
prédication. » 

REFLEXIOXES. 

Para predicar, es menester estudio , ciencia y ta- 
lento ; mas para predicar con fruto , todavia es mas 
necesario virtud, paciencia y zelo. Los errorcs del 
entendimiento son la mayor prueba de estar corrom- 
pido el corazon del hombre. Àquellas tinieblas siem- 
pre nacen de un mal fondo. Son de mala calidad los 
vaporesô lasnieblas que las ocasionan, y no es fâcil 
disiparlas; porque el corazon tiene siempre mucha 
parte en el desvario intelectual de los herejes. Produ- 
cele la pasion, y ella misma le sostiene. Es menester 
muclio zelo para emprender la cura de un ciego vo- 
luntario; sobre el zelo se necesita mucha liabilidad, 
mucha paciencia y aun mucha mayor virtud. El pri¬ 
mer efecto que causa el voluntario error, es hacer in- 
grata y desapacible la verdad; este disgusto siempre 
es seiïal de que el aima esta desconcertada y enfer¬ 
ma. No séria incurable el mal si quisiera sanar el 
enfermo; perola obstination es el constitutivo esen- 
ciai de la lierejia, asi como la herejia siempre es hija 
del orgullo. Es mortal la enfermedad, y por consi- 
guiente diücultosa la cura, para la cual se necesita 
una mano hàbil, sabia, que insista y no se desaliente. 
Se ha de predicar la verdad sin disimulo, pero co$ 
alandura; se ha de clamar contra el error y contra 
el vicio con zelo, pero sin amargura y sin pasion. 
El aima de nuestro zelo ha de ser siempre una 
caridad pur a , sincera y distante ae toda afecta- 
lion. Son pocos los herejes de algun entendimien- 
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to que no estén conveneidos; pero son muchos 
menos los que se convierten, porque no siempreestâ 
en el entendimiento la causa del mal. Mas persuade 
un predicador con los ejemplos, que con las palabras 
y con losdiscursos; âestos bien 6 mai se puede re- 
plicar; aquellos no admilen réplica. Guando la santi- 
dad de la doctrina no- se sostiene con la santidadde 
la vida , alumbran poco sus rayos, porque despiden 
una îuz muy débil y medio amortiguada. El porte del 
predicador ha de preocupar los âuimos en favor de su 
moral. Antes que Cristo comenzase à predicar, co- 
menzo à obrar. La vida delicada, mundana y poco 
mortiflcada de un predicador, débilita extranamente 
su elocuencia. iVinguno se persuade â que él mismo 
créé lo que predica, cuando le ven hacer todo lo con¬ 
trario de lo que dice. 


El evangelio es del cap . 12 de san Lucas* 


In itlo temporc dixit Jésus 
discipulis suis : Sinl lumbi ves- 
tri pracincti, et lucernæ arden¬ 
tes in Dianibus vestris, et vos 
sîmiles hominibus exspectanti- 
bus dominuni sui*rn quando re- 
vertatur à nuptiis : ut, eiim 
veneril et pulsaveril, coufestim 
aperinnl ci. Beati servi jlli, 
quos, cùm veneril dominus, in- 
venent vigilantes : amen dico 
vobis, qtiôd præcinget se, et 
faciet illosdi.scumbere, et Iraos- 
iens îmnistrabit itlis. El si ve- 
nerit in secunda vigilia, et si 
in tertia vigilia venerit, et ita 
inveneiit, beaii simt servi illi. 
Hoc autem sciloie, quoniam si 


En aqiicl tiempo riijo Jésus â 
sus discfpulos : Tenet! cenidos 
vuestros luinos, y antorchas 
encendidasen vuestros niauos; 
y sed semejantes â los hombres 
que esperan a su seîtor cuando 
vuelva de las bodas, para que,en 
viniendoy Ilamando, le abran al 
punto. Biena ven lurados aquellos 
siervos que cuando venga el Sé¬ 
no r los hullare velando. En yer- 
dad os digo que se cenirâ, y los 
harâ sentar â la mesa, y pasan- 
do, los servira. Y si viniere en 
la segunda vêla, y aunque venga 
en la tercero, y los haï lare asi, 
son bienaventurados aquellos 
siervos. Pero sabed esto : que si 

0 


8 
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sciret paierfamilias, qiia hora cl padiT de failli lia supiera â que 
fur Yeniret, vigilaret utique et hora vendria el ladron, vêla ri? 
aon sineret perfodi domum ciortamcnte, y no permitiria 
auam.Et vos estote paraii, quia minar su casa. Estad Umliicu 
^ua hora non pulatis, Filius vosotros prevenidng, porqueen 
iominis veniet. la hora que 11 o pensais, vendra 

el Hijo del honibre. 

MEDITACION, 

DE LA PALABRA DE DlOS. 

PUNTO PIUMERO, 

Considéra que nunca se anunciô la palabra de T)ios 
en el cristianismo con mayor frecuencia que en nues- 
tros dias; pero es igualmentc cierto que nunca fué 
masestéril, ni fructifico menos entre los cristianos 
este divino grano, sembrado con tanta abundancia 
en elcampode la Iglesia. ^Cuàl sera la causa de esta 
esteriiidad de la palabra de Dios, y à quiçn se deberâ 
imputar? la misma palabra que se siembra? ^àlos 
predicadores que la derraman? jô â los oyentes que 
la reciben? Àtribuirlo âla misma palabra de Dios, sé¬ 
ria injusticia; porque no tiene boy menos virtuel que 
ténia en tiempode los apôstoles, cuando un solo ser¬ 
mon de san Pedro convirtiô à très mil personas. «jSe* 
rian causa de este desôrden los predicadores? Bien 
puede ser ; pues, como dice el Apôstol, hay algunos 
}ue la tienen cautiva ; otros que la bacen mercena- 
Âa; y que, por decirlo asi, comercian con ella para 
granjear no sé qué concepto y vana reputacion. Tarn* 
bien es posible que las costumbrcs de algunos se opon- 
gan â la doctrina que predican. Pero en medio de 
eso, no tiene Dios aligada la eficacia de su palabra 
ni al mérito, ni à la santidad de los predicadores; 
ella obra por su propia virtud, sin depender de la in- 
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tencion del ministre. Si estos la profanan, â si mis¬ 
mos se pervierten ; mas no porque se perviertan à si, 
dejan de santificar â otros. Como el terreno sea de 
buena calidad y esté bien cultivado, poco influye 
en su esterilidad la habilidad del sembrador. Luego 
si la palabra de Dios fructifica tan poco en nuestros 
corazones , à nosotros mismos nos debemos echar 
laculpa. jPero cuântas rellexiones debemos hacer t 
y cuàntas consecuencias debemos sacar de esta las- 
iimosa esterilidad 1 Predicôse esta misma divina pa¬ 
labra à los genliles mas obstinados, â los mas cor- 
rompidos, y se convirtieron. Predicase el dia de boy 
â las naciones mas gloseras, à las mas bàrbaras, y 
seconviorten. Predicansenos à nosotros las mismas 
verdadesj los mismos dogmas, la misma doclrina, iy 
cuàntas conversiones se ven ? Una vez convencido el 
enteiidiuueuto, presto se reforma el corazon; y a esta 
reforma se sigue, como cfecto necesario, la mudanza 
de las costumbres. Sin duda que es muy poco dôcil 
nuestro entendimiento, y que no debemos de créer 
nada de lo que se nos predica, cuando es tan poca 
nuestra cmnienda; y si no lo creemos, jporqué nos 
Ilamamos tieles? 

PÜXTO SEGUNDO. 

Considéra que esta inutilidad 6 esterilidad de la pa¬ 
labra de Dios, parece que solo puede nacer de très 
principios ; ô de que no se gusta de elia, 6 de que se 
abusa de ella, 6 de que se résisté à ella. No gustar 
de la palabra de Bios suele ser el defecto de las aimas 
tibias. Abusai* de la palabra de Dios es el vicio de ias 
aimas vanas. Resistir a la palabra de Dios es el caràc- 
ter de los pecadores empedermdos. El disgusto es 
indicio del desconciertointerior, de enfermedad habi¬ 
tuai de un aima â quienDios comienza â arrojar de su 
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corazon, si va, por desgracia suya, no la ha arrojado 
de él. Cuando se liene hamhre espiritual de un man- 
jar tan necesario y tan exquisito, es seîial de buena 
salud en el aima; como lo es en el cuerpo el hambre 
delos alimentossôlidos y sustanciales que le acomo 
dan; pero al contrario, el hastio y la repugnancia é 
estos, tanto en el aima como en el cuerpo, son sena 
de cercana muerte. El abuso de la palabra de l)ios es 
unaprofanacion tanto mas torpe y aun tanto mas sa- 
crilega, cuanto toma por asunto el medio mas seguro, 
y acaso el remcdio mas eficaz que tiene Dios para con* 
vertirnos. Resistirse à la palabra de Dios es resistir al 
mismo Espiritu Santo; es como obstinarse en rebâtir 
todas las mas fuertes impresiones delà gracia. ^Qué 
esperanza puede quedar à la conversion de un peca- 
dor, cuando él mismo sufoca y apaga la luz que le 
podia alumbrar, ei sagrado fuego que le podia encen- 
der, y los espiritus que le podian dar vigor, sia Io 
cual es inévitable la muerte del aima? El ünico re- 
curso que le quedaba à este pobre pecador era la pala¬ 
bra de Dios. Los primeros no la oyen, porque no 
gustan de ella. Los segundos la oyen, mas no como 
palabra de Dios, y por eso abusan de ella. Los terce- 
ceros la oyen ' y la oyen como palabra de Dios; pero 
no la quieren practicar, y por eso la resisten. Sefior, 
iqué mayor ceguedad ! No hav desôrden mas comun 
ni mas universal. jCuantas veces no bas querido oir 
la palabra de Dios ! Estedisgusto prueba el mal estado 
de tu aima; pero ^le ha dadoalguna pena? icuàntas 
oiste la palabra de Dios sin sacar fruto de ella ! Y un 
abuso que tanto te debiera atemorizar, ile ha dado 
algun cuidado? jcuântas la resististe! Y esta sehalde 
reprobacion,<de ha sobresaltado muclio?Con lodoeso, 
estas tranquilo; pero iquién te da esa seguridad?iO 
Sehor, y que cuenta tan terrible nos espera en el gran 
dia de vuestra justicia 1 
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Ticmblo, mi Dios, cuando considero el disguslocon 
que miré, lo mucho que abusé, y la resistencia que 
hice à vuestra divina palabra. Dignaos, Seîlor, de le- 
ner piedad de esta aima que rcdimisteis à tanta costa 
vuestra; y pues vuestra divina palabra todavia tiene 
tanta fuerza para mi, pues todavia me présentais este 
saludable pan, dignaos concederme la gracia de que 
'me sustente y me aproveche de tan precioso ali- 
mento. 

JACULATORIAS. 

Beati,qui avdhtnt verbum Dei y etcustodmnt ilhtd. Luc. 
cap. U. 

Bienaventurados aquellos que oyen la palabra de 
Dios, y la practican. 

Lztcerna pedibus mets verbum luurn, et htm en semitis 
mers. Salm. 118. 

Vuestra palabra, Sefior, es la antorclia que gobierna 
mis pasos, y la luz que me descubreel camino real 
que debo seguir. 


PUOPOSITOS. 

1. Créese no pocas veccs que va esta todo hecho 
cuando uno se siente movido en el sermon ; y con todo 
esose puededccir que nunca nos queda masque ha- 
cer. Por parle de Dios, que te llama y le brinda con su 
gracia, esta hecho todo; mas por la tuya, nadase ha 
hecho. A ti te toca seguir la yoz de! Pastor que te con* 
vida,yaprovecharel talentoquc puso en tu mano.Ten, 
pues, cuidado despues del sermon derecoger aquelia 
centella defuego que se desprendiô sobre tu aima; 
consérvala con la meditacion, fomenta la con la lec- 
tura de algun buenlibro, en lugardedisipar el espi- 
ritu, yéndotcluegoamcteren losncgociosde! muncîo. 
Loncurre al sermon con hambre de la palabra de 

e. 
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Dios; oye al predicador conio à un rey de armas dei 
Senor, que viene à pubîicar su ley y a intimarte su 
voluntad ; icon qué respeto, con que docilidad le de- 
bes oir 1 Nunca se repara si el que publica las ôrdenes 
del rey tienebuena voz, si es elocuerde, si espersua- 
sivo, si se expliea bien; solo se api ica la atencion à lo 
que intima, que se le baya oido, que no se le baya 
oido; igualmente obligan las ôrdenes del principe, y 
al que las desobedeciese no se le admitixia la excusa 
de no haberlas oido. Àplicate estas verdades pràc- 
ticas. 

2. Acude à los sermones con prontitud y con fre- 
cuencia, teniendo présente que acaso estaba aligada 
la gracia de tu conversion à aquel sermon que per- 
diste por culpa tuva. Es la palabra de Dios aquel mis* 
terioso grano de que habla el Salvador del mundo. 
Guârdate bien de ser del numéro de aquelios que „ 
estân eerca del camfho, y dejan pisar de los pasaje- 
ros el divino grano, 6 que le coman las aves por no 
estar bien enterrado, quedàndose en la superficie de 
la tierra. Procura que no sea tu corazon aquel terreno 
seco y pedregoso, en que se seca el mismo grano por 
falla de jugo y'de humedad, 6 aquel criai en que se 
sufoca. Sea tu corazon una tierra de buena calidad y 
bien cultivada en que el grano fructiiique, dando 
eiento por uno. Retlexiona bien lo inucho que pier- 
des, y el peligro â que te expones si no sacas fruto 
de la palabra de Dios. Asiste a ella con frecuencia, cor 
respeto, con humildad y con devocion; nunca saïgas 
del sermon sin algun fruto particular. Los propôsitos 
vagos son por lo comun inutiles. Détermina el vicio 
6 ei defecto de que te lias de corregir, ô la virtudque 
has de praclicar. 
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DIA QUINTO, 

FIESTA DE NUESTRÀ SE$ORA DE LAS NIEVES. 

Con verdad se puede decir que naciô con la Iglesia 
la devocion à la Yirgen; y con mucha razon aseguran 
los santos padres que hablaban con todos los fieles 
aquellas palabras de Jcsucristo en la cruz, dirigidas 
al evangelista san Juan: Ve ahi à tu madré; y que 
igualmenle se deben eniender de eada uno de los fie- 
les las otras que dirigio â esta Senora: Mujer, ese es 
tu hijo. El dulee y suavisimo tiliilo de madré, y el 
glorioso no menos que inleresado epiteto de liijos, 
aplicado â todos los fieles, anii*ia aquella confianza, 
excita aquel a ni or, inspira aquel profundo respeto y 
promueve aquel culto singular à la santisima Yirgen, 
que exige la Iglesia de todos los crislianos; y poreso 
dijo san Agustin (Senti. 2 de Annunt.) : Tu es spes 
un Ica peccatorum. Maria : in ie nosiromm est cxspec - 
tütio prœmiorinn. Vos, 6 Yirgen Santa, sois la ünica 
esperanza de los pecadores; de vuestras manos, 6 
por eilas, esperamos recibir en el delo el premio de 
nuestros trabajos: y san German, patriarca de Cons¬ 
tant! nopl a (Sertn. de Virg.) : ïXcmo est qui salvus fiat 
ni$i per ie, ô beata Virgo: nemo qui liber ctur à malis, 
nisi per le : cujus miserealur gratin nisi per te. Ninguno 
# se salva, ô Virgen bienaventurada, sino por tu inter- 
eesion; ningunoselibrade los males de esta vida sino 
por la misma; y à elia deben el perdon todos aque- 
llos con quienes el Senor usa de misericordia. 

Con este mismo concepto, la Iglesia, dirigida siem- 
pre por el EspirituSanto, no se contenta con hourar â 
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la Reina de les cielos, instituyendo fiestas particula- 
res paracelebrar cada misterio de su santisima vida, 
el de su inmaeulada Concepcion, el de suNatividad, 
el de su Presentacion en el templo, el de su Àiiuncia- 
cion, Purification y gloriosa Asuncion al empireo 
sino que hoy instituye una fiesta particular, con 
ocasion de un templo que se le dedicô con el tîtulo de 
Santa Maria la Mayor, 6 de Nuestra Sefiora de las Nie¬ 
ves, para manifestarnos de todos modos el zelo que 
la anima en honra de Maria, y el apresurado ardor 
conque solicita la salvacion de todos sushijos. El su- 
ceso que diô motivo à esta fiesta particular es el si- 
guiente: 

Ilacia la mitad dei cuarto siglo, en el pontificado 
del papa Liberio, y siendo eniperador Constancio, 
Juan, noble patricio romano, cuya casa era una de las 
mas autiguas y mas ilustrcs de aquella cabeza del 
mundo, pero mas respetado él mismo por su conocida 
virtud que por su calilicada nobleza, quiso dar algun 
pûblico testimonio de su fervorosa devocion à la san- 
tisima Virgen, â quien singularmente se ltabia con- 
sagrado desde sus mas tiernos anos. No ténia hijos, 
y de acuerdo con su mujer, no menos noble ni menos 
virtuosa que Juan, resolvio dejar por heredera â la 
santisima Virgen, que despues de Dios era el todo para 
el virtuoso caballero, Comunicado el intento con su 
esposa, que, animada de la misma piedad. 16 estaba 
tambien de les mismos devotos pensamientos, deter- 
minaron liacer muchas oraciones y limosnas para que 
la Virgen se dignase manifcstarîes en que cosa mas 
de su agrado emplearian los bienes que ya tenian 
dedicados a su servicio, Aquella madré del casto 
amor, de la sabiduria y de la sanla esperanza, que 
dice : \enid à mi todos los que me deseais con an sia, y 
llenaos de mis frvtos, oyô benignamente los ruegos 
de aqnellos sus fervorosos devotos, y la noche del 
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dia 5 de agosto se apareciô en suefios à los dos sepa- 
radamente. Despues de declararies cuànto le agra- 
daba su tierna devocion, y cuàn de su gusto era la 
piadosa resolucion que habian tomado, afiadié que 
la voluntad de suHijo y la suya era que empleasen sus 
bienes en edificar à su honor una iglesia en el monte 
Esquilino, en cuva cinia hallarian no solo demarcado 
el sitio, sino trazado el plan del tempîo por una por- 
eion de nieve milagrosa. 

Como la vision se liabia hecho à los dos, no dudaron 
que fuese légitima y sobrenatural. No obslante, se la 
comunicaron al papa Liberio, el cual habia tenido 
otra en todo semejante la misma noche ; y viendo que 
el cielo se explicaba, quiso eî pontifiee verificar el 
hecho por sus propios ojos. Mandé juntar eî clero, y 
acompanado del patricio Juan, de su mujer y de todo 
el pueblo, fué proccsionalmenle al sitio donde se ha- 
bia anunciado la maravilla. Llegaron ai monte Esqui- 
lino, y en él se liallo un espacio todo cubierto de nieve, 
sin embargo de ser en la fuerza del estio y en el ma- 
yor rigor de los calores. Asombrô à todos el prodigio, 
y al asombro se siguicron los mas tiernos movimien- 
tos de dcvocion, de amor y de agradecimiento à la 
santisima Yirgen. Delineôse luego la iglesia, arreglada 
almismo plan que inanifestaba la milagrosa nieve; y 
en brève tiempo quedô fabricada à expensas del pa- 
tricioJuan. A visla de tan sensible milagro nopudo 
menos de excitarse la devocion de los üeles. Toda la 
cristiandad vencrô aquel templo como lugar santo, y 
singularmente privilegiado por la particular eleccion 
que habia merecido à la santisima Virgcn. Aunque as: 
en Rom a como en otras partes habia muclios orato¬ 
rios consagrados à Dios y erigidos en honor de su san- 
fisima Rladre; se réputé esta propiamente como la 
primera iglesia que se dedicé en Roma â la soberana 
Rcina. AI principio se llamé la Basiiica de Liberio ; 
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este es, la iglesia mayor de la Virgen, fabricada por 
el papa Liberio; porque la palabra griega Basilihe 
signifleaba eii otro tiempo palacio real, 6 un edificio 
suntuoso y püblico, adornado de porticos, naves, fcn- 
bunas y tribunal donde los reyes daban audicncia y 
hacian justicia*, despues se limité à significar una 
iglesia suntuosa. Tambien se observaba otra diferen* 
cia entre las basilicasy los templos, llamàndose tem- 
plos los que tenian las columnas por la parte dcafuera, 
y basilicas los que las tenian por la de adentro. A la 
basüica de que vamos hablando se la llama tambien 
iglesia de waestra Seîiora de las JSieves, por el milagro 
que ya queda referido. Fuera de esto, hoy mismo se le 
da el nombre de Santa Maria ad prœsepe, en atencion à 
venerarse on ella ei mismo pesebre que sirviô de cuna 
al Salvador, y se trajo de Belen, conservândose en 
dicha iglesia como preciosa reliquia. El papa san Six- 
to III, uno de los mas zeiosos defensores de la divina 
maternidad de la santisima Virgen, bizo reparar mag- 
nificamente esta iglesia por los aîios de 437, y la 
adornô con un altar de plata, con calices, coponcs, 
coronas, candeleros, con un incensario y una pila 
bautisnial del mismo métal, fuera de las muchas casas 
y hcredades que le consigné para sustento y manu¬ 
tention de los ministros que celebrasen en ella los 
divinos oficios. Fué este como un Irofeo contra la he- 
rejia de Nestorio, queerigié el santo pontifice despues 
dei célébré concilio Efesino, en honorde la Madré de 
Dios, segun nos lo enseîïa una inscripcion de aquel 
tiempo, grabada en una pcfia, que todavia se conserva 
el dia de hoy. En la carta que el papa Adriapo cscribio 
al emperador Carlo Magno, dice : Que su predecesor 
san Sixto eoloeé en aquella basüica muchas imâgenes 
y pinturas de gran valor. Todo lo diclio prueba que 
la dévotion à la Virgen fué de todos los tiempos de la 
Iglesia, y que en ella desde su mismo nacimiento se 
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practicéerigir altarcsà Dios, y edificar templos magni- 
ficos en honor de su santisima Madré, como lo con- 
vence el que habia en Efeso, cuando se célébré en éi 
aquel famoso concilio, ei cuai estaba fabricado mu- 
chos ailos antes de la herejia de INestorio. Por haber 
reparado san Sixto la iglesia de Nuestra Seiïora de las 
Nieves se llamô la basilica de Sixto ; hasta que, multP 
plicadas en Roma las igiesias dedicadas â la santisi 
ma Virgen, para distinguir esta de todas las demas. 
se le diô ei nombre de Santa Maria la Mayor y y este 
es el que conserva el dia de hoy. 

A esta basilica dirigiô san Gregofiô papa la proCe- 
sion general, compuesta de todo el clero y de todo 
el pueblo romano, para conseguir de Dios soltase de 
la mano el triste azote de la peste que asolaba â toda 
Italia. À lamisma seencaminô tambien otra procesion 
general en tiempo del papa Leon IV, para que el Senor 
îibrase â todo el pais de un monstruoso dragon que 
ledestruia. El afio de 653, despues queel emperador 
Constante quitô cruelmente la vida à los generosos 
defensores de la fe catôlica en Oriente, envié érdenel 
exarco de Ravena para queprendiese al santo ponti- 
flce Martin, azote de los herejcs. Haîlâbase el santo 
papa celebrando cl sacrificio de la misa en la iglesia 
de Santa Maria la Mayor cuando entré en ella el ase- 
sino encargado de quitarle la vida, aunque fuese en el 
allar; pero, luegoque pusoelpié en la iglesia, quedo 
repentinamente ciego. Estas y otras maravillas que 
obracada dia el Senor por intercesion de laVirgen en 
aqueltemplo,que ellainismaescogié para ser enélsin 
gularmente reverenciada, le ha hechotan célébré er, 
ia cristiandad, que de i la ella concurren los fioles a 
él para rendirle sus cuîws y ofrecerle sus fervorosos 
votos; por loque no se debe extranar que, despues de 
la iglesia de San Pedro, sea reputada la de Santa Maria 
la Mayor por la inas rica y mas magnifica de Roma. 



106 aSo cristiaxo. 

Ansiosa siempre la Iglesia catôlica de rendir à la 
santisima Virgen el culto que se debe à su augusta 
cualidad de Madré de Dios, inediadora entre Jesucris- 
to y los hombres, reioa del oielo y de la tierra, refugio 
de los pecadores, madré de gracia y de misericordia, 
no es maraviila que en todas partes se vea tanta mul- 
titud de templos consagrados à Dios bajo la advoca- 
cion y honor de esta Sehora. En sola Roma se cuentan 
mas de sesenta iglesias dedicadas a su nombre. No 
se mostrô menos devotani menos magmûca Constan- 
tinopla, tanto en la suntuosidad, como en la mullitud 
de templos que le consagrô, pues por su grande nu¬ 
méro se llamô en algun tiempo la ciudad de la Madré 
de Dios. No habia callc donde no se viese alguno; 
no habia palacio ni casa de alguna consideracion sin 
alguna capilia u oratorio dedicado âla Vfrgen. El tem- 
pîo mas célébré de todos era el que se edifico extra- 
muros de la ciudad, en el sitio que se llamaba Bal- 
querna, deôrden y âCosta delà emperatrizPulqueria. 
Las iglesias que se contaban en el Oriente y en el 
Africa en honor de esta Senora, antes que los Sarra- 
cenos y los Turcos se apoderasen de aquellas vastas 
provincias eran innumerables. Son sin numéro las 
que se veneran en ei Occidente, cuya antiguedad no 
solo compite, sino que excede â las de los mârtires y 
de los apôstoles. Fuera de las muchas que se ven en 
toda Italia, casi todas las catedrales deEspana, cuyas 
antigüedades eclesiàsticas tienen su origen en la cuna 
misma de la religion, adoran por su titular à la Reina 
de losànge'es. En Francia pasan de cuarenta las ma¬ 
trices, y son ocho las metrôpolis consagradas â la 
misma soberana Reina, entre las cuales la de Paris 
y la de Puy ceden à pocas en antiguedad. En Alema- 
nia, en los Paises Bajos, e* Sicilia, enlnglaterra, en 
Polonia, en Dinamarca y en Suecia, aun el dia de hoy 
seregistran frsçuentes monumentos, ilustres mémo» 
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riasdc la arUigua devocion de aquellos pueblos à la 
madré de Dios, sin que la guerra que le déclaré siem- 
pre la hercjia, hubiese podido borrar del todo aque« 
llos brillantes testimonios que acreditan lapiedad de 
los verdaderos fieles. Pero como entre todas las Igle¬ 
sias dedicadas en su honor, ninguna hay mas sobre- 
salientequo la de Nuestra Senora de las Nieves , asi 
por haber merecido su singular eleccion, como por el 
milagro que canonizô en cierto modo su fundacion y 
fâbrica, todos los afios se célébra la memoria y la 
fiesta de su dedicacion en este dia 5 de agosto, asi 
como en el dia 9 de noviembre se célébra la dedica¬ 
cion de la basilica del Salvador. 

Esta tan autorizada en la Igîesia la devocion con la 
santisima Virgen, que todo verdadero catolico reco¬ 
noce su utilidad y su grandisima importancia, consi- 
deràndose todos obligados à profesarse humikles y 
linos siervos de la Keina de los cielos. En este punto 
van conformes la igîesia griega y la latina, sin que 
tocasen enél lasdivisionesdelcisma.Tantoen Oriente 
como en Occidente sehacen oraciones publicas â la 
Virgen, se celebran fiestas en su honor, se dedican 
ternplos a Dios bajo su nombre, se exponen sus imâ- 
genes en los altares, se la invoca sin césar en el oficio 
divino y en el santo sncrificio de la misa. No hay 
mayor prueba de esta Verdad que la conformidad de 
los Griegos con nosotros, bien considerada la génial 
y la vehernente incünacion que tienen à desviarse 
de nuestros ritos y de nuestros dogmas. Unos y 
otros recibimos esta doctrina de nuestros padres, 
por la constante tradicion de todos los siglos, de- 
rivada desde los apéstoies hast a nosotros. En 
cuanto à la devocion con la santisima Virgen, los 
Griegos de nuestros tieinpos siguen las mismas 
opiniones que siguieron san Atanasio, san Grisés** 
tomo y san Cirilo. De la misma inanera nos la comu- 
8 . 7 
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n\cô san Bernardo, habicndola recîbido de san 
Ambrosio, san Jerônimo, san Agustiu y de los prf- 
meros padres de la iglesia laiina. Àunque no tuviér sr 
mos otra prueba, dice este sieryo de Maria, de que 
esta tradicion viene derivada de los apôstoles, que la 
mucha fuerza que va ténia cuando se célébré este 
eoncilio Efesino, îquién podria racionalmente (iu- 
dar de ella? Àquella unanime conspiracion de los 
sabios, del pueblo, de los santos, de la cabsza vi¬ 
sible delà Iglesia, de todos los obispos catôlicos, 
que no pudieron desvanecer todos îos artiücios m 
toda la conjuracion del partido Nestoriano ; aquel ar- 
dor de todos los ortodoxos, no solo en ôrden a de- 
fender el dogma particular de que trataba, sino en 
exaltar nias y mas las grandezas y excelencias delà 
Virgen, cuanto el error y la malignidad mas se em- 
penaban en abatirlas, en pronuneiar cada dia mas 
frecuentes panegiricos, y en edificarle nuevos tem- 
pios hasta ep la misma capital del imperio; todo esc 
yivo, efîcaz, ardienle y universalisimo zelo, cqué 
otro fundamento podia tener sino el de la establecida 
y permanente tradicion? ^ni cômo la pudiéramos va 
poner enduda, aunque ignorâramos los canales por 
Jonde se dérivé hasta nosotros? Devotum illi esse , 
dice san Juan Damasceno (Oral . de Assumpt.) , est 
arma quædamhaberc , quœ Deus iis dat, quos vult sal - 
vos fieri . Profesaros, o bienayenturada Yirgen, una 
particular y tierna devocion, es tener ya ciertas ar¬ 
mas defensivas, que solo cine y comunica Dios à sus 
p redestin ados, jQué séria de nosotros, exclama san 
German , obispo de Constantinopla, si nos desampa- 
raras tu , o santisima Madré de Dios* aima y vida de 
todos los crislianos (Senn. de Virg.)! Si lu nos dese- 
nieris , quidnam de nobis fier et, ôsanctissima Deipura ; 
wiritus et vita christianorum! Dediquémonos insepa- 
rablemcnlc al servicio de esta soberana Reina, dice 
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cl vénérable Reda, que jamas abandona à los que, 
despues de Dios, colocan en ella toda su coulianza : 
Serviamus semper tali rerjinœ Morice, quœ non derelin - 
quit sperantes in se. 

MARTIROLOGIO ROMAND 

En Roma en el monte Esquiimo, la dedicacion de 
la basdica de Nuestra Senora de las Nieves, 

Tambien en Roma, el suplieio de veinte y très mâr- 
tires, que, durante la persecucion de Diocleciano, 
fueron decapitados y enterradôs en la antigua via Sa¬ 
laria. 

En Àusburgo,la fiesta de santa Àfra, màrtir, quedei 
paganismo se convirtiô à la fe de Jesucristo por las 
instrucciones de san Narciso, obispo, y fué entregada 
à las Hamas por la confesion de la fe. 

En Àscoii en la Marca de Àncona, san Emigdo, 
obispo y màrtir, quien, habiendo sido consagrado 
obispo por el papa san Marcelo, y emiadoà aquella 
ciudad para predicarel Evangeiio, confesôà Jesucris- 
to y rccibiô la corona del martirio bajo cl einperador 
Diocleciano. 

En Antioquia, san Ensigno, soldado, que, habiendo 
llegado à la avanzada edad de cien anos, y recordado 
â Juliano Apùstata la fe del grau Constantino, bajo 
cuvas ôrdenes miiitara, y echâdole en cara ser un de- 
sertor de la piedad de sus padres, fué condenado por 
el tirano â que se le cortase la cabeza. 

En dicha ciudad, san Cantido, san Cantidiano y san 
Sobeîo, egipeios, màrtires. 

En Chalons en Francia, san Mengo, ciudadano ro¬ 
mane, quien, consagrado obispo por el apôstol san 
Pedro para aquella ciudad, persuadiô la verdad del 
Evangeiio al pueblo que le fuera confiado. 

En Àutun,sanCa$iano obispo. 
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En Tiano, san Pàris, obispo. 

En Inglaterra, san Osvaldo, rey, cuvas actas fucron 
oscritas por eî venerable Beda. 

El mismo dia, santa Nona, madré de san Gregorio 
Nazianzeno. 

Çerca de Chartres, diôcesis de Paris, san Yon, 
màrtir. 

En Bourges, san Bietro, obispo. 

En Viviers, san Venancio, obispo, primero de este 
nombre. 

En Hainaut, san Abel, arzobispo de Reims, luego 
monjc en Lobes, cuyo cuerpo se vénéra en Bins. 

En Cambrai, el venerable Thierry, obispo de aque- 
îla ciudad, el cual asistiô âlos conciiios séptimo y oc- 
tavode Paris, y al primero de Quercy. 

En Paderborno, el bienaventurado lîatemero, pri¬ 
mer obispo de aquelîa ciudad. 

EnFlorcncia el venerable Gero, camaldulense 


La misa es en honor de la santisima Virgen, y la 

oracion la si gui ente : 


Coucede nos, quæsumus, 
Domine Deus, perpétua mentis 
corporis sauitale gaudere; et 
gloriosa bcatæ Marias semper 
Virginis iiilercessione à prte- 
semi libérai i irishtia, et æierua 
perfrui lælitia. Per Dominum 
nostrum... 


Conccdrnos, Seîior, constante 
y perpétua salut) en el aima y 
en el cuerpo; y (juc por la glo¬ 
riosa inlercesion de la bienavru- 
tttracla Virgen Maria seamos li¬ 
bres de !os présentés tr&bajos,y 
gocemos algun dia de los con- 
suelos eternos. Por nuestro Se- 
nor... 


La epistola es del cap, 24 de la Sabiduria . 

Ab initio et ante scecula Desde cl principio y antes de 
creaia sum, et «sque ad fulu- los sigios fui criada, y cxistil’é 
rum sæculum non desinam, ei por toilo el siglo flituro, y fier- 
in habitations sancta coram cité mi ministerio en el taber- 
ipso minisiravi. Et sic in Sion nâculo sonto delante de él. Asi 
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firmato sum, et in ci vitale sanc- yo tnve en Sion estabilidail, y 
tïftcaia similiter reqmcvi, et in Uimbien la ciudad sauta fné l*u- 
Jérusalem potesias inea. Et ra- gnr de mi reposo, v en Jerusaleri 
dicavi in populo boîîonfjcato, invc mi palacio. Y ecbé raices 
et in parte Dei mei hæreditas en un pueblo glerioso, y en la 
illius, et in pleniindîue sanc- porcion de mi Dios » que es su 
torura detentio mea. hrredad , y mi habitation fué en 

la pleuitud de los santos. 


NOTA. 

« El capitulo ^4 del Eclesiàstico, de donde se saeô 
esta epistola, contiene el elogio de la sabiduria, he- 
cho por la Sabiduria misma, su origen, sus obras, su 
excelencia y su élévation. La Iglesia, dirigida siem- 
pre por el Espiritu Santo, aplica à la santisima Virgen 
lo que dice de si la Sabiduria ; por lo que no se puede 
dudar que el Espiritu Santo la tuvo por objeto cuando 
formé este retrato. » 

REFLEXIONES. 

Eché raices en el pueblo que honrô Dios cou su par - 
ticular benevolencia, o como dice el texto griego, en 
el pueblo que escogio el Schor para herencia suya. Es la 
santisima Virgen madré de los escogidos ; y con ra* 
zon se tiene por una de las mas seguras sefiales de 
prcdestinacioa el ser verdadero devoto de esta Se- 
fiora. En todos los santos se reconoeiô esta seiïal ; el 
profundo respeto y la amante ternura que le profe- 
saron fuè uno de los rasgos de su retrato ; y en los mas 
su distintivo y su caràcter. La herejîa es la ünica que 
nunca pudo mirar con buenos ojos à la que quebrantô 
la cabeza del dragon, disipando y destruyendo ella 
sola todas las herejias, como canta la Iglesia : Sola 
interemisli. iQué se puede pensar. excîamaba en el 
siglo pasado el modelo, por decirlo asi, de los ora* 
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dores cristianos ; que se puede pensai’ de aquellos in¬ 
génias prontos siempre à excitar dudas sobre las 
grandezas de la santisima Virgen y sobre sus mas 
iîustres prerogativas ? iquè se puede pensav del que 
aplica todo su estudio a turbav la piedad de los pue- 
blos, intentando ûnicaniente ceînrla y estrecharîa con 
lodo género de metafisicas y sutilezas, y desacredi- 
tando ias devociones mas antiguas? Àcaso tira à ani- 
quilarla, en vez de trabajar en propagarla y en extern 
derla. Pues que, ^serâ posibleque entre los cristianos 
nos hemos de Ycr reducidos en estos tiempos à la 
triste necesidad de defender el lionor y el culto que 
toda la Iglesia catôîica estaba en derecho y en pose- 
sien de rendir à la santisima Virgen ? Despues que los 
primeros hombres de nuestra religion agotaron sus 
ingenios en publicar las grandezas de la Madré de 
Dios; despues que desconfiaron de ballar voces pro- 
porcionadas à la sublime elevacion de su estado ; des* 
pues que san Agustin confesô su insufïciencia, pro- 
testando que lefaltaban expresiones para tributar à la 
Emperatriz de los Angeles las debidas alabanzas : Qui¬ 
tus te taudibns efferam neseïo; i se hallaràn todayia 
algunos que teman alabarla con exceso, 6 que se 
aîrcvan à decir que se la bonra demasiado? Al paso 
que se iban corrompiendo los corazones con la mal 
disimulada aparienciade reforma, se ha ido refmando 
y adelgazando sobre la sencillez y simplicidad del 
culto. Al paso que la fe se ha ido debilitando y enfla- 
qucciendo, se lia pretendido avivaria y purificarla por 
;a soùada reforma de imaginarios abusos. Si se los 
hubiera consultado à estos impios é indiscretos cen¬ 
sures del culto de la santisima Virgen, nunea liubieran 
consentido en tanto numéro de fiestas instituidas en 
su bonor ; no hubieran votado por el infinito numéro 
de templos y de altares dedicados à Dios con cl nombre 
de esta Sefïora > hubiérales chocado muclio toda esa 
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variedad de devociones y de ejercicios piadosos, esta- 
blecidos en la Iglesia para fomentar en los fieles su 
tierna devocion ; y como se diese oidos al espiritu del 
errer, presto serian enteramente abolidos. Pero sub¬ 
siste y subsistira el culto de la santisima Yirgen, à pe- 
sar de los esfuerzos que despues de tantos siglos ha 
hecho la herejia para desterrarle. Nunca prevaleceràn 
las puertas del infierno contra el zelo de los verdade- 
ros eristianos. Vos, 6 santa Madré de Dios, sois aquel 
escollo en el cual se ban estrellado todos los errores, 
y vos lo seréis perpetuamente. Vos sola triunfasteis de 
todas las herejias. Àpcnas se ha levantado alguna en el 
cristianismo que no os baya atacado ; pero ni una sola 
se hallarà que vos no bayais confundido : Cunctas hœ- 
reses sola interemisti in universo mundo. 


El evangelio es del cap . 11 de san Lvcas . 


In illo tempore : Loquenle 
Jesu ad turbas, exlollens vocem 
quidam millier de turba, dixit 
üli : Beatus venter, qui te por- 
tavil, et ubera, quæsuxisii. At 
ille dixit : Quinimo beati, 
qui audiunt verbum Dei, et 
CuStudiuut ilhuL 


En aquel tiempo, hablande 
Jésus a las turbas, aizd la voz 
cierta mnjer de en medio de 
ellas, y le dijo (â Jésus): Bien- 
aventurado el vientre que te lie- 
vù, y los peclios que maiiiasle. 
Pero éi respondiô : Antes bien- 
aventurados aquellos que ayen 
la palabra de Dios, y la observan. 


MEDITACION. 


DE LA DEVOCION Â LA SANTISIMA VIRGEN. 
PUNTO PRIMERO 

Considéra que basta solo reflexionar y entender lo 
que significan estas dos palabras, madré de Dios, para 
profesar â la santisima Yirgen una devocion afectuosa. 
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dores cristianos ; que se puede pensai* de aquellos in¬ 
géniés prontos siempre à excitai* dudas sobre las 
grandezas de la sanüsima Yirgen y sobre sus nias 
ilustres prerogativas ? iqnè se puede pensai* del que 
aplica todo su estudio a turbar la piedad de ios pue- 
blos, intentando unicaniente cefiirla y estrecharla con 
todo género de metafisicas y sutilezas, y desacrcdi- 
tando las devociones nias antiguas? Acaso tira à ani- 
quilarla, en vez de trabajar en propagarla y en extern 
derla. Pues que, sera posible que entre los cristianos 
nos hemos de ver rcducidos en estos tiempos à la 
triste necesidad de defender el lionor y el culto que 
toda la Iglesia catôlica estaba en dereebo y en pose- 
sien de rendir à la santisima Yirgen ? Despues que los 
primeros hombres de nuestra religion agotaron sus 
ingenios en publicar las grandezas de la Madré de 
Dios ; despues que desconfiaron de hallar voces pro- 
porcionadas â la sublime elevacion de su estado; des* 
pues que san Agustin confesô su insufïciencia, pro- 
testando que le faltaban expresiones para tributar à la 
Emperatriz de los ângeles las debidas alabanzas : Qui¬ 
tus te UnuUbus efferam nescio; ^se hallaràn todavia 
rlgunos que teman alabarla con exceso, 6 que se 
atrevan â decir que se la honra demasiado? Al paso 
que se iban corrompiendo los corazones con la mal 
disimulada aparienciade reforma, se ha ido refinando 
y adelgazando sobre la sencillez y simplicidad del 
rulto. Al paso que la fe se lia ido debilitandoy enfla- 
queciendo, se lia pretendido avivarla y purificarla por 
;a sofiada reforma de iniaginarios abusos. Si se los 
hubicra consultado à estos impios é indiscrètes cen¬ 
sures del culto de la sanüsima Yirgen, nunca liubieran 
consentido en tanto nùmero de fiestas instituidas en 
suhonor; no hubieran votadoporel infinito numéro 
detemplos y de altares dedicadosâ Dios con cl nombre 
de esta Senora* hubiérales chocado muclio toda esa 
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términos proporcionados â su grandeza, exclama con 
sanÀgustin : Quibus te laudibus efferam nescio. Fâltan- 
me, Serîora, palabras, y no hallo voces bastantemente 
expresivas para dar à entender mi veneracion : Quia 
quem cœli caperenon poterant tuo gremio eontvlisti . El 
verdadero motivo de mi insuficiencia, y de noserme 
posible alabaros ni honraros como mereceis, es por* 
que sois madré de Dios: ^Comprendemos bien lo que 
significan estas dos palabras? Y si lo comprendemos, 
<iserâ nunca demasiado lo que hiciéremos en honor 
de la santisima Yirgen? iy sera bastante todo lo que 
hagamosy digamos? 

PUMTO SEGUXDO 

Considéra que, hallando la îglesia en el titulo de 
madré de Dios un objeto de veneracion tan digno de 
proponerle â losfieles, todavia descubriôen el mismo 
titulo otro motivo, 6, por mejor decir, otro fondo de 
confianza que hacerles présente para su mayor con- 
suelo. En el augusto titulo de madré de Dios se in- 
cluyen y se haeen patentes aquellos tesoros de gra¬ 
cias con que regala à sus hijos; por ese magmfico 
titulo hallamos en Maria una poderosa medianera con 
el hombre Dios concebido en sus entrafias; un asilo 
patente à todos los pecadores; una madré llena de 
ternura liàcia todos losmortales; porque todo esto 
dice quien dice madré de Dios. Si ; ser madré de Dios 
es haber dado aquella misma sangre que se derramô 
por nosotros en la cruz, engendrado el adorable cuer- 
po que sirviô de rescate al linaje humano, concebido 
f en su vientre y producido de la mejor parte de si 
misma aquella victima que aplacô la ira de todo un 
Dios irritado. Es haber alimentado con su leche, 
criado con indecible cuidado y arrancadose con inex* 
plicable dolor del bijo'mas amado del mundo, para 
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vcrle despues cnclavado en immadero. Es, en fin, ba- 
berconsentido en la muerte de esemismoqueridohijo 
por el amor de los hombres, y es haberle sacrificado a 
nuestrasalud.En fuerzade esto, iqué maravilla es que 
los padres la den el tîtulo de Coredentora, y que digau 
con la Iglesia que, si se atribuye â Eva la perdition del 
gênero humano porque présenté ai primer hombre la 
fruta prohibida, no hav razon para negar â Maria una 
coopération especial à nuestra redencion ; pues pro- 
dujo aquel divino fruto que pendiôpor nosotros en el 
ârbol de la cruz! iQuién podrâ pensar que nos amase 
poco la santisima Yirgen, y que se compadeciese poco 
de nuestras necesidades âvista de todoloque hizoen 
beneficio nuestro?£y podrâ tampoco imaginarse que 
no tenga en el cielo mucho valimiento con su hijo 
aquella â quien este mismo liijo estuvo tan sujeto y 
tan rendido mientras viviô en la tierra? Pide, madré 
mia, lo que quisieres, decia Salomon â su madré: 
Peie, mater mea, porque nada te puedo yo negar: 
Neque enim fas est ut avertam faciem tuam . Eu esto 
consiste la omnipotencia, por deeirlo asi, de Maria ; 
no es indépendante y absoluta como la de Dios, es 
monipotencia dépura intercesion : Omnipotentia snp - 
plcx; pero no es menos eficaz. Esta es la que reco- 
nocieron los santos padres cuando recurrieron â laYir- 
gen en termines tan respetuososy llenos de tan bien 
fundada confianza. jOh, y cuânto perdemos, cuànto 
nos perjudieamos en tener un amor tibio y desmaya 
do, en profesar una devocion superücial â la santisima 
Yirgenî 

Confiésolo con grande confusion, ô madré de mi 
Dios y amantisima madré mia ; la confianza que hasta 
ahora he tenido en vuestra bondad no ha pasado de 
mediana, porque lia sido muy imperfecta la devocion 
que os he profesado. Muévaos, Madré de misericor- 
diiu à compasion de este infiel* de este ingrato siervo, 
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mi confesion y mi arrepentimiento.De nuevo me con- 
sagro todo y total mente â vuestro servicio; dignaos 
recibirme en ei numéro de vuestros humildcs sier- 
vos. 

JACULATORIAS. 

Ave, gratia plena; Dominus tecum : benedicta tu in 
mulieribus . Luc. 1. 

Bios te salve, llena de gracia; el Seîior es contigo; 
bendita tû eres entre todas las mujeres. 

Exultavimus et lœtabimur in le, memores uberum tuo - 
rum; recli diligunt te . Cant. i. 

Si, Virgen santisima, todos nos regocijamos indecible- 
mente cuando consideramos que eriaste con la leche 
de tus virginales pechos à tu llijo y nuestro Salva¬ 
dor. Todos los corazones rectos y justos te aman 
ardientemente. 

PROPOSITOS. 

1. Eran muy fam ilia res à los mayores santos algunos 
ejercicios devotos en honorde la santisima Virgen; 
pcro especialmente ciertas oraciones cortas y vivas, 
a modo de jaculatorias, que no se les caian de la boca, 
y las tenian impresas en el corazon. La de san Atana- 
sio era esta : Ruega por nosotros, 6 santisima Senora, 
reina y madré de Dios. Jntercede, hera, domina , et re - 
gina, et mater Dei, pro nobis . San Epifanio exclama 
frecuentemente : A tus piés me arrojo reconociendo 
tu poder, ô Virgen santa, soberana princesa : Advot • 
vor genibus tuis, 6 Domina mea . San Crisôstomo repe- 
tia : Pide â Dios, 6 celestial Senora, que nos liaga san¬ 
tés : Supplica Deum ut animas nostras salvet . San 
Basilio clamaba : Miranos, Senora, con ojos propicios 
desde la elevacion de tu trono : Aspice nos de cœlo 
oculo propitio . San Agustin ténia siempre en los iabios 
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esta oracion, que despues tomôlalglesia (le éi : Sauta 
Maria, socorre à los misérables : Sancia Maria , sueurre 
miseris . Mil veces al dia acostumbraba san German 
repetir esta otra : ^Qué sera de nosotros, santisima 
Madré de Dios, si tü nos desamparas? Si tu ?ios dese- 
fueris, quidnam de nobis 'fiel, sanctissima Deipara? 
Virgen santa, prorumpia â cada paso san Bernardo, tu 
eres nuestra soberana, nuestra medianera v nuestra 
abogada : Domina nos ira, medialrix nostra , advocata 
nostra . iO Virgen admirable, continua el misino, tü re- 
paraste la pérdida de nuestros primeros padres, y tu 
vivificas su posteridadl O Virginem admirandam, 
parentum repaîatricem, et pusterorum vivificatricem ! 
Escoge de estas jaculatorias la que mas teagradare; 
hàztela familiar, repitela muchas veces al dia, y mu- 
chas tambien en cada hora* 

2. Profesa una tierna y amorosa devocion, y ten una 
entera confianza en la santisima Virgen recurriendoâ 
ella en todas tus necesidades. No solo cada semana, 
sino cada dia bas de hacer algo en honor suyo. Ayunar 
los sâbados, rezar el rosario todos los (lias ; vestir al- 
guna doncella pobre todos los ah os; visitar todos los 
meses alguna iglesia ô capilla suya'; rezar el Ave Maria 
cuando da el reloj ; confesar y comulgar en todas sus 
festividades. Estos piadosos ejercicios cualquiera los 
puede hacer, y le merecerâri mil bendiciones del cie- 
lo, como esten acompahados de una vida cristiana y 
arreglada. DichOsa el aima que, despues de Dios, co- 
loca en Maria su esperanza. Dichosos aquellos que 
llenos de veneracion hâcia el Hijo aprendieron desde 
su infancia â recurrir à la proteccion de la Madré, y 
por faitade confianza 6 de devocion no se privaron de 
uno de los mas eficaces y mas poderosos medios que 
Dios nos dejô para salvarnos. 
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DI A SEXTO 

LA TRANSFIGURACION DE NUESTRO SEfîOR 

JESUCR1STO. 

La gloriosa Transfiguration del Salvador en el 
monte Tabor a presencia de los très apostoles mas 
amados y mas favoreeidos suyos ocultô tantos miste- 
rios, y fué de tanto consuelo para fortalecer nuestra 
fe, que no era razon confundirla con las demàs mara- 
villas de su vida. Por eso, instituyô lalglesia una fiesta 
particular de este singularisimo misterio, celebrân- 
dose ya en Roma desdeel principio del quinto siglo, 
y sicndo aun mas antigua su solemnidad en la iglcsia 
griega. 

ÎNo obstante el desprecio que hacia el Salvador de 
todo lo quesonaba â ostentation, y el amor que pro- 
fesaba â la vida humilde, eseondida y retirada, queria 
con todo eso, que sus distipulos formasen el debido 
concepto de su divinidad y le reconociesen por lô que 
cra. Esto lo mostrô en un viaje que hizo con ellos â 
varias aldeas de los contornos de Cesarea, junto al 
naeimiento del Jordan. Separôse un poco del camino 
para hacer oracion, y acabada esta, les preguntô (aun- 
que lo sabia mejor que otro alguno) qué opinion te- 
nian de él, llainàndose Hijo del hombre, segun su 
costumbre. Respondiéronle con su acostumbrada sim* 
plicidad que unos le tenian por el Bautistaresueitado, 
otros por Elias, otros por Jeremîas, ô por alguno de 
los profetas antiguos que habia vuelto â este mundo. 
Pero vosotros, les replico el Salvador, cquién pensais 
que soy yo? A esta segunda pregunta tomé Pedro la 
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voz comoel primero de todos, como ei mas ardiente 
y el mas zeloso de la gloria de su divino Maestro, 
como aquel, en fin, dicen los padres, en cuya eàte- 
dra se iiabia de sentar, y por cuya boca habia de ha~ 
blar el Espiritu Santo, y lediô esta inspirada respues 
la : Tu eres el Médias, hijo de Bios vivo . Merecia sin 
duda alguna recompensa un testimonio tan glorioso 
•como sincero, y al punto fué premiado ventajosa- 
mente. Aquel Senor, cuvas palabras son gracias, y 
cuvas promesas son efectos, le asegurô inmediata- 
mente la prôxima fundacion de la Iglcsia, y que el 
mismo Pedro séria cabeza de ella : Bienaventurado 
eres, Simon> hijo de Jonàs , por que no todos los hom- 
bres conocen la verdad que tu acabas de confesar. Esc 
conocimiento no le debes ci ta lus de la razon Humana, 
sino à la ilustracion de la revelacion divina ; no fuvo 
parte en cl la carne y sangre ; es muy superior al hu- 
mano cntendimiento, y solo pitclo venir de mi Padre 
celestiaL Es cierto que soy el Mesücs prometido, hijo de 
Bios vivo, y yo mismo Bios en todo igual â cl; pero 
aun no es tiempo de publicar esta verdad , y os mando 
que no la publiqueis. Antes de hacerlo, es mencstcr que 
padezca las mayores ignominias, y la mis ma muertc de 
cruz por la redencion de todo el género kmnano, salis- 
faciendo de esta mariera d lajuslicia de mi Padre celes¬ 
tiaL Despues de esto, les pronosticô hasta las mas 
menudas circunstancias de su pasion, femiendoque a 
vista de esta no dudasen de su divinidad si no la bu- 
biesepronosticado ; y ademâsde eso, para fortificar su 
tierna fe, quis.o descubrirâalgunos de ellosun destello 
de su gloria. Por tanto, luego que hizo individual men- 
ciondetodas las particularidades de su pasion, ana- 
diô que algunos de los que le oian no moririan sin ha* 
berlevisto antesllenodegloriay de majestad,dàndoles 
como à probar auticipadamente aquelîos inefables go- 
zos que les reservaba en el cielo por toda la eternidad. 
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Aun no se habian pasado ocho dias despues de esta 
promesa cuando se la cumpliô con tantas ventajas, 
que no solo excedieron à sus esperanzas, sino à su 
misnio pensamiento. Llamô à parte à sus favorecidos 
discipulos, Pedro, Juan y Diego, y llevândolos consi go 
à un elevado monte, se retiré un poco, se puso en ora~ 
cion, y estando en el mayor fervor de ella, se transfi¬ 
guré delantede eilos. Manifestôse visiblemente en su 
cuerpo el esplendor de su divinidad y la gloria de su 
aima, y de repente se descubriô el resplandor de su 
majestad; dejàndose ver no va como un puro hom- 
bre, sino como un Hombre Dios. Àpareciô su sem¬ 
blante mas resplandcciente que el sol, sus vestidos 
mas blancos que la nîeve, deslumbrando à los ojos su 
candor; pero ni en los vestidos, ni en el semblante 
hubo mudanza suslancial ; solo se ballaron repenti- 
namente penetrados de los rayos que despedia de si 
el cuerpo giorificado, no de otra manera que una 
nube enrarecida y transparente se représenta total- 
mente iluminada. cuando la envisten de lleno los ravos 
delsol : Transformatio, dicesan Jerônimo ,$plendorem 
adclit, faciem non subtraxit . Antes en cierta manera se 
pudiera decir que la vida comun del Salvador y su 
exterior ordinariov regular, era una verdadera trans- 
figuracion, por ser ajeno de su estado connatural, y 
que lo que se llamô transfiguration, era su estado 
connatural y verdadero; puesto que era menester un 
continuo milagro para suspender los efectos exte- 
riores y visibles de su gloria y su divinidad. Solo con 
dejar obrar las causas nalurales, nccesariamente se 
habia de représentai' siempre como enlonccs se re¬ 
présenté. 

Pero no quiso el Salvador mostrarse solo en aquel 
estado glorioso. Dejâronse ver à sus dos lados Moïses 
y Elias: aquel, su principal ministro de la ley anti¬ 
gua; y este, ol masardientey el mas zeloso de todos 
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îos profetas. Dispuso eî Hijo de Dios que aquellos dos 
grandes personajes se ballasen présentes â su Trans¬ 
figuration, para que entendiesen îos apôstoles que la 
fev y los profetas daban testimonio de su divinidad, y 
se terminaban en su persona. Vivia cntonces Elias, 
como vive ahora, y asî se dejô ver en su mismo cuer- 
po natural ; pero el de Moisés, en sentir de santo To- 
màs, fué extrano y aéreo; trataban con Jesucristo 
aquellos dos grandes siervos de Dios acerea de la 
muerte, que dentro de pocos dias habia depadecer 
en Jerusalen, de sus ignominias, afrentas y dolores 
con que habia de poner fin â îos trabajos de su vida. 
Nota san Lucas que san Pedro y sus compaùeros es- 
taban cargados de sueno, y que, al despertar, vieron 
la gloria de Jésus y â Ios dos personajes queestaban 
en su compafna. No les habia prevenîdo el Salvador 
eî favor que les estaba preparando, y pcrmiüô que se 
durmiesen mientras hacia oracion, para que, al des¬ 
pertar, fuese mavonel gusto y la sorpresa con la gracia 
de la novedad. Pero san Crisôstomo no puede crcer 
que fuese verdadero sueno, y se inclina mas a que 
fué una especie de éxtasis que Ios arrebatô y enajenô 
sübitamente, 4 vista del resplandor de que se hallaron 
envestidos con el nuevo prodigio. Mezclada la admi- 
racion con un santo terror, é iriundada el aima en un 
torrente de consuelos y dulzuras ceiestiales, no se 
pudo san Pedro contener; y saliéndole el gozo por 
los labios, con su viveza y prontitud acostumbrada 
exclamé â manera de un hombre extâticamente ena- 
jenado : ] Sefior, que cosa tan buena es esta ! \ que 
bella mansion! ^dônde hallaremos en el mundo otra 
que sea mejor, ni tan buena? Fijémonos aqufi y le- 
vantemos très tiendas, una para vos; otra para Moï¬ 
ses y otra para Elias. A Tertuliano le parece que en 
esta ocasion hablaba san Pedro arrebatado y como 
fuera de si, y que cso quiere significar la Escritura en 
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aqucHas palabras : Nesciens quid diceret : no sabiendo 
lo que se decia. Consulté en esta ocasion sus expre- 
siones con el gusto, dice san Ambrosio, mas que con 
la razon; atendia a lo que su aima experimentaba, y 
el mismo consuelo espiritual no le dejaba reflexionar 
las consecuencias de lo que pretendia : Non incon * 
.mita petulantia, sed prœmatura devoUo, fructum pie - 
lalis accumulabat : nam quod ignorabat , conditionis 
fuit : quod promittebat, devotisnis. Estaba aun con la 
palabra en la boca cuando desaparecieron Moisés y 
Elias envueltos en una luminosa nube que los encu- 
briô; y del fondo de la misma nube saliô una voz 
clara y divina, que dijo distintamente : Este es mi 
Hijo muy amado, objcto de ?nis complacencias, ci 
quien, en quien y por quien amo todo lo que amo : 
oidle como â vuestro maestro, y obedecedle como â vues - 
tro rey . Esta voz, como observan los padres, no se 
dejô oir hasta que se retiraron los dos santos, y se 
quedô solo el Salvador, para que no se dudase que â 
él solo se dirigia, y de solo èl se debian entender 
aquellas palabras ; ipsum audite. Asi el resplandor de 
la nube, como el sonoro y vehemente sonido de la 
voz atemorizaron tanto â los très apôstoles, que caye- 
ron atônitos en tierra, desaparcciendo en el mismo 
instante toda aquella gloria. No obstante, se mantu- 
vieron desmayados en la misma postura hasta que, 
acercândose à ellos el Senor, y tocândolos con la 
mano, les dijo : Levaniaos, no tengais temor . Al punto 
levantaron los ojos, y mirando â todas partes, no vie- 
ron olra cosa qué à Jesucristo en su estado comun y 
regular. Bajaron del monte en compania del Salva¬ 
dor, impacicntcs ya por anunciar â todos lo que ha- 
bian visto ; pero qneriendoeiSenor darles igualmente 
idea de su humildad, como se la habia dado de su 
gloria, en el mismo camino les prohibiôrevelar â na- 
dic las maravillas de que habian sido testigos, Seme- 
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jante precepto les habia- impuesto poco antes cnando 
preguntô ix los apostoles qué concepto liaeian de él, 
y san Pedro déclaré que le tenian por Jesueristo, 
Iîijo de Dios vivo. Entonces, dice el evangelista, les 
mandé que à ninguno dijesen era Cristo ( Natth. 16 ) : 
Tune prœcepil discipulis suis, ui nemini dicerenl quia 
ipse esset Jésus Chrislus : anade san Lucas la razon 5 
çorque conviene que el Ilijo del hombre padezea, sea 
condenado por los ancianos, por ios principes de los 
sacerdotes y por ios escribas, sea sentenciado à 
inuerte, y resucitc al tercero dia. Dan do â entender 
que, si se llegase à creer que era el Mesias, podia esto 
impedir supasion y su muerte; pero despues de su 
resurrcccion les diô érden para que îopubîicasen en 
todas partes. Si antes de la pasicn hubiera dedarade 
é permitido se predicase claramente que era el Mesias 
prometido, muchos flacos (dicen san Criséstomo y 
san Jcrônimo) se escandalizarian tanto à yista de 
sus tormentosy de su muerte, que séria muy dificul- 
toso el desimpresionarlos; pero la resurrcccion, de 
que fueron testigos todos los apéstoles y todos los 
discipulos, de mariera que ninguno podia dudar de 
ella, autorizaba todo lo que les babia dicho, y daba 
el mayor peso à todas las demâs pruebas. 

El intento del Salvador en mostrarse a los apostoles 
cercado de gloria, y rodeado de brillante resplandor, 
fué para descubrirles un rayo de la gloria que ocul- 
laba el vélo de su cuerpo, y de la que ténia preparada 
en su reino para los que fielmente le siryiesen. Tam- 
bien quiso animarlos por este medio à lleyar con ale- 
gria la cruz, enseîiàndoles que aun en este mundo da 
el Senor à gustar algunas yeces à sus sautos, aunque 
pasajeramente, los gozos y los consuelos dei otro; y 
que la vida de los que siguen à Cristo es à la verdad 
cruz 5 pero cruz que no solo se haee muy lijera, sino 
muy gustosa, por los espirituales consuelos que la 
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acompnna-n ; segun lo que cl mismodicc que su yugo 
es suave, y su carga lijcra. 

Eseogiô el Salvador para estemisterio un lugar re- 
tirado y propio para hacer oracion ; dândonos â en- 
tender que no nos dispensa Dios sus favores, ni nos 
romunica su gloria en la publicîdad, ni entre el tu- 
mullo del mundo, sino en el retiro, cuando estamos 
mas desprendidos de los afcctos de la tierra, eleva- 
dos à la mas alla perfection. Por eso, Moisés y Elias 
tuvieron la dicha de ver â Dios, no en niedio de las 
ciudadcs, sino en la soledad y en el monte. Tanta ver- 
dad’es que, si queremos que Dios se nos comunique, 
debemos amar el recogimiento y el retiro, hacién- 
donos superiores â todo Io terreno. Tambicn dispuso 
Jesucristo que le acompanasen en el monte Tabor 
aquello-s mismos discipuïos que le habian de hacer 
compafiîa en el monte de las ôlivas, para que fue- 
sen pnmero testigos de su gloria los que despues lo 
habian de ser de sus agoni as. Si tenemos parte en sus 
dolores, dice san Pablo, tanibien la tendremos en sus 
consuelos : Si compalimur, ut et glorificemur . 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En el Monte Tabor, la transfiguracion de Nuestro 
Sefior. 

En Roma, en la via Apia en el cementerio de Calixto, 
la fiesta de san Sixto II, papa y màrtir, quien, durante 
la persecucion de Valeriano, rccibiô la corona del mar 
tirio Iabrada por los filos de la cuchilla. 

En dieho lugar, san Felicisimo y san Àgapito, diâ- 
cono del mismo san Sixto. san Juanario, san Magno, 
sa Vicente y san Estéban, subdiâconos , decapitados 
todos con éi, y enterrados en el cementerio de Pretcx- 
tato. Con elles fuc tambicn martirizado san Cuarto, 
segmi escribe san Cipriano. 
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En Àlcana deEspaiia, san Juslo y suhermano san 
Pastor, màrtires, quienes, todavia nifios de escuela, 
arrojaron la cartilla corriendo al martirio. Àl punte 
los mandé prender el présidente Daciano y moler à 
palos; mas como se alentaban mutuamente con la 
utayorbizarria, fueron sacados delà cindad y degolia- 
dos por el verdugo. 

En Roma, san Hormisdas, papa y confesor. 

En Amida, san Jacobo, eremita, ilustre en mila- 
gros. 

En el Languedoc, san Estapin, venerado como obis- 
po en aqueîla tierra 5 en las dos iglesias de su nom¬ 
bre. 

En la abadia benedictina de San Pedro de Cardena 
à unas dos léguas de la ciudad de Burgos, san Sancho, 
abad,y unos doscientos monjes, despedazados por el 
rey Zafa,mahometano, enviado al intento por su tio 
el tirano Almanzor. 

En Colonia, san Gislo, porquc 

En Bolonia de llalia, el fallecimiento de santo Dg- 
mingo. 


La misa es del misteno, y la ovation la siguiente: 


Deus, qui fidei sacramenta 
in Unigeniti lui gloriosa Trans¬ 
figurait ne, pat mm lestimonio 
roborasli, el adoplionem filio- 
rum perfcclam, voce delapsa 
in nube lucida,mirabiUter pne- 
sîguasli : concédé propitins, ut 
ipsius Regis gloriæ nos cohæ- 
tedes effjcias, et ejusden] gloriæ 
tribuas esse consortes. Per 
eutndem Dominum nostrura 
Jesum Cbrisium... 


O Dios, que en la gloriosa 
Transfiguration de lu unigenito 
Ilijo eoiilirinaste los mis te ri os de 
la fe con el teslimonio de los pa- 
drcs, y mostraste con admirable 
modo la perfecta adopciondc tus 
hijos, por mcdio de la voz que 
salin de entre unn brillante mi¬ 
ne ; concédenos que scnmos co~ 
berederos de este Rey de la glo- 
ria, y que algui dia le hagamos 
compafiia en su rchio.Porel mis- 
mo nuestro Senor Jesucristo... 
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La epistola es del cap . 1 de la segunda del apôstol san 

Pedro. 


Charissimi : Non doctas fa¬ 
bulas secuti, notam fecimus 
vobisDomim noslri Jesu Christi 
virtutem, et præsentiam, sed 
speculatores facti illius magni- 
tudinis. Accipiens enim à Deo 
Pâtre honorem, et gloriam, 
voce delapsa ad eum hujusce- 
modi a magnifica gloria : Hic 
est Filius meus dileclus, in quo 
mihi complacm; ipsum audite. 
Et banc vocem nos audivimus 
de cœlo nllatam, citin essemus 
cum ipso in monte sancto. Et 
habemus firtniorem propheti- 
cnm sermonem : cni benefaei- 
tis alleudcnles, quasi lucernæ 
lucenli in caliginoso loco, du- 
nec dics elucescal et lucifcr 
orialur in coidibus vestris. 


Cnrfsimos : No os hcmos inn- 
nifestado la virtud y la venida 
(le nueslro Seiior Jesncristo poi 
haber seguido las doctas fabulas, 
sino por liaber sido testigos de 
vista de su grandezn. Porque 
recibid de Di os Padre honor v 

m 

glona habiendo bajado â él de la 
magnifica gloria esta voz : Este 
es mi Hijo amado, en cl eu ni me 
he complacido; oidle. Y esta voz 
la oirnos nosolros venir del cielo 
estamlo con 61 en el monte sau- 
to. Pero tenemos por mas firme 
la palabra de los profetns : y 
haceis bien en atender a eila 
como â nna antorcha que res- 
plandece en un lugar oscuro 
hasta tantoque amanezea el dia, 
Y cl lucero de la manana nazea 
en viiestros corazones. 


NOTA. 

« Hallandose en Roma san Pedro hâcia el ano 65 
del Senor, pocos meses antes de su martirio, escri- 
bio esta segunda epistola â los mismos cristianos de 
lanacion hebrea, àquieneshabiadirigido laprimcra, 
aunque algunos son de sentir que igualmente la dt- 
rigiô â los genliles, que à los judios convertidos. « 

REFLEXION ES. 

Seiior, bueno sera que . nos quedema a aqui. Si un 
solo destello delà gloria y de la majeslad del lïijo 
de Dios arrebata la admiration, coima, satislace, 
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inimda en tan puro, en tan exquisito gozo à los que 
son testigos de él; iqué sera en el cielo donde se 
ve cara à cara ai misnio Dios! \ que torrente de de- 
lï’cias anegarà à los santos en aquella feliz mansion 
de los bien a ventura dose de que el Tabor no era mas 
que débil sombra, lijera y limitada figura ! Yo no sé lo 
que sera el paraiso, decia uu gran siervodeDios; so¬ 
lo sé que en cl se ve à Dios en si mismo, y que el 
aima esta como anegada en alegria;que Dios, liabian- 
do en rigor, solo pareee Dios en aquel lugar de de- 
Iicias; que todos los astros cou que adornô al cie¬ 
lo, todas las fiores con que visliô de gala à la tierra, 
todo cuanto el arte puede aîladir à la naturaleza, 
todo es borron, todo es nada, en comparacion del pa¬ 
raiso. Yo no sé lo que habrà en él; solo sé que en él 
no hay mai ninguno, ni fisico ni moral; que no hay 
pecado, que no hay vicio, que no hay envidia, que 
no hay intercs, que no hay inconstancia, que no hay 
temor, que no hay esperanza, que no hay pena, que 
no hay inquietud, que no hay enfado. La tierra es 
un destierro, ô, por mejor decir, es un potro don¬ 
de padecen los santos. El cielo es su patria, es 
su casa de rccrco, es el teatro de su triunfo. Si 
cri6 Dios un infienio, y un infierno tan terrible pa¬ 
ra solo un pecado mort al, no obs tante la miseria 
y la tlaqueza humana; aquel Sefior, que es mas li¬ 
beral que riguroso, i que no tendra criado para 
los hombres que vivcn treinta, sesenta, ochenta 
anos entregados al rigor de la periitencia, à pesar 
de todas las repugnancias de su ilaca naturaleza? 
Es el paraiso el lugar donde Dios premia à sus sier- 
vos, üenàndoios de bienes incomparablemente supe- 
riores à todos los de acà abajo. Siendo el lugaf 
donde derrama sin medida sus favores en sus lave* 
recidos, desconfiemos de poder formar idea cabal 
de lo que" es. Toda nuestra felicidaû en esta vida, 
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consiste eu cl pensamiento y en la esperanza quo 
teneinos de poder sec, mediante su misericordia, 
îo que los santos son. Si âestos îos hizo felicesaun 
en medio de los trabajos de esta vida, la esperan¬ 
za sola del parai so, <,qué sera su posesion sin mez- 
cla de mai, ni de disgustoï jqué no liicieron para 
ganarle? £y quién de ellos pensé jamâs que habian 
becho deniasiado por morecerle? Antes bien ningu- 
no déjà de exclama r cou el A pô s toi : Ab hay pro* 
porcion entre los trabajos y ajlicçiones de esta vida, 
y la gloria de la olra. En este mundo no hav un 
instante de calma; no se sabe que cosa nos turba 
y nos inquiéta mas, si la necesidad ô la abundan- 
cia; si la pobreza o las riquezas; los gustos ô los 
disguslos. Las riquezas y la pobreza causan poco 
mas 6 menos las inismas inquiétudes; la gloria nos 
aturde, la liumillaeion nosabate, las diversiones nos 
cansan; nada hay en la tierra que no nos disgustc. 
Solamente del eielo se puede decir : Bueno sera que 
nos quedemos aquL 

El evanyelio es del capüulo 17 de san Maleo, 

In illo teiupore Assumpsit Eli iiqiiel liempo : Lie vu JcSUS 
Jésus Peiriim, ei Jacobuiu, ei consigo a Pedro, y Santiago, y 
Joannem fratmn ejus, et du- Juan Su henliailü, y los Ile vu 
cit illos iu moule»! exccUum npnrtc a un moule alto. Y se 
seorsùm : ei ivanstiguruius esi transfiguré déliai te de ellos. Y 
; nie eos, El respleuduit faciès su rostro resplandecio como el 

sicui sol : vesùmeuia au- sol ; y sus vcstidos' sc pusicron 
tom dus fada suui aiba sicm blancos como la uieve. Y lui 

m 

ni*. El ecce apparueruui dits nqui que se les aparecicron 
Morses, et Elias eiim eo Io- Moiscs y Elias, 1 OS cuales ha* 
gueules. Respomlens auieiu blaban cou cl. Y hnbianilo Pe- 
Pitrus, dixit ad jesuni : Do- dro, dijo â Jésus : Scîïor, bueno 
mine, bomirn est nos lùc esse ; es eslarnos nqui : si gustas, ha- 
si vis 1 aria mus lue iria taber- gamos aqui 1res boudas, una 
racole, iil>i uuuni, Moysi para ii, olra para Moisés, y olra 
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e£ Eliæ unnin. Adlnic eo lu- 
qnente, ecce nubes lucida 
ob'imbravit eos. Et ecce vox 
de nube dicens : Hic est Filins 
meus dilectus, in quo mihi be-nè 
complacui : ipsum audite. Et 
audienies discipuli, cecidermit 
in faciem suam, et tintuerunt 
valdè. Et accessit Jésus, et te- 
ligit eos, dixilque eis : Surgile, 
et nolite timere. Levantes au- 
tem oculos suos, neminem vi« 
demni, nisi soluni Jesimi. Et 
descendentibus illis de monte, 
præcepit eis Jésus, diccns : Ne- 
mini dixeritic visionem, donec 
Filius bominis à morluis resur- 
gat. 


para Elias. Atm no habia aca- 
badode hablarcuando ttna nube 
resplandeciente les hizo som¬ 
ma. Y hé aquî que de la nube 
(sa lié) una voz que deeia : Este 
es mi Iîijo nmado, en et cual me 
he complacido bien : oidle. Y.il 
oir esto, los diseipulos cayeron 
de bntees y temieron mucho. 
Pero Jésus se llegé, y los tocé, 
y les dijo : Levantaos, y no te- 
mais. Y alzando sus ojos, no 
vieron â nadie sino â solo Jésus 
y bajandodel monte, les impusc 
Jésus précepte, dicicndo : No 
digaisâ nadie loquehabeis visto 
hasta que el Hijo del h ombre 
rcsucite de entre los muertos. 


MEDIT ACION. 


SOBRE EL MISTERIO DEL DI A. 


PUNTO SEGUXDO. 


Considéra la partieular estimacion que hace el Sal¬ 
vador del mundo de los que le aman con ternura, y la 
bondad con que les eomunica sus mas senalados favo- 
res. Distinguense Pedro, Diego y Juan entre los demàs 
apôstoles por el ardiente amor que le profesan; y el 
Seilor los distingue tambien entre todospor los favo- 
res especialesde que los colma. Condûceios al Tabor; 
pero bien entendido que tambien los ha de Uevar 
consigo al monte de las Olivas. En esta vida, los con- 
suelos espirituales son comunmente presagio de ira- 
bajos y eruces. Es ocioso pedir sentarse à los dos 
lados del Hijo de Dios cuando no hay resolucion para 
beber la amargura de su eàliz. Muéstrase Cristo à sus 
discioulos mas resplandeciente que el sol, rodeândole 
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el resplandor de su inajeslad y de su gloria; pero en 
mediode esta gloria solo trata de tormentos, de des* 
precios y de muerte. Desenganénionos, no liav en la 
tiorra condicion, no hay estado exento de mortifica- 
cion. Toda devocion aplaudida, ruidosa , cacarcada y 
llena de consuelos, se nos debe hacer sospechosa. No 
hay otra dulzura, no hay olro consuelo verdadero, que 
el que producen las adversidades ; 6, por lo menos, el 
smccro deseo de la humiiiacion y de la cruz. Cuando 
el Salvador quiere dispensai' â sus discipulos un sin- 
guiar favor, haciéndolos testigos de su gloria, los 
retira â un monte solitario. Nunca se proporciono él 
tumulto del mundo â las intimidadcs con Bios-, estos 
preciosos favores se reservan para la soledad, 6 a lo 
menos para el retiro. Non in commotions Dominus 
( Oseœ 2 ). Gusta Bios del aima tranquila y sosegada. 
Llevaréla à la soledad, y alli le hablaré al corazon. 
Solo en el retiro se déjà oir el Senor de las aimas puras. 
Es error querer ser devoto sin dejar de ser mundano. 
Quéjanse mue h os de que en sus oraciones solo expe- 
rimentan sequedad, disgusto y distracciones. Quc- 
lansc de que nunca sienten aquellos cspirituales cou- 
suelos que gustan los siervos de Bios, aunque baya 
muchos anos que se dedicaron a su servicio. Àma à 
Jesucristo con fidelidad y con ternura; témele; ani- 
quila en ti ese espiritu de delicadeza y de regalo, esc 
espiritu mundano que todavia domina en tu corazon ; 
huye del tumulto; ama la soledad; busca el retiro; y 
presto tendras parte en los insignes favores de tu ama* 
ble Salvador. 

PUNTO SEGÏJNPO. 

Considéra que es tan natural al hombre el amor â 
lodo lo que es placer; es tanta su inclinacion al gusto, 
al contento, â la paz del corazon, que esta inclinacion 
y este amor son coino el general resorte que da movi- 
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miento à todas las acciones de la vida. ; Mas ah, y qué 
grande es su ilusion cuando busca fuera de Dios esta 
paz, esta quietud, este contente y esta satisfaction ! 
Solo enserviciodetan buenamose encuentran todas 
esas utilidades. Estar con Jésus, dice el autor del libro 
de la imitacion de Cristo, es dulce paraiso; pero eslar 
sin Jésus, antique seas el hombremas feliz del mnndo, 
es uninfierno. Asombro es que, despues de tan largas y 
tan funestas experiencias comolos hombres han he- 
cho de esta verdad, todavia no reconozcan su error, 
descubriendo el vacio y la iniquidad de las falsas ale- 
grias de este mundo. Experimentau toda su amar- 
gura ; palpan su instabilidad, y con todo eso, solo sus- 
piran por ellas Si domina la pasion del contento y del 
consuelo, jà què tin buscarle donde no se halla, y 
hoir de aquella condicion donde ûnieamente se en- 
cuentra, que es la de los que sirven à Dios de veras y 
con fervor? t,k que fin arrastrar toda la vida en una 
niediania de virtud, en la cual nunca se gustan las 
dulzuras de la vida verdaderamente cspiritual? La 
gloria de la majestad de Cristo solo se desenbre en la 
elevacion del monte; en el fondode la soledad, en lo 
massilenciosodel retiro se dejan percibirlos eonsue- 
los celestiales. l'or eso, se escogio la cumbre de un 
monte solitario para la Tronsfiguracion del Seîior 
iPorquc no sc obraria este dulcisimo misterib sino f 
vista desolos tresdiseipulos? l’orque siempre es cortd 
el numéro de las aimas fervorosas. Seamos de est! 
eorto numéro y seremos favorecidos. Bneno sera qui 
•nos quedemos aqui, exclama san Pedro. Cuando Dios 
se eomunica à una aima pura, fàcilmente se o!vidai) 
todos los bienes eriados. Los mas exquisitos gustos 
de la tierra parecen muv insipidos à quien gusta una 
vez los consuelos espirituales, que son como una 
prueba de los gozos de la gloria. Luego que Dios se 
déjà sentir en el aima, ninguna fuerza hacen, ni esos 
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honores imaginarios, ni esas distinciones puériles, ni 
esas quiméricas fort una s con que el mundo apaeienta 
à sus parciales. Aquella paz interior, que excede todo 
cuanto se puede imaginai*; aquel contanto supera- 
bundante, que causa una inaltérable igualdad ; aquella 
inexplicable alegria, que es el fruto de los mas duros 
trabajos ; aquella alegria pura sin mezcla de tristeza; 
aquella alegria permanente, que no se acaba cuando 
se acaba una fiesta publica*, aquella alegria constante, 
sin peligro de producir efecto alguno enfadoso; todo 
esto solo se réserva para los buenos. Compara todas 
estas ventajas con la turbacion y con la tirania de las 
pasiones; con aquellas inquiétudes y conaqucllos en- 
fados, que son como laherencia de las aimas cobar- 
des, de las aimas tibias, y descubriras el verdaderoori- 
gen de todos tus disgustos y de todas tus sequedades. 

Conozco, Dios mio, que mi infidelidad y mi tibieza 
me han privado hasta aqui de aquellas seùaladas gra¬ 
cias, que solo se reservan para los fervorosos. No os 
pido, Senor, esos favores extraordinarios que hacen 
tan facil y tan dulcc la virtuel ; solo os pido, por los 
méritos de mi Senor Jesucristo , me deis gracia para 
salir de este infeliz estado de tibieza, que me ha he- 
cho tan pesado tu suavisimo yugo. Concededme aquel 
fervor con que se os debe servir, y la merced (k que 
os sirva de hov en adeiante con la mavor tideliaad. 

V «• 

JACULATOKIAS. 

Ostende nobis. Domine, misericordiam (nam, et salu- 
tare tuum danobis. Salm. 84 . 
rduéstranos, Senor, los efectos de tu misericordia, y 
concédenos la asistencia de tu gracia. 

Splendor gloriœ, et figura substantiœ Patris. Ad Heb. 1. 
Vos, divi no Salvador mio, sois el resplandor de (a 
gloria, y la figura de la sustancia del Padre. 
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puoposïtos 

1 . Maldito sea aquel que no ama â Jesucristo, decia 
san Pablo ; y à la verdad, si el que no ama â su prôji- 
mo esta, segun san Juan , en estado demuerte*, cen 
que estado se ha de considérai' el que no ama â su 
Criador, a su Salvador, à su Redentor, â su Dios, â su 
Padre? <,Cômo es posible que no amemos â Jesucristo 
con ardor y con ternura los que tanto nos amamos â 
nosotros mismos? los que somos prôdigos de nues- 
tro corazon, y le entregamos por el menor beneficio 
que nos hagan? Pues qué, ^.ninguno hemos recibido 
de este divino Salvador, â cuva pura bondad debe- 
mos cuanto tenemos y cuanto somos? ^Ignoramos 
por ventura con cuanto ardor nos amô y nos ama Je- 
sucrïsto? Pero ^le amamos nosotros? Èstaeslapre- 
gunta que te debes hacer continuamente. La res- 
puestalaban de dar tus obras, tus palabras, tus die- 
tâmenes y toda tu conducta. Si estas en el templo, si 
asistes al divino sacrificio, sea tu respeto, tu modes- 
tia y tu devocion una prueba publica de lo que arnas 
â Jésus. Si un director te aconseja, si un superior te 
manda, recibe la ôrden y el consejo como consejo y 
ôrden de Jesucristo’ prueba lo que le amas en la 
prontitudeon que le obedeces. Tus réglas y las obli- 
gaciones de tu estado son senales visibles de la vo- 
luntad de tu soberano Maestro; estoeslo quepide el 
Salvador. No se pase este dia sin que tengas el con- 
suelo de probar por todos estos medios la sîneeridad 
ron que amas â Jesucristo. 

2 . Imita à aquellos grandes siervos de Jesucristo, 
cuvo corazon estaba abrasado de su amor, y de cuyos 
(abios jamâs se desprendia su santo nombre. Yo te 
aconsejo singularmente, dice san Francisco de Sales 
(1 part . 2, cap, 1), que tomes por frecuente materig de 
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tu méditation los méritas de la vida y muer le de nues- 
tro Sehor Jesucristo . Mirândole en tu oracion, aprende- 
rds como debes oürar, y ar régi ara s tus acciones por el 
modelo de las suyas . Los nrhos, à fucrzade oir à sus 
madrés, y de tartamudear delanle de ellas, no solo 
aprendcn las voces, sino tambien los acentos; y nos - 
otros, si nos acostumbramos â la presencta de este divino 
Salvador, durante la méditation, y à observar sus ac¬ 
ciones, sus sentcncias y sus mâximas, aprenderemos, 
mediante su divina gracia, â liablar, a obrar y â querer 
lo que él quiere . No sin razon se llarna el Salvador Pan 
que bajô del eielo; porque, asi como el panse debe co¬ 
rner con todo gênero de manjares, asi el Salvador debe 
ser meditado, considerado y buscado en todas nuesiras 
oraciones, para ser imitado en todas nuestras acciones . 




DIA SÉTIMO. 

SAN CAYETÀNO, findador de los clérigos 

REGLARES TEATINOS. 

La familia de san Gaetano, 6 Cayetano, fué una de 
las mas nobles del Yinoenlino, en el senorio de Vene- 
cia, distinguida por los grandes cmpleos que obtuvo 
en la Iglesia y en el estado, fec. uida en hombres gran¬ 
des, no menos por la carrera de las armas, que po* 
la profesion de las letras en el estado eelesiàstico. 
Àdemàs del famoso Gaetano de Tiene, canônigo dei 
Padua, â quien algunos apellidaban ei principe de los 
teôlogos de su siglo, produjo esta ilustre casa mu- 
clios insignes prelados, como tambitu grandes capi- 
tanes, gobernadores de Milan y vireyes de Nàpoles. 
Naciô nuestro santo el afio de 1480 , 6 en Vineeneia, 
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6 cnel mismoTiene, poblacion numerosa pertene 
cienteà su familia, que lomô de ella cl nombre 6 cl 
apellido. Su padre se llamô Gaspar de Tiene, y su 
madré Maria Porta, ambos mas recomendables por 
su eminente virtud, que por su ilustre nobleza. Cor¬ 
respond iô su éducation à los descos de sus virtuosos 
padres. Deseaba su madré que. tambien se viesen 
santos en una fannlia donde va se habian Yisto sabios 
y capitanes; cou cuyo piadoso fin, luego que fué 
bautizado, le puso bajo la proteccion de la santisima 
Virgen. 

Muy presto dieron 4 conocer las inelinaciones del 
bino que el Seiior le habia prevenido casi desde la 
misma euna con sus mas dulces bendiciones. No pa- 
recia posibîe natural mas blando, semblante mas 
modesto, ingenio mas brillante, genio mas dôcil, ni 
corazon mas puro ni mas recto. Ya en aquella tierna 
edad daba bien à entender que solo Bios era el ünico 
ûbjeto de sus deseos. Todas las divcrsioncs de su 
infancia se reducian à ejercicios de devocion, que 
parecian superiores à su ninez; siendo la mas fre- 
cuente y la que mas le divertia, el représentai' en su 
cuarto las sagradas ceremonies que observaba en la 
iglesia. A vista de su perfecta sumision y rendimiento 
â la voluntad de sus padres y de su ayo, le proponian 
por modelo à la tierna juventud de Vincencia, y con- 
siderando aquella su fervorosa devocion y aquella 
ardiente caridad en una edad que apenas sabe sentir 
las miserias ajenas, comunmente le nombraban con 
el epiteto de santo. 

Pero aunque los ejercicios de devocion parecian ser 
todasu ocupacion, y eran cfectivamente su principal 
emplco, no por eso estorb, ron los asombrosos pro- 
gresos que hizo en el estudio de las ciencias huma- 
nas. En poco tiempo se hizo babil fîlôsofo, sabio 
teôlogo, docto canonista * no menos jurisconsulto es- 
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tudiando uno y otro derecho en la universidad do 
Padua, donde recibiù los grados de doctor en ambos, 
y filé reputado par uno de los mas sabios legistas, 
canonistas y moralistas de su tiempo. Peroasi como 
los ejercicios espirituales no servian de ostorbo à los 
progresos que liacia en el estudio. asi tampoco su 
aplicacion al estudio impedia ni apagaba el fervor de 
su dcvocion. Crecia visiblemcnte cada dia su abra- 
sado amor de Dios, y no eran menos sensibles los 
progresos que hacia en su (ierna y amorosa devocion 
à la santisima Yirgen. No podia mantenerse mucho 
tiempo en e! mundo una vida tan pura en siglo tan 
corrompido. Tardé poco en tomar su partido el sanlo 
mancebo; y como el cielo le ténia destinado para 
fundar dentro del rnismoclcro una familia religiosa, 
abrazoel cstado eclesiâstico. 

llabiendo quedadoducno desus bienes,pormuerte 
de sus padres, edifico a su costa una cspeciede capilla 
6 ayuda de parroquia en el lugar de Rampazo, dotân- 
dola con un capellan para colisuelo y alivio de sus 
inoradores, que, por estar distantes de la iglesia par- 
roquial, carecian de asistencia espiritual, y no pocas 
vecescorrianriesgodequedarse sin misa los domin- 
gos y dias festivos. 

Estaba tan desterrado el uso de los sacramentos 
por el desorden de las costumbres, que apenas se ha- 
llaba quien comulgase dos vcces al afio aun entre los 
que vivian mas arreglados. Itenovôse el fervor cou el 
ejemplode nuestro santo. Su devocion, su modestia, 
su asistencia à la oracion y su frecuencia de sacra¬ 
mentos, todo en un joven de aquel mérito y de 
aquelladistincion, bastô para reformar las costum¬ 
bres, y para que toda la ciudad mudase de sem 
blante. 

Porel deseode imbuirse en el espiritu eclesiâstico 
y de perfeccionarse. mas en cL emprendiô un viaje à 
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Uoma, con determinada résolution de hacer en aque- 
lia ciudad una vida retirada y escondida, emplean- 
dose unicamente en Ios mas bajos ejercicios de hu- 
mildad. Pero no le valiô ; porque su insigne virtud, 
acompanadade su grande réputation, le descubrie- 
ron luego, dàndole à conocer por lo que era. Quiso 
verle el papa Julio II, y reconociendo en él senales 
muy visibles de un extraordinario mérito y de una 
eminente santidad, que algun dia podian ser muy 
utiles al bien de la santa Jglesia, le mandé que se 
quedase en la corte. No era este precepto acomodado 
à la inclinacion de Cayetano, que suspiraba siempre 
por la soledad para vacar en elia â solo Dios; pero le 
tué preciso obedecer. No queriendo el papa que estu- 
viese tan escondida aquella brillante antorcha, le dié 
un oficio de protonotario participante. No altéré su 
fervor ni su espiritu de recogimiento el aire de la 
corte. Habia en Roma una congregacion, llamada del 
Amor divino , y fundada en la iglesia de San Silvesfcre, 
cuyo instituto era encender los corazones en el fuego 
del amor de Dios, y apagar en ellos losincendios del 
amor profano. Luego que Cayetano fué recibido en 
esta piadosa congregacion, se conocié renovarse en 
ella elzelo y elferyor, queibandecayendo; restable- 
ciése el uso de los sacramentos, y se palpé la seguri- 
dad y la abundancia del fruto cuando se predica con 
el ejemplo. 

Todos estaban impacientes por ver promovido é los 
sagrados érdenes à tan santo, como zeloso ministro; 
y aunque él mismo por una parte deseaba con ardor 
el sacerdocio , por otra se estremecia su humildad 
solo con pensar en la santidad del ministerio. Sosegé 
el papa su inquietud, y dispensàndole en los intersti- 
cios, le hizo recibir en très dias festivos todos los 
érdenes sagrados, incluso el sacerdocio. No habia 
memoria de que en mucho tiempo se hubiesen vista 
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servidoslos altares oon tanta pureza y con tanto fcr- 
vor. Comunmente se decia que Cayetano en el altar 
era un serafin, y en el pulpito un apôstol. Muerto el 
papa Julio, solo suspirô por el retiro. Renunciô el 
oficioque ténia en la corte, juntamente con la prela- 
tura que estaba aneja à éi, determinado â emplearse 
ünica y enteramente en el ejercicio de buenas obras. 
Luegoque se restituyô â Yincencia, se alistô en la 
congrégation de san Jerônimo, formada sobre el mo- 
delo de la del Àmor divino, pero compuesta solo de 
oficiales y de gente popular. No lo llevô â bien su 
fami ia ; mas el santo liabia tiempoque estaba muerto 
â todos los respetos humanos. Habiendo nacido, por 
decirlo asi, con unamor como congénito à la pobreza 
evangélica, profesaba cierta pasion particular â los 
pobres, que iba creciendo al paso que su virtud. Y 
no pudiendo cenirse su caridad à los estrechos limi¬ 
tes de aquella congregacion, se extendia â todos los 
pobres y enfermos de la ciudad, sin queninguno se 
escapase al vigilante cuidado de su caritativo zelo. 

Era su director un santo religioso de la ôrden de 
santo Domingo, cuya principal ocupacion era modé¬ 
rai' los excesos de su fervor, y reprimir las demasias 
à que le inclinaba su insatiable sed de humillaciones 
y de abatimientos. Su continua asistencia en los hos- 
pitales, y aquella sufervorosa ansia de servir siempre 
à los enfermos mas asquerosos, rénové el espiritu de 
la caridad, casi apagado en el corazon de losciuda- 
danos. A ejemplo de san Cayetano, tanto plebeyos 
como nobles competian â porfia en la asistencia de los 
pobres enfermos; de manera que dentro de pocos 
dias aquelfos rnismos hospitales, de donde algunos 
(lias antes parecia estar desterrada toda gente de ab 
guna distincion, pasaron de repente à ser las casas 
mas frecuentadas de toda la ciudad. 

Pero mayor teatro iba disponiendo el cielo â la es- 
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pcciosa caridad de nuestro santo. Ordenôle su pru¬ 
dente director que pasage à Yenecia; y Cayetano 
obedecio sin dar oîdos à su inciiuacion ni â su repug- 
naneia. Llorô Yincencia la falta de tan virtuoso ope- 
rario; pero Yenecia, adonde ya se habia adclantado 
la fàma de su nombre, celebrô su dicha y le recibiô 
cou extremadaalegria. Mudô de lugar, mas no mudô 
de indinacion ni de ejercicio. Escogiô para su habi- 
tacion el hospital nuevo • hizo tanto bien en él, asi 
por laasistencîa à los enfermes, comopor el buen 
ôrden que entablô en aquella casa recien fabricada, 
que sin dificultad se le liamô su verdadero fundador. 
A esto se siguiô la reforma general de las costum- 
bres y la conversion de muchos pecadores; fruto 
todo de sus frecuentes exhortaciones y de sus santos 
ejemplos. Avista de tantosprodigiosse persuadiô el 
director de Cayetano que no era suiieiente campo â 
suzelo el deuna ciudad particular, y que sin duda le 
destinaba el cielo para servir à la Iglesia universal de 
un modo mas dilatado y mas glorioso. Con este pensa- 
miento le envié â Roma, dondese unîô mas estrecha- 
mente que nunca con lôs principales miembros de la 
congregacion del Amor divino. Éranlo Juan Pedro 
Carrafa, obispo à la sazon de Teati, vulgarmente 11 a- 
madaTieti, que despues fué papa, con el nombre 
de Paulo IV; Pablo Consigliere, de la Rustre casa de 
Ghislcri, y Bonifacio de Cola, gentilhombre milanés. 
Con estos virtuosos personajesestrechô amistad nues¬ 
tro santo ; y conferenciando con ellos sobre los me- 
dios de reformar muchos abusos, y de remediar la 
relajacion que se habia introducido en el estado ecle- 
siâstico, resolviô fundar una religion de clérigosre- 
glares, tomando por modelo la vida de los apostoles # 
Erael intento grande, y ardua verdaderamente la 
empresa; pero Ilenos de confianza en la pureza de su 
inlencioii, acudieron al papa Clemente VII, suplicâiv* 
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doîe lesadmitiese la dimision de sus beneficiosy de 
sus empleos, y pidiéndole su proteccion para la eje- 
cucion de un pensamiento que consideraban tan util 
à la wv'versal lgiesia.Tuvo el papa gran dificultaden 
todo, pero principalmente en consentir que Carrafa 
renunciase su obispado ; y los cardenales Ja tuvieron 
mueho mayor en aprobar un instituto, que no solo se 
despojaba de todo género de fondos y de rentas, co- 
mo los religiosos franciscos, sino que obligaba â todos 
los que leprofesasen à no pedir limosna de modo al- 
guno,abandonàndose total y enteramente à la divina 
Providencia. Pero asi Carrafa como Cayetano repre- 
sentaron con tanta energia y solidez la conformidad 
de estamanera de vida con la que habian profesado 
los apôstoles y los primeros discipnlos de Crislo, que 
obtuvieron, en fin, laaprobacion de aquel admirable 
instituto, que en estos ultimos tieinpos renueva cl 
espiritu y el mas perfecto desasimienlo de los prime¬ 
ros siglos de la Iglesia. El dia, pues, 14 de seliembre 
del nno de 1524, san Cayetano y sus très ilustrcs 
eompauei’os, despues de haber renunciado todos sus 
bienes, cuva mayor y mejor parte toeô à los pobres, 
bicieron sus votos en la iglesia del Vaticano en ma- 
nos de monscùor Juan Bautista Bonciano, obispo de 
Cascrta, datario apostolico y diputado del papa 
para esta tierna fuucion. Habia va aprobado su 
Santidad con grandes eiogios el mievo instituto bajo 
el nombre de Clerigos reglares, en una bula expedida 
, en 24 de junio del mismo oùo de 1524, Despues que 
bicieron sus votos, eligieron por superior à Carrafa ; y 
porque el papa quiso absolutamente que mantuviese 
siempreel tilulo de obispo de leati, sellamaron Tea- 
Unoa los nuevos relitriosos, cnnservando despues este 
nombre, que. tomaron de aquella ciudad. 

Como el zelo de aquellos varones apostôlicos ténia 
por primer ohjoto remediar la indcvocion y la igno- 
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rancia en les eclesiàslicos, el desôrden de las cos- 
tumbres en los legos, la negligencia del culto diyino 
en las Iglesias, y la poca aficion â la frecuenciade 
sacramentos en todos, fué el fin de su instituto, lo 
primero, restaurar la pureza de costumbres, el amor 
al estudro, la circunspeccion y el porte arreglado en 
el cuerpode la clerecia ; lo segundo, extinguir en él la 
codicia y renovar el desinterés, amoldàndole al es- 
pintu y à la perfeccion de la pobreza apostôiica ; lo 
tercero, restituir la decencia y aun la magnificencia â 
los templos, resucitando al mismo tiempo aquel espi- 
ritu de respeto y de religion que debe animar todas las 
ceremonias exteriores de la Jglesia; lo cuarto, purgar 
el pûlpito 6 la câtedra de la verdad de las bajezas, de 
los abusos y de las profanidades que se liabian intro- 
ducido en ella; lo quinto, perseguir en todas partes 
las nuevas herejias, asistir à los enfermos hasta la se- 
pulturay acompafiar los reos al suplicio. 

Asi Roma como toda Italia experimentaron luego 
los efectos de aquel admirable instituto, cuva aima 
era nuestro Cayetano. Atraidos del olor de su virtud y 
de la de sus compaîicros, acudieron muclios â alis- 
tarse en la nueva religion, comenzàndose à llamar 
teatinos, no solamente los que la profesaban, sino 
todos aquellos eclesiâsticos devotos que hacian vida 
algo mas ejemplar. Concurriô tanto numéro de pre- 
tendientes, que fué preciso buscar otra casa mas es- 
padosa ; y asi se establecieron en el monte Pincio, de 
donde el afio siguîente los obligé tambien à salir la 
violencia de las tropas del emperador, despues que 
tomaron â Roma por asalto. Saquearon la casa y mal- 
trataronâlos padres,pero sobre todo, à san Cayetano, 
â quien dieron lormento por instigacion de un sol- 
dado, que, habiéndole conocido en Vincencia, le su* 
ponia ahora tan poderoso como entonces. Despues de 
tan crueles pruebas, saliô de Roma descoyuntado 
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todo eî cucrpo, con sus compaîieros, todos con el 
breviario debajo del brazo, vestidos de un as pobres 
sotanas; y habiéndose embarcado en el puerto de 
Ostia, dieron fondo en Venecia. Recibiôlos el seiïorio 
con veneracion, y los alojô en San Nicolas de Tolen- 
tino; pudiéndose decir que aqui naciô segunda vez 
aquella sagrada familia. 

Concluidos los très anos del gobierno de Carrafa, 
sin atender à los ruegos ni à las lagrimas de Cayetano, 
fué electo por superior de una congregacion que le 
reconocia por su fundador y por su padre. Los cuida- 
dos del nuevo empleo en nada disminuyeron sus des- 
velos por el alivio de los pobres extranos. Era la 
misma su asistencia à los hospitales; pero nunca res- 
plandeciô mas su ardiente caridad, nunca se hizo 
admirar mas de todo el pais que en la peste que tra- 
jeron los navios de Levante. 

En todas partes eran asombrosos los frutos de su 
zelo, sostemdo con la opinion general de su virtud. 
Luego que se dejô ver en Verona, donde desgracia- 
damente se habia introducido la discordia en el cuer- 
po de la cl créera, introdujo en él la tranquilidad jun- 
tamente con la reforma. Enviado à Nàpoles de ôrden 
del pontifice para fundar en aquella ciudad una casa 
de su religion, aceptô el sitïo y alojamiento que le diô 
el conde de Opido ; pero nunca le pudo reducir â que 
admitiese los fondos y las rentas que le seûalaba, 
alegando ser contrario â la perfeccion de pobrezaque 
habia profesado. Los frutos de la rmeva fnndacion 
fueron los mismos en Nàpoles que tiabian sido en 
R orna, en Venecia y en Verona. En todas partes don¬ 
de estaba Gayetano entraba con él la reforma de las 
costumbres y mudaba de semblante el pueblo , e 
clero, la nobleza y los magistrados. 

El papa Paulo III, que sneediô à Clemente, VII, 
elevo â la purpuraâiuan Pedro Carrafa; lo que aïïa- 
8* 9 
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diô mncho lustre â la nueva congregacion. Mientras 
tanto, nuestro Cavelano.no menos atento âconservar 
la pureza de la fe, que â restituir la santidad de sus 
coslumbres en fuerza de su vigilancia, descubriô en 
Nâpoles très herejes disfrazados,que, con el especioso 
sobrescrtto de virtud y de reforma, scmbraban en 
aquella ciudad las perniciosas novedadcs del lutera- 
nismo. Yiéronse obligados â reiirarse de ella Valdés, 
Màrtir y Ochin, porqtie no quisîeron convertirse; y 
aquella gran ciudad debiô al zclo de nuestro santo la 
dicha de preservarse del contagio de la herejia. À im- 
pulsos de su mismo zelo, se viô precisado â repetir 
muchos viajes âRoma, â Veneciay al Vicentino, con 
suceso igualmente feliz en todas partes, sin que, en 
medio de tantas agitacioncs,sealterase un punto su 
recogimiento interior, su devocion pa\’ticular ni su 
penitencia. Antes bien, parece quecrecia con sus ocu- 
paciones el tierno amor que profesaba â Jesucrislo y 
à la santisima Virgen. Abrasado en él su corazon, 
nunca pronunciaba el dulce nombre de Jésus sin ana- 
dir el de Maria. 

Entrando en la iglesia de Santa Maria la Mayor la 
vigilia de Navidad para pasar en ella la noche, luego 
que se puso en oracion, se le dejô ver el nifio Dios en 
el mismo estado que ténia al tiempo desunacimicnto, 
Estrechole en sus brazos la santisima Virgen, y al pun¬ 
to le pasô à los de Cayetano, cuya aima quedô como 
inundada en consuelos ceïestiales; perodeuna ma» 
nerainefable, segun él mismo lo déclaré. Despues de- 
este insigne favor, parecia no vi v ir ya ni alimeritarse 
sino del fuego del amor divine, cuyos incendies le 
alian continuamente al semblante. Perpetuamente 
naccraba su carne con un santo rigor, y nunca se 
qnitaba el cilicio sino para despedazarse a azotes con 
disciplinas de hierro , pasando inuchns veces nochcs 
enteras en estos sangrientos cjercicios. Su ayuno cra 
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continuo; ningunaocupacioncxteriorinterrumpiasu 
intima union cou Dios; y alguna vez se le vio sois y 
siete lioras seguidas en oracion extâtieo e înmoble. 
Pero aunque estos favores parecian elevarle à una 
condicion superior â la comun de los mortales, no 
por eso le hacian insensible à las ealamidades publi- 
cas. Afiigianle sobre todo las persecucionesdelalgle- 
sîa, despedazada con las nuevas herejias. Hacia in- 
cesantes oraciones, imponia ayunos â sus hîjos ; y es 
verosimil que el vivo dolor que le causaban los males 
publieos, le abrevio los (lias de !a vida. Con los mila- 
gros que obraba crecia cada dia mas la opinion de su 
santidad. Rompiosele un bueso cerea del talon â uno 
de sus religiosos, y se le formo una apostema tan 
perjudicial, que los cirujanos deterniinaron cortarle 
la pierna. Hogoles san Cayetano quedilatasen la ope- 
racion hasta el dia siguiente, y pasô una parte de la 
noche baeiendo oracion en el cuarto del enfermo. 
Acal)ada esta, quitô la venda del pié, besô la llaga, 
hizo sobre ella la senal de la ernz, y enando acudie- 
ron los cirujanos por la mafiana para bacer su peli- 
grosa operaeion, hallaron el pié tan sano , como si 
jamàs hubiera padecido cosa alguna. 

Habia mucho tiempo que la salud de nuestro santo 
se iba debilitaudo visiblemente, sin que por eso des- 
inayase su fervor, hasta que, arruinada en lin al peso 
de sus apostôlicos trabajos y de sus grandes peniten- 
eias, cavô mortalmente enfermo. Quiso el médieo que 
se acostase en un colehon; pero el santo exclamé 
iuego : Mi Salvador espirô en una cruz; buenoserâ que 
d lo menos muera yo sobre la ceniza. Con efecto, en 
este estado de penitencia, reeibidos los ultimos saera- 
mentos, y habiendo exhortado â sus hijos â que 
nunea sufriesen la menor relajaeion en la perfeceion 
de su institulo, entregô dulcemente su espiritu al 
Criador en Nàpoles el dia 7 de agosto, del aîio de 1547, 
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à los sesenta y si etc de su edad, y â los veinte y très 
deïafundaciondcsu érden. Enterrôse c! santocuerpo 
con grande solemnidad en su iglesia de San Pablo de 
Nâpoles donde se conserva hasta eldia de hoy con la 
mayor veneracion. Por los grandes milagros que 
obrô en vida, y por los que se aumentaron despues de 
su santa mueiie, el papa TJrbanoYlIllebeatificéen el 
ano de 1629; y en cl de 1673 el papa Clémente X, 
precediendo las formalidades acostumbradas, le cano- 
niz àjr puso en el catàlogo de los santos. Cada dia se 
esta experimentando lo muclio que puede con Bios 
sanCayetano; siendo el mejor testimonio las mara- 
villasque obra el Seîior por su intercesion. Aella de- 
bieron en el aîïo de 166o los serenisimos Elector y 
Electriz de Baviera su hija primogénita Maria Ana 
Victoria, que casô despues con el senor Delfin ; y en 
reeonocimiento de este beneficio la senora Electriz 
envié à cuarenta casas de padres teatinos un nino de 
plata, conio sc ve en su iglesia de Paris y en las de 
Italia. 


MAÏITIROLOGIO ROMAXO, 

En Arezzo en Toscana, la fiesta de san Donato, obis- 
po y màrtir, quien, ademâs de otros milagros, segun 
reficre san Gregorio papa, réintégré con su oracion 
un caliz roto por los paganos. Arrestado el santo en la 
persécution de Juliano Apéstata, por érden del pre- 
fecto Anadraciano, habiéndose negado à sacrificar a 
los idolos, consumé su martirio â fllos de la cucliilla. 
Con él fué tambien martirizado sanîlilario, monjc, 
cuva fiesta se célébra el 16 de julio, dia de la tras- 
lacion de sus reliquias â Ostia. 

En Roma, los martires san Pedro y san Julian, con 
otros (liez y ocho. 

En Milan, sari Fausto^soldado* auien* despues de 
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otros corobates, alcanzo la corona del martirio bajo 
Aurclio Conmodo. 

En Como, san Carpôforo, san Exanto, san Casio, san 
Severino, san Segundo y san Lezino, màrlires, quienes 
fuerou decapitados por la confesion de la fe de Jesu- 
cristo. 

En iVisibe en Mesopotamia, san Domecio, monje 
persa, que fué apedreado con dos de sus discîpulos 
bajo Juliano Apostata. 

En Ruan, san Victricio, obispo, que, siendo soldado 
de Juliano Apostata y habiendo abandonado el servi- 
cio iniiilar por alistarse en las banderas de Jesu- 
crislô, fué probado con muchos tormentos por el 
tribuno y condenado â ser decapitado. Pero habién* 
dose quedado ciego el verdugo enviado para ajusti- 
ciarle, elsanto, rotas sus prisiones, se escapô. Hecbo 
obispo, con el tiempo convirty) à la fe con sus 
sermones à los Morinos y los Nervianos, pueblosde 
la Flandes y del Hainaut, muriendo en paz confesor 
de la santa ley que habia predicado. 

En Chalons en Francia, san Donaciano, obispo. 

En Mesina en Sicilia, san Alberto, confesor del or- 
den de Carmelitas, ilustre por sus milagros. 

En Népoles en Campaîia, san Cayetano de Tiena, 
fundador de los Clérigos reglares. 

En Limusin, san Licar, obispo. 

En Claraval, el venerable Andelfo, monje. 

En Jerusalen, el natalicio de san Narciso el Grande, 
obispo deaquella ciudad. 

En Etiopia, sanüamiata, confesor. 

En la Cartuja de Pavia, el venerable Corrado de Ma- 
conis, cartujo. 

En la diôcesisdeFrisinga, sanNantolino, peregrino, 
naeido en Volfratshuis cerca de Munich, donde hay 
una iglesia de su nombre. 
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ANO CIUSTIANO. 


La misa es en honor del santo, y la oracton la 

siguiente : 


Deus, qui bealo Cajetano 
confessori tuo apostolicaro vi¬ 
vendi formam imitari tribuisti; 
da nobis, ejus inlercessione el 
exempta in te seniper conhde- 
rc, et sola cæleslia desidcrare. 
Per Dominum nostrum... 


O Dios, que â tu confesor el 
bicnaventurado san Cayetano le 
concediste que imitase la vida 
de Ios apostoles,concédenos que, 
asistidos de su intercesion , y 
animados cou su ejcmplo, pou- 
gamos siempre en vos toda 
miestra confianza, y solamente 
suspiremos por los bienesceles- 
tiales. Por nuestro Senor... 


La epistola es del cap . 31 de la Sabiduria. 


Beatus vir f qui inventas est 
sine macula, et qui post aurum 
non abiit, nec speravit in pe- 
curiia et thesanris. Qttts est hic, 
et laudabimus eum ? fecit enim 
nnrabilia in vila sua. Qui pro- 
batus est in illo, et perfectus 
est, ërit illi gloria æterna : qui 
potuit transgredi, et non est 
transgressus ; facere mata , et 
non fecit : ideo stabilila sunt 
bonaillius in Domino, el eiee- 
mosjnas illius enarrabit omnis 
Hcclesia sanctorum. 


Dichoso el hombrc que fue 
hallado sin mancha , y que no 
eorrio iras el oro, ni puso su 
confianza en el dinero, ni en 
los tesoros. ^Quién es este, y le 
alabaremos? Porqne hizo cosas 
maravillosas en su vida, El que. 
fué probado en el oro, y fué 
hallado perfecto, tendra un a 
gloria eterna : pudo violar la 
ley, y no la violé; hacer mal, y 
no le hizo. Por esto sus bienes 
estân seguros en el Senor, y toda 
la congregacion de los santos 
publicarâ sus limosnas. 


NOTA. 

« Fué autor del libroque se Uatna Eclesiâsiico 6 de 
la Sabiduria Jésus, hijo deSirach, el que, propo- 
niéndose por modelo â Salomon, se aplica como él 
â recomendar el estud^ de la Sabiduria, dàndonos 
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instrucciones llenas de piedad. Fuéhombrede vasti- 
sima sabiduria, y reputado por uno de los mas ha¬ 
biles de su tiempo. » 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado a quel que no corné tras el oro , ni 
yuso su esperanza en los tesoros del dinero . Des pu es 
de tanto tiempo que se corre en busca de este pre- 
cioso métal, y que los hombves se fatigan en vano 
sin ganar otra cosa que inquiétudes, ansias, disgus- 
tos y remordimientos; va parecia mas que razon que 
se desenganasen desus ilusiones,y que descubriesen 
la inanidad de ese fantasmon, en quien tantos ido- 
latran. Es la codicia una enfermedad que coge à un 
mismo tiempo el corazonyla cabeza; es una espe- 
cie de frenesi de que sanan pocos. \ Que digno de 
làstima es el que se déjà tiranizar de tan infâme 
pasion ! ; Si ya â io menos el avarienlo fuese liberal 
con aquel Sefior de quien recibimos todos los bîe- 
nés de la vida! Pero la avaricia no solo es un vi- 
cio propio de las aimas bajas, eslo tambien de los 
corazonespoco cristianos, El avariento siempre es tan 
mezquino con Dios, como lo es consigo mismo. Ha 
ce poca impresion la miseria ajena en aquel que 
solo ama su dinero. En todos es vil y despreciable la 
avaricia; pero en ninguno mas odiosa que en aque- 
llos que por su profesion, segun èl lenguaje del 
Apôstol, no debieranconocerla, ni aun de nombre: 
Avariiia nec nominetur in vobis, sicut decet sancios. 
I No es compasion que unos hombres consagrados 
al ministerio de los altares, que solo debieran as- 
pirar por su estado à la herencia del Seilor, se dejen 
avrastrar por la pasion de que otros les hereden sus 
sôrdidos ahorros, al mismo tiempo que tantos pobres 
les estàn pidiendo de justicia las rcntas de aquel patri- 
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monio suvo que puso en sus manos la piedad de los 
fieles? ^noes esta aquella loca vanidadque con tanta 
razon conté elProfetaen el numéro deiasabominacio- 
nesquese cometen enel templo?<> no es aquella pobre- 
za de entendimiento, aquella ridicula locura que, como 
dice el Sabio, causa horror y se hace insufrible a to- 
do hombre de razon? i Que unas personas que el mis- 
mo Dios séparé dei tropel de las demis, poniéndolas 
aparté y escogiéndolas como para si, intimândoles 
que su reino no es de este mundo, se liayan de ocu- 
par solamente en todo lo que puede contribuir al en- 
grandecimientodesu familial ;queunoshombrescuya 
renia se compone toda de las rentas de los fieles, 
y à quienes muchas veces no les da el altar lo sufi- 
ciente para su manutencion, se liayan de negar â 
si mismos lo mas necesario para dejar à sus so- 
brinos, y tal *ez à los extranos, con que sustentar 
lo supérfluo! nombres, cuva sérdida avaricia la lie- 
van representada en la indecencia del yestîdo; liorn- 
bres mas hambrientos de su eslipendio que el se- 
glar mas codicioso; hombres siempre mas y mas 
duros cou los pobres,no rnenos que consigo mis- 
mo; iqué no hacen para ahorrar y para ganar en 
todo! Pero jqué fin llevaran en tan ruin como ver- 
gonzosa economia? Mingun oiro que el de aumentar 
a Costa suya un capital, de que elles no se han de 
aprovechar, y solo ha de servir para fomentar la 
profanidad de los que estàn deseando su muerte, pa 
reciéndoles que ya tarda demasiado el verse duefios* 
de sus infeliees ahorros. 

El evangelio es del capüulo 6 de san Mateo . 

In illo lempore dixit Jésus En aquel tiempo (îijo Jestis â 
discipulis suis : Nenio potest SUS (lisdpiilos : Ninguno puede 
duobu:> dominis servire ; aut servir a dos amos; porque 6 
enim ununi odio babebit, et al- aborrecerâ al uno, y amarâ al 
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tttforrtÿiïïiget : aut umnn sus- 
tinehit, et aîlerum contemnet. 
Non poteftis Deo servira, et 
maroniônre:- Ideo dico vobis, ne 
jollicifi si lis animas ve^ræ.quul 
martducelis, neque corpori ves- 
tro quid iuduamini. Nonne 
anima plus est quàm esca i et 
corpus plus quàm vestimentum ? 
llespiciîe volatilia cneli, quo- 
uiam non serunt, neque metuQl, 
neque ccmgregant in liorrea, et 
Dater vester cælestis jiascit ilia. 
Nonne vos magis pluris eslis 
illis? Quis aulem vestrum co- 
gitans potest adjicere ad statu- 
ram suam cubitum unum ? Et 
.de vestimentoquid sollicili es- 
tis ? Considevate litia agri quo- 
niûdo crescunt : non laborant, 
neque lient. Dico auteni vobis, 
quooiam nec Salomon in omni 
gioria sua coopcrtus est sicul 
unum ex istis. Si aulem foeuum 
agri, quod bodie est, et cras in 
clibanum miltilur, Deus sic 
vestit, quanto magis vos, mo- 
dicæ lideip Noliie ergo solliciti 
esse, dicenles ; Quid mandu- 
cabimus, aut quid bibemus, aut 
quo operiemur ? Haie enim om- 
nia gentes inquirunt. Scii enim 
Pater vester, quia bis omnibus 
iudigetis. Quærite ergo pri- 
miun regnum Dei, et juslitiam 
ejus, et hæc omnia udjicientur 
vobii. 


olro, 6 suffira al uno, y al otro 
le dcspreciarâ. No podeis servir 
â Dios y a las riquezas. Por tanto 
os digo no seais solicitas de lo 
que liabeis de corner para nian¬ 
te]] er vu est i a vida,ni (leçon que 
ha bois de vestir vucslro cuerpo. 
I Por ventura la vida no es mas 
que el alimento, y el cuerpo mas 
que el vestido? Mirad las a vos 
del aire, las cuales no siembran, 
ni siegan, ni lieu an las trojes, y 
vnestro Padre celeslial las ali¬ 
menta. ^No sois vosotrosde inas 
precioque ellos?quién de vos- 
otros puede con todo su dis- 
curso affadir un codo â su esta- 
tura? ^y porqué tomais cuidado 
por el vestido? Consiilevad cdmo 
crecen los brios del campo : no 
trabajan ni bilan* Con todo eso, 
os digo que ni Salomon en toda 
su gioria estuvo vestido como 
uno de eüos. Pues si Dios viste 
de ese modo el heno del campo, 
que hoy es, y mafiana se echa 
en el horno, «jcuânto m.asâvos- 
otros, honibres de poca fe ? No 
quêt ais, pues, tener pena di- 
cieiulo, que comeremos, 6 que 
beberemos, 6 con que nos vesti- 
remos; porquesemejantes cosas 
son las que procuran losgenti- 
Ics. Sabe,pues, vuestro Padre 
que teneis uecesiclad de todos 
estas cosas. Buscad, pues, pri- 
meraniente el reino de Dios y su 
justicia, y tendréis todas estas 
cosas sin buscarias. 


9. 
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MEDITACION. 

DE LA CONFIA NZA EN DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que todos, por decirlo asî, seriamos to- 
dopoderosos si nuestra confianza en Dios fuera viva, 
constante y perfecta. Fàltanos lo que debemos me- 
nester , solo porque nos falta la fe. Son desatinadas 
nuestras peticiones, y nuestras oraciones son inefica- 
ces, porque es poca ô ninguna nuestra confianza en 
Dios. Lossabios del mundo cuentan consupruden- 
cia; los ricos con su oro; los jôvenes con su edad; 
los robustos con su salud*, parecicndoles que estos 
son firmes y sôlidos fundamentos. Tiénese toda la 
confianza en el favor de los grandes, en la autoridad 
de los protectores, en el numéro de los amigos-, de 
suerte que parece estamos persuadidos â que para 
nada liemos menester à Dios, segun lo poco que con 
él contamos. Cada dia experimentamos la insuficien- 
cia y la infidelidad de las criaturas, sin que por eso se 
disminuya la confianza que colocamos en ellas. No 
por eso nos desengailamos ni dejamos de volver â 
apoyarnos en aquellas mismas canasque tantasveces 
se doblaron, y tan tas se hicieron pedazos en nuestras 
manos. ^De dônde nacerà que confiemos tan poco 
en aquel Sefior, cuyo poder es inmenso, infinito , y 
cuya fidelidad tenemos tan experimentada? ^de 
dônde nacerà que, estando como naturalmente sem- 
brada esta virtud en nuestros corazones, como se 
nota aun en los masimpios, los cuales en los peligros 
grandes, en los accidentes repentinos levantan las 
manos al cielo, imploran la proteccion de Dios con 
cierto indeliberado movimiento- de dônde nacerà 
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que, no obstante este natural instinto, nos cuesta tan- 
to trabajo el colocar en el Criador toda nuestra con- 
fianza? Como esto es absolutamente ajeno de toda 
razon, no es posible seïïalaraîguna de eilo. Lo unico 
que se puede decir es que jamàs hemos considerado 
îis muchas que tenemos para liacer todo lo contra¬ 
ria; que es mucha nuestra falta defe, y mayor îa del 
amor à nuestro Dios; y que nuestra conciencia nos 
estâ continuamente reprendiendo nuestra tibieza, 
nuestra ingratitud y nuestra infidelidâd. No cesamos 
de desagradar à Dios, de desobedeccr su voluntad, 
de menospreciar su ley y sus preceptos; esto es lo 
que débilita y lo que enteramenteapaga nuestra con- 
fianza en el Senor. Desconfiados de su bondad, acu- 
dimos a cualquiera otro; y si, despues de haber expc- 
rimentado la insuticiencia 6 la infidelidad de las 
criaturas, recurrimos al Criador, lo hacemos por 
fuerza 6 por desesperacion, y aun entoncescon duda 
y con desconfianza. IÀ vista de esto, nos admiramos, 
y aun nos quejamos de que el Senor no nos oiga! An¬ 
tes bien scria una especie de milagro si, vicndonos en 
esta disposicion, nos alargara su benéficamano. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que verdaderamente es muyextrana la 
contradiccion que se observa entre nuestra fe y nues¬ 
tra conducta. Todos estamos convencidos de que Dios 
es el autor y el origen de todos los bienes , y que à 
sola su bondad debemos todos los dones que recibi- 
mos y todos los que esperamos recibir; pues i en qué 
consiste nuestra falta de contianza? Parece que no es 
posible inspirârnosîa mayor cuando solamente nos 
pide esta misma confianza para obligarse â asistirnos 
Cn todas nuestras necesidades : Crédité quia accipie- 
tis; creed que recibiréis lo que me pidiéreis, y estad 
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seguros de que sin otra diligencia lo recibiréis. Em. 
tféfïanos Dios su palabra ; esta es la mayor fianza de 
«do lo que nos promete; ella sola ciertamente dé¬ 
liera bastar para hacer inmoble nuestra confianza*, 
despues de esta seguridad parecia inûtil por parte de 
Tdos cualquiera otra precaucion. Cou todo eso, como 
ia obligacion del juramento se reputa entre los hom- 
'res por mayor y mas sagrada que todas las demàs, 
quiso el Sefior afiadir esta obligacion à su palabra 
para que estuviésemos mas ciertos, dice san Pablo, 
de la inrnutable firmeza de sus promesas. ^Serànya 
menester otras pruebas? ^serân menester motivos 
mas poderosos, razones mas fuertes para despertar 
nuestra esperanza, para asegurar nuestra confianza 
y para resucitar nuestra fe? £no es gran dicha nues¬ 
tra que, por acomodarse Dios à nuestra daqueza, se 
digne jurai* pornuestro amor?ipudieradarnosmayor 
prueba de la sinceridad con que desea concedernos 
todo lo que nos promete? O nos beatos , dice Tertu- 
liano, quorum causa Deus jurât! 6 miserrimos, si nec 
Deo juranti creclimus! i Cuàl, pues, debe ser la firme¬ 
za de una confianza asegurada sobre tantas obliga- 
ciones? iqué tranquilidad y que calma no deben firo- 
ducir en nuestros corazones unas esperanzas tan bien 
fundadas? ^cômo es posible que haya todavïa acci¬ 
dentes que nos espanten, pérdidas que nos desespe- 
ren, resoluciones que nos asusten, teniendo â un 
Dios que nos ofrecey nos asegura su proteccion y su 
asistencia? Con todo cso, es mucha yerdad que la 
desconfianza y el temor reinan casi universaîmcnte 
en los corazones. 

Estoy, Dios mio, tan persuadido â que vêlais sobre 
os que confiai) en vos, y â que nada puede faltar â 
quien espera en vos todas las cosas, que estoy re- 
suelto a dejar desde aqui adelante en manos de vues- 
Ira provîdencia todas mis inquiétudes y todos mis 
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cuidados. Podrân los hombres despojarme de los bie- 
nes y de la honra ; podrân las enfermedades debili- 
tarnie las fuerzas ; podré yo mismo ser tan infeliz, que 
pierda vuestra gracia por el pecado; pero jamas per- 
deré la esperanza, conservaréla hasta el ultimo mo- 
mento de mi vida; en vano procuraràn arrancàrmela 
los mayores esfuerzos de todos los demonios del in- 
fierno : In te, Domine, speravi, non confundar in celer - 
mim. 

JACULATOUIAS. 

Domine, non confundar , quoniam invocavite . Salm, 30. 
i\o, Senor, nunca seré confundido, porque invoqué tu 
sanlo nombre. 

In te , Domine , speravi , non confundar in œternum . 
Salm. 30. 

Confié, Sefior en ti, y no seré confundido eterna- 
mente. 

propositos. 

1. Dios mio, como yo esté sujeto a ti, deciaelsanto 
Job, yo desafiaré osadamente à todos mis enemigos : 
Pone me juxta te, et cujusvis manus pugnel contra me. 
No permitais que me aparté de tu Iado, y ninguna 
cosa sera capaz de alteror mi confianza. Todo esta 
lleno de lazos y de escolios; viYimos en un pais ene- 
migo ; en el mismo trono nacen las adversidades y la^ 
cruces, dentro de nosotros mismos t/memos un ma- 
nantial inagotable de miserias y de disgustos; los 
males ban inundado toda la tierra. Con todo eso, 
por espantoso que sea este diluvio de enfermedades, 
de males y de miserias, no me cspantaràn, Dios mio, 
exclama el Profeta, porque tü estas conmigo : Non 
timebo mata, quoniam tu mecum es, Tengamos .esta 
gran confianza en Dios, y presto seremos asegurados. 
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Pobre viuda, sin arrimo, sin protection, cargada de 
familia y acaso tambien de deudas, abatida, despre- 
ciada, perseguida, acude à Jesucristo, pon en él toda , 
lu confianza, y cl sera seguramente tu asilo, tu pro- • 
tector y tu apoyo. Infeliz oficial, que no tienes à quien 
volver los ojos en el mundo, acude â Jesucristo con 
entera confianza, y en él lo encontraràs todo. Nvm* 
quid non ego melior iibi svm, qvàm decem filii? Ten en 
Dios una confianza sin limites, sin medida, y en todos 
cuantos accidentes desgraciadcs te sueedan clama 
luego con los discipulos : Domine , salva nos , périmais. 
Scnor, si tu no me salvas, perezeo. INo confies en los 
amigos, ni en tu industria; y aunqueno debcsomitir 
aqucllos medios que dicta Ja prudencia bumana, sien> 
pre has de contar con la asistencîa del cielo. 

2. La divina Providencia, dice san Francisco de 
Sales, solo dilata su socorro para avivar mas nuestra 
confianza. Si no siempre nos concédé nuestro Dios lo 
que le pedimos, es porque quiere tenernos cerca de 
si para que le instemos, le estrechemos, le importu- 
nemos haciéndole una amorosa violencia : confiar en 
Dios cuando nos îlcna de consuelos, de prosperidad 
y deabundancia, cualquiera lo sabc liacer; pero arro- 
jarse enteramente en sus brazos entre las borrascas 
y las tempestades, eso es propio de sushijos. Pon en 
pràclicaesta importante mâxima; cuando te succda 
alguna cosa molesta, dificil, peligrosa, éntrate en tu 
cuarto, arrôjate â los pics del crucifijo, y poniendo 
toda tu confianza en la bondad del Salvador, implora 
su gracia y su asfstencia. Evita en cuanto te sea posi- 
ble todo aire de tristeza, de desesperacion y de queja 
que muestre desconfianza ; y el mismo espiritu de 
confianza has de procurar inspirar à lus hijos y à toda 
tu familia. Yuelvo a decir que, solo con tener fe,. 
seriamos en cierta manera todopoderosos. 
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DIA CUARTO* 

SAN CIRIACO, LARGO y SMARAGDO, martires. 

Lu ego que el emperador Diocleciano asoeiô en el 
imperio â Maximiano Hercüleo, que habia nacidoen 
Sirmich el ano de 286 , y luego que llegù â Roina el 
nuevo emperador, deseoso de acreditar su reconoci- 
niiento â su insigne bienhechor con alguna demostra- 
cion correspondante, le regalô un magnifico pala- 
<do para ei uso de sus banos que desde los cimientos 
Imo levantar â su costa, el que despues se llamô las 
Tonnas de Diocleciano , y siempre se reputô por el mas 
bellomonumentode lamagnificenciaromana. Siendo 
todo el empeuo del nuevo César lisonjear el guslo del 
viejo Diocleciano, conociô no podia hacerle lisonja 
mayor que perseguir cruelmcnte â los cristianos, â 
quienesél profesaba tambien un furioso odio personal. 
Y considerandoque la sangre de los imrlires, Cn vez 
deexterminarlos.parecia îecuudoriegoquemultipli- 
caba su nümero, resolviô perseguirlos con oiro nuevo 
género de suplicio, tanto mas cruel, cuanio mas pro- 
longado, â cuya sorda violencia consumiéndose en la 
oscuridad, se exlinguiria el nombre cristiano en todo 
el àmbitodel imperio. Ordenô, pues,queaquelsober- 
bio ediûcio se erigiese â costa del sudor de los cris- 
tianos, y â todos los condenô â que trabajasen en 
iquella obra. 

Era espectâculo verdaderamentedigno delàadmi- 
racion delcielo ver aquel prodigioso nümero de con- 
fesores de Cristo cavar los cimientos, acarrear la 
tierra, llevar el agua, arrastrar piedras de enorme 
peso, y todo esto sin el menor alivio; pues, como el fin 
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era que todos pereciesen, apenas se les daba el sus- 
lento preciso para mantenerse. Con iazonse puede 
deciF que aquel soberbio editicio fué obra delsudor 
de los màrtires; y acaso por eso, habiendo perecido 
tantos otros, ya por los incendios, ya por la voracidad 
del tiempo, este solo se conserva hasta el dia de hoy 
convertido en una suntuosa iglesia con la advocacion 
de Nuestra Seîiora de los Angeles, que poseen los 
ejemplares padres cartujos. 

Durante esta persecucion, habia en Roma un ca- 
ballero Ilamado Trason, crisliano encubierto y hom- 
bre poderoso, que, compadecido de lo que padecian 
los santos, déterminé socorrerlos v aliviarlos en sus 
miserias. Pareciéronle muy à propésito para instru¬ 
mentes de su generosa caridad Ciriaco, Largo y Sma- 
ragdo, cristianos zelosos y todavfa encubiertos, a 
quienes habia reservado el cielo para consuelo de 
aquellos pobres y afligidos fîeles. Comunicôles su in- 
tento, y les encargô el cuidado de llevar sus limosnas 
à los cristianos que trabajaban en aquel edilicio. Era 
comision peligrosa, y conocian muy bien nuestros s au¬ 
tos todo su riesgo; pero el zelo y la caridad los animo â 
encargarse de ella. Mczclabanseintrépidamente entre 
aquellos ilustres confesores; socorrian con liberali- 
dad sus necesidades; y aproveebândosediestramente 
de la ocasion, animaban su desaliento y los alenta- 
ban à la perseverancia. Informado de su-.valor, el papa 
san Marcelino quiso ver à nuestros santos; y reco- 
nociendo la eminente santidad de aquellos héroes 
cristianos, ordeno de diâcono de la iglesia romana à 
san Ciriaco para proporcionarle quepudiese tambien 
atender mas elicazmente à las necesidades cspirituales 
de los fîeles, 

Elevado à la nueva dignidad, llenô con fruto cl 
sagrado mini$terio« INo le cedian en zelo ni en fervor 
Largo y Smaragdo ; por lo que muy en breve todos 
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très recibieron el premio de su caridad y de sus tra- 
bajos. Cogiéronlos de repente cuando iban cargados 
de vivercs y de limosnas para repartirlas entre los 
cristianos, y conducidos â la càrcel, fueron condena- 
dos a trabajar cou ellos en las Termas. 

Es inexplicable ei gozo de nuestros santos cuando 
les intîmaron la senleneia. Pareciales que ya tardaba 
el dichoso momento en que habian de tener parle en 
las fatigas y misems de tantes confesores de Jesu- 
cristo ; aumentando su aîegria la esperanza de coro- 
nar los trabajosvla vida conlagloria del martirio. 
Cou el ansia de conseguir esta gracia, eran cada dia 
mayores los esfuerzos de su caridad y de su fervor* 
Luego que se vieron mezclados entre aquella sauta 
y venerable tropa de siervos de Dios, tué todo su 
anhelo aliviar à todos el trabajo, y cargarse en gran 
parte del que tocaba â cada uno en particular. No solo 
cargaban con elcuezo para llevar la tierra, y arrastra- 
ban el carro para portear las piedras, sino que, en 
viendo alguno de sus hermanos, ô sîn fuerzas por la 
vejez, ô desmayado por la debilidad, u oprimido cou 
el peso, al punto se le echaban àcuestas y tomaban 
de su cuenla la lal>or que le correspondia. Llevaba à 
cuestas una pesada carga Saturnino, uno de los san¬ 
tos confesores, no menos venerable por su virtud, 
que por su respetableancianidad, y abrumado con el 
peso muy superior â sus débiles fuerzas , caia en 
sierra â cada paso. Viéronlo nuestros santos, y al ins¬ 
tante acudieron â los ministros del emperador, so- 
brestantes de la obra, suplicândoles tuviesen à bien 
que ellos biciesenel trabajo que se habiaencomendado 
à aquel buen viejo, pues era visible que no podia con 
«h 

Admirô à los mismos ministros una caridad tan 
herôica, y no acababan de pondérai' su asombro al 
ver la modeslia* el agrado y el anhelo con que aque- 
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llos héroes se empeiïaban en aliviar â sus hermanos. 
Pero notando sobre todo aquella aîegria con que se 
mostrabai insensibles â tan insoportables trabajos, 
Uegaron a c^feer que les infundia espiritu aîguna 
irierza y virtud sobrenatural. Dierou parte à Maxi- 
tniano de su admiracion y del motivo de eïla en Io ge¬ 
neral de los cristianos; pero exallaron sobre todo la 
herôica caridad deCmaco, Largo ySmaragao. Oyôlos 
el bàrbaro principe, y como solo se aistinguia por el 
implacable cruel odio que profesabaâ la religion cris- 
tiana, lejos de ablandarse con la relacion deuna cari¬ 
dad tan pocasveces vista, esta misma noticia le hizo 
entrai’ en niayor furor, y diô ôrden de que pronta- 
mente fuesen encerrados los très santos confesores 
en un oscuro calabozo para ser condenados al ûltimo • 
suplicio. Afligiôlos mucho esta détermination,porque 
ru podian aliviar, ni les era posible, compartir los tra¬ 
bajos de sus amados hermanos 
Pero no queria el Senor dejar tiempo sepul- 
tadaen la oscuridad una virtud tan benéfica. Acudie- 
on à nuestros santos algunos ciegos; y habiéndolos 
abrazado sau 'driaco y héchoies sobre sus ojos la se- 
nal de la cruz, al punto recobraron la vista. Corrio la 
voz de esta marayiUa, concurrieron muchos enfermos 
â la càrcel ; y queriendo el Seftor premiar su fe, todos 
iueron oidos. Ninguno dejô de cobrar la salud del 
cuerpo, y con eïla la del aima. 

Llegô hasta el palacio del emperador la noticia de 
>s(os milagros â tiempo que una hija deDiocleciano, 
damada Arlemia, à quien su padre amaba tierna- 
mente, estaba poseida del demonio, que la atormen- 
taba con la mayorcrucldad. Quiso verla Diocleciano, 
y las violentas contorsiones que la obligaba à hacer 
el espiritu maligno le sacaron las làgrimas de los ojos, 
atravesàndoleel corazon, sin tener valor para ver por 
mas tiempo aquel triste espectâculo ; des edazâbase el 
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ruerpo, daba bramidos, y gritaba sin césar que solo se 
podria ver libre deaquel enemigo pov lavirtud de Ci¬ 
riaco, diàcono de los cristianos, Suspendiô por en¬ 
fonces el emperador todo el furor que ténia contra 
rilos, y mandé que al punto fuesen puestos en liber- 
iad Ciriaco y sus dos companeros, y que les suplicasen 
de su parte tuviesen à bien el librar de aquel trabajo 
â su querida hija. Moviéronse a compasion los santos 
viendo el lastimoso estado de la princesa, y haciendo 
oracion por ella, mandé Ciriaco al demonio que al 
momento dejase libre el cuerpo de aquclla criatura 
Obedecerè, respondié el espiritumaligno; porqueno pue- 
do resis tir d la omnipotente virtud de Jesucristo, pero solo 
saldrè de esta posada para ir prontamenie â tomar otra 
en la covte de Persia . Nada haras, replicô Ciriaco, que 
no sea para tu confusion y que no céda en mayor gloria 
del cristianismo. En el mismo punto quedé libre de los 
demoniosladoncella; porque, arrojândose â los piés 
del santo, le déclaré que creia ürmemente en Jesu¬ 
cristo y que queria ser cristiana; resolucion que por 
algun tiempo se le oculté al emperador, el cual, reco* 
nocido al servicio deCiriaco, mandé que le diesen una 
casa en Roma, 

Al mismo tiempo se hall6 poseida del mismo de¬ 
monio la hija del rey de Persia, llamada Jobia, y 
quiso Dios que continuamente clamase no se podria 
librar si no veniaàsanarla el diàcono Ciriaco, que es- 
iaba en Roma. Amaba el rey con extremo à esta hija; 
y atravesado de un vivisimo dolor al verla padecer 
tanto, no queriendo oniitir diligencia alguna para su 
remedio, despaché un embajador al emperador, su- 
plicàndole que le enviase à Ciriaco sin perder un ins¬ 
tante, Deseaba ei emperador complacer al rey de 
Persia, porque asi io pedian los intereses del es¬ 
tado, y se le diô érden à Ciriaco para que al instante 
se pusiese en marcha con el embajador, permitiéndo- 
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scie que llcvase consigo â sus dos compancros. Ilicie^ 
ron por mar parte del viaje; y saltando entierra, nu 
fuéposible hacerles admitir el equipaje que se iesdaba* 
para su comodîdad. Caminaban todos très à pic con sus * 
bordones en las manos , sin dispensarse de sus acos- 
tumbradas penitencias, ayunando todos los dias, 
cantanüo alabanza’sal Seïlor. en fin, como tresapôs- 
toles. 

Luego que llegaron à la corte del rey de Persia, 
quodaron gustosamente sorprendidos, viendo al mo- 
narca postrado à sus pies y pidiéndoles con làgrimas 
que tuviesen lâstima de su querida hija. Prometiàle 
Ciriaco que, como él misnio quisiese creer enJesu- 
cristo, su hija séria libre del demonio y junlamente 
con lafe recibiria una pevfecta salud. Todo lo ofreciô 
y todo lo cumpliô el principe. Ilizo oracion nuestro 
santo; mandé al demonio que dejase libre aquella 
doncella; obedeciéal instante; y asi el padre como la 
hija se convirtieron, recibiendo el bautismo con mas 
de cuatrocientos gentiles. 

El tiempo que se detuvieron los santos en la corte 
de Persia, no solo sirvio para confirmai 1 en la fe a los 
nuevos cristianos, sino para obrar cada dia nuevas 
rnaravillas y liacer nuevas conquistas para Jesucristo. 
Embarcâronse cuarenta y cinco dias despues para 
restituirse â Roma, donde ténia dispuesto el Sehor 
coronar muy en breve sus trabajos. Dejôlos vivir en 
paz el emperador Diocleciano; y y a se dejan discurrir 
îos grandes bienes que harian entre los fieles aquefio 
héroes de la religion. Pero habiendo salido Diode * 
ciano â visitar algunas provincias del imperio, y cre- 
ciendo cada dia mas el odio y el furor de Maximiano 
contra los cristianos, mandé prender â nuestros sau- 
tos, con érden à Carpasio que no perdonase medio al 
gunoparareducirlosasacrificarà losdioses;y en casa 
de resistirse, que ellos mismos fuesen sacrificaclos. 
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Causôles tanto horror la niera proposicion que se 
les hizo de que renunciasen à Jesucristo, y se mos- 
traron Lan indignados, que no se pasô adelante en 
apretarlos mas; y sustanciando brevementesu pro- 
ceso, fueron sentenciados â muerte. Pero como Ci- 
riaco no cesase de predicar à Jesucristo, ni de publicat 
que los mentidos dioses de! imperio eran verdaderos 
demonios del infierno, mandé eljuez que le echasen 
pez hirviendo sobre la cabeza; tormento que sufriô 
con heréica paciencia : y prosiguiendo en confesar y 
en alabar â Jesucristo, le extendieron en el ecüleo, 
y lequebrantaron los huesos à palos, sin que en este 
suplicio se le oyese mas que exclamar continua- 
mente : Jésus mio, mi soberano dueno, ten misericor - 
dia de mi, pecador misérable ê indigno de la gracia 
que me haceis de padecer por la gloria de vuestro nom¬ 
bre, Asombrô à los mismos paganos su constancia; y 
noticioso de todo Maximîano, mandé que se ejecu- 
tase la sentencia y que se cortase la cabeza à Ciriaco, 
Largo y Smaragdo, juntamente con otros veinte mâr- 
tires que tuvicron parte en la misma corona. Sucedié 
su martirîo el dia IG de marzo del aüo 303. Fueron 
sepultados sus cuerpos en la via Salaria, é en el ca* 
nruno de la Sal, que en algunas partes se Ilama el 
Camino saludablc. Los de san Ciriaco, Largo y Sma¬ 
ragdo poco tiempo despues fueron trasladados por el 
papa san Marcelo,. sucesor de san Marcelino, à una 
heredad de cierta senora cristiana, llamada Lucina, 
en el camino de Ostia, â un buen cuarto de légua de 
la ciudad, y como esta traslacion se hizo el 8 de 
agosto,la Iglesia escogié este dia para celebrar su 
fiesta. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Roma, san Ciriaco, diàcono, san Largo, san 
Smaragdo y otros veinte marlires , que fueron 
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muertos en la persécution de Diocleciano y Maximiano 
el diez y siete de las calendas de abri!, 6 lo que es lo 
mismo, el diez y sies de marzo. Suscuerpos fueron 
enterrados en la via Salaria por el presbitero Juan 
Mas el mismo dia los traslado el papa san Marcelo à 
7a hacienda de Lucina en el cainino de Ostia; Iuego 
'ueron llevados â Roma misrna, y depositados en la 
Jglesia llamada de Santa Maria in via lata, 6 calzada 
ancha . 

En Ànazarbe en Cilicia, sanMarino, quien, con ser 
muy anciano, fué, bajo elemperador Diocleciano y el 
présidente Lisias, apaleado, atado â un poste y des- 
garrado, y por ùîtimo echado à las fieras , en cuyo 
supîicio muriô. 

En el mismo lugar, san Eleuterio y san Leônido, 
màrtires, quienes alcanzaron cl triunfo con el supîicio 
del fuego. 

En Persia, san Hornnsdas, mârtir bajo el rey Sa- 
por. 

En Cisica en el Ilelesponto, san Emiliano, obispo, 
quien, despues de haber padecido mucho de parte del 
emperador Leon, por cl culto de las santas imageries, 
muriô al cabo desterrado. 

En la isla de Candia, san Miron, obispo, ilustre por 
sus milagros. 

En Viena en Francia, san Severo, presbitero y con- 
fesor, quien emprendiô un viajepenosopara predicar 
el Evangelio; y llegado à diclia ciudad, con sus pre- 
üicaciones y milagros convii tiô â la fe de Jesucristo 
nna muchedumbre de paganos. 

En Tréveris, sauta Agapa, virgen. 

En Burdeos, san Momblo, abad de san Benito de 
Loira. 

En Luca, sanTeodomo, venerado como ôbispo. 

En Passau en Baviera, san Altman, obis£)o. 
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En Galicia, el veneraî)le Rogerio, del ôrden cister- 
^ense, prior de Meira. 

En Vercei), Jabienaventurada Hugolina, virgen. 


La misa es en lionor de los santos, y la oracion la que 

signe : 


Deus, qui nos annua saucto- 
tum marlyrum tuorum Ciriaci, 
Largi et Smaragdi solemnitate 
læiificas: concédé propijius, 
ut quorum natalitia colimus , 
virtutem quoque passionis imi- 
tcmur. Per Dominum nosirum 
Jesmn Clu istum. . 


O Dios, que coda ano renue- 
vas nnestro gozo cou la licsta 
de tus santos mârtires Ciriaco 
Largo y Smaragdo; concddenos 
la gracia de que al mismo tiempo 
que celebramos el dia que na- 
cieron al cielo, imitemos tam- 
bien aqnella fortalcza que mos- 
traron en su pasion. Por nuestre 
Seuor Jesucrife.. 


La epistola es del cap . 2 de la primera del apostol san 

Pablo â los Tesalonicenses. 


Praires : Gralias agimus 
I)eo sine inlenuissione, <pio- 
niani, cùm accepissetis à nobis 
verbum audiius Dei » accepistis 
illnd, non ut verbum horoinum, 
sed (sicutesl verc) verbuin Dei, 
qui operaturîu vubis, qmcredi- 
distis. Vos euim imilaiores 
facli estis, fratres, ecclesiarum 
Dei, quaï sunt in Judæa in 
j £hristo Jesu ; quia eadem pnssi 
eslis el vos à coutribulibus ves- 
tris sicut el ipsi à Judæis: qui 
et Dominum occiderunt Jesum 
cl proplietas, et nos perse cuti 
sunt, et Deo non placent, et 
O mu il) us liowiaibus adversaa- 


Hermanos : Damos gracias â 
I)ios sin césar,porque, habiendo 
vosotros recibido la palabra de 
Dios, que oisleis de nosotros, la 
abrazàsteis, no como palabra de 
los honibiTs, sino como palabra 
de Dios (como en realidad lo es), 
el cual obra en vosotros que ha- 
beis creido, porque vosotros, d 
hermanos, os liabeis hecho imi- 
tndores de las Iglesias de Dio-s 
que cslan en la Judea en Crislo 
Jésus ; porque las mismas cosns 
liabeis padeciiïo vosotros de 
vuestros paisanos, que padecie 
ron aquellos de los judios, los 
cuales quitaron la vida al Seîïor 
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tur, prohibées nos gctitihus Jésus y a los profelas , y â nos- 
loqui ut salvæ fiant; ut im- otros nos porsiguieron, y no 
pleant peccaia sua semper ; agrndnn a Dios, y son adversos 
pervenit enim ira super illos à todos ]Os hoillbrps \ lo$ Ciiai(*S 
usquein finem. nos prohibrn que hablemos a los 

gentiles para que se salven, para 
qneprosigaii ilenando latncdids 
de sus pecados ; porque îa ira de 
Dios ha venido sobre ellos hasta 
el fin. 

NOTA. 

« En sentir de san Juan Oisôstomo, la primera 

epistola que escribiô el apôstol san Pablo â las igle- 

sias, fué laque dirigiô â los Tesalonicenses; y se créé 

fuc el ano 52 ô 53 de Jesucristo. Muchos son de pa- 

recer que se escribiô en Àtenas; pero es mas verosi* 

mil que fué en Corinto, adonde le fueron â buscar 

Silas v Timoteo. » 

* 

REFLEXIOXES. 

) 

lïermanosmioSy demosincesantes gracias â Dios , por¬ 
que, habiendooidopredicar su divina palabra, no la ois - 
tels como palabra de los hombres, sino , como lo que es 
verdaderamenle, palabra de Dios . La misma palabra 
es la que hoy se nos predica; pero <,la oimos como 
palabra de Dios? Uno de los mavores castigos con que 
amenaza Dios â su puebln por medio del Profeta, es 
con que quitarà la fuerza y la virtud al pan que le 
sirye de alimento ; Auferam robur panis . Si este pan 
llega â perder el gusto; si le encuentra insipido; si 
va no tiene virtud para sustentai', es preciso caer en 
un desfallecimiento, en un desmayo mortal. Es la 
palabra de Dios el pan dël aima; no faltan aimas ze- 
losas y caritativas que le distribuyan ; pero i quién no 
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dira que se ve hoy ejeculada en el pueblo cristiano 
la terrible amenaza del Sefior? Nunca se hanvisto 
tantos predicadores ; nunca se ban oido tantos ser- 
mones; £ y se podrâ decir con igual verdad que tain- 
poco se han visto nunca tantas conversiones? Àun 
aquellas mismas personas que mas concurren à los 
sermones, no suelen ser las mas arregladas. ^De que 
nacerâ tan poco fruto? De que esta divina semilla no 
se recibe como palabra de Dios, sino puramente 
como palabra de los hombres : El que es Mjo de Dios, 
decia el Salvador, oye la palabra de Dios ; y por eso , 
vosolros 7io la ois, porque no sois hijos suyos. No hay 
mejor senal de la robustez y del vigor de una aima, 
que la hambre de esta divina palabra. Hablanos Dios 
de diferentes maneras : unas veces, al fondo del cora- 
zon por medio de sus inspiraciones; {desdichado de 
aquel que se haee sordo à esta voz interior! otras,nos 
babla por los buenos ejemplos; jinfelizdel que no 
eutiende este lenguaje! Ilâblanos por medio de otros 
mil accidentes de la vida; itriste del que no sabe 
aprovecharse de ellos! Pero ei mundo, nuestras pa- 
siones y nuestro amor propio hablan mas alto que 
Dios; meten mueho ruido y no nos dejan percibir 
lo que aquel nos dice. Por desgracia nuestra el pri¬ 
mer lenguaje que se oye y que se aprende, es el de 
las pasiones y del amor propio ; se pasa toda la niîiez 
y muehas veces toda la juventud en oir esta jerga ; 
lycuântos hay que en toda su vida no hablan otrc 
v lenguaje ! pues i que maravilia que no oigamos la voz 
de Dios? Pàsase' en medio del mundo toda la vida; 
no se oye otra cosa que sus leyes; todas las conver- 
.saciones son sobre sus màximas; para semejantes 
gentes la palabra de Dios es una lengua extraîïa que 
no entienden. Siendo tan diferentes el idioma del 
cristiano y el lenguaje del mundo; ^qué mucho es 
que no se enliendan unos à otros? 

8 


4b 
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El evangelio es del cap. 16 de s an Mar cos. 


In illo tempore dixil Jésus 
discipulis suis : Euntes in mun- 
dum uüiversuin prædicate E* 
vangelium ouini creatnræ. Qui 
crediderit et baptizatus fuerit, 
vjI y us eril ; qui vero non eredi- 
dcrit , condemnabitur. Signa 
atilem eos, qui crediderinl* 
hæc sequentur. In nominemco 
dæmonia ejicient, linguis lo- 
quentur novis, serpentes toi- 
lem: et si mortiferum quid 
biberint, non eis nocebit : su¬ 
per aegros manus imponent, et 
benè habebunt. 


En nquel tiempo dijo Jésus a 
sus discipnlos : Id por todo el 
muiulo, predicad el Evangelio a 
toda criatura. El que creyere y 
fuerebautizado,serâ salvo; pero 
el que no creyere se condenarâ. 
Y estos son los milagros que 
acompanarân â aquellos que 
creyeren. En mi nombre lan- 
znrân los demonios, hablarân 
leuguas nuevas, manejarân las 
serpientes; y si bebieren cual- 
qniera cosa mortffera , no les 
harâ daîïo; pondrai) las manos 
sobre los enfermos, y se pondrait 
buenos. 


MEDITAC10N. 

DE LA FE CRISTIANA 
PUNTO PRIMERO. 

Considéra que, aunque la fe es virtud de* enten- 
diruiento, la falta de ella es viciodela voluntad. Di- 
ces que, si tuvieras fe, y a hubieras dejado esos ilicitos 
gustos \ pues yo te digoque, si hubieras dejado esos 
gustos ilicitos, sin duda tendras fe. Admiràmonos de 
que muchas personas, por otra parte de bastante en- 
tendimiento, desbarren obstinadamente en errores 
contra la religion, hastadefcnderloscomodogmas. De- 
senvuélvanse bien los misterios de su corazon; cû< 
renlos de sus ilusiones, y se verâ que à la mudanza 
del corazon se sigue irimediatamcnte la conversion 
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del entendimiento. Es cierto que las nieblas y las 
nubes se formai) en el aire; pero todas provienen del 
agua que esta sobre la superficie de la tierra. La lie- 
rejia résidé en el entendimiento; pero su origen y 
sus progresos nacen del corazon. Comiénzase â du- 
dar desde que se comienza à vivir mal; el primer 
paso para no ser buen catôlico, es comenzar à sei 
mal cristiano. El curso de la fe sigue por lo comun 
eide lascostumbres; cuandoestas se estragan, aquc- 
lia se pierde 6 débilita. No qucremos que sea ver- 
dad aquello que nos incomoda, cuando se sigue un 
camino mas fâcil y de mavor conveniencia. El cora¬ 
zon esclavo de la pasion presto corrompe y engaüa 
al entendimiento. De la duda se pasa fàcilmente al 
error; y una yez que el orgullo, la impureza, la 
avaricia, la venganza dominaron el terreno, ya no 
aplica el entendimiento â combatir sus ilusiones, si- 
no à sostenerlas y seguirlas. iO buenDios, â cuàn- 
tos y de cuântos errores desengafiaria un poco de 
réflexion en un punto que tanto nos importa! En 
tan déplorable disposition, las verdades mas terri¬ 
bles de la fe se considérai! como preocupaciones de 
la infancia y de la éducation. Enteramente corrom- 
pido el entendimiento por la malignidad del cora¬ 
zon, se constituye juez soberano de la fe, y solo toma 
el voto âlos sentidos. Reciprocamente el entendimien 
todefiereciegamente à las inclinacionesnaturales del 
corazon; y el corazon profesa igual deferencia à las 
luces naturales del entendimiento por escasas y por 
limitadas que sean. Todo aquello que no alcanza la 
razon natural es condenado; nada se créé sinolo que 
se sujeta â la jurisdiccion de sus ideas. Mütuamente 
se sirven uuo à otro el corazon y el entendimiento. 
Despues de esto, nos admiramos de que en todos 
tiempos broten tantos errores y tantas sectas à cuai 
mas perniciosas. Busqueseles el ongen,quecs mui 



172 ANO CU1STIAKO. 

fâcil de cncontrar, y sc haîlarâ que no tuvieron otro 
principio todas las herejias.Y aun se puede afiadir 
que la diferencia de dogmas naciô de la diversi* 
dad de las pasiones. Los heresiareas ô îos caudillos 
de aqueîlos, cuyos desvarios esta llorando la Igle« 
sia tantos anos ha, împrimieron el carâcter de su ge* 
nio y de sus inciinaciones, ô, por mejor decir, comu- 
nicaron sus pasiones à la secta que producian. Efec- 
to fué de orgullo su rebelion contra la îglesia y su 
furor contra las verdades de la fe : ios nuevos sis- 
temas de religion lo fueron de su ambiciosa arrogan- 
cia; y toda la basa, todo el cimiento de su moral 
saliô de la cantera de su disolucion. iO mi Bios, y 
cuànto importa conservai'la pureza deiascostumbres 
si se quiere conservai' la pureza de la fe ! 

PUNTO SEGCXBO. 

Considéra que el mas infelîz de todos los estados 
es el de un cristiano que créé poco» La escasa luz 
que le ha quedado le basta.para perderse, y no le 
basta para salvarse. Mantenfase libre la fe cuando 
los primeros cristianos estaban aprisionados, y 
ahora que estàn libres , gime la fe aprisionada. 
Esto nace de que las pasiones ocuparon el îugar 
de los tiranos. ^De qué proviene Ja extrema, la las- 
timosa negligencia en todo Io que pertenece al nego- 
cio delà religion ? De que la fe esta apagada. Es la pa- 
sion, apoderada ya de un corazon medio derretido 
con la relajacion y la pureza, cornu el fuego aplica- 
do à un Ieho verde; levanta un humoespeso queofus- 
ca la razon, y no la déjà ver los objetos sobrena- 
turales ; pues aun en los materiales y sensibles nos 
ciega lapasion. ^Qué maravilla es que no nos deje 
percibir los espirituales y divinos? Àquello mismo que 
retrae à los malos, atrae à losbuenos; lo que ofçnde 
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â los disolutos, consuela à los virtuosos; estos no aca- 
ban de admirar lo que aquellos no pueden creer. La 
Eucaristia, la Encarnacion, la muerte de un hombre 
Dios, todos aquellos grandes mistevios, en que en- 
cuentra tanta difieuîtad la fedelos malos cristianos 
inflaman mas y mas el amor de los arreglados y de los 
fervorosos. Dices que no puedes comprender q uemi 
Dios se abatiese hasta hacerse hombre por la salva- 
rion de aquellos mismos h ombres que tan mal se ha- 
bian de portar cou Dios; pero si tu lo comprendicras. 
cseria maravilla tan digna de admiracion? Si Dios no 
pudiera hacer mas de lo que nosotros podemos con- 
cebir, i séria Dios ? Si el ser, que es propio de solo Dios, 
fuera accesible a la debil y Jimitada coinprension de! 
entendimiento huinano, £ séria un ser infinitamente 
perfecto é infinito? Qniso Dios darse â conocer al 
hombre ûnicamente por medio de las luces de la fe; 
no hav otra senda para la salvacion ni otro camino 
para la gloria eterna.Y despues de esto, £se sentiràn 
grandes dificuttades en creer lo que révéla Dios? Pero 
que trabajo puede costar elrendir nuestro enlendi- 
miento, el sujetarle como esclavo à la obediencia de 
lesucristo? jMi Dios, y que poco entendimiento hay 
donde hay falta de fe ! Perdonad, Sefior, mi intideli- 
dad, funesto origen de todos misdescaminos. Avivad 
mi fe, resucitadla, y ella sera la medida de mi peni- 
encia y de mi amor. 

JACULATOIUAS. 

Domine, adauge nobis fdem . Luc. cap. 7. 

Sefior, aumentadnos la fe. 

Credo, Domine, adjuva incredulitafem meam . Marc. 9. 
Creo, Sefior, creo; pero fortaieced esta mi fe. 


10. 
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rnorosrros. 

1. Negarseâcreer lo que la Iglesia nos propone es in¬ 
signe locura; pero^lo sera menorno vivir segun la 
ley que se créé?En nuestrareligion, la feigualmente 
tiene por objeto â la moral que al dogma. Fâcilmente 
secreeria todo lo que sc quisiese, con tal que â cada 
uno se le permitiese vivir como se le antojase. En 
nuestra religion os necesario créer, pcro tambien es^ 
necesario vivir conforme â lo que se créé. Esta es 
una verdad muy importante* peronoapreciadademu- 
chos. Hennanos mios, dice el apôstol Santiago, si al - 
guno dice que tiene fe, y no iiene obras, i de que le ser¬ 
vira? i acaso lafe sola le podrd salvar ? La Je sin obras, 
afiade el mismo apôstol, es ma fe muerla. Pero dira 
alguno: Tu üenesfe, y yo tengo obras; mas sin las 
obras , tdôndc esta la fe? Yo le muestro mi fe por 
mis obras . Este es el lenguaje que debes usar. Exa¬ 
mina si tus obras, si tus costumbres, si tu procé¬ 
der acreditan que tienes fe. No te aturdas ni te 
engafies en un punto tan esencial. Esta ha de ser 
hoy, y por muchos dias, la materia de tu médita- 
cion y de tus frecuentes reflexiones; cuando hagas el 
examen de la noche, preguntate si dieron testimonio 
de tu fe îas acciones de aquel dia. Este ejercicio bien 
observado bastaria para çlevarte en poeo à la mas 
eminente santidad. 

2. Ya, gracias al Senor, no esta expuesta nuestra 
fe â pruebas muy dificultosas ; cesaron los enemigos 
del nombre cristiano, y vivimos en tiempo en que ia 
religion cristiana reina pacificamente sin tormentos ni 
borrascas. Pero aun en este tiempo de paz no es ne- 
cesariomenos valor para declararse abiertamente en 
muchas ocasiones por verdadero cristiano, haciendo 
descubierta profesion de la ley de Jesucristo v de las 
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màximas del Evangelio. Guàrdate bien de avergon- 
sarte de la virtud. Cuando concurras con los munda- 
nos, no dudes un punto en condenar las màximas del 
mundo; defiende en todas ocasiones aquellos piado- 
sos y devotos ejercicios de que suelen hacer insulsa 
chacota los relajados y los disolutos. Haz mucha esti- 
macion de todos , y practica los que se proporciona- 
ren à tu estado; defiéndelos con prudencia, persua- 
dido à que no son los menos respetabîes los mas sen- 
cillos ; y sobre todo, los que se dirigen ârendir à la 
santisima Yirgen el culto que se le debe. 
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DIA NUEVE. 

SAN ROMAN, soldàdo y mârtir. 

El mîsmo dia en que la Iglesîa célébra la vigilia de 
san Lorenzo, hace eonmeinoracion de san Roman, à 
quien convirtiô el ilustre diacono en rnedio de sus tor 
mentos, y recibio la corona del martirio antes que 
fuese coronado el mismo san Lorenzo. 

Era Roman soldado de la guardia del emperador Va 
leriano, y precisado como tal à hallarse présente à los 
interrogatorios y suplicios de los cristianos. Preso san 
Lorenzo por ôrden del emperador, se encargô su eus 
todîa à Hipolito y à Roman; este, que era hombre 
inuy capaz, se yiô en précision por su empleo de ses 
testigo de todo lo que paso en el martirio del santo 
diacono. Examinado Lorenzo por Cornelio, prefecto 
deRoma, acerca de su religion y de los tesoros de la 
Iglesia que ténia à su cargo, dio razon de su fe y de 
su administracion con tanta discrecion y con tanta 

V 

elocuencia, que todos los circunstantes quedaron ad- 
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mirados. Estaba Roman al lado de maestro sanlo: v 

é 

comprendiendo mejor que otros la verdad y la fuerza 
de sus razones, todo Io observaba, y al mismo tiempo 
îracia aquellas reflexiones, que naturalmente uacian 
de las respuestas y de los discursos del valeroso levita. 
Wientras tanto, queriendo el cielo convertir â aquel 
soldado gentil en un generoso campeori de la fe de Je* 
sucristo, iba la gracia moviendo su corazon y aluni- 
brando su entendimiento, hasta que finalmente con- 
cluvô que una prudencia tan superior, como la que 
resplandecia en todas sus palabras, y una constancia 
tan herôica, como la que manifestaba en mcdio de los 
mas horribles tormentos, eran sobre todas las fuerzas 
naturales; y que sin una virtud divina, â que no podia 
alcanzar toda la naturaleza, no era posible hablar y 
padecer con aquella grandeza de aima quellenaba de 
admiracion aun â los idolâtras mas obstinados. 

Mientras Roman estaba haciendo tan prudentes 
como sôlidas reflexiones, y discurria con tanto acierto 
sobre losobjetos que se le presentaban, quiso el Senor 
descubrirle sensiblemente, por mcdio de una singular 
maravilla, el particuîar cuidado que ténia de los que 
padecian por la gloria de su nombre, y la bondad con 
que les endulzaba los mas crueles dolores en medio 
de los mas horribles tormentos. 

Acababan de extender â san Lorènzo en el potro, 
que era una especie de banco 6 de tablas colocadas sobre 
cuatro piés de madera adonde se amarraban las cuerdas 
que tenian suspensos en el aire à los delincuentes. En 
aquella postura despedazaban al santo los verdugos 
con crueles azotes, valiéndose de unas como correas 
6 ramales de hierro, tan desapiadadamente, que los 
circunstantes se llenaban dehorror, sin que los ojos 
deLorenzo destilasen ni una sola làgrima, ni de su 
pechosaliese un leve suspiro. Horrorizàbase Roman 

de aquella inliumanidad; pero leasombraba inuclio 
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mas la serenidad y la constancia del paciente, no pu- 
Aiendocomprender cômo un hombre de carne y bueso 
podia tolerar aquel espantoso suplicio, no solo sin 
exhalar una queja, sino con visible alegria, cuando 
de repente vio un ângel, enfigura de un hermosisimo 
jôven, que con un pafluelo en ia mano enjugaba el 
sudor del santo partir y la sangre que corria de sus 
lieridas. 

Creciendo su admiracion à vista de tan maravilloso 
espectàculo, apenas podia dar crédito à sus ojos; y des- 
confiado de lo mismo que veia, preguntaba â Ios que 
estaban cerca de él, si no advertian un jôven no cono- 
cido, qué limpiabae! sudor y la sangre de aquel cristia- 
no*pero desenganado dequeninguno leveiasinoél, 
quedômas asombrado; y concurriendo con el asom- 
bro la gracia del Sebor, que cada instante era mas 
eficaz y mas sensible, depuesta y a toda duda sobre el 
partîdo que debia tomar, resolviô hacerse cristiano. 
Acercôse al santo, declarôîe lo que veia y lo que lia- 
bîa resuelto, y con làgrimasenlos ojoslesuplicô que 
no le abandonase. Llenô à Lorenzo de indeciblegozo 
aquelîa Victoria de Jesucrislo y aquella insigne ma- 
ravilla de la gracia ; diôie mil parabienes, exhortôle y 
alentôle.con.brèves palabras; pero toda la dificultad 
era bautizar al fervoroso neôfito, porque ni habia 
agua, ni aun cuando la hubiese, parecia posible ad- 
ministrarle este sacramento en presencia de tantos 
gentiles, furiosamente encendidos contra los cristia- 
nos, fuera de que el santo màrtir estaba tendido eu el 
potro, fuertemente ligado de pies y manos, sin apa- 
riencia de que le desatasen basta haber espirado en 
aquel suplicio. ïnquietaba mucho à nuestro santo esta 
düicultad en aquellas circunstancias. Por una parte 
era grande el deseo de verse reengendrado en el agua 
del bautismo; por otra el temor de que Lorenzo ex- 
halase en el potro el ultimo aliento; la incertidumbre 
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de hallar otro à quien pudiese recurrir con igual 
confianza; y sobre todo, el ansia de verse cuanto 
antes contado en el numéro de los fieles, le ténia 
impatiente y sobresaltado. Observaban que de 
cuando en cuando levantaba los ojos al cielo, se 
acercaba al santo martir, le hablaba al oido y 
que andaba inquieto como un hombre que médita 
un gran designio, cuando la divina Providencia, que 
vêla amorosamente sobre sus escogidos, allanô la 
dificultad y le librô felizmente de aquel desaso- 
siego. 

Noticioso el emperador de la constancia de san 
Lorenzo, y de la tranquilidad y aun alegria con que 
perseveraba en los suplicios, no quiso que se burlase 
de él. Mandé, pues, que le «lesatasen y que le volvie- 
sen à la càrcel, reservàndole para mas horribles tor- 
mentos. No se puede explicar el gozo de Roman al oir 
esta ôrden. Afectando ser el ministro mas zeloso en 
obedecer al emperador, retiré à todos los dernâs, 
queriendo encargarseél solo de la ejecuciony ofre- 
ciéndose â llevar al santo màrtir al calabozo. Abrasado 
entonces en fervorosas ansias de hacerse cristiano, 
eché mano de una ampolla llena de agua, y encerrân- 
dose con el santo, le suplicé no le dilatase un punto 
su dicha, difiriéndolo elbautismo. Preguntéle san Lo¬ 
renzo, si ténia bien considerado el peligro à que se 
exponia, y si se sentia con valor de confesar â Jesu- 
cristo en medio de los 'aiayorcs tormentos; à que res- 
pondié con tanta resolucion y con tan generoso es- 
fuerzo, que el santo reconocié en el nuevo soldado de 
Cristo los milagrosos efectos de la gracia. Hallàndole 
pues sulïcientemente instruido, y mucho mejor dis- 
puesto, le bautizé; y abrazàndole tiernamente, le ex¬ 
horté à que se dispusiese para recibir la corona del 
martirio. 

Veriticose muy presto la profecia, porque el nuevo 



AGOSTO. DIA IX. 179 

cvistiano no pudo disimular su gozo, ni esconder el 
beneficio que acababa de recibir de la mano de Dios. 
Fàcilmente conocieron todos la conversion de Roman ; 
pues sus palabras, sus modales y todas sus acciones 
publicaban la religion que profesaba. Informado el 
emperador de esta novedad, reventaba de côlera, y 
no se pudo contener de mostrar en püblico su encono 
y su rabia al ver que los mas horrorosos tormentos 
no solo no cran bastantes à alterar la constancia de los 
cristianos, sino que servian tambien para que los 
mismos gentiles abrazasen la fe de Jesucristo. Con 
todo eso, se quiso instruir por si mismo de la verdad, 
y ordenô que Roman fuese traido â su presencia con 
resolucion de hacer en él un espantoso escarmiento. 
Apenas entré en la sala nuestro santo cuando, sin es- 
perar à que le preguntasen palabra, comenzô à gritai 
con todas sus fuerzas : Soy cristiano, soy cristiano; y 
tengo d gran gloria el serlo. 

Entré en furor Yaleriano al oir aquella confesion 
tan valerosacomo voluntaria, y mandé que, despues 
de despedazarle à azotes, le cortasen la cabeza, Al 
punto se ejecuté la sentencia : fué Roman ignomi- 
niosamente degradado de los honores de soldado 
vomano, y le despedazaron à azotes como à un vu 
esclavo. 

Rebosaba de gozo y de contento entre aquella es- 
pesa lluvia de desapiadados golpes, y no cesaba de 
damar : Soy cristiano, soy cristiano ; y es gran dicha 
mia dur la sangre por la gloria de mi divino Salvador, 
que antes diô su vida por mi salvacion . Despues de ha- 
berle despedazado el cuerpo hasta descubrirle los 
huesos, le cortaron la cabeza el dia 9 de agosto dcl 
ailo 258, en que el generoso soldado de Jesucristo 
tuvo la dicha de merecer la corona del martirio. Su 
cuerpo, que secretamente hurté un santo presbitero, 
llamado Justino, fué enterrado en una cueva del can*- 



180 ANO CRISTIAKO. 

poYerano; y en muclias ciudades de Italia y de Fran¬ 
cia essingularmente venerado este gran santo. Keeo- 
nôcelc por su patron, y conserva uno de sus huesos, 
la ciudad de la Ferlé Gaucher en Brie ; y la de Luca se 
gloria de poseer lo restante de sus reliquias. 


La misa es de la vigilîa de san Lorenzo, haciéndose 
conmemoracion de san Roman, y la oracion la $t~ 
guienie : 


Fraesla, quæsumus, omnipo- 
lens Deus,ut, intercedente bea- 
tû Romano martyre tuo, et à 
cunclis adversilalibusliberemur 
in corpore, et à p ravis cogita - 
tionîbns mimdemur in mente. 
Per Dominum nostrum Jesnm 
Chrislum... 


Concédenos. o Dios omnipo¬ 
tente, que por la intercesion d a 
tu bien aventura do mârtir san 
Roman seamos libres de todas 
las adversidades del cuerpo, y 
seamos igualmente purificados 
de los malos pensamientos del 
aima. Por nuestro Senor Jesu 
cristo... 


La epistola es del cap> 10 de la Sabiduria . 


Justum dcduiit Dominus 
per vias reclas, et ostendit illi 
regnmn Dei, el dedil illi scien- 
tiam sauclorum : honestavit ii- 
um in laboribus, et complevit 
fabores illius. In fraude cir- 
cumveuiemiuin ilium, ad fuit 
illi, et lioneslum fecit ilium. 
Cusiodivit ilium ab inimicis, et 
a sednetoribus tutavit ilium , 
et cerlamen forle dedil illi ut 
vinceret, et sciret quomam om¬ 
nium potentior est sapieuùa. 
Hæc vendilum justum non de- 
leliquil, sed à peccatoribus li- 
beravii cum : descemlilquecu m 


El Senor ha conclue!do al jus- 
to por caminos rectos, y le mos- 
tru el reino de Dios* Didle la 
ciencia de los santos; enriqtie- 
cidle en sus trabajos y se los 
colnio de frutos. Àsistidïe contra 
los que le sorprendian con en- 
ganos, y le liizo rico. Le librd 
de los enemigos, y le defendid 
de los seductores, y le enipend 
en un duro coin bâte para* que 
saliese vencedor, y conociese que 
la sabiduria es mas poderosa 
que todo. Esta no desampard 
al justo cuando fué vendido; 
sino le librd de. los pecado 
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iîlo in foveam, et in vinoulïs y bajd con é! â la cisterna ; y 
non dereliquit ilium, douée af- no le desampard en la prisiou 
fenet illi scepirum regni, et hasta que le puso en las ma- 
potentiam adversus eos, qui nos el cetro* real, y le did po- 
eum deprimebant : et mendaces der sobre Ios. que le Oprimian 
>stendit, qui maculaverunt il- conv-encid de mentirosos â los 
Aim , et dédit illi claritatem que le deshonraron, y le did 
teternam , Dominus Deus nos- unagloria eterna el Senor nues- 
fer, tro Dies. 


NOTA. 

« El fin principal del autor de este libre, que se in¬ 
titula la Sabiduria, es instruir â los reyes, â los gran¬ 
des y â los jueces de la tierra, â los cuales particular- 
mente dirige su discurso. En la epistola de hoy habla 
de Jacob, que, por eyitar lacôlera desuhermanoEsaü, 
se retiré solo y sin conductor à la Mesopotamia; pero 
el mismo Dios fué su guia, como lo es de cuantos fiel- 
mente le sirven. » 


REFLEXIOXES. 

Concediôle la cieneia de los sanios . La ciencia de 
los santos es la ciencia de la salvacion : carecer de esta 
ciencia es Io mismo que andar descarriado, descami- 
narse y perderse. Posea uno con la mayor perfeccion 
las noticias mas sublimes ; goce de un ingenio superior 
y milagroso; sea duefio de todas las ciencias • nada se 
escape, nada se oculte à su elevada comprension; 
2 ,de qué servinin por toda la eternidad a los ingenios 
del tiempo todas esas luces y todos esos descubri- 
mientos, si ignoraron la ciencia de la salvacion? El 
nas mmimo de los àngeles que se rebclaron, sabia 
nas que todos los sabios y que todos los doctores jun- 
tos. Pero jes por eso mejor su desgraciada condicion? 
'son por eso menos despreciables y menos infelices? 

8 H 
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Tenian todas ias luces; penetraban â la naturaleza 
todos sus secretos; nada se escondia à su compren* 
sion; peroignoraron la ciencia de la salvacion; y esta 
sola ignorancia los harâ por toda la eternidad triste 
objeto de la ira de I)ics, y por lo mismo las mas des^ 
dichadas de todas las criatum. ilïabrâ algun igno¬ 
rante, algunidiota, el de entendimiento mas grcsero, 
mas rustico y mas craso, que, si ae salvô, quiera tro- 
car su suerte por la suya? Y valga la verdad^qué 
concepto hacemos hoy de aquellos grandes inge- 
nios que fueron la admiracion de su siglo, y lo son 
tambien del nuestro? £se les tiene mucha enyidia si 
se condenaron? [Cosa extraîïal Toda la vida se pasa 
en hacerse un hombre sabio, y al cabo toda nuestra 
ciencia es bien poquita cosa. Habiendo consumido el 
ingénié, los espiritusv la salud para if un poco mas 
alla del comun de los hombres, todo Ioquesesabees 
opinion, mezclada con mucha oscuridad y con no 
poca ignorancia. ^Sâbese todavia à punto fijo y con 
certeza, cômo se forma una flor 6 una hoja, ni que 
cosa es el fuego y el agua, despues de haber estudia- 
do tanto? Un gran fondo de sabiduria y de doctrina 
no pocas veccs carga mas al entendimiento que le 
alumbra. Lo que se aprende en los libros antiguos y 
modernos, en rigor mas es ciencia dememoria, que 
de entendimiento ni de discurso,y aun sepuede decir 
que parte de la verdadera sabiduria es ignorar lo que 
es inutil saber. Ilablando con propiedad, solamente 
a ciencia de los santos es digna de un hombre sabio. 

- Cl que sabe scr santo, sabe mas que todos los grandes 
mgenios que se perdierom i niaguno le falta habb 
fidad para ser eminente en esta ciencia ; la mas simple 
criada, el esclavo mas vil, el hombre mas incapaz, se 
pueden distinguir en esta importante facultad. jMi 
Dios, y cuànto confunde esta verdad â todos aquellos 
mundanos que hacen tanta vanidad de bnllar y de 
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sobresalir en loscorrillos! Ignovemos, si fucre menes- 
ler, todo lo demàs, con tal que sepamos la ciencia de 
a salvacion. 

El evangelio es ciel capilulo 10 de san Mateo. 


In illo tempore dixit Jésus 
discipulis suis : Niliil est oper- 
um, quoi) non revelabitur ; et 
üccnltum , quod non scietur. 
Quod dico vobis in tenebris , 
dicile in lumine: et quod in 
aure nudilis, praedicate super 
tecta. Et nolite liniere eos, qui 
occidunt corpus, animam autem 
non possun! occidere, sed po¬ 
tins timete eum , qui potest et 
animam, et corpus perdere in 
geliennam. Nonne duo passe- 
res asse veneunt : et un us ex 
*llis non cadet super terrant 
sine Paire vestro ? Veslri an— 
lem capilii capiiis omues nu- 
nieraïi sunt. Nolite ergo timçrc: 
mollis passerilnis meliores eslis 
vos. Oninis ergo, qui confnebi- 
iur me coram hominibus, co«* 
filehoret ego eum écrans Pau< 
raeo,qm in cælis esi. 


En aquel tiempo dijo Jésus à 
sus discipulos : Nada hay escon- 
dido, que no venga a descu- 
brirse, ni oculto, que no lle- 
gne a saberse. Lo que os digo 
a oscuras, decidlo publicamen- 
te ; y lo que se os dice a[ oido , 
predicadlo desde los tejados. 
No temais â los que ma tan el 
cuerpo y no pueden matar al 
aima; antes bien temed â aquel 
que puede arrojar al iufierno 
al aima y al cuerpo. ^Por 
ventura no se venden dos pâ- 
jaros pot* la menor ntoneda, 
y ninguno de ellos cae sobre 
la tierra sin la voluiitad de 
vuestro Pndre ? Pero â vos- 
otros os lieue conlndos lodos 
los cabeiios de la cabeza. No 
/emais, pues mucho mas vn- 
cis vosotros que muchos pâjn- 
ros. Cualquiera, pues, que me 
eonfesare delante de los II om¬ 
bres, le confesaré yo tanibien 
delante de mi Padre, que esta 
en los cielos. 
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MEDITÀCfON. 

DEL LNFIERNO. 

PUXTO PRIJftlERO. 

Considéra lo que va se ha considerado otras veces 
(y se debiera estai* considerando todos Ios dias de la 
vida) que hay infierno; esto es, un lugar en que todo 
el poder de Dios junta Ios tormenios para casügar, 
para hacer padecer â Ios que mueren en su desgracia, 
y para haceiios padeeer eternamente. 

La justicia de todo un Dios irritado encîende un 
fuego de un ardor, de una vivacidad incomprensible, 
que no solo abrasa Ios euerpos, sino que, digâmoslo 
asi, derrite los espiritus. Un condenado esta hundido, 
sepultado, anegado, inmobie en aquel fuego; y pe- 
netrado de aquel fuego, no respira, ni puede res- 
pirarmas que el fuego que le abrasa. En cada ins¬ 
tante expérimenta nuevo dolor, nuevo tormento; y 
por un prodigio espantoso de rigor, que es efeeto 
de todo el poder divino,un condenado sufre to¬ 
dos los tornientos juntos en cada uno de los ins¬ 
tantes. 

Pero por espantosas, por ineomprensibles que seau, 
todas estas penas, se puede decir que son muy poca 
cosa en comparacion de aquellos crueles remordi- 
mientos; de aquella eterna desesperacion que causa 
a un condenado la memoria del tiempo pasado; de 
îo mal que se aprovechô de este tiempo, y de tantas 
gracias, tantosauxilios, comorecibio en él. 

La falsa brillantez de los honores, de que se dejô 
desîumbrar; la inanidad, el vaciode los bienes tem¬ 
porales, que le ocuparon el aima; la enganosa apa- 
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riencia de los deleites que tanto le encantaron; la 
vanidad de los objetosque le apartaron de Dios; la 
insustancialidad de los respetos humanos de que se 
dejô arrastrar; y la nada de todas las grandezas 
humanas, son otrastantas furias que martirizan, que 
despedazan el corazon de un infeliz condenado. 

iQue por gozar un momento de aquellos amar- 
guisimos deleites, por satisfacer mi orguüo, por 
contentar mi vanidad, por dar gusto â mi pasion, me 
lie precipitado en estos hornos eternos! Fantasmones 
de grandeza, forluna quimérica, vanisimas ideas de 
fclicidad, mil vecesos detesté y nunca dejé de se- 
guiros; apacentcme de vuestras locas esperanzas,y 
véisme aqui que estoy para siempre condenado. Pude 
salvarme; jy cuânto me solicité Dios para eso! Nunca 
me faltô la gracia, pero no quise corresponder â 
ella. Pensé muchas veces en el infierno, creia todo 
loque ahora veo, todo lo que abora experimento; 
rue estremecia de indignacion y de horror cuando 
consideraba los muchos que se condenaban; y sin 
embargo, yo sov uno de estos condenados. 

A estos mortales remordimientos, â estas penas 
inimaginables, afiàdase el conocimiento de un Dios so- 
beranamente irritado, de un Salvador couvertido en 
enemigo irréconciliable, de un Dios perdido sin re- 
medio, y perdido por un pecado. Era menester poder 
comprender qué cosa es Dios, para poder concebir 
qué eosa es perderle, y perderle sin esperanza de 
volverle à hallar. Esta sola pérdida es mayor suplicio 
que todos los tormentos. Considéra, si es posibte, 
qué doîor es haber perdido à Dios, y lraberle perdido 
para siempre. 

iÀh Sefior! piérdalo yo todo desde este mismo ins- 
tante; bienes, dignidades, salud, honra y la vida 
misma, antes que os pierdaà vos. Mil veces he mere- 
cido el infierno ; pero valgame vucstra misericordia 
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infinîta : en ella coloco toda mi esperanza. No permb 
tais que me condene, dultisimo Jésus mio. 

PUXTO SEGUXÜO. 

Considéra que las penas del infierno no solamente 
son universales, excesivas, incomprensibles, sino 
que tambien son eternas*, es decir que, por mas es 
pantosas, por mas intolérables que sean las penas que 
alli se padecen, no hay esperanza, ni de recibir jamâs 
el menor alivio, ni de que se acaben jamâs. 

iQué dolor, que desesperacion, qué rabia para una 
aima condenada, cuando en aquel abismo de la eter- 
nidad, despues de haberse estado abrasando millo 
nés de millones de anos, vuelva Ios ojos à esta pe- 
quefiisima portion, à esta imperceptible parte de 
tiempo que viviô, y apenas le divise al cabo de aquel 
prodigioso numéro de siglos como habràn pasado 
despues de su muerte! Conocerà vivamente que, por 
no haberse querido hacer un poco de violencia, du¬ 
rante un casi imperceptible espacio de tiempo, arde, 
se abrasa, sufre de una vez todos los tormentos; y 
despues de tantos millones de siglos como los esta 
padeciendo, no por eso puede decir que le resta un 
instante mènes que padecer. 

Arder en el infierno tantos aîios, tantos siglos como 
instantes se han vivido, es una duracion que causa 
espanto. ;Qué sera arder tantos millones de siglos 
como gotas de agua hay en los rios y en el mar! Pues 
un condenado habrà padecido en aquellas prisioncs 
de fuego toda esta incomprensible extension de 
tiempo 5 y no habrà pasado ni medio cuarto de hora, 
ni un instante de la eternidad. Los hîjos de tus hijos 
estarân enterrados; habrà arruinado el tiempo las 
casas que fabricaste; habrà destruido la ciudaden 
que nacjste; habrà trastornado los estados donde te 
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criaste; el fin de los siglos habrà sepultado en sus 
mismas cenizas âtodo el universo; habrânse pasado 
tambien despues del fin del mundo tantos millones 
de siglos, como durô momentos el niismo mundo; y 
ni un solo instante habrà pasado de aquella espan- 
tosa eternidad. Si te condenaste, te resta tanto que 
sufrir como en el primer momento que caiste en 
aquellas abrasadoras Hamas. 

[O eternidad espantosa! ;o incomprensible eterni- 
dad! Quién puede creerte, y vivir en pecado ni un 
instante? ^quién puede creerte, y dilatar ni un mo¬ 
mento su conversion? 

Supongamos que un pecador estuviese condenado 
à arder en el infierno hasta que una hormiga trasla- 
dara al mar toda la tierra que hav en la orilla, vi- 
niendo una sola vez de mil en mil ahos, y conducien- 
do cada vez un solo grano. iSanto Dios! desde que 
Cain esta en el infierno, no liubiera lleyado mas que 
seïs ô siete granos este animalillo. êY qué séria si 
aquel infeliz hubiese de padecer hasta que esta hor¬ 
miga trasportase no solo toda la arena del mar, sino 
toda la tierra del mundo, hasta que hubiese desgas- 
tado todas las peùas, todas las rocas, todas las mon- 
taîlas de la tierra, no pasando por ellas mas que una 
vez cada mil aîlos? El juicio se pierde, y la imagina- 
cion seconfunde en este abismo de tiempo. Pues al 
cabo, tiempo habia de llegar en que, si te hubieras 
condenado, podrias decir con verdad: despues de mi 
muerte, desde que estoy rabiando en estefuego, 
aquella hormiga hubiera trasportado ya toda la are¬ 
na y toda la tierra deluniverso ; hubiera ya desgastado 
todas las montahas, todas las rocas; hubiera ya ca- 
Yado y penetrado hasta el centro del mismo mundo 
Toda esta prodigiosa duracion de tiempo se ha pasado 
en estos terribles tormentos; y todavia me queda 
que sufrir una eternidad toda entera. Hay infierno, 
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hay una desdichada eternidad en este infierno; hay 
cristianosquelo creen; iy hay cristianos que pecan' 
Tes aqui una cosa tan iacomprensible como la mis 
ma eternidad. 

I Y qué, Sefior, no me habréis dado tiempo par 
>ensar en las penas eternas del infierno , sino para 
aumentar por pura malicia mia el rabioso dolor que 
tendré de haberme condenado despues de haber pem 
sado en estas eternas penas? jQué furorî jqué de- 
sesperaeion sera algun tiempo la mia si, despues de 
haberheeho esta meditacion, no mudo dévida, si no 
me aplieo â trabajar con el auxilio de vuestra divina 
gracia en el negocio de mi salvacionl Desprcnded, 
Padre Eterno, desprended hâcia este misérable peca- 
dor un rayo piadoso de vuestros divinos ojos, mirad 
que todavia estoy tenido con la sangre de mi Sefior 
Jesucristo, y en Yirtud de esta sangre os pido miseri- 
cordia, os pido me hagais la gracia de que os ame 
por todo el tiempo de mi yida y durante toda la eter¬ 
nidad. 

JACULATORIÀS. 

Quis poterit habitare devobiseum igné dévorante? Quis 
habitabit ex vobiscum ardoribus sempiternis? Isai, 33, 
; Àh Sefior1 ^Quién podrà habitar en medio de! fuego 
devorador? <,quién podrà vivir entre las Hamas eter¬ 
nas? 

Hic ure, fixe seca, hïc non parcas, ut in œternum parcas 
Aug. 

cnor, aqui abrasa aqui corta , aqui no me perdo* 
nés, para que alla me perdones, 

PROPOSITOS. 

l.Bajamuchasvecesal infierno con laconsideracion, 
dice san Bemardo, mientras vives, si no quieresbajar 
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a él en cuerpo y aima despues de muerto. Cuando se 
terne un gran mal, se piensa en él frecuentemente ; y 
conestepensamientose discurrenmedios, y se toman 
todas las medidas para evitarie. No pienlas de visia e 
infierno, dice el Sabio, si no quieres tomar el camino 
de él. Es de suma importancia aproYécharnos de to- 
dos lostrabajos de esta vida, de todo lo que enella 
nos aflige, para traer â la memoria las penas del m-> 
lierno ; y aun sepuede decir que la memoria de estas 
penas alivia aquellos trabajos. ^Padeces dolores agu- 
dos y Yivos? acuérdate de los que padecen los conde- 
nados en el infierno. Ilabitamos en casas, estamos 
avecindados en lugares, ocupamos empieos que ocu- 
paron muchos de los que ahora estàn ardiendoen 
aquellas Hamas. Nunca nos hallaremos en concursos, 
en banquetes, ni en diversiones, en que no se pueda 
temer que algunos de los que se divierten con nos- 
otros serân quiza condenados. No hayaccidente enfa- 
doso, ni tampoco gustoso de esta Yida, que no sea 
muy à propôsito para acordarnoslos tormentos de la 
otra ; ni hay remedio mas eficaz para templar y aun 
para extinguir la pasion de divertirnos, que esta salu- 
dable memoria. ^Despierta la concupiscencia? ^exci- 
tanse los estimulos de îa carne? ^amotinanse las 
pasiones ? pues imagina que oyes la voz de aquel des- 
dichado rico, que grita dcsde lo mas profundo del 
abismo; Crucior in hac flamma : Àbrâsome cruel- 
mente en medio de este fuego. Lleva en tu pensa- 
miento esta imàgen, y en tus oidos esta triste voz à to- 
dos tus pasatiempos; y à buen seguro que bien presto 
perderân todo su gusto y todo aquel falso pieante 
que irrita la sed de tu apetito. Hallândose en una oca- 
sion extraordinariamente tentado un santo solitario, 
le ocurriô aplicar la puntadel dedo à îa llama de una 
Yela ; y obligandole a retirarla al punto el yîyo dolor 
quesintiô, exclamo volviéndosc altentadQr: Tu mo 
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solicitas y me estrechas para que me entregue à un 
deleitc prohibido, por el cual merezco ser condenado 
à las eternas Hamas de! infierno; pero ^cômo las su 
iriréyo, que no puedo tolerar ni por un brevejns 
tante en la punta de un dedo este fuego usual que nos 
alumbra? Séria muy deseable que muchos se sirvie- 
sen dcsemejantes industrîas en muchas ocasiones; y 
de verdad que no se rendirian tantas veces à la tcn 
tacion. 

2 . No hay pérdida irréparable sino la pérdida del 
aima. Trastorno de negocios, reveses de fortuna, pér¬ 
dida de pleitos, naufragios, infortunios y todas las que 
sellaman desgracias, por sensibles que sean, hablan- 
do en propiedad, todas admiten remedio; pero, si una 
vez me condeno, ^quién me consolarà? ^qué alivio 
me resta? ^qué esperanza? Todo se perdiô para mi 
si pierdo â Dios. Fomente este pensamiento tu dévo¬ 
tion, y con ella el horror que debes tener â todo pe- 
cado. En tus pérdidas, en tus desgracias, en esos im* 
portunossobresaltos y contratiempos, que son insé¬ 
parables de esta vida, diteâ timismosin césar: nohay 
otro mal que el pecado; nada se debc temer sino per 
der à Dios. Los amigos, el tiempo y la muerte misma 
me pueden consolar en la pérdida de Jos bienes, de la 
salud, de los empleos, de todo. Pero perder â Dios, y 
perderle. para siempre, ;oh qué pérdida! Asieri los 
gustos, como en ios disgustos de la vida, hazte fami- 
liares estas bellas palabras: Quid prodest homini, si 
mundum. universum hicretur, animœ vero suœ delà- 
meniwn yatiatur ? cDe qué le sirve al hombre ser dueîio 
de todo el universo, ser el mas poderoso monarcade 
la tierra, si al cabo se pierde y se condena? cdequé 
le sirve ahora â aquel grande del mundo que se con¬ 
deno, â aquel desdichado rieo, de qué le sirve la 
magnificencia, la abundancia, el esplendor en que 
vivieron , ni lodos los pasatiempos, gustos y deleites 
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que gozaron? jde qué le sirve à aquella mujer mun- 
dana que esta ardiendo en el infierno, el haber sobre* 
salido, el haber brillado tanto en todas las concur- 
rencias? jdequésirven los grandes nombres, los 
soberbios palacios, todo el aparato de modas, de ga- 
.as y profanidad? ^de qué sirve todo esto à quien se 
condenô? ^Consolarâ mucho à aquella înfeiiz madré, 
a aquel desdichado padre, que se perdieron ; los con- 
solarà mucho el haber dejado poderosos à sus hijos, 
mientras ellos estàn ardiendo por toda la eternidad 
en aquel abîsmo de fuego? Familiarizate con estas 
reflexiones, pues hay pocos ejercicios de piedad mas 
saludables. T en en tu gabinete, 6 en tu cuarto, al- 
gunaimâgen û objeto que continuamente te acuerde 
la memoria de la nraertey del infierno. 


SAN JUSTO Y PASTOR, nârtires. 

Entre los hechos que acreditan la grandeza de la 
religion cristiana y su superioridad sobre las luces de 
la humana filosofia, con dilicultad se encontrarâ uno 
mas grande y decisivo que el martirio de los santos 
nihos Justoy Pastor. Ellos acreditaron con una intre- 
pidez enteramente sobrenaturaî, que la religion cris' 
tiana, lejos de criar ânimos cobardes, eleva las fuer* 
zas naturales à un grado de heroismo, â que no es 
eapaz de hacerlas subir, ni el honor, ni la sabiduria, 
h ningun motivo criado. Pretendiô, pues, engafiaral 
{iénero humano el polilicoMaquiabelo y otros moder- 
nos muy semejantes à cl en la perversa doctrina, pu- 
blicando que las màximas del Evangelio son contra¬ 
rias à la sublimidad de pensamientos y à las obras 
herùicas. El présente martirio convence todo lo 
opuesto; pero es lâstima que no hayan ilegado hasta 
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nosotros todas las circunstancias, para aprcnder en 
ellas los sublimes ejemplos de eslos dos santos ni- 
âos, y conocer.hasta dônde se encumbran las gran¬ 
des operaciones de la gracia. Su historia, deducida 
de las sacras que trae Surso, y de san Isidoro, de san 
lldefonso y otros, es como sigue: 

Por los afios del Senor de 295 fué el dichoso naci- 
aaiento de san Justo y Pàstorcon la diferencia de dos 
aios que este ültimo ténia mas que el pnmero. Su 
patria fuéCompluto, hoy AlcalàdeHenares, ciudadque 
enaquellaprimeraépocadelcristianismo era nomenos 
ilustre por la gran abundancia de profesores que en 
ella ténia el Evangelio, que por el gran concepto que 
merecia à los Romanos. Ignôranse losnombres de sus 
padres; pero se sabe que eran cristianos, y de los 
efectos que en Justo y Pàstor produjo su educacion 
se inliere que no eran de aquellos tibios que se eon- 
tentan con el nombre, sino de los fervorosos que 
honran su profesion con la piedad de sus obras. Cria- 
ban santamente à sus hijos, infundiendo en su lierno 
corazon las inàximas del Evangelio. A esta sazon se 
habia promulgado la terrible persecucion que Diocle- 
ciauo y Maximiano levantaron contra la Iglesia de 
Jesucristo; y entre los crueles ministres que por todo 
el mundo ponian enejecucion los edictos impériales, 
se distinguia en Espana Daciano por lo sangriento, 
por lo astuto y por lo diligente. Hallâba 9 e este presi* 
dente en Zaragoza, y despues de haberla regado con 
■a sangre de innumerables vietimas, déterminé pasar 
•i Compluto con el intento de exterminar, si fuese 
posible, el nombre del Crucificado. Apenas llegé à la 
ciudad con todo el aparato de lictores y demàs minis¬ 
tres, cuando al punto resonô en los corazones de los 
cristianos el évidente peligro en que se hallaban sus 
vidas. Divulgose cor toda ella el fin de su venida, que 
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no era otro que nacer las mismas atrocidadcs aue ha 
oia practicado en Zaragoza. 

Estos rumores llegaron à los oidos deJusto y Pas- 
tor, ninos, el primero de sietc, y el segundo de nueve 
anos, que iban à la escuela à aprender las primeras 
letras, y coneibieron el mas alto designio que puede 
caber en pecho hurnano. Trataron mütuamente delà 
grandeza de la religion, de la impiedad de sus perse- 
guidores, y de cuàn conveniente séria aterrar su so- 
berbia con un heeho que à un mismo tiempo animase 
â los fieles à dar su vida por Cristo, y llenase de ver- 
guenza el alina del tirano. Determinaron presentarse 
à su tribunal y desafiarle pûblicamente, confesando 
las eternas verdades v ofreeiendo sus vidas en su de- 

êJ 

fensa. Con este consejo, sin ser llamados, se fueron 
â casa de Daciano, en lugar de ir à la escuela; y en* 
contrando con sus ministros, les dijeron libremente 
que, si buscaban cristianos à quienesatormentar, alli 
estaban ellos, que detestaban la vanidad de sus l'do- 
los y creian en Jesucristo, verdadero Dios, por cuva 
fe darian gustosamente sus vidas. Quedàronse pas- 
mados los ministros dei pretor viendo en dos ninos 
tan tiernos una determinacion tan valerosa. Dieron 
cuenta de ella a Daciano, el cual se conmoviô todo; y 
entre los efectos que en él causaron la crueldad y la 
astucia, diô el lugar principal a los de esta ûltima, 
preeaviendo con arte los danosque podian résultat* 
de un caso tan maraviiloso. De luego aluego mandé 
prenderlos; pero no tuvo por conveniente oirlos en 
juicio, considerando que la confesion libre y generosa 
de dos ninos tan tiernos podria ser un ejemplo podero- 
so para confirmai* en la fe à los mas provectos, y te- 
miendo que,si no llegaba â hacerlos mudar de intento, 
quedaria su maldad vergonzosamente postrada, y su 
autoridad cubierta de ignominia. Contemplé que 
como niiïos podrian amedrentarsc con un casligo 
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propio de su edad ; y asi, mandé azotarlos, con la 
esperanza de que este tormento bastaria para hacer- 
los mudar de opinion. Püsose en ejecucion la inicua 
senteneia-; pero al tiempo que el dolor habia de eau- 
sar algun contraste en las tiernas aimas- de aquellas 
mocentes victimas, fué tan al contrario, que aquel 
i)ios, que hace sabias las lenguas de los ninos, moviô 
las suyas para que se conlortasen mûtuamente con 
unos coloquios llenos de virtud celestial y deciencia 
divina. 

« No temas, decia Justo à su hermano Pdstor, no 
temas este tormento transitorio : no te acobarden las 
llagas que causan en tu tierno cuerpo estos crueles 
azotes, ni te infunda terror el cuchillo que nos ame- 
naza; porque, si fuésemos tan dichososque quiera 
darnos nuestro Seîior Jesucristola palma del marti- 
rio, rccibiremos en la otra vida la sublime gloria de 
que gozan los mârtires, y viviremos eternamenle en- 
ire los coros de los àngeles, adornados con inmarce- 
siblescoronas. Nuestra vida en este mundo habia de 
ser breve y pereccdera ; pero en el otro gozaremos 
de un vida eterna, y csa colmada de interminables 
delicias. » A estas sautas 'palabras de Justo> contesta 
su hermano Pdstor de esta manera : « llablas digna- 
mente, 6 hermano Justo, y tus discursos me persua- 
dénia justicia, de modo que tus palabras te hacen 
digno del nombre que recibiste en el bautismo. Con- 
vengocon lo quedices, y eslimoen nada el derramar 
la sangre, y el que nuestros cuerpos sean deslrozados 
por la confesion de nuestro Senor Jesucrislo, en corn- 
paracion de la dicha que tendremos de a dora r su 
divino cuerpo y preciosa sangre en la patria celestial* 
Cerremos los oidos à las piadosas persuasiones de 
nuestros padres y parientes, caso que intenten apar 
tarnos de nuestro proposito : ni tengamos lâstima de 
nuestra tierna edad, ni de nuestra vida, que ha de 
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tcner un fin muy pronto ; antes bien démonos priesa 

para llegar â las celestiales moradas, en donde pedi- 

remos à Dios perdon de los pecados de miestra infan- 

cia, y al mismo tiempo de los que hayan cometido 

nueslros padres. » Estos discursos dejaron alônitosâ 

los verdugos, y contuvieron el impetu con que des- 

cargaban azotes sus robustos brazos. Dieron parte â 

Daciano de como los santos irinos, lejos de intimidarse 

con la violencia del tormento, sufrian los dolores con 

un semblante risueno v sè animaban â la constancia 

» 

con mûtuas exhortaciones, en que hacian desprecio 
de la misma muerte. 

Estremeciôse Daciano al oir un suceso tan desu- 
sado y portentoso, y en medio de su admiracion 
prorumpiô en estas palabras : No son dignos estos 
de poncrse en mi presencia; porque, si llegaren â 
vencer mis halagos y amenazas unos niiïos que des- 
precian igualmente los tormentos y la vida, y el dar 
culto â los dioses inmortales, ; que sucederà des¬ 
pues! Esta reflexion llenô su aima de encono,y pa¬ 
ra precaver los daflos que se temian de tan sublime 
ejcmplo, mandé que los sacasen secretamente de la 
ciudad, y los degollasen en el campo. Estaba en- 
tonces Alealà situada en cl lugar que hoy dia llaman 
la ïluerta de las Fucntes; y habiendo los verdugos 
tomado à los dos santos ninos, losllevaron al cam¬ 
po Laudablc,que es el sitio que hoy ocupa la ciu- 
dad. Alli, puestas las dos tiernas é inoccntes victimas 
sobre una piedra, entregaron sus cuellos al sangrieu- 
to cuchillo, que no tuvieron liorror détenir mas en lé¬ 
ché que en sangre los ministros de la perfidia gen- 
tüica como reflexiona el autor de las actas de santa 
Leocadia. Sucediô este martirio en el mismo lugar 
que ocupa hoy la magistral, en donde se conserva la 
piedra sobre que fueron sacrificados los santos, con 
algunos vestigios de su preciosa sangre. Avergonza- 
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do el pretor de haber ensangrentado sus manos en 
dos niîios inocentes,y conociendo que en aquella 
ciudad no podria conseguir ventaja alguna à i'avor 
del paganismo, se retirô inmediatamente. Con su au- 
sencia tuvieron los cristianos comodidad para reco- 
ger los cuerpos de estes santos màrtires, y tributar- 
Ies todo el honor que merecia un triunfo tan herôico. 
Sepultàronlos en el mismo lugar en que habian pa- 
decido martirio, en donde edificaron en honor suyo 
una iglesia con dos altares, uno sobre el cuerpo de 
Justo, y olro sobre el de su santo hermano. Suce- 
diô este glorioso triunfo en el aiio segundo de la cra 
de los màrtires, que fué el de 304, el dia 6 deagos- 
to, segun consta del côdice Veronense, del oficio 
muzàrabey de muchos martirologios. 

La iglesia y los altares edificados debieron ser de 
tan débil matcria, que en el espacio de un siglo, no 
solamente se verificô su destruccion, sino que llegé 
à borrarse delà memoria de los ciudadanos el sitio 
dichoso que cûnservaba un tesoro tan apreciable. 
Quiso Dios manifestarlo para que no careciesen los 
fteles del consuelo de poder venerar las reliquias de 
dos mârlires, que tanto honor habian dado â la re¬ 
ligion de Jesucristo. A principios del siglo quintoeli- 
giô la divina misericordia al metropolitano deToledo, 
llamado Asturio, por glorioso instrumento de la in- 
vencion de los santos martires. En un sueno miste- 
rioso, no solamente le revelo el lugar determina- 
do que escondiael precioso tesoro, sino que ade- 
mâs inflamô su espiritu de unos ardientes de- 
seos de encontraiie. Fuése à Alcalà,y habiendo he- 
cho desmontar las ruinas y escombros que cubrian 
los dos santos sepulcros, encontrô lo que su pie- 
dad deseaba. Pieedificô de nuevo la iglesia, erigién- 
dola en silla épiscopal, y permaneciendo toda su vi¬ 
da en Alcalâ, para no apartarse de donde ténia cl 
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rnian de su corazon. En la dévastation de los sarra- 
cenos padecieron los santos cuerpos varias traslacio- 
nes, hasta que ultimamente vinieron à parar à Hues 
ca. En el ano de 1567 el piadoso rey Felipe II obtu 
yo del santo padre Pio Y un riguroso decreto, en 
forma de breve apostolico, en que mandaba al obis- 
po de Huesca que enviase â Àlcalâ la mitad de los 
sagrados cuerpos de los santos màrtircs. Obedeciô 
elobispo ; y habiendo puesto en una preciosa urna las 
reîiquias insignes de los santos nifios, fueron llevadas 
con la pompa y magnilicencia debida al lugar de su 
martirio. Recibiô Alcalâ este precioso tesoroel dia7 
.de marzo del ano 1568 con excesivas muestras de 
deYOcion y alegria; y habiéndolas colocado en un 
lugar no menos decente que majestuoso, recibecon- 
tinuamentc las misericordias del Senor por la inter- 
ccsion de estos santos nifios, que son à un mismo 
tiempo sus ciudadanos y sus patronos. 

MARTIROLOGIO R031 ANO. 

La vigilia de san Lorcnzo, màrtir. 

En Roma, san Roman, soldado, que, movido de la 
C ^nfesion que habia hecho de la fe san Lorenzo, le 
pidiô que le bautizase ; y habiendo sido lîevado luego 
delante del juez, fué apaleado y por ûltimo decapi- 
tado. i 

En Toscana, la fiesta de los santos màrtircs Segun 
diano,Marce!iano y Yeriano, que, en tiempo de I)ecio T 
îueron primero -maltratados por ôrden del consulat 
Promoto, luego puestos en el potro, desgarrados con 
unas de hierro, tostados con el fuego encendido à sus 
costados; y habiendo sido decapitados, consiguieron 
la palma gloriosa del martirio. 

En Verona, san Firino y san Rustico, màrtires en 
tiempo del emperador Maximiano. 
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En Africa, la conmemoracion de muchos santos 
mârtires,que, por exhortar à sanNumidico en la per¬ 
sécution deYaleriano,fueron arrojados al fuego, y al- 
canzaron la palma del martirio. En cuanto â san Numi- 
dico,â pesar de haber sido echado en el fuego conlos 
otrosy apedreado, su hija retiré el cuerpoquetodavia 
alentaba, y le curé. En losucesivo, su virtud llamô 
îa atencion de san Cipriano, que le elevô à la digni- 
dad de prcsbitero de la iglesia de Cartago. 

En Constantinopla, san Julian, san Marciano con 
otros ocho màrtires, â quienes el impio emperador 
Leon atormentô de mil maneras, haciéndolos por 
ültimo decapitar, porque habian puesto una imàgen 
del Salvador en la puerta de bronce. 

En Chalons, san Domiciano, obispo y confesor. 

En Brives-la-Gaillarde en el Limosin, san Martin de 
Drives, 

En Ceuzay en el Maine en el arcedianato de Passais, 
san Ernie, confesor. 

En el Franco Condado, san Amor y san Viastro, à 
quienes quitaron la vida con crueldad. 

En Piuan, el venerabie Maurillo, obispo, â quieu 
Juan de Abrantes dedicô su libro de los Oficîos ecle- 
)iâsticos. 

En Egipto, san Antonio de Àlejandria, muerto màr- 
tir en una hornaza. 

En Àbruzo, san Fauques, solitario, 

La misa es en lionor de los santos hermanos> y pro- 

pia para manifestai' la grandeza de su triunfo en su 

tierna edad, y la oracion la siguicnte : 

Deus, Iactentiura «des, spes 0 Dios, que sois la fc de le* { 
ufantium,charité pucrorum; que todaviaestdn mamando, h * 
Vui per innocentum îuorum esperanza de los infantes y la 
Justi et Pastoris laudem cunc- caridad de los ninos, y que por 
los provocas ad saluiem : in medio de la alabanza de tus 
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lande in nobis , quæsumus , 
puritaiem lactcntis infantiæ ; 
ut, dum sensu justiiiæ parvulis 
adæquamur, in ilia rémunéra- 
tione fidelium cura sanclis pa¬ 
nier gloriemur. Per Domioum 
nostruui Jesum Cbristuro... 


santos inocentes Justo y Pâstor 
estimulas â todos â conscguir 
la salud eterna : suplicâmosle 
que infundas en nosotros la pu 
reza de la infancia, para que, 
tgualândonos â lo* ninosen los 
senlimientos de jtisticia, nos glo 
rieuios con los santos en la ré¬ 
munération que destinais â los 
que os son üeles. Por uuestro 
Senor Jesucristo.... 


La epistola es del cap . 7 del Apocalipsis de san Juan , 


la dîebus illis: Respondit 
unus de senioiibus, et dixit mi- 
hi : Hi, qui amicli sunt slolis 
albis, qui sunt? et unde vene- 
runt ? Et dixi illi : Domine mi: 
tu scis. Et dixit mibi: Hi sunt, 
qui venerunt de tribulation*; 
magna, et lavaveruni stolas 
suas, et dealbaverunt eas in 
sanguine Agni. Ideo sunt ante 
thronum Dei, etscrviunt et die 
ac nocte in lemnlo ejus : ei qui 
sedet in tbrono, habitabil su 
per illos : non esurieni, nequc 
SÎtient amplius,neque cadet su¬ 
per illos sol, neque ullus æstus. 
quouiam Agnus Dei, qui in 
medio throm est, reget illos, 
et deducet eos ad vilæ foules 
aquarum, et absterget Deus 
omneui laerymam ab oculis eo- 

rum. 


En aquellos dias : Responrîid 
uno de los ancianos, y me dijo : 
Estos que estât) vestidos de es¬ 
tons blancas, ^quienesson?£ y 
de dotule vinieron? Y yo le res- 
pondi : Mi Senor, tu lo sabes. Y 
él me dijo : Estos son aquellos 
que vinieron de una grau tribu- 
lacion, y Iavaron sus estolas, y 
las emblanquecicron en la san- 
gre del Cordero : por esto estau 
delante del trono de Dios, y le 
sirven dia y nochc en su tcmplo: 
y el que estâsentado en el tro¬ 
no, habitarâ sobre ellos : no 
tendrai) ya mas hambre, ni sed, 
ni caerâ sobre ellos el sol, ni 
otro algun calor, porcuantoel 
Cordero , que esta en medio del 
trono, los gobernarâ y los guia- 
rââ las fuentes de agua de vida, 
y enjugara Dios todas las lâgri- 
mas de sus ojos. 
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REFLEXïOXES. 

El no considérai' los hombres la grandeza y certi- 
Jumbre de las divinas promesas, los hace desconfiar 
:1e si mismos y aumentar la debilidad de sus propias 
'umas, cou cobardia y apocamiento, efecto de su 
iesidia. Cuando se fijan los ojos en los hechos gran¬ 
des que ofrece la historia de los primeros siglos de 
la Iglesia, no puede menos de complacerse el cris- 
tianoalver que, aunque por el pecado del primer 
bombre perdiô su naturaleza todas las fuerzas para 
las obras sobrenaturales, Jesucristo por medio de su 
poderosa gracia le ba elevado â un grado de poder, 
capaz de desafiar, no solamente a los tiranos, sino à 
toda la furia del abismo. Causan admiracion tantos 
esforzados màrtires que renuncîaron gustosos à las 
delicias de la vida y a las opulencias de la fortuna. 
Los mismos verdugos se estremecian viendo la cons- 
tancia de un Lorenzo en las parriîlas, y de un Ignacio 
entre los leones. Aun el sexo frâgil, incapaz en lo 
humano de dar oidos a otras sngestiones que las del 
miedo y el terror, se ha visto pendiente en el ecüleo 
y eu la cruz mirar sus llagas con semblante risneno, 
y reputarse mas venturoso cuando perdia su vida en¬ 
tre indecibles tormentos, que lo séria en el lecbo 
nupcial entre los bienes y delicias del mundo. Pero 
*1 espectàculo que nos ofrecen hov san Justo y Pàs- 
*>r, es un ejempîar que excede â todos los dichos, y 
:ertifica al cristiano de lo mueho que puede, no con. 
sus propias fuerzas sino con la gracia de Jesucristo. 
K la verdad, sorprende el ver à unosnibos, en cuyos 
eorazones apenas podian caber otras ideas que las de 
la diversion y la frusleria, concebir el grande proyecto 
de sacrilicar sus vidas en testimonio de la fe, y con 
el piadoso designio de que su triunfo animase â los 
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demâs fieles y sorprendiese al tirano. Tan sublimes 
ideas jamâs las produjo el decantado entusiasmo del 
honor, y mucbo menos la severidad de la filosofia. 
Solo la gracia deDios, que da al hombre unas fuerzas 
correspondîtes à la oninipotencia de su autor y 
unos pensamientos dignos delasabiduria inlinita, es 
capaz de hacer semejantes milagros, trasformando 
una naturaleza frâgil y misérable en un ser grande, 
magnifiée y al parecer omnipotente; de manêra que 
solo por este respeto pudiera verificarse lo que dice 
el Profeta : Yosotros sois dioses, é hijos todos dei 
Excelso. 

Pero Ios bombres bien hallados con su miseria y sin 
el ânimo necesario para ahuyentar la flaqueza de su 
corazon, se ciegan voluntariamente para no percibir 
las obras maravillosas de la gracia. Por el contrario, 
cuando fijan la vista en losherôicos ejemplos que nos 
dejaron Ios santos, llegan â intimidarse de manera 
que se hacen un retrato parecido al de los explorado- 
res de la tierra de promision. Todo lo miran con cl 
microscopio de la cobardia, que les abulta porten- 
tosamente los objetos. Ven monstruos, fantasmas* y 
espectros, en donde realmente no hay mas que flores 
y delicias cuando se mira con una vista que no esta 
enferma. Desengànate, ô cristiano : la virlud no es 
otra cosa que el mismo Dios : su ley santa es indistinta 
de su misma esencia. De consiguiente, la virtud, el 
bien y las réglas del bien obrar, son las mismas é in- 
mutables para todos, porqueDiostiene esencialmente 
este caràcter para con todos los hombres. Haces una 
gravisima injuria â su justice, â su bondad y à suom- 
nipotencia, si piensas que ha si do distinto con los 
màrtires, franqueàndoîes sus gracias y sus promesas, 
y negàndotelas â ti, El mismo Dios que diô fortaleza 
à los ninos para desafiar y vencer à los tiranos, ese 
mismo Dios esta .siempre à tu lado, protegiéndot<s 
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eon su sombra, y extendiendo su fuerte brazo para 
que no prevalezcan contra tî tus enemigos, que lo son 
tambien suyos. Solo se necesita que no pongas ôbice 
de tu parte à sus misericordias ; y en tal caso, ni pue* 
des dudarque tefranquearâ la abundancia de sus gra¬ 
cias, ni que con ellas llegarâs à desecharla cobardi 
y emprender acciones gloriosas. 


El evangelio es del 

In illo tempore rcspondens 
Jésus, dixit: Confileor tilii, 
Paier, Domine cœli, et terne: 
qnia abscondisti Liée à sapien- 
libus, et prudentibus, et reve- 
lasli ea parvulis. Ita , Paier : 
quoniam sic fuit placilum ante 
te. Omnia mihi Iradita sunt à 
Pâtre meo. Et nemo no vit Fi- 
lium, nisi Pater: neque Pa¬ 
tron quis novit, nisi Filius, 
et cni voluerit Filius reve- 
lare. Xenite ad me omnes, 
qui laboratis, et onerati estis, 
et ego reûciam vos. Tollite ju 
®um meum super vos, et dis-- 
rite à me, quia milis sum 
et humilis corde : et invenielis 
requiem animabus veslris. Ju- 
gum enim meum suave es!, et 
omis meum Ieve. 


cap . H de san Mateo. 

En aquel tiempo respondid Je» 
sus, y dijo : Glorilïcole, d Pa- 
dre, Seîior de! cielo y de la tîer- 
ra, porque has ocultado estas 
cosas â los sabios y prudentes, y 
las has revelado â los pârvulos. 
Si, Padre, porque esta ha sido 
tu voluntad. Todo nie lo ha en- 
tregado mi Padre. Y nadie co¬ 
noce al Hijo sino el Padre, ni al 
Padre le conoce nlguno sino el 
Hijo, y aquel â qnien el Hijo lo 
quisiere revelar, Venid â mi to~ 
dos Igs que trabajais, y estais 
cargados,y yo osaliviaré. Llevad 
<*vbre vosotrosnii vu go, y apren 
4 kÀ de nu que soy dulce y hu- 
milde de corazon, y Iiallaréis eî 
descansode vuestras aimas. Por¬ 
que mi yugo es suave, y mi car- 
ga es lijcra. 
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MEDITÀCION. 

SOBRE LA GRANDEZA DE LA RELIGION CRISTIANA. 

PUXTO PRIMERO. 

Considéra que la divina religion que instituyô Je- 
sucristo, es tan noble en sus màximas, tan sublime 
en sus preceptos, tan verdadera en sus promesas, y 
en sus efectos tan admirable, que esto misrno acre- 
dita su grandeza, y aun à los ojos mas ofuscados se 
présenta comosuperior à cuantas religiones 6 seetas 
abrazan ios hombres por tenacidad, por malicia 6 
por capricho. 

No se puede dudar que las màximas y levés de esta 
religion sacrosanta son las mas conformes à la razon 
natural, cuando esta no se ha dejadocorromper defos 
vicies. La razon natural dicta que el mundo no se pu* 
do hacer a si misrno, que debe tener un principio sin 
principio, una causa eterna y omnipotente que le pro- 
dtijo de la nada-, en una palabra,que hay un Dios cria- 
dor. Lamisma luz natural dicta que à este Dios criador 
se le debe adorar y servir, que deben obedecerse sus 
levés, que Ueben impetrarse sus gracias, y que nues- 
tros corazones se deben desliacer en acciones de gra¬ 
cias, porque nos diô el ser que tenemos como omni¬ 
potente, y nos le conserva como bueno y misericor- 
dioso. La misma razon natural nos enseîîa que una 
aima libre, espiritual é inmortal, capaz de recibir 
eternos galardones ô eternos eastigos, no puede pro¬ 
venir sino de un ser infinitamente bueno y juste, que 
quiso gratuitamentc distingué al hombre de esta ma- 
nera respecto de las demàs criatufas, haciéndole se- 
mejante à los mismos àngeles. La razon natural dicta 
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que un Dios inlinitamente bueno debe ser amado 
sobre todas las cosas, sin permitir que se traspasen 
aquellas levés que prescriben su honor y su respeto. 
Ultimamente, dicta la razon natural que el bombre 
debe amar à sus semejantes, procuràndoles todos los 
bienes y excusàndoles todos los males, teniendo por 
<egla fija, no hagas à otro lo que no quisieras que 
fuese hecho contra ti. Todas estas verdades prime¬ 
ras , que son el cimiento en que estriba la religion 
cristiana, han sido conocidas de los filôsofos gentiles; 
de manera que en ellas han establecido cuanto so 
encuentra en sus libros de sôlido y verdadero. Pero 
la religion cristiana ha ensalzado estas mismas ver¬ 
dades, y sacàndolas de su estera, les ha dado el ca- 
ràcter de sobrenaturales, ensefiando al cristiano que 
puede creerlas por motivos superiores à toda lanatu- 
raleza, cuales son la suma veracidad de Dios y la 
infalibilidad de su Iglesia-, que son los puntos cardi¬ 
nales de la (irmeza y seguridad de nuestra fe. 

Si se compara la excelencia de este modo de 
pensar con los desaciertos que ha adoptado el en- 
tendimiento humano, es preciso confesar que la 
excelencia de nuestra religion se aventaja tanto sobre 
las otras, cuanto dista la luz de las tinieblas, el bien 
del mal, y una criatura infeliz de un Criador eterno 
éinfinito. <, Qué monstruosidades no adoptaron los 
gentiles por puntos de religion? i Que criatura por 
inlima y despreciable que fuese no les mereciô el 
caràcter de la divinidad, tributando adoraciones 
y sacrificios à los insectos mas inmundos y à los 
entes mas insensibles? Se horroriza la imaginacion 
cuando se le presentan los monstruos que ado- 
raron los Egipcios, los hombres y mujeres viciosas 
que tuvieron lps Griegos por divinidades, y la con- 
fusa indiscrecion con que losRomanos abrazaron los 
errores de todo el mundo. Aun se horroriza mucho 
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mas al verlabajeza é insulscz de sus sacrificios, y la 
crueldad con que hacian victimas à Ios hombres de 
unas diviaidades que eran muy inferiores â ellos. Si 
sc junta à estas consideraciones la réflexion de la 
suma ceguedad que ban debido tener los hombres 
para Ilegar à negar un Ser supremo y hacerse ateis- 
tas, se ve mas claramente que la religion cristiana, 
sobre todas sus preeminencias, tiene el singular pri- 
vilegio de ilustrar el entendimiento para que no 
adopte los errores, sino antes bien conozcav abrace 
lasverdades. Asi severifica aquellamagnificapromesa 
que hizo Diosâ su pueblo por el profeta Isaias diciendo 
(cap. 42): Guiaré â los que eslân ciegos por un camino 
que ignoran, y haré que dirijan sus pasos por unos sen * 
deros que jamâs conocieron: haré que las tinieblas se 
conviertan delante de ellos en luz, y los caminos torci- 
dos en sendas derechas y seguras . De esta felicidad go- 
zan los que profesan la religion cristiana, y esta 
misma felicidad es la que acredita su grandeza. 

PUXÏO SEGUXDO. 

Considéra que la religion cristiana no solamentc 
iiustra el entendimiento para conocer las primeras 
verdades, sino que ademàs dirige la voluntad, pres- 
cribiéndole réglas y levés santisimas con que con- 
formar susoperaciones, y la inflama para que deteste 
el vicio y abrace la virtud. 

Todos los preceptos de las demâs religiones son 
preceptos de carne y sangre; leyes terrenas, que 
no ticnen otro objeto que la adquisicion de biencs 
temporales, y por légitima consecuencia la depra- 
vacion de las costumbres. Asi se ve que todos 
sus héroes son los héroes del vicio, v si tal vez 
acertaroa con alguna virtud moral, como les fal- 
taba la luz verdadera, ola dirigieron a fines pe- 
8 
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canunosos, ô la mancharon con la vanidad y con 
el amor de si mismos, Unas veees se los ve robando 
los estados; otras tiranizando â sus prôjimos; otras 
convirticndo en daiio de sus semejantes los dones de 
la naturaleza; y otras en fin, sacrificando à la vani- 
dad de parecer sabios, politicos y elocuentes la feli¬ 
cidad de reinos enteros. Con màximas tan depravadas 
ningun otro efecto se podia producir que la subver¬ 
sion de los estados, la infelicidad de los pueblos, y 
una cornun desventura aun en aquellos mismos que 
procuraban su dicha à costa del dano ajeno. Pero 
<.qué felicidad no tcndria el mundo, si todos observa- 
sen exactamente los preceptos del Evangelio?Mirense 
atentamente todas sus màximas, y se hattarà que tû~ 
das conspiran à la felicidad de los hombres. Los so- 
beranos son ensenados à mirar à sus sûbditos como 
otros tantos bijos, a procurarles todos los bienes, y 
à conocer que todo el esplendor y gloria de este 
mundo pasa como una sombra, y que asi como en el 
nacimiento son iguales los monarcas al hombre mas 
infimo de la plebe, de îa misma manera vendra un 
dia en que la muerte vuelva à renovar esta igualdad, 
pero con unas terribles consecuencias. Los vasallos 
aprenden en el Evangelio que deben amar, respetar 
y obedecer â sus reyes y superiores, conociendo que 
su potestad os de Dios, y que no deben escasear la 
obediencia ni el tributo à aquellos â quienes con la 
mayor sumision y obediencia ofrccio uno y otro el 
Hijo de Dios hecho hombre. Ademàs de esto, \ qué 
fidelidad, que paz y mütua correspondencia no se 
encontraria en los matrimoniosl iqué honestidad, 
amor y sendllez no se veria en las mujeres! j qué juî- 
cio, probidad y entereza no se advertiria en los 
nombres! \ qué humildad, docilidad y sumision eif 
,os bijos de familia ! j què fidelidad, solicitud.y esmero 
en los criados I y en una .o^hra , \ qué union, qué 
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armonia, qué caridad en todos los individuos del 
pneblo oristiano! Lejos de pareccr el mundo uncon- 
fusocaos, animado del desôrden, séria una mansion 
de felicidad, en donde todos los hombres vivirian 
contentes con su suerte y no menos gozosos de la 
de sus hermanos. Sus virtudes se numeranan porsus 
acciones, y el nombre de vicio séria una voz desco- 
noeida en sus causas y sus efectos. 

Esta pintura, que parece algo lisonjera, es un re 
trato verdadero de los influjos de las mâximas cris- 
tianas sobre las acciones de los hombres: es unaconse- 
cuencia necesaria de las réglas divinas que estableciô 
/esucristo, y es una prueba convincente de la subli- 
midad y grandeza de una religion que modéra las 
pasiones humanas, hace amable la virtud y llena la 
Yoluntad de un fuego activo para practicarla. Si à 
esto se llega aquella fuerza sobrenatural que dada 
gracia para acometer empresas maravillosas, cuales 
fucronlas de todos los màrtires, y singularmente en¬ 
tre lodas la de san Justo y Pàstor, résulta que la re¬ 
ligion cristiana es no solamente grande en sus precep- 
tos, sublime en sus verdadesy magnificaen sus pro~ 
mesas,sino sobrenatural y divina en sus obras. 

JACULATOUIAS. 

Quàm magnificata sunt opéra tua, Domine! Ni mis pro - 
fundœ sunt cogüationes tuœ! Salm. 91. 
jQué grandes son, Dios mio, todas tus obras ! i Y que 
escondidos todos tus pensamientos. 

J Domino factum est istud, et est mirabile in oeuîi 
nostris. Salm. 117. 

Es preciso confesar que toda nuestra religion es una 
obra de nuestro Dios, y que, por cualquier aspecto 
que se la mire , es maravillosa à nuestros ojos. 
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PROPOS1TOS. 

Todas las criaturas de que consta este mundo as- 
pactable, nos estân provocando à reconocer la gran- 
deza y omnipotencia de nuestro Dios. Todas ellas 
parecen otras tanias îenguas que nos hablan de su 
bondad, de su misericordia, de su beneficencia y 
de todos sus atributos. Los cielos, decia el real Pro- 
feta, predican la gloria de Dios, y el firmamento mis- 
mo nos està.anunciando las obrasde susmanos. Todo 
este conjunto de obrasmaravillosas esta excitando al 
hombre para que tribu te à su Hacedor alabanzas con¬ 
tinuas. Pero siendo la religion obra mucho mas ma- 
ravillosa que la creaeion del mundo, y mas prove- 
chosa para nosotros que todas las producciones de la 
naturaleza, se hace preciso concluir que por este 
inestimable beneficio debemos emplearnos en conti¬ 
nuas acciones de gracias à nuestro Dios. Debemos 
darle gracias por habernos manifestado tan Clara- 
mente las verdades en las sagradas Escrituras ; por 
haber enviado su Hijo unigenito âromper la cadena 
de nuestra antigua servidumbre; por haber instîtuido 
uua religionsanta, pura, inmaculada y sublime; por 
haberla confirmado con tantos milagros de su omni¬ 
potencia; y ùltimamente, por habernos dado tantos 
testigos de su verdad, cuantos son los màrtires que 
derramaron generosamente la sangre en su defensa. 

Estas debieran ser las principales ocupaciones de 
un cristiano, y estos los grandes motivos por que ma- 
nifestase à Dios sugratilud. Pero 4 son estas las accio¬ 
nes en que ocupas tu vida? te ha venido frecuente- 
meute al pensamiento dar gracias à tu Dios por el 
incomparable beneficio de haberte hecho cristiano? 
tus gozos , tus complacencias, £se han manifestado 
alguna vez por la consideracion de ver que profe- 
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sas un a religion tan grande y tan segura como es 
la religion cristiana? Regularmente este pensamiento 
esta muy lejos de los hombres. Dan â Dios gracias 
porque ha übertndo de la enfermcdad à un hijo 
protcrvo, que sera un manantial de penas para su! 
padres y una afrenta para el cristiamsino. Se le dan 
gracias por la conservacion de la vida, por ia re& 
tauracion de la hacienda, por la obtencion depuestoi 
y dignidades en que peligra la salvacion del aima, 
Nuestros ojos terrenos apenas saben levantarse dd 
lodo y de ia inmundicia que los rodea. Solemos esti- 
niar porverdaderos bienes lo que, atendida la corrup- 
rion de nuestras pasioncs, esocasion de miestra des- 
ventura. Levanta, pues, ô cristiano, las atencionesde 
tu aima, y fijalas en tu Dios. Adoracon sumision sus 
obras maravillosas, principalmenteaqueilas que estàn 
ordenadas â la santificacion de tu espiritu; y entre 
las ocupaciones de tu vida, sea desde hoy una de 
las principales, el ser à Dios agradocido por ha- 
bertehccho profesar la religion cristiana. 




DIA DIEZ. 

SAN LORENZO, mârtiïi. 

Si Espafîa se gloria de liaber dado cuna al îlusfrc 
niàrtir san Lorenzo; si bacc Italia gloriosa vanidad dr 
habcr sido el teatro de su triunfo, tain bien la Francia 
cuen ta entre sus especialeslionrasladereconocerlepor 
uno de sus patronos, y entre sus mas estimables teso- 
ros la de poseer una parte de sus preciosas reiiquias. 

Naciô san Lorenzo hacia la mitad del tercer siglo, 
en lluesca, ciudadde Espana, en cl reino de Aragon. 

12. 
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Su padre se llamô Oroncio y su madré Paciencia; 
ambos zelosos y fervorosos cristianos, de piedad tan 
ejcmplar y aun de virtud tan eminente, que la igle- 
sia de Iluesca célébra solemnemente su iiesta el pri¬ 
mer dia de mavo, siendo en ella su memoria de sin- 
gular veneracion. Padres tan virtuososy tan santos 
neeesariamente habian de dar â su hijo la mascris- 
tiana educacion. Correspondiô a ella Lorenzo admi- 
rabtemente, tanto por la noble belleza de suindole, 
como por la docilidad de su gcnio, y por una incli- 
nacion como nativaà todo lo queera virtud. Los ras- 
gos que mas le caracterizaron desde la cuna, fueron 
la inocencia de costumbres, y un sobresaliente amor 
à la pureza. Àdmirôse desde luego en él un corazon 
noble, intrépido y generoso ; pero sobre todo, se ha- 
cia universalmcnte dîstmguir aquel tierno y aquel 
encendido amor â Jesucristo, que ninguna cosa fué 
capaz de entibiar ni de disminuir. Ànimado del zelo 
de la religion, resolvio desde sus mas liernos afios 
emprender el viaje a Roma, consideràndola como el 
verdadero centre de ella. Tardaron poco en descu- 
brir el mérito y la elevada virtud de aquel extranjero 
jove-n los lieles de la capital del mundo. Pero el que 
mas los sondeôy los admirô fué e) pontifice san Sixlo, 
que acababade ser sublimado à la silla de san Pedro • 
y encantado tanto como asombrado de la inocencia y 
de los raros talentos que reconociô en nuestro cris- 
tiano héroe, le confiriô los ôrdenes sagrados y con 
cllos la dignidad dearcediano, como lo afirma san 
Agustiny san Pedro Crisôlogo; empleo que le consti- 
tuia el primero de los diâconos de la iglesia romana. 
Lejos de engreirle la nueva elevada dignidad, solo 
sirviô para hacerle mas fervoroso, mas zeloso y mas 
humilde. Era ministerio propio del arcedianoel dar la 
comunion al pueblo cuando el papa celebraha el di- 
vino sacrificio, y tambien estaba à su cargo la eus- 
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todia del tesoro de la Iglesia ; es decir, de los vases 
sagrados, de las vestiduras sacerdotales y de los eau- 
iîales destinados al sustento de los ministros y al so- 
corro de los pobres. Lo primero pedia una santidad 
sobresaliente en el ministro; y lo segundo una pro- 
dencia, una vigilancia superior y un desinterés à 
toda prueba en el tesoro. 

No bien babia comenzado nuestro santo â ejercer 
con aplauso universal las funciones de uno y otro 
ministerio, cuando se levante contra la Iglesia el fue- 
go de la persecucion mas horrible; siendo su empefto 
nada menos queborrar del mundo hasta la memoria 
del nombre cristiano, anegàndole en la sangre de los 
fioles. 

El emperador Valeriano, que en el concepto de los 
gentiles estaba reputado por un principe humano, 
apaeible y benigno, Iogrô iguaî reputacion en el de 
loscristianos â los principios de su imperio. Ninguno 
de sus predecesoresloshabia tratado con tanla benig- 
nidad; enpublico y en particular les mostraba siem- 
pre el mavor agrado ; por lo que dentro de su misma 
impérial casa se contaba tanto numéro de siervos de 
Dios, que mas parecia iglesia que palacio. Pero ha- 
biendo sido tan extraordinaria la bond?d con que eu- 
tonces los tratô, no fué menos violenta Ja persecucion 
con que los atligiô en lo sucesivo. Naciô esta mudanza 
de Macriano, que desde el mas bajo abalido naci- 
miento ascendiô à los primeros empleos del imperio 
haciendo escala para eîlos de los mas énormes deli 
tos: y aspirando su ambicion â la misma dignidad 
impérial, hizo pacto con el demonio, que le prometiô 
el imperio como exterminase del mundo toda la na¬ 
tion de los cristianos. Apoderado enteramente Ma- 
cri ano de la gracia y del concepto del emperador, le 
persuadiô â que mudase de conducta con ellos; y a 
sugestion suya en el aîio de 258 publico el principe 
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aquel cruel edicto, en que sin remision ni dilacion 
condenaba â muerte a todos los obispos, presbiteros 
y diâconos, no dejandoles la opeion que permitia â 
los demas cristianos de rcscatar la vida â Costa de 
su fe. 

Dièse pnncipio à la ejecucion por las cabezas; y 
echando mano del papa san Sixto, fué conducido car- 
gado de hierro y de cadenas â la càrcel Mamertina. 
Apenas llegô â los oidos de Loreirzo la prision del 
santo papa, cuando corrîô cxhalado à la càvccl, rc- 
suelto â no separarse de él en los suplicios, como 
quien suspiraba ansiosamente por la corona del mar- 
tirio. No tardé rnucho tiempo en encontrarle; y ape¬ 
nas le divisé â lo lejos, pcro â distancia dondc pudiese 
ser oido, cuando, como dice san Ambrosio, comenzo 
a clamar de esta manera : i Qiiê es esto, padre santo ? 
IcôiiK) vas àofrecer cl sacrificio, sin que te ha g a compa¬ 
ti ta tu diâcono, el eu al nunca se sépara de tu lado cuan¬ 
do te llegas al altar? l acaso desconjias de mi fe ? alié¬ 
nés poca satisfaccion de mi valor ? Ea y kaz experiencia 
de él , y elta te acredilarâ si soy 6 no soy digno del $a- 
grado ministerio con que me honrô tu bond ad. El diâ¬ 
cono jamas deüe desviarse del lado del pontifice : pues 
iporqué me dejas huérfano y desamparado ? Justo es 
que el hijo haga compahia à su padre, y no es razon que 
laoveja se aleje de su pastor. 

Enlernecido'sau Sixto al oir los fervorosos afectos 
de su diâcono : Consuélate , hijo mio , le respondio, 
que presto cumplirà el cielo tus encendidos deseos; para 
mayor triunfo te reservan sus amorosos (lestinos. Anda y 
ysinperder liempo, dislribuye â los pobr es los tesoros que ' 
se fiaron â tu cuidado , y prevente para recibir la corona 
dd martirio . Estas ültimas palabras llenaron de gozo 
y de consuelo el corazon de nuestro santo, que ardia 
en vivas ansias de derrainar su sangre por amor de 
Jesucristo. No se detuvo ni un solo momento; partié 
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ni punto; entregô à los fioles los ornamentos y vasos 
sagrados; reeogiô todo el dinero que estaba dostinado 
para el socorro de los pobres; encaminase à aquellos 
parajes deRoma donde estaban ocultos los crîstianos; 
recorre todas las cuevas y lugares subterrâneos, para 
repartir entre ellos las limosnas. Y sabiendo que mu- 
chos presbiteros y muchosfieles se habian refugiado 
â la casa de una sauta viuda, llamada Ciriaca, en el 
xnonte Celio, pasô â ella, entrada ya la noche, îavô los 
pies â los ministros del altar, y distribuyô entre los 
pobres la cantidad de dinero. Desde alli se trasfiriô 
â la casa de un fervoroso cristiano, por nombre Nar- 
ciso j donde estaban recogidos muchos pobres ; socor- 
riôlos, y restituyô la vista â Crescenciano, que mi*/ 
chos anos antes la habia perdido. Dirigiôse despues â 
la cueva de Nepociano, donde estaban escondidos se- 
senta y très cristianos; hizo lo mismo con ellos que 
con los otros; socorriôsus necesidades; y habiéndolos 
exhortado â la paciencia y à la constancia en la fe, 
acabô de repartir entre los pobres todo el dinero que 
ténia. 

Pasô toda la noche en estos ejercicios de caridad, 
y al dia siguiente se fué â la puerta de la càrceî, para 
lograr el consuelo de ver porültima vez al santo papa, 
que estaba sentenciado â ser degollado en aquei mis- 
mo dia. Fué sacado el santo anciano para el suplicio, 
y cuando le llevaban à èl, se arrojô à sus pies Lorenzo, 
y deshaciéndose en lâgrimas, le dijo que ya quedaban 
en buenas manos los tesoros de la Iglesia que le habia 
encomendado, y que en esa suposicion nada le res- 
taba que hacer sino servirle de ministro en el sacri- 
ficio de su yida, que iba â ofrecer al Senor. Procuré 
San Sixto consolarle, pronosticândole que en mcnos 
de très dias tendria parte en la misma corona, y le 
anadiô : Atendiendo ])io$ à la jlaqaeza de mi edad, solo 
me exjone â tormentos liperos; pero à ti y hijo mio, te 
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réserva una senalada Victoria, que luira célébré en el 

mundo tu martirio. 

Y fué asi que, como los soldados oyesen hablar de 
tesoros â Lorenzo , dieron cuenta al emperador, figu 
vândolequeaqueljôvendiàcono eraduenodemmensas 
y preeiosisimas riquezas. No fuémenester mas para 
que Yaleriano mandase echar mano de él, cstiinulado 
de la codieia de los imaginados tesoros, no menos 
que.de su insaciable sed de sangre de crislianos. Cor- 
respondiô el gozo de nuestro santo al ardor de sus 
deseos. Fresentôse delante del principe, â la verdad 
con modestia y con respeto; pero al mismo tiempo 
con cierto despejo y con cierta intrepidez poco acos- 
tumbrada. Luego fué examinado sobre su profesion, 
y respondiô corvdesembarazo que era cristiano y dià- 
cono de la iglesia romane ^olviôsele â preguntar 
donde ténia los tesoros que s le habian conliado; â 
que prontainente satisfizo, diciendo que, como se le 
diese tiempo, los recogeria y los pondria todos â la 
vista. Concediôsele un dîa de término; y convocando 
todos los pobres que pudo juntar, se puso â la trente 
de aquella andrajosa muchedumbre, compareciô con 
eila ante el tribunal del emperador, y le dijo con cl 
mayor respeto que, obedeciendo,comodebia, sus im¬ 
périales ôrdenes , presentaba â su Majestad impérial 
las principales riquezas de los cristianos, y los verda- 
deros deposilarios de los tesoros de la Iglesia. No es- 
peraba el principe esta arenga; y reputândola por 
insulto de la Majestad, resolviôescarmentar el teme- 
rario arrojo de Lorenzo con los mayores suplicios que 
pudiese inventar el furor. Diô principio mandando que 
le despedazasen â azotes como el mas vil de todos los 
esclavos. Mandô despues que trajesen â su presencia 
todos los instrumentes que servian para atormentar â 
los màrtires, y haciendo â nuestro santo que los reco- 
nociese, le dijo : Una de dos, 6 resuélvete à sacridcar 
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inmcdiatamente â nuestros dioses, 6 disponte para pa- 
deeer tu solo mucho mas de !o que han padeeido hasta 
aqm todos juntos cuantos profcsaron tu infâme secta. 
Vuestros dioses, Senor , respondiô Lorenzo, ni siqukra 
mereeen aquellos vanos honores que se tributan d loshomr • 
ores: ;pj vos quereisque yo les rinda adoration? H ace f b 
:joca fuerza esos instrumentes de la crueldad â quien nu 
terne los tonnent os; y espero en la gracia de mi Salvador 
Jesucristo, que la misma intrépides eon que los toleraré 
sera la mejor pnieba de lo que jmede aquel ünico y ver - 
dadero Dios â quien adoro* Quedô cortado el empera- 
dor al oir esta animosa respuesta, y perdiô toda es- 
peranza de saear partido alguno del santo diàcono. 
Pero no queriendo darse por veneido, ordenôque le 
restituyesen â la eârcel, encargando su custodia â Hi- 
pôlito, uno de los principales oücialcs de su guardia; 
en cuyo ânimo liabian hecho va mucha impresion las 
palabras y la modestia de Lorenzo, y acabaron de 
convertirle los milagros que obrô en la misma prision; 
pues no bien se dejo ver en ella cuando todos los con- 
fesores de Cristo que la ocupaban se arrojaron à sus 
pîés; y uuo de elles, llamado Lucilo, que muchos 
afios antes habia perdido la vista, la recobrô milagro- 
iainente, tomando la mano del santo y aplicàndolaâ 
susojos, Fué Ilipôlito testigo de esta maravilla; pidiô 
el bautismo; y no fué esta la unica conquista de Lo¬ 
renzo durante su valeroso combate. 

Luego que amaneciô el dia siguiente, recibiô el 
prefecto de la ciudad una ôrden del emperador, en 
que se le mandaba hiciese comparecer à Lorenzo de- 
lante de su tribunal, y quencperdonase medio aigu 
no para obligarle â ofrecer sacrificio â Jupiter; pero 
que, si no se rindiese, le quitase la vida con taies y 
tan extranos tormentos, que jamàs se hubiesen prac- 
ticado en los tribunales. Ejecutôse la ôrden con la 
mayor puntualidad; compareciô el santo ; empleà- 
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ronse halagos, promesas y amenazas para perver- 
lirie, pero sin otro fruto que proporcionarle ocasion 
para dar mayores pruebas de su fe y de su constan- 
cia. Entouces solo se pensé va en inventai' nuevos 
tormentos, y en afiadir inhumanos primores à la or- 
dinaria crueldad de los suplicios. Tendiéronle en el 
potro, y despues de habeiie dislocado los huesos, 
le despedazaron las cames con escorpîones; eran 
unos ramales, que remataban en bolas de plomo, 
cubiertas de unas mallas de hierro y armadas es¬ 
tas de pu nias aceradas y encorvadas en figura de 
agudos garfios. Peu*ô el santo espirar en este cruel 
tormento; pero oyô una voz del cielo, que decia le 
reserval>a Dios para mas gloriosa Victoria, consegui- 
da à fuerza de nuevos y dilicultosos combates. Ase- 
gurase que esta inilagrosa voz fué oida de todos los 
circunstantes, y que el prefecto de Roma, para des- 
vanecer la impresion que podia hacer en ellos, ex¬ 
clamé : Mirad, Romanos , como los demonios vienen 
en socorro de este mago , que no terne à los dioses del 
cielo ni à los principes de la tierra ; pero veremos si 
sus encanlos son superiores al rigor de los tormentos . 
Quedô I.orenzo maravillosamente confortado y con- 
soiado cou esta celestial voz ; y entonces fuc cuando 
Roman, soldado de la guardia del emperador, vié 
con los ojos corporales a un angel, en figura de un 
bizarro y hermosisiino mancebo, que enjugaba con 
un lienzo el sudor del rostro y la sangre que cor- 
ria de las heridas del santo màrtir; vision *que acabô 
de convertirle, trasformândose en soldado de Jesu- 
cristo, como se dijo en su vida. 

Sobrevivio nuestro santo a este crael tormento, 
para que el triunfo de la fe se comunicase à otros mu- 
chos. Oiasele prorumpir incesantemente en bendi- 
ciones v en alabanzas del Senor, siendo el asombro 
X la admiration de los rnismos paganos el gozo que 



ACOST0. DU X. 2i7 

briiraba en su semblante. Mandô el prefecto que se- 
gunda vez compareciese en su tribunal, ysegunda 
vez le examiné acerca de su patria, de su religion 
y de su ténor de vida. Soy espanol de naciniiento y 
de origtn, respondié el San torero hepasado en Ro 
ma casi toda mi juventud . Desde la curia tuve la di- 
cha de ser cristiano , y mi educacionfué el estudiode las 
divinas leyes . Calla, insolente, replicé el prefecto, ilia- 
mas estudiode divinas leyes elque te ensena ômenospre- 
ciar los dioses inmortales ? Yaun porqueyo conozco bien 
esta le y divina, prosiguii *iorenzo, miro con tanto me- 
nosprecio la vanidad de los idolos ; porque la razon na- 
tural reprueba esa impia y extravagante multilud de 
dioses . No se le diô permiso para proseguir; y arre- 
batado el juez de cèlera y de sana, anadiô : Tüpa- 
sarâs esta noche en un género de tormento , quesegu - 
rameute te harâ mudar de opinion y de lenguaje . No 
lo créas , respondio Lorenzo, tus tormentos son todas 
mis delicias; y la terrible noche con que me amena - 
zas, espero ha de ser para mi la mas clara y mas 
alegre de toda mi vida . No pudo tolerar el tirano 
aquella generosa intrepidez,y mandé que con gran¬ 
des piedras le moliesenlas quijadas. Llené el Senor â 
susiervo dedulcisimosconsuelos-, y noticiosoel empe- 
rador de todo lo que pasaba, mandé que le tostasen 
â fuego lento. 

Extendieron luego â Lorenzo en una especie de Ie< 
cho é de parrillas de hierro encendido y rojo, corne 
sale de la fragua ; debajo de ellas tendieron una cam* 
de rescoldo, que de cuando en cuando iban fomen-j 
tando con carbones, gobernàndolo con tal economia; 
que el cuerpo se fuese tostando poco à poco, para qui 
fuese mas yivo y mas prolongado el dolor. Estaba Lo 
renzo en aquella cama de fuego con tanta serenidad, 
con tanto desembarazo, con tanta alegria y con tan 
heroica constancia, aue> asombrados muchos de los 
8 13 
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circunstantes, se convirtieron a la fe, y entre cllos on 
cocas personas de distineion, reconoeiendo en aquel 
valor una fuerza muy superior a la humana. Y el pocta 
Prudencio, que eseribiô eu verso el triunfodenuestro 
santo, CestiOcaquelos neôlilos, este es, los cristianos 
reeienbautizados, vieron rodeado su semblante de un 
axlraordinario resplandor, y percibieron un suavisi- 
mo olor que exhaiaba su cuerpo toslauo. 

En medio Je tan cruel y bàrbaro suplicio , era tan 
grande a visla del cielo la tranquilidad del santo màr- 
tir, tanto el gozo que sentia su espiritu de padecer por 
amor de Jesucristo, que, cuando lepareciô estar va 
bien tostado de un lado, vuelto al prefecto, le dijo 
sonriéndose, con cierto aire de alegria : De este lado 
ya estoy en sason; puedes mandar, si le pctrece, que me 
tueslen del otro ; y levantando des| ues los ojos al cielo, 
mundada su aima en eonsuelos celestiales, entregô 
dulcemente su espiritu en manos del Criador, quedan- 
do tan atônitos los asistentes, que no pudieron disi- 
mular su admiracion y su pasmo. Consuniô su ilustre 
marlirio este grau santo el dia *0 de agosto del a no 
258. Cogieron secretamente su cuerpo Hipôlito y cl 
presbitero Justino, y le enterraron en una gruta del 
campo Verano, camino de Tivoli, en el mismo paraje 
donde cou el tiempo se erigiô en su nombre una cé¬ 
lébré iglesia, cuva fundacion se atribuye à Constan- 
lino cl Grande, y su amplificacion al papa Pelagio il, 
siendo una de las siete patriarcales, y una de lassiete 
principales estaciones de Roma. Edificôse despues 
otra en honra del mismo, ciue consagrô el papa san 
)amaso. 

Hizose tan célébré susepulcro. por cl gran numéro 
àe milagros que obro Dios en él para glorificar à^an 
Lorenzo, que exclama san Àgustin : iQuién jamâ* 
pidiô cosa ahjana dotante de su sepulcro que no la ha y a 
consc'juidot a l.eon cl Magno es de pareccr que 
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el martirio de san Lorenzo no fué menos glorioso à la 
iglesia de Roma, que el de san Esteban a la de Jeru* 
salen; phadiendo que desde el oriente del sol hasta 
su ocasoresuena lagloria de estes dos ilustres leyitas. 
À la verdad, tanta multilud de templos y de otroj 
magnificos monumentosen honor de san Lorenzo,co* 
mo se encuenlran esparcidos por todo el universo, 
son auténticos testimonios de su elevada gloria; y los 
innumerables favores que dispensa cl cielo en lodas 
partes por su poderosa intercesion, fomentan la ge¬ 
neral vénération que todos los fieles profesan à este 
gran santo. 

Consérvanse en Roma, ademàs de la mayor parte 
de su santo cuerpo, todos los instruments con que 
fué martirizado. Muéstrase una parte de las parrilias 
en que fué tostado , y una gran piedra de màrmoi, te- 
nida aun de su preciosa sangre, sobre la cual tendie- 
ron el santo cuerpo despues que consumé su martirio. 
En otras iglesias de Roma se muestra la ceniza y al- 
gunos de los carbones que sirvieron para tostarle. 
Tambicn la Francia se gloria enriquecida con parte de 
sus huesos y con algunos de los instrumentos que 
concurrieron à su triunfo, como se ve en el tesoro de 
San Dionisio y en la iglesia de San Vicente de Mous, 
en que se manifiestan vario;s fragmentés de las pavri- 
Jlas. En la iglesia deSan Martin deLeonseexpone à la 
pùblica veneracion parte de su brazo, cubierto aun 
de la piel lostada ; en Puv uno de sus huesos ; y en to- 
das partes se experimentan los efectos de lo que san 
Lorenzo puede con Dios en favor de los que fervoro- 
samente le invoean. Apenas hay santo padre que no 
haya hecho magnificos clogios de san Lorenzo; y à su 
martirio, principalmente, atribuye el poeta Prudencio 
la entera conversion de la ciudad de Roma. 
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NOTA'DEL TRADÜCTOR. 

« El monumento mas magniiko en honor de san 
Lorenzo que se conoce en todo el orbe cristiano, es, 
sin disputa, el suntuoso templo y moriasterio de San 
Lorenzo el real del Escortai. Erigiôle todo el poder 
y toda la magnammidad de Felipe 11, en memoria y 
en reconocimiento de la famosa jornadadeSan Qui»- 
tin, que concurriô en el dia del santo levita, tan 
funesta paralos Franceses, comogloriosapara los Es- 
pailoles. ^Porqué no baria mencion nuestro autor 
de un tan célébré monumento que tanto contribuye 
à la gloria accidentai de nuestro santo? £ séria olvido? 
Bien pudo serlo; pero si acaso fué prüdencia, la 
misma razon que en un autor francés acreditô este 
silencio de cordura, le cul paria de ingratitud en un 
traductor espafiol. » 

MAKTIKOLOtilO KOMANO. 

En Romacaminode Tivoli, la fiesta de san Lorenzo, 
diacono, quien, despues dehaber padecido durante la 
persécution de Valeriano los diferentes tormentos de 
la cârcel, de muchas cspccies de azotes, de agudas 
puas aceradas, de paies y de plomadas, y de cuchillas 
candentes, consumé al fin su martirio tostado en una 
^arrïlla. Su cuerpo fué enterrado por sanHipôlito y 
t1 presbitero Justino en el ccinenterio de Ciriaco en 
cl Campo Verano. 

Tambien en Ronia, elsuplieiodeciento sesentavein- 
co soldados, martires del emperador Àureliano. 

En Bérgamo, sauta Asteria, virgen y màrtir, du* 
rante la persecucion de los emperadores Diocleciano 
y Maximiano. 

En Alejandna 3 laconmemoracion delossantos mâr- 
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tires, que, en la persccucion de Valériane, atormen- 
tados con diferentes y acerbos tormentos bajo el 
présidente Emiliano, adquirieron la corona del mar 
tirio, labrada con diferentes géneros de muerte. 

En Cartago, santa Basa, Santa Pauia y santa Aga- 
tonica, virgenes y màrtires. 

En Borna, sanDeusdedit, confesoP. quicn daba à lo. 
pobres el sàbado lo que babia ganado en la semana 
con el trabajo de sus manos. 

En Metz, san Àuctor, obispo, cuyo cuerpo se vénéra 
en Maurmontier, 

En Auxerre, san Hugo de Semur, obispo, quien ha- 
bia sido abad de San German. 

En Carcasona, el venerable Guion, cisterciense, 
abad de los Vallès, diôcesîsde Paris, quien trabajô 
con infatigable zelo en la conversion de los albi- 
genses. 

En Etiopia,los santos màrtires Jacobo, Juan y 
Abraham 

En dicho lugar, san Ânteo, confesor. 

Aiii tambien, san Acrates. 

En la isla de Buta, una de las Hebridas en las costas 
de Escocia, san Blaino, confesor. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 

signe ; 

Da nobis, quæsumus, omni- Conce'denos, d Dios todopo- 
potens Detis, vitiorum nostro- deroso, que se apaguen en nos- 
rumflammas exstingucre , qui otros las Hamas de miestros vi- 
beato Laurentio tribuisii tor- cios ; pues coucedistc al biena- 
mentorum suorum incendia su- vcnturado san Lorenzo que ven 
perare. Per Dominum nostrum ciese el fliego de sus tonnentos. 
Jesum Christum... Por uueslro Seuor Jesucristo... 

La epistola es del cap . 9 de la segunda del apôstol $a7i 

PaOlo â los Corintios. 

Hcrinanos : El que siembra 


Fratres : qui parcè séminal, 
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parce et metet : et qui séminal poco SCgarâ tant bien poco ; y el 
in henedictionibus, de benedic- que siembra en bendiciones, de 
tionibus et metet. Ünusqutsque bendicioncs tambien segarâ. Ca- 
prout destinavit in corde suo, da uno segun lo lia juzgado me 
non e\ tristitia aut e\ necessi- jorensu cornzon, nopor tristeza 
ïate: hilarem enim datorem u por necesidad, porque Dios ama 
diligit Deus. Poiens est autem al que da con alegria. Y Dios es 
Deus oinnem gratiam abundare poderoso para hacer que abunde 
faeere in vobis; ut in omnibus en YOSOtrOS todo bien : de modo 
semper omnem siifficien’iam que, teniendô en todas las cosas 
habentes , abundetis in omne lo su fl ci en te, abundeis en toda 
opus bonum, sicutscriptuin est: obra buenn, segun esta escrito : 
Dispersit, dédit panperibus : Esparcid, did a ios pobres; su 
justifia ejus manet n sæculum jnsticia permanece por los siglos 
sæculi. Qui autem administrât de los siglos. Y aquel que sumi- 
semen seminanti : et panem ad nistra la semilia al que siembra, 
manducanduni præstabit, et tambien darâ pan para corner, 
multiplicabit semen ▼esirum, y mtiltiplicarâ vnestra semen- 
et augebit incrementa frugum tera, y aumentarâ mas y mas los . 
justitiæ vestræ. frntos de vuestra justicia. 

NOTA. 

« Sabiendo san Pablo que à algunos fieles de Co- 
rinto les costaba trabajo hacer îimosna, les da en esta 
epistola saîudables instrucciones sobre el mérito de 
esta virtud, ensenàndoles el modo de practicarla, la 
liberalidad con que se debe hacer, y acordândonos 
que la Iimosna se hace al mismo Jesucrîsto. » 

R2FLEXIONES. 

Derramô, dis tribu y 6 à los pobres, y su justicia per* * 
manece por los siglos de los siglos. Este es el titulo mas 
bien fundado, el menos disputable del verdadero 
mérito, y aun se puede ahadir, de la verdadera gran- 
deza. Aquel gran Dios, soberano dueno detodos los 
bienes del mundo, los distribuye con la mayor sabi- 
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fctoria. Ko sin altisima providencia, y no sin elevados 
Anes, dignos de su infini fa bondad, dispone que unos 
nazean cercados de abundaneia y otros rodeadosde 
miseria. Ni es, ni nunca fué efecto de) acaso la dife- 
rencia de las condieiones; à su providencia nada se 
/e csconde, y nada nace sin fin y sin designio. No 
créas que se olvidô Di os de los pobres cuando no los 
hizo ricos; cuidado tuvo de proveer â sus necesida- 
des. Ese rico no ténia mas dereclio à los bienes que 
posee, que el pobre que carece de ellos. Ilizo Dios 
con los hombres en ôrden à los bienes de fortuna, lo 
mismo que h ace con la tierra en ôrden â la influen 
cia de los astros. À los paises-frios proveyôlos d^ 
bosquesyde lefia; â las tierras duras y secas, de 
abundaneia de lluvirs. Si hay ricos en e) mundo, es 
precisamente porque en cl habia de haber pobres 0 
iPara qué piensas que Dios te hizo rico? jpara- que 
luvieses con que cebar tus pasiones, tus diversfoncs 
y tus gustos, mientras tantos otros, a qmenes uo a.. . 
menos que â ti, carecen de las cosas mas necesarias â 
la vida? ^dôndc estaria en esc easo la sabia providen- 
cia de nuestro gran Dios?Sâbete que solo eres rico 
para cuidar de los pobres. Sin esto, me alrevo â dc- 
cir que el supremo àrbitro y gobernador de todas 
las condicioncs del mundo jamàs te hubiera hccho 
iucïîo de los bienes que posées. <>Qué pretendiô, 
mies, y qué prétende con esto? Que vosotros ricos 
^:eais los sustitutos, los minïstrosy los cooperadores 
de su providencia respecto de los pobres. Pudo Dios 
proveer inmediatamente por si mismo à eus necesi- 
dades; pero quiso encargaros â vosotros ese cui¬ 
dado : con esta précisa condicion os concediô los 
bienes que gozais; sois como arrendatarios de sus 
dienes : os déjà libre la administration, el dominio 
y cl usufructo; pero con la carga de asistirâ Iosne- 
cesitados, y asî soiamente los joosecis a iftulo one- 
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roso. De lo dicho se infiere que la iimosna no es 
una caridad pura y gratuita, puesto que al pobre se 
le da aqueîlo mismo que se ha recibido por él. con 
estrecha obligacion de emplearlo en provecho suvo. 
titulo de justicia, contra elcual peca el rico que no 
tiene caridad con el pobre. t Pues cuànta sera la obli¬ 
gacion de aquellos cuyas îiquezassolo se co'mponen 
de las limosnas de los fîeles! idc aquellos, que pre- 
cisamente los hacen mas ricos para que socorran à 
mas necesitados, y que no dejaràn de ser ricos des¬ 
pues de haber repartido grandes riquezas entre los 
pobresî iCuânto bien harîan diez ô doce mil libras 
distribuions cada afto entre los menesterosos por 
algunos eclesiâsticos que tienen treinta ô cuarenta 
mil de renta! jcuântos se librarian de una desespe- 
racion! icuàntas doncellas obres, de mil peligros! 
icuéntas familias sitiadas de hambre serian socorri- 
das y sacadas de entre los brazos de la miseria! No 
pocos podrian repartir mucho mas, sin quedarpor 
eso pobres. À la verdad, se sustentarian menos hol- 
gazanes^no segastaria tanto tren; séria menos es- 
pléndida la mesa; pero l serian por eso menos respe- 
tables, ni menos respetados? 


El evangelio es ciel cap. 12 de san Juan. 


Tn illo tempore dixit Jésus 
discipulis suis : Amen , amen 
iico vobis, nisi gianum fru- 
menti cadens in terrain mor- 
tuum fueril, ipsum solum ma- 
net. Si aulem mortuum fuerk , 
tmluim frucUim affert. Qui 
imat animam suam , perde* 
eam: et qui odit animam suam 
b hoc mundo, in vilain îeler- 
ï»am custodit eam. Si quis mibi 


En aqnel liempo dijo Jésus a 
sus disripulos : Pc verdad, de 
verdad os digo que si el grano 
de Irigo que cae en la tierra 11c 
yiuerc, queda infecundo ; pere 
si muere, frnctifica con abun- 
Jancia.Quien ama su vida, la 
Derilerâ; y el que ^rrece su 
wda en este nuindo, ia custodia 
para la vida eterna. Si aîguno 
me sirve, sigame; y en dond 
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tnimsirat, me sequaiur : et ubî esté yo, alîi ha de estar mi sier 
tum ego, illicet minister meus vo. Y aqtiel que me sirva â mf« 
erit. Si quis mihi ministraverit, sera honrado por mi Padre. 
honorjfieabh eum Pater meus. 


MEDITÀCION. 

DE LA FELICIDAD DE LOS BUENOS AUN EN MEDIO DE 

SUS ADVERSIDADES. 

PLNTO PRIJIERO. 

Considéra que en tanto el hombre es dichoso, en 
cuanto vive contento. De nada sirve ser grande, ser 
poderoso, ser rieo; de nada, vivir como nadando en 
diversiones, mientras el eorazon esta anegado en 
amargura, Todo lo que esta fuera del hombre, podrâ 
distraerle y divertirle; pero no podra llenarle : su 
felicidad consiste ùnicamente en el contento y en la 
tranquilidad del eorazon. De aqui nace que no siem- 
pre son los mas felices aquellos que son los mas esti- 
mados, los mas aplaudidos, los que se llaman afor- 
tunados del mundo. Los disgustos, las inquiétudes y 
aun los mayores trabajos nacen hasta eri el trono 
mismo, penetrando à lo mas interior de los magnilis 
cos palacios. No siempre son los mas serenos lo- 
dias mas festivos. La verdadera alegria es, por de- 
cirlo asi, como la légitima ô la herencia particular 
de las aimas santas; àbrese camino por entre las mas 
densas nieblas v sabe reinar hasta en los mismos 
cadalsos. Buena prueba fué de esto san Lorenzo. 
Y â larverdad, si hay penas invisibles, ^porqué no 
ha de haber tambien gustos y consuelos secretos? 
Haylos sin duda. El hombre justo esta contento en la 
adversidad ; es dichoso en medio de las mayores des- 
gracias; porque la fe le sostiene, la rsperanza le 

n. 
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consaela y la caridad le anima. Sostiénelela fe con 
la consideracion de un Dios espirando eu una cruz. 
Ella leensena que no puede ser predestinado, si no 
es semejante à Cristo crucilicado. Si el hombre no 
se si ente con bastante valor para aspirar à esta se* 
mejanza, en las adversidades y por las adversidades 
reconoce que el mismo Dios le ayuda â formar en si 
esta imâgendel Crucificado por medio de las afliccio- 
nes. cDonde hay consuelo mayor? Sosliénele la fc 
con la consideracion de un Dios justo. Sabe que es 
preciso satisfacer â su justicia; y tiene à gran dicha 
que se le ofrezca ocasion de rescatar con penas cortas 
y brèves las excesivas en rigor y en duracion que 
inerecian sus culpas. 

PUNTO SEGÜXDO. 

Considéra que no solo concurre la fe al consuelo 
de un hombre justo en sus adversidades ; tambien se 
las suaviza la esperanza, poniéndole delantedelos 
ojos una bienaventuranza llena, segura y nui y cer- 
cana. Digase lo que se quisiere : la prosperidad 
de la tierra hace perder de vista el cielo; y si al- 
guna yez se viene â la memoria^ nunca es sin al» 
guna turbacion. Pero cuando las adversidades des- 
terraron del corazon todos los atraclivos de la vida; 
cuando uno se ve desgraciado en este mundo; 
cnando le tocô un estado oscuro y abatido; cuando 
las criaturas nos olvidan; entonccs fâcilmente olvi- 
^lamos nosotros â las criaturas, para acordarnos 
ünicamente del Criador y poner en él toda nues 
Ira confianza. En esto consiste nuestro verdadero 
reposo y nuestra felicidad. Las cruces son pesa- 
das, causan horror à un mundano; pero â un hom¬ 
bre justo lelîenan de dulcisimo consuelo; sus frutos 
son para él de exquisita suavidad. Este es el origen 
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de aquella inaltérable tranquilidad, de aquella pura 
alegria que se admira en todos los santos. Ninguno 
hubo que no viviese clavado en lacruz; nmguno . 
cuva vida no fuese una cadena de aflicciones ; pocos,' 
que no la pasasen consumidos de enfermedades, 
jOuàntos se ban visto vivir entre agudisimos. do- 
Jores , menospreciados, escarnecidos, humilladosy 
hartos de oprobios ? Pero^hubo jamàsni unosoloque 
se considerase desgraciado por vivir en un estado a* 
batidoy doloroso? Ciertamente,ni uno solo hubo que 
tpdayia no desease padecer mas. iOh, y cuànta ver- 
d'ad es que Dios posee el secreto de endulzar las ad- 
yersidades, y de hacer se expérimente un exquisito 
consuelo en las masamargas aflicciones! Gus ta tej, et 
videte , diceel brofeta : Gustad , y ved; no dice ved , y 
gustad: sise comienza por la vista, las cruces'son 
objeto displicente; pero comienza por el gusto, haz 
la dichosa experiencîa de las adversidades padeci- 
das por amor de Jesucristo , y despues mira cuanto 
quisieres su exterior desapacible. Gustate , et vi¬ 
dete. Mas crédito se (la al gusto que à los ojos. En 
fin, la caridad anima al hombre justo en sus tra- 
bajos. El que ama à Dios sufre de buena gana por su 
amor; el que ama à Jesucristo desea parecerse à él: 
estas utilidades nos traen los contratiempos; y el que 
las conoce, las admite porfavores. 

I Ah Seiïor, y que poco que he conocido hasta aqui 
el precio de las cruces y de los trabajos, "por lo poco 
4 jue oshe amado hasta aqui! Haced, mi Dios, queyo 
)s ame, y entonces seràn mis delicias las cruces y las 
tdversidades. 

JACXLATORIAS. 

Hœc mihis il consotatio, ut afjligens me dolore, non par- 
cat. Job, 6. 

Sehor, todo mi consuelo en adelante sera que me 
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aflijas en este mundo con trabajos, y que no me 
perdones en él. 

Mihi absit gloriari nist in cruce Domini nostri Jesu 
Chrnti. 

No permita Bios que yo me glorie sino en la cruz de 
mi Sefior Jesucristo. 

pnoposiTos. 

Laprosperidadembriaga y deslumbra ; por eso es¬ 
ta expuestaâ mil tropiezos y caidas.Lasadversidades 
pueden ser muy utiles à los lleles si saben aprove- 
charse de ellas. Flagella Domini> quibus quasi servi 
corripimur , decia la discreta y virtuosa Judith al pue- 
blo de Betulia, ad emendationem , et non ad perditio- 
nem nostram evenisse credamus. Los azotes que nos 
vienen de la mano de Dios , son avisos de un padre 
que nos quiere corregir, y'no castigos de un juez que 
nos intenta perder. No hay medio mas ehcaz que las 
desgrai ias para obîigar â un pecador * convertirse y 
â mudar de vida; ningdno mas propio para purgar los 
desôrdenes pasados. Pero es mucho detemer se atien- 
da mas â la pesadcz del brazo, que a la bondad del que 
descarga el golpe. Cuando la amargura del remedio 
inquiéta o irrita al enfermo, mas le perjudica que le 
aprovecha. Procura liacer concepto cabal y justo de 
lo que valen las cruces y de lo que importai! las ad- 
versidades. Corrige las preocupaciones que el amor 
propio inspira contra ellas, y acostûmbrate â hablar 
de los trabajos como cristiano; esto es, como verda- 
dero discipulo deCristo crucificado. Siempre que se 
ofrezca ocasion, y especialmente jcuando se lean las 
vidas de los santos delante de la familia, ten cuidado 
de hacerle observai 1 que todos los santos fueron afli- 
gidos mientras vivieron, y que todos se tenian por fe- 
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lices en medio de las afücciones. Si desde luego se 
procurara imbuir â los nifios en este concepto de las 
adversidades, se sacaria un buen provecho* 

2. Si te sucede algun trabajo, vuelve al punto los 
ojos hàcia la mano de donde te viene el azote y hàcia 
el corazon del que amorosamente te castiga : Bonum 
mihi quia humiliasti me , decia David. Recibo, Seîior, 
esta adversidad como favor que me haceis ; conozco lo 
bien que me estàel que me bayais humillado, pues 
con la prosperidad me hubiera perdido. Laabundancia 
fomentaba mispasiones ; el subido olorde las flores me 
trastornabala cabeza,y la elevacion de Iosempleosme 
ladesvanecia. El que anda por el valle no terne el pre- 
cipicio delà cumbre. En la horade la muerte ninguna 
cosa consuela tanto como aquellos contratiempos que 
sirvieron para que el corazon se desprendiese de la 
tierra; ^qué razon habrà para que no nos consuelen 
tambien en medio de Ja vida? Aspira à aquella gran- 
deza de aima, tan propia de un cristiano, de no mos 
trarte triste ni desalentado cuando te aflige alguna 
cosa; imponiéndote unacomo lev de conservarte aie- 
gre, apacible y sereno, â pesar del tumulto quequiere 
excitar dentro del corazon el amor propio. A poei 
violencia que te hagas por un motivo verdaderamente 
cristiano, infaliblemente experimentaras los consue* 
los con que regala Bios â sus siervos en lo mas amargc 
de las aflicciones. 
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DIA ONCE. 

SAN TIBURCIO y SANTA SUSANA, mârtire* 

Naciô san Tiburcio en Roma, de familia distinguida, 
asi por sus grandes bienes, como por sus elevados 
cmpleos. Fué hijo del ilustre Cromacio, vicario del 
prefecto delà ciudad, que desde el primerano delim- 
perio de Diocleciano tuvo especial comision para juz- 
gar à los acus^dos del cristianismo, y fué convertido 
à la fe por san Sébastian y por san Tranquilino, padre 
de los santos mârtires Marco y Marcelino; y despues 
de haber dado libertad à mil cuatrocientos esclavos 
que se hicieron cristianos, habiendo recibido el bau- 
tismo toda ?u familia, renunciô el empleo y se retiro 
à su casa de campo, la cual fué el refugio de los per- 
seguidos (ieles. Siguiô Tiburcio la dichosa suerte de su 
padre, y desde su conversion sobresaliô entre los mas 
fervorosos cristianos, asi como habia sobresalido en 
los tribunales por su ingenio y por su rara elocuencia, 
siendo reputado, aunque muy jôven, por uno de los 
habiles abogados de su tiempo. Luego que se hizo cris- 
tiano, le causaron tedio y disgusto todos aquellos va- 
nos aplausos, trocando cl amor a ias ciencias huma- 
nas por elestudio y aplicacion à la importante ciencia 
de la salvacion. Renunciô la abogacia, y aunque su 
virtuosa inclinacion le llamaba al retiro de la soledad, 
el deseo que por otra parte ténia del marlirio le re- 
presentô este retiro como especie de fuga, con visos 
de cobardia. Viendo el papa san Cayo que de dia en 
dia iba creciendo el fuego de la persecucion , deseaba 
que Tiburcio seausentase de Roma, considerando el 
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peligro de un jôven recien eonverfcido à la fe, y en lo 
mas florido de sus afios ; pero el santo mancebo le ro- 
go con tanta instancia le permitiese quedarse en la 
ciudad al riesgo y fortuna de los confesores deCrislo, 
çue el santo pontifîce se rindiô à las razones de su 
fervoroso ahijado. 

Presto hicieron ruiao su zeio y su virtud. Salio 
un dia de su casa, y se hallô en la caîle con un hom- 
bre, que, habiendo eaido de un cuarto elevado, se 
habia hecho pedazos, y no daba senal alguna de vi¬ 
da. Compadeciôse de aqueîla desgracia, y mucho 
mas de la pérdida de aquella aima; lleno de fe y de 
confianza seacercô al moribundo,hizo sobre él la se- 
îïaldelacruz,y le mand.6 en nombre deJesucristo que 
se levantase y que renunciase las supersticiones del 
gentilismo. Ilizolo al punto el que parecia cadaver; 
siguiose la salud dcl aima a la del cuerpo; y divul- 
gada por la ciudad esta maravîlla, los cristianos se 
confirmaron en la fe,y muchos gentîles la abra- 
zaron. 

Crecia cada dia el zelo de Tiburcio, explicàndoîe 
en cl continuo ejercicio de obras de caridad. No ce- 
saba de recorrer dia y nocheasi las casas de los cris¬ 
tianos, como los lugares subterraneos donde los té¬ 
nia escondidos la persecucion, exhortandolos â la 
perseveraneîa, animàndolos a derramar generosa- 
mente la sangre por Jesucristo y socorrîendo. con li- 
mosnas â los necesitados. Deseaba ansiosamente que 
los que hacian profesion de cristianos acreditasen su 
religion con la pureza de las costumbres y con la 
santidad de la vida; por tanto no se podia contener 
sin corregir con blandura y con caridad à los me* 
nos ajustados que deshonraban su profesion con el 
desconcierto de su vida. 

Entre los que habian recibido el bautismo se ha- 
llaba un tal Torcuato, insigne hipôcrita, que, ha- 



232 À5k> CRISTIANO. 

bicndo renunciado la fe sécréta mente, se fîngia cris- 
tiano en lo exterior, aunquc vivia como hombre ver- 
daderamentë mundano. No pudo Tiburcio disimular 
su profanidad en el vestido, sus excesos en la mesa, 
su desordenada pasion al juego, ni sus modales licen- 
ciosos y afeminados. Beprendiôle con zelo y con cari- 
dad la licencia que se tomaba en dispensarse en los 
ayunos y oraciones de la Iglesia, gastando en dormir 
el tiempo que los fieles empleaban en orar y en velar. 

Afectô Torcuato oir con docilidad v aun con esti- 
macion estos caritativos avisos* pero altamente ofen- 
dido en su corazon, conservé dentro de él un impla¬ 
cable deseo de vengarse y de perder al que con 
tanta caridad solicitaba la salvacion de su aima. Ha- 
biendo mandado el emperador Diocleciano que se 
hiciese una exacta pesquisa de todos los cristia- 
nos, y que fuesen condenados sin remision al ûlti- 
mo suplicio todos aquellos que se negasen à sacrili¬ 
ra r k los dioses, advirtiô secretamente Torcuato â los 
ministros dcl emperador que Tiburcio era cristiano, 
y que con toda seguridad podian echarmano de su 
persona; mas para encubrir mejor que él hubicse si- 
do el dclator, les previno artificiosamente que tam- 
bien le prendiesen k él. Hicicronlo asi, y le présen¬ 
ta rort ante el tribunal de Fabiano, sucesor de Croma- 
cio. Preguntado Torcuato por su religion, confesô 
que era cristiano, y que le habia convertido Tibur¬ 
cio, à quien respetaba y amaba como a su maestro, 
estando muy resuelto à seguirle en todo. Desde lue 
go conociô Tiburcio el artifîcio, como quien ténia tan 
calado el fondo de aquel perverso corazon; y asi. 
volviéndose à él, le dijo ; No pieuses que se me escon- 
den tus embustes, ni que dejo de pénétrai tu perfi- 
dia . Ninquno de nosotros te reconociô jamâs por disci- 
puto de Jesucristo ; tu vida desmintié siempre tu 
fe ; ni era posible que se contase en el numéro de los 
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ûeles à quien vivia como un gentil : tus vcrgonzo- 
sos desôrdencs eran el mejor testimonio de la religion 
que profesabas. Es verdad que vivias entre nosotros; 
})cro no c mis de nosotros . Buena prueba es de eso tu 
alevosa traicion. Pero no créas que me has ofcndido 
con ella; antes al contrario , intentando mi mina, 
me has proporcionado el mayor bien â que yo podia 
aspirar . Nada deseaba con mas ardiente pas ion que 
derramar toda mi sangre, y dar mi vida por amor 
de aquel Scnor que primcro quiso espirar por mi amor 
clavado en vu afrentoso madero . 

lrritado Fabiano con este discurso, le interrumpiô 
diciéndole que se dejase de hablar tanto, y que tra- 
tase de sacrificar â los dioses del imperio. Fo, respon- 
diô el santo, no reconozco otro Dios que al ünico Bios 
verdadero, criador del cielo y de la tierra; à este solo 
ofrezco sacrificios ; dichoso yo, si yo mismo mereciera 
ser vie lima sacrijicada por su amor . Sea lo que fuere, 
replicô el juez, es prexiso obedecer en este mismo 
punto, 6 disponte sino à pasearte muy despacio sobre 
carbones encendidos. Pronlo estoy , replicô Tiburcio, 
â sufrir los mas crueles tormentos , pues y a es cosa muy 
sabida que estos no espanianlos cristianos. Admirado 
Fabiano de aquella in trépidez, ordenô que se tendie- 
se sobre el pavimento un gran monton de carbones 
encendidos; y que unadedos, ô que Tiburcio echase 
incienso en aquellas brasas â honor de los dioses, 6 
que en su presencia y con los piés descalzos se pa- 
scase muy despacio por encima de ellas. No esperô e\ 
;Santo â que le descalzasen; él mismo se quitô apre- 
puradamente el calzado, y se comcnzô â pasear sobre 
ias brasas con tanto sosiego y cou tanta serenidad , 
como si se paseara sobre una alfombra de rosas. Lie- 
nâronse de admiracion Jos circunslantes; pero el juez, 
enccndido en côlera y no pudiendo sufrir aquel ilustra 
testimonio de la verdad de la religion cristiaua, a 
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fai ta derazonesechô mano de las injurias yrecurriôâ 
las blasfemias. Yasabemos todosmuclio tiempoka , ex¬ 
clamé irritado, que ese vuestro Cristo ensena el artemâ « 
g ica à todos sus secuaces, y asi no nos causa admiracion 
el sortilegio que acabas de ejecutar. No pudo Tiburcio 
oir sin horror aquella gran blasfemia; penetrôle hasta 
el corazon el ultraje h écho à Jesucrislo ; y cneendido 
su fervoroso zelo, hablô con tanta elocuencia y cou 
tanta energia, asi de La divinidad como del poder del 
Salvador; demostrô con tanta evidencia la impostura 
y la faisedad de aquella negra calumnia, que, no pu- 
diendo Fabiano sufrir mas el desprecio de sus dioses, 
pronunciô sentencia de mucrte contra el santo. 

Condujéronle â una légua de la ciudad en la via La- 
vicana, y alli le cortaron la cabeza el dia 11 de agosto 
del ano 286- Un cristiano, que se hailô présenté à la 
ejecucion, cuidé de enterrar su cuerpo; y desdeluego 
hizo Dios célébré y glorioso su sepulcro con multitud 
de milagros. Dos piadosas sefioras, llamadas Lucinay 
Termina, parientas del mismo santo, fabricaron en 
aquel sitio una especie de ~etiro para servir en él à 
Dios el resto de sus dias. 

Con la fiesta de san Tiburcio junta lalglesia la de 
santa Susana, virgen y mârtir. Era una nobilisima 
doncellaromana, parienta del emperadorDiocleciano, 
hija de san Gabino, y sobrina del santo papa Cayo. 
Cuidaron los dos hermanos de dar â Susana la mas 
cristiana educacion, inspirândole continuas maximas 
de la mas elevada santidad. El tierno amor que pro- 
fesô desde la cuna â la Reina de las virgenes, la infun* 
diô un amor constante â la castidad; y apenas pudo 
conocer lo que valia esta admirable virtud^ cuando 
nizo voto de no admitir otro esposo que Jesucristo 
dcdica .do'3 su yirginidad desde la inisma infancia. 

No ignoraba el emperador que sus sobrinos Gabitf 
y Cay<, eran cristianos; ni tampoco dudaba que Su- 
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sana, mas conocida por su rara virtud, que por su ex- 
traordinaria bermosura, séria tambien de Ta religion 
de su padrey de su tio ; pero como Diocleciano en los 
l'rimeros aîios de su imperio parecia favorable à los 
eristianos, los dejaba vivir en paz, y su misma familia 
estaba îîena de ellos. Aprovecliàndose nuestra sania 
de esta tranquilidad, bacia asombrosos progresos en 
la virtiïd. Era su modestia la admiracion de todos ; y 
por su amor à la oracion y â la contemplacion hallaba 
en el retiro todas sus delicias. Su ejemplo era el que 
nias se respetaba, y su vida la que se ponia por modèle 
â las doncellas cristianas. À una virtud tan singular 
necesariamente babia de eorresponder un glorioso 
fin; y parecia como de justicia que à la victoriosa 
palma de virgen se afiadiese la triunfante corona de 
mârtir. 

Al mismo tiempo que Diocleciano créé césar â Ma- 
ximino Galerio, le hi 2 o tambien yerno suyo, dàndole 
por esposa à su ûnica bija Yaleria. Muerta esta, quiso 
que Maximino se casase con Susana, bija de su so- 
brino Gabino, y mandô à un sefior parienfe suÿo, 11a- 
mado Claudio, que hiciese â Gabino de su parte esta 
proposicion. Oyôla Gabino con el mayor agradeci- 
nnento, manifestando â Claudio lo reconocido y lo 
obligado que le dejaba la honra que se dignaba dis- 
pensarle la bondad del emperador; pero anadiô que 
antCk%das cosas era indispensable el consentimiento 
de su nija. Canvino Claudio en lo mismo, y supiieo à 
Gabino que la llamase. Luego que Susana se dejô ver, 
seadelantô aquel caballero para saludarla cortesa- 
namente y para darle un reverente ôsculo , segnn 
Ja costumbre. Retiro Susana el rostro, diciendo 
que jamas babia permitido à liombre alguno seme- 
iante licencia, y muebo menos se la permitiria â un 
gentil. Sorprendido Claudio, le dijo con respeto : S>- 
nora, vos mirais en mi como un crimen mi religion : si 
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vivo errado y anadidmc la honra de haeerme conocer mi 
error . Ànimada entonces la santa con el espiritu de 
Bios, le représenté con tanta gracia y al mismo tiem- 
po con tanta energia los absurdos y las impiedades 
del paganismo, que aquel senor se mostro extraordi* 
nariamente conmovido, y con las Iàgrimas en los 
ojos le suplicô le dijese que debia hacer para reparar 
los descaminos de su vida. Nada mas, respondiô Su* 
sana, que renunciar de todo tu corazon las supersti- 
ciones gentil cas y lavar las culpas de tu aima en las 
agitas del bautismo ; por lo demds y mi padre y mi tio te 
ensenaràn cômo te debes disponer para recibir esta 
gracia. 

- Gustosamente sorprendidos Gabino y Cavo de 
aquella dichosa mudanza, le hablaron con tanta efica- 
cia sobre la santidad denuestra religion, que, despues 
de haberle suficientemente instruido as! â él como à 
su mujer Prepedigna y à dos hijos suyos , tuvieron 
el consuelo de administrâmes à todos el santo bau¬ 
tismo. Mientras tanto, viendo el emperadorque Clau¬ 
dio no volviacon la respuesta de su eomision, y aun 
observando que no se dejaba ver en la covte, mandé 
à Maximino, hermano del mismo Claudio, que se in** 
formase del motivo de esta novedad. Quedô Maximino 
admirado cuando entré en el cuarto de su hermano, 
y le hallô postrado â los piésde uncrucifijo, a legado 
en dulces lâgrimas; perocreciô su admiracion cuando 
oyodesu misma boca que era cristiano y que lloraba 
la ceguedad y los desaciertos de su vida. Atonito 
Maximino â tan inopinada mudanza y solîcitado in* 
teriormente por los poderosos impulsos de la gracia, 
se mostro igualmente ansioso de ser instruido en los 
misterios de nuestra fe y de recibir el bautismo. ïn- 
formado de todo el santo papa Cayo, le instruvô en 
los puatos esenciales de la religion ; y hallàndole 
muy dispuesto, le bautizô y le exhortéâser fiel. Pro- 
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siguiendo las milagrosas operaciones delà gracia en 
el corazon deaquellos dos liermanos verdaderamente 
convcrtidos, tomaron la resolucion de vender todos 
sus bienes y de emplear el producto de ellos en la 
asistencia de los fieles. iNolieioso el emperador de que 
’os dos liermanos, lejos de desempenarsu comision, 
se habian convertido à la Te, y eran los priaieros que 
confirmaban à Susana en la santa resol ucion de no 
admitir aquella ni otra alguna boda, entré en tanta 
cèlera, que juré la pérdida general de todos los cris- 
tianos, y en el mismo punto envié desterrados â 
Ostia à Claudio y à Maximum, que pocos dias despues 
recibieron en aquel puerlA la corona de! martirio. 
Mandé tambien que fuese presa Susana con su padre 
Gabino, y no perdonô diligencia alguna para perver¬ 
tir â la primera; pero de todo triunfô su fe y su inmu- 
table constancia. Ni las promesas tentadoras, ni las 
esperanzas mas lisoujeras, ni el mismo augusto titulo 
de emperatriz, fueron bastantes para deslumbraiia. 
Amenazàronla con todos los tonnentos que podian 
eansaiie mas horror, liasta que espirase entre los 
ma y ores y mas cruel es suplicios ; pero su respuesta 
lue mostrar cada instante mas encendidas ansias de 
padecer nias y mas por su celestial Esposo. Informado 
Diocleciano del teson de sus respuestas y de su ultima 
rcsolucion, se abandono â toda la cruel barbaridad 
de su genio. Diô ôrden para que se liiciese afrentoso 
insulto y violencia à la virginal integridad de la santa ; 
pero un àngel del Senor la defcndiô contra la bruta- 
lidad de los paganos. Àtribuycronse como siempre 
â efectos de lamagia estos auxilios del cielo; y Dio¬ 
cleciano diô comision a uno de sus oJîciales llamado 
Macedonio, para que prosiguiesela causa y ohligase à 
Susana à sacrificar à los idolos. Presentàronle un si- 
mulacvo de Jupiter, y la sauta, levantando los ojos al 
cielo, suplicé humildemente al Senor que se dignase 
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confundir la supersticion de los paganos. Al punto 
desapareciô la estatua, y Ja encontraron en la calle à 
doscientos pasos de la casa. Dcjé aténito al oficial 
♦»sta marayilla, pero no leconvirtié; y sin hablarle 
yade inciensos ni sacrificios, mandé que la despeda- 
zasen à azoles dentro de su misma casa; lo que se 
ejecutô sin que le pudiesen sacar ni la mas îeye 
queja. À cada golpe volvia dulcemente los ojos hàcia 
cl cielo, rindiendo mil gracias â Dios porque la liacia 
digna de padecer alguna cosa por su gloria. Desespe- 
rado el tirano à yista de aquella constancia, diô parle 
de todo alemperador, asegurandole que Susana era 
inflexible; y Diocleciano mandé que dentro de su 
misma casa lecortasen la cabeza. 

Dicese que Serena, mujer del emperador, y cristia- 
na oculta,fué secretamente por lanoche al lugar delà 
ejecucion, donde embebiô su mismo yelo en la san- 
gre de la ilustre mârtir, conservàndole despues como 
una preciosa reliquia. Fuésepultado el cuerpo delà 
sauta en una gruta que se llamaba la cueva de los 
mârtircs, y su casa fué convertida en iglesia por el 
papa san Cayo, quien célébré en ella el divino sacri- 
fi ci o en horior de la misma santa. Reedificose con e/ 
tiempo esta misma iglesia, la que hoy subsiste, y 
estanen la posesion deellalas religiosasbernardinas. 
El martirio de santa Susana se créé sucediô el aïio 
295, seis meses antes que el de san Gabino, y ocho 
anterior al de su tio san Cayo. 

MARTIUOLOC.IO ROMAKO. 

EnRoma,entreloslaureles, la fiesta desanTiburcio, 
mârtir, que, bajo el juez Fabian en la persecucion de 
Diocleciano, andando descalzo sobre carbones ern 
cendidos y confesando a Jesucristo con mayor erm 
peno, fué condenado a ser degollado à très milluS> 
ïucra de la ciudad. 
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En Roma aun, santa Susana, virgen, de una familio 
distinguida, y sobrina del papa san Cayo, la que me* 
reciô la corona del martirio perdiendo la cabeza baj<* 
la cuchîlla en tiempo de Diocleciano. . 

Eu Camanes en el Ponto, san Àlejandro, apellidado 
el carbonero, obispo, quien, de muy babil filésofo, 
llegando à ser sapienlisimo en la ciencia eminente de 
la humiidad cristiana, y elevado â obispo de aquella 
ciudad por san Gregorîo Taumaturgo, se hizo muy 
ilustre, no solo por sus predicaciones, sino tambien â 
causa del martirio de fuego que padeciô. 

En el mismo dia, el martirio de sanRufino, obispo 
de Marsos, y desus compafteros, bajo el emperador 
Maximino. 

En Evreux en Francia, sanTaurino, obispo, el cual, 
nombrado obispo de aquella ciudad por el papa san 
Clemente, propagé la fe cristiana con la predicacion 
del Evangelio, y despues de haber emprendido mu- 
chas obras por su acrecentamiento, se durmié en el 
Sefîor, siendo tambien ilustre en milagros. 

En Cambrai en Francia, san Gerio, objspo y con- 
fesor. 

É 

En el Abruzo ulténor, san Ezquicio, abad, cuva 
santidad es testificada por el papa san Gregorîo. 

En Todi, santa Digna, virgen. 

En Millycerca de Beauvais, san Dinevanto,despeda- 
zado por unes impios. 

En Joarre en Brie, santa Aguilberta, abadesa de 
aquel monasterio. 

En Arles, santa Rusticuia, oriunda de Vaison, aba> 
desa de San Cesario de Arles. 

En este mismo dia, sanLiebauto, abad deSan Ànan 
de Orléans, fundador de San Benito de Loira. 

En Irlanda, santa Atracta, virgen. 

En Rieti en ïtalia, el YenerableBandino* cisterciense, 
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â quien esta dirigida la epistola décima quinta de san 
Bernardo. 

La misa es en honor de los santos 9 y la oracion la 

siguiente : 


Sanctormn martyrum tuo- 
rum ïiburtii el Susanæ nos , 
Domine, foveant continuata 
præsidia: quia non desiiiis 
propitius inlueii, quos talibus 
auxiliis concesseris adjuvari. 
Per Dominum.,. 


Favorézcanos, Seiïor, la coiv 
tinna protection de tus santo 
mât'tires Tiburcio y Susana; 
pues tmnca dejas de mirar be 
niguainenteà los que concédé 1 ? 
semejatites protectores. Por 
micstro Senor... 


La epistola es del cap. 25 del Eclesidstico. 


Beatus qui üngu sua non 
est lapsus , et qui non servi- 
vit indiguis se- Bealus qui in- 
venil amieuin verum, et qui 
enarral justitiam au ri audienti. 
Quàm magnus qui iiivenit sa- 
pientiam etscientiam! Sed non 
est super limentŸm Doniinum , 
timor Dei super anmia se su- 
perpasuit : beatns liomo , cui 
douatum est hahere liniorem 
Dei : qui tenet ilium, cui as si- 
milabitur ? 


Bienaventurado el que no pe- 
c 6 con la lengua, y el que no 
sirvio â personas indignas de él. 
Bienavenlnrado el que encuen- 
tra un amigo verdadero , y el 
que expone la justicia â una ore- 
ja qne escucha. jCuân grande 
es el que en eu entra la sabiduna 
y la cieucia! pero no es mayor 
que el que terne al Senor; el 

temor de Di os se ensalza sobre 
todas lascosas. Bienaventurado 
el hombre a quien ha sido dado 
el tener leinor de Dios : el qne 
le posée, quien se le podr 
comparai*? 


NOTA. 

« El capitulo 25 del Eclesiâstico, de donde se sacé 
esta epistola, explica très cosas que aprueba el Espi* 
ritu Santo; convienc â sabo, la union de los herma- 
nos, el amor de los prôjimos y la buena inteligencia 
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entre el marido y la mujer. Anade otras diez que pue- 
den contribuir à nuestra felicidad. Despues hace un 
elogio del santo temor de Dios.» 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado aqvel que encuenlra un amigo ver- 
dadero. Nohay en el dia de hoy cosa mas comun en 
el mundo que el nombre de amigo; pero tampoco îa 
hay mas rara que hallar uno que lo sea verdadera- 
mente.Eslaamisladuna tâcita convencionde amarse 
y deestimarse reciprocamente ; considéra bien si en 
nuestros tiempos reina mucho en el mundo esta con- 
vencion. Lo que hoy llaman los h ombres amis lad, 
hablando propiamente, no es mas que un disimuiado 
comercio de interés en que siempre espera ganar 
algo eî amor propio; y en acabàndose eî interés, se 
acabô tambien la amistad. Es el mundo ungran tea- 
tro en que cou capa de amistad se enganan los hom- 
bres unos à otros. El que tiene mas habilidad para 
disimular, ese pasa muchas veces por el mejor amigo. 
Lleno està el mundo de estas amistades aparentes. 
El que viere aquellas demostraciones expresivas, 
Menas al parecer de intimidad y de cariflo; quien 
oyere aquellas protestas de una amistad fma y eter- 
na, aquellos ofrecimientos de los mayores sendcios, 
juzgara que la amistad es el aima que anima y pone 
en movimiento todo el comercio del mundo; con 
todoeso, apenas se hallarà un verdadero amigo entre 
los que profesan vivir al estilo de él. Deshàcense to- 
dosencumplimientosv en cortesias*,perono hay cosa 
menos sincera ni mas falaz. Loshombres del mundo, 
en tanto son tus ainigos, en cuanto les puedes ser de 
aîgun provecho; cuando ya no esperan cosa alguna 
de ti, acabôse la amistad. Elnudo'de esta amistad 
aparente es una pasion ; y de una pasion , êquién po- 
8 * 14 
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drà fiarse? Una enfermedad, un rêvés de fortuna, una 
desgracia es una ventoleraquedisipa todosestes falsos 
ainigos. Los mundanos son prôdîgos en cumplimien- 
tos; ipobre de aquel crédulo que quiera ser el ju- 
guete y Iaburla de elios! El espiritu del mundo es 
enemigo de toda verdadera amistad, y Ios poderosos 
apenas la conocen. ^Quién hace muclio caudal de los 
amîgos que se llaman cortesanos? Y con todo eso, 
apenas se cultivan otros. Pero no se creaque la amis- 
tad reina mas entre la clase menos el évada. Segura- 
mente se puede deeir que la verdadera amistad esta 
desterrada del mundo. El înterés es el ünico que Iiga 
Ios corazones; pues ^qué maravilla es que un Iazo 
tan débil se rompa tan fàcilmente? Mas acaso se en¬ 
contre entre los parientes la verdadera amistad. [Ah, 
que no hay enemistad mas viva que la que se intro- 
duce en las personas de una misma familia. Aun la 
amistad mas bien establecida esta siempre pendiente 
del humor y del capricho. Usase poco en el mundo 
la buena fe, y porconsiguîente han de ser muy pocos 
los amigos verdaderos. Desengaiïémonos; solo es 
verdadera amistad aquilla que esta fundada en la 
virtud. Ninguna hay sine la que estriba en este ci- 
miento: sola ella es la que esta à cubierto contra las 
inconstancias de la vida. En ella no tïene parte ni la 
pasion, ni el interés, ni rl capricho; rnantiénese in- 
moble en mediode las tempestades. Solamente Ios 
buenos pueden contar cor. ella con entera seguridad; 
por tanto, soiohav amistad verdadera entre los vir- 
tuosos. 

El evangelio es del cap . 25 de s au ïJaleo, y el misrno 
que el dia il,pâg . 53. 
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MEDITACION. 

IMPORTA MUCHO KO DESPRECIAR LAS COSAS MAS 

PEQUEKAS. 

PCJNTO PRIMEKO. 

Considéra que es grande error aun entre aquello 
mismos que haeen profesion de virtud, liacer poco 
caso de las faltas lijeras, y deseuidarse fàcilmente 
en el cumplimiento de las obligaciones menudas; 
pues de este descuido y de esta negligencia sue- 
len nacer las mas lastimosas caidas. El que des - 
precia las cosas pequenas y dice el Eclesiâstico, 2 }OCO 
d poco caerâ en las grandes . Àquellos que se precipi- 
tan en los mayores desôrdenes, dice san Bernardo, 
Jomenzaron al principio por cosillas de poca consi- 
deracion. Ninguno da en excesos de repente. Sucede 
en las enfermedades del aima lo mismo que en las 
del cuerpo ; unas y otras se forman poco à poco. Al 
principio era fàcil evitar aquel desbaratode humores, 
aquella inflamacion interna, aquella fiebrc maligna, 
aquel catarro; todas estas enfermedades mortales 
eran casi nada à los principios. Con no haberse ex* 
puesto à aquel aire violento y colado; con haberse 
abstenido de corner aquella fruta; con un poco de 
régimen y con una lijera medicina, nos hubiéramos 
librado de una enfermedad mortal. Pero despues que 
los humores malignos inundaron todo el cuerpo ; 
despues que tomô curso la fluxion; despues que se 
fcrmô en el peclio undepôsito inagotable de fleinas y 
côleras, inutilmente se acude à la medicina ; cuando 
prevaleciô la enfermedad, va liegan tarde los reme- 
dios. No tienen otras causas las muertes repentinas. 
Del mismo modo debemos discurrir en las enfermeda'- 
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desdel aima; porque es cabal y perfecta la analogia. 
iMiDios, y que lejos suele llevara! aima el poco aprc- 
cio de las lallas lijeras ! i que de funeslas caidas nos 
hubiera excusado un poco mas de observancia, un 
poco mas de delicadeza de conciencia, un poeo mas 
de devocion y de mortificacion ! Estas frecuentes in- 
lidelidades debilitan al aima; y una vez debilitada 
con esas continuas indisposiciones, faltàndole por 
o Ira parte muchos auxilios de que la priva su poca ti- 
delidad, /.tendra fuerzas para resistir à una violenta 
tentation? En estose fundôsan Gregoriocuandodijo 
que las faltas lijeras eran en cierto modo mas peli- 
grosas que las grandes ; estas, por lo mismo que se 
conocen mejor. se aborrecen y se evitan fàcilmente, 
pero aquellas no se trata de evitarlas, porque apenas 
se conocen. Una fiebre violenta sobresalta, y al punto 
se acude al remedio; pero fàcilmente nos domesti- 
camos con una calenturilla lenta, que al cabo nos 
eclia en la sepultura. 

PUNTO SECUNDO. 

Considéra que ninguna cosa es de mavor perjuicio 
para el aima que la negligencia habituai enelcumpli- 
miento de las obligaciones mas menudas. Es hallarse 
en aquel fatal estado de tibieza, que, si no es seflal 
cierta, es de los indicantes menos falibles de répro¬ 
bation. Te has precavido contra los pecados graves 
dice san Agustin; pero £qué has hecho, ô qué haces 
para librarte de los levés? Prœcavisd magna : de mi- 
ni/nisquid agis ? Pues qué, jno ternes esas continuas 
negligencias, esas frecuentes infidelidades, esas fal¬ 
tas lijeras? An non limes minuta? Arrojaste al marias 
cargas mas pesadas que podian sumergir el navio; 
evitaste los escollos retiràndote al puerto de la reli¬ 
gion ; pero guàrdate,no sea que la mucha arena que 
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dejaste en cl fondo del buque le eche à pique dentro 
del mismo puerto : Projecisti molem; vide ne arena 
vbnmris. Desengaiiémonosraquellas gracias tan pode 
n>sas,aquellos singularisimos auxilios que vieuen tan 
; tiempo se reservan solo para aquellos corazones ge~ 
xerosos, para aquellas aimas fieles, que no examinan 
si lo que manda Dios es de precepto ô de puro consejo, 
de obligaeion estreeha 6 de buena correspondeneia. 
Diees que esas réglas menudas, esos santos estilos.. 
esas observancîas son verdaderamente unas menu- 
dencias. Séanlo en hora buena; pero ^con que cara 
;)ides â Dios que te concéda las mavores gracias, al 
nismo tiempo que tu le niegas los menores y los mas 
faciles obsequios ? Rara vez se encuentran criados que 
maquinen contra la vida de sus amos ; pero quién se 
querria servir de un criado que se negase â hacer los 
regulares oficios de la casa, y solo quisiese hacer 
aquello que le mandase debajo de graves penas? 
Cuando se arruinau o se dejan caer las for tificaciones 
exteriores de una plaza, va no queda en estado de 
defensa. Levàntense dentro de ella todos los alrinche*- 
rarnientos que se quisieren; no es posible que resist? 
por mucho tiempo â un enemigo poderoso, estando 
tan descubierta. Las piadosas devociones, la obser- 
vancia de las réglas, las obligacîones menudas del 
estado, son las fortificaciones exteriores de la plaza. 
En no estando bien guardadas todas las avenidas, se 
puede y se debe lemer una sorpresa. Todas las infi- 
delidades habituales con Dios muestran à indican un 
destemple decorazon muv digno de temerse. No esta 
lejos el rompimiento con un amigo 6 con un amo 
cuando se le contempla poco, y se repara menos en 
disgustarlos muchas veces. 

Reconozco, Sehor, mi peligr^^ y veo con toda cla- 
ridad lo mucho que os nan desagradado mis pasadas 
• infidelidades. Bienavenlursulo el siervojiel en cosas pe- 
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guettas. Haced, Seflor, que vo sea en adelante este 
siervo fiel.|tesuello estoy, Dios mio, à cumplir exac- 
tamente con las obligaciones mas pequeftas, cono- 
eiendo que este es el ünico medio para perseverar 
para agradaros. 

JACULATORIAS. 

lltinam dirigantvr vice meæ ad custodiendas justiftca~ 
tiones tuas! Salm. 118. 

Dignaos, Seflor, de hacerme caminar por el camino de 
tus preceptos. 

Inclina cor meum in testimonia• tua, et non in avari- 
tiam. Salm. 118. 

Inclina, Seflor, mi corazon â darte gusto en todo, sin 
negarte cosa alguna que le pidas. 

PROPOSITOS. 

1. Estando llena nuestra vida de obligaciones menu- 
das, y tropezando en cada momento de ella con estas 
que se llaman cosas pequeftas, ser infiel à Dios en es¬ 
tas cosas, es serle infiel por toda la vida y desagra- 
darle continuamente. Una lijera mortification, cierta 
exactitud particular en los mas exactos deberes, la 
puntualidad en cumplir con sus especiales devocio- 
nes, la modeslia de los ojos, la circunspeccion en to- 
dos losdemas sentidos, cierta delicadeza de coucien- 
cia en las que se llaman nienudeneias; todas estas à 
la verdad son cosas pequenas, pero no es cosa pequena 
la fidelidad en estas cosas; antes bien esta exacta y 
constante fidelidad es en parte el distintivo de los 
santos. No liâmes ya en adelante cosa pequefla la que 
te puede ser ocasion de las mayores desgracias. En el 
servicio de Dios nada hay pequeno ; y asi nada has de 
despreciar. Ten présente que cl mismo Seflor solo aia- 
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ba en el siervo fiel su exactitud en cosas pequeftas: 
in pavcafuistifidélisa y procura merecer este elogio. 
No omitas devocion ni obligacion alguna de tu estado. 
Se, por decirlo asi, escrupuloso en las cosas minimas 
precisamente, porque Bios te pide este corto sacrifi- 
cio. Lejos esta de descuidarse en las obligacionesmas 
graves, ol que por agradar â Dios no se descuida en 
las mas leves. 

2. Pocas horas hay en el dia, y pocos instantes de 
las mismas horas en que no se ofrezca ocasion de al¬ 
guna mortilicacion, ô de ejercitar algun acto de vir- 
tud; privarse de una vista curiosa; sacrificar un au- 
tojillo; suprimir un buen dicho; sufocar los movi- 
mientos del amor propio; reprimir los impetus del 
genio; practicar ma obra decaridad; en todo lias 
deser exacto y puntual. ^Yiénete gana, no va de 
omitir, sino de dejar para otra hora aquella oracion 
6 aquella devocion? No te dejes lleyar de osa lijere- 
za de tu espiritu, ni de esa inconstancia de tu cora- 
zon. Levàntate muy puntual à la hora sehalada; mor- 
tifica constantemente tu curiosidad; reprime hasta 
los menores movimientos del orgullo. Guarda exac- 
tamenle las mas menudas réglas; bendicion de la 
mesa, accion de gracias despues de corner; tran- 
quilidad y apacibilidad inaltenable en todos los va- 
Tios acasos de la vida; modestia respetuosa en el tem- 
plo; oraciones vocales de devocion. Nada omitas de 
cuanto puede ser grato à los ojos de Dios. J amas des 
oidos à los respetos humanos; sé en todo y por 
todo siervo fiel. Por medio de estos piadosos ejer- 
cicios se llega â ser santo. 
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DIA DOGE. 

SANTA CLARA, vîkgen. 

9 

Santa Clara, tan célébré en toda la îglesia por su 
eminente santidad y por el prodigioso numéro de san- 
las hijas que la reconocen por su digna madré, fué 
de la ciudad de Àsis, en Umbrfa, patria del glorioso 
padrc san Francisco, Naciô el ano de 1193, y fué su 
padre Favorino Sciffo, en quicn se eonservaba toda 
la varonia de las dos ilustres casas de Sciffi y de 

i» 

Fiumi, ambas de las mas nobles, de las mas distin- 
guidas del pais, no solo por sus opulentos bienes, 
sino por los elevados empieos que sus gloriosos pro- 
genitores habian obtenido en la milicia, mandando 
los ejércitos con tanto honor como réputation. Su 
madré se Ilamaba Hortulana, aun mas respetada por 
su noble nacimiento; siendo tanta su devocion, que 
emprendiô las peregrinaciones del santosepulcro en 
Jerusalen, de san Miguel en el monte Gargano y de 
san Pedro en Roma. Asegûrase por cierto que, du¬ 
rante su preftado, encomendando à Dios el fruto 
que traia en su vientre, oyé una voz que le dijo, da- 
ria â luz una antorcha que iluminaria toda la tier- 
ra; y que, en atencion â este vaticinio, puso â su 
bija el nombre de Clara. 

Yerificôle presto el tiempo ; porque, prevemda Cla¬ 
ra de la gracia de Jesucristo desde la misma cuna, 
dio à conocer por lo que y a era, lo que ,con el tiem- 
po habia de ser. No hubo nina que menos lo pare- 
ciese. Anticipôse la devocion a la edad y al cono- 
cimiento; sus entretenimientos y sus jusgos eran la 
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oracion ; siempre se haîîaba de rodillas en su cuar- 
to; y a falta de rosario iba contando por un monton 
de piedrezuelas los Padres nuestros y Ave Marias 
que rezaba, Desde que naciô, profesô una Lierna de- 
vccion à la Reina de las virgenes, y por consignante 
un extremo amor â la pureza. Esta fué en parte su 
caracter. La caridad que ténia con los pobres la em- 
penaba muclias veces , a pesar de sus pocos anos, 
en algunos excesos, reservando siempre la niavor 
parte de lo que le daban para repartirlo entre los 
neeesitados. 

Crecia su virtud con la edad; y su aversion à todo 
lo que sonaba â mundo, crecia con su virtud. Nunca 
fueron de su gusto las galas, los juegos ni las diver- 
siones del mundo; toda su inclination era al retiro. 
Pero obligada â vestirse como las otras damas de su 
calidad, las joyas y los adornos mujeriles eran para 
ella un verdadero tormento, conociéndose desde luego 
lo mucho que esto la mortificaba. Era muy celebrada 
por su hermosura, pero mucho mas por su modestia. 
Proponianseia â si mismas por modelo las religiosas 
mas ajusladas, y las gentes del mundo la respetaban 
por un prodigio de virtud. Continuamentellevabaun 
âspero cilicio debajo de sus ricos vestidos, y aunque 
â su virlyosa madré le daba mucho gusto el verla tan 
devota, con lodo eso, se quejaba perpetuamente de 
los excesos de su mortification. V a la verdad, Clara 
no pensaba mas que en macerar su cuerpo en una 
edad que solo inspira la delicadeza y el regalo. Sus 
delicias eran ayunar, orar y entregarse â las mas ri- 
gurosas penitencias^ Expérimenté su virtud eierto 
nuevo y visible aumento, oyendo referir la admirable 
vida que hacia san Francisco en su conventito de la 
Porciùncula. Déterminé verle, y comunicar con éL 
los medios de que se podria valer para consagrarsea 
Dios con una vida mas perfecla« 
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Ya el siervo de Dios ténia muchas noticias de nueslra 
santa por la fama de su eminente santidad. Fué Clara 
en busca suya, acompanada de otra doncella virtuosa 
de toda su confianza ; y prendada de la humildad, de 
la dulzura y de la virtud del santo, le comunico sus 
deseosde entablar una vida de mayor perfeccion. Ya 
habia revelado Dios â san Francisco los altos Fines 
à que ténia destinada aquella grande aima; y asi, 
descubriô muy presto aquel inestimable fondo de 
pureza, aquel amor de Dios y aquel desasimiento 
de todas las cosas delà tierra, que admiraba al mismo 
cielo, con que el Senor la habia enriquecido para su 
mayor gloria. Confirmôla en la resolucion de consa- 
grarcon voto su virginidad â Jesucristo, y de aban- 
donarlo todo por su amor, declarândole que el Senor 
îallamabaâ la mas eîevada perfeccion, por un camino . 
enteramente parecido al que le habia senalado â él. 

Antes de tomar la santa algun partido, volvia de 
cuando en cuando â la Porciîmcula à tratar con el 
serâlico padre; y este poco â poco le fué comunicando 
suespiritu; inspirândole el pensamiento de hacer para 
las personas de su sexo lo mismo que él habia co- 
menzado ya en beneficio de los hombres. Dispusieron 
el plan entre los dos durante la cuaresma del ano de 
1212; y escogieron el dia 18 de marzo, que era do- 
mingo de Ramos, para la ejecucion de tan gloriosa 
empresa. Este dia se dejô ver la santa en la catedral, 
adornada con las mas preciosas galas que ténia, como 
si fuese a cumplir con el precepto de la ïglesia. Àcu- 
dieron todos los demas à recibir los ramos, y sola 
5 Clara se mantuvo en su sitio por modestia. Bajo en- 
tonces el obispo del altar y encaminàndose adonde 
estaba la santa, le entrego una palma, como presagio 
de la gloriosa Victoria que aquel dia habia de conse- 
guir del mundo. Por la tarde pasô â la iglesia d' 
Nuestra Senora de los Angeles, llamada la Porciün* 
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cula. Ilecibiôla san Francisco, acompanado de sus 
frailes, todos con vêlas en las manos y cantando 
salmos. Despues de una breve oracion, hizo Clara 
que le cortasen el cabeilo; y recibiendo el habito de 
penitencia al pié del altar, pasô à una casa vecina, 
donde se desnudô de su galas y se vistio de un gro- 
sero saco, cenido con una cuerda. Condujoia despues 
san Francisco à la iglesia de San Pablo, y la entregô 
en manos de las religiosas benedictinas. 

Sorprendiô esta accion à toda la ciudad; y como 
Clara no contaba à la sazon mas que diez y oeho anos, 
se calHicô esta resolucion de lijereza, 6 por un rasgo 
inconsiderado de la juventud. Sobre todo, se mostra- 
ron muy irritados sus padres y sus parientes, pare- 
ciéndoles que aquella determinacion manchaba el 
honor de toda la familia. Practrcaron todos los me- 
dios que pudieron para obligarla à desistir de ella, sin 
perdonar los esfuerzos de la violencia para arran- 
carla de su asilo; pero nada bastô para doblar su 
constancia, porque, asiendo fuertemente el altar con 
una mano, y mostrando en la otra sus cabelios cor- 
tados à los que intentaban sacarla del monasterio : 
Sabed, les dijo, quejamàs tendrè otro esposo que Jesu - 
cristo j ni vestiré otro traje que este liâbito y sayal de 
penitencia . A vista de tan resuelta determinacion, se 
despidieron los enemigos de su reposo. Con todo eso, 
le pareciô à san Francisco que estaria mas segura en 
ei monasterio de San Angel de Panso, que era de la 
misma religion de san Benito. 

Àun no habia estado quince dias en él, cuando 
[nés, hermana menor de la santa, vino en busca suya 
para servir a Dios con el mismo hâbito y vivir en su 
compama el resto de sus dias. Esto irrité mucho mas 
a toda la parentela. Acudieron al convento doce de sus 
.deudos para sacarla por fuerza, y despues de otros 
muchos desôrdenes que cometieron, la arrancaron 
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cou violencia de entre los mismos brazos de su her- 
mana. Hiciéronle pedazos el hâbito, arrastraronia, 
acocearonla, llenaronla de injurias; pcro ella protos- 
taba que no dejaria de ser monja, aunque la matasen. 
Como Clara no podia resistir a la fuerza, recurriô a 
Dios ; y despues de una brève, pero fervorosa oracion, 
sale del convento; corre iras de su hermana; y con 
un prodigio, que tuvo por testigos à todos los parien- 
tes, la hizo inmoble. En vanollamaron por socorro 
para moverla, aunque fuese arrastràndola; no fuépo- 
sible menearla, Aturdiôlos lamaravilla; y viendoque 
el cielo se interesaba en el negocio, avergonzados de 
haber hecho inutilmente tantos esfuerzos, la dejaron 
en las manos de Clara, que la restituyô como en 
triunfo al monasterio. 

Publicôse este portentoso suceso, y â vista de él 
abrieron los ojos todos los que los tenian tan cerrados. 
Hizo san Francisco reparar la iglesia de San Damian, 
que se iba arruinando; y habiendo comprado ta casa 
queestaba contigua a la misma iglesia, trajo â ella à 
sus dos hijas. En esta iglesia tuvo principio la célébré 
ôrden de religiosas franciscas, asi como le habia teni- 
do el de los religiosos en la iglesia de ta Porciüncula; 
y tal fué el nacimiento de aquetla iluslre religion de vir- 
genes seraftcas, que en estos ültimos tiempos en que 
iba desmayando tanto la virtud cristiana, resucito 
aquellos milagrosdepenitencia, de fervor, de inocen- 
cia y de santidad, que sou la admiracion del universo ; 
haciendo redorecer la preciosa flor de la virginidad, 
que parecia haber marchitado el tiempo. Aprobôla lue- 
go el papalnocencio Ht, en el mismo afio de 1212; y en 
el siguiente la confirmé su sucesor Ilonorio, asimisino 
lit, comenzândose desde luego à llamar la religion de 
las ctarisas, del nombre de su fundadora santa Clara, 
la cual tuvo el consuelo de ver aumentarse inmedia* 
tamente su pequefio rebaho. Su misma madré Hortur 
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*ana y Beatriz, la menordesus hermanas, quisieron 
ser del numéro de sus hijas. Olras doce jôvenes seiïo- 
ritas abrazaron el nuevo instituto, que, ademàs del 
ejercieio de todas las virtudes, hace profesion de un 
total desasimiento y de una extrema j obreza. Todas 
hicieron los très votos en manos de san Francisco; v 

* V 

todas à una voz eligieron por madré y superiora suya 
a santa Clara. Obedecié; pero considerândose siempre 
por su humildad la inüma de todas, se le hacia inso- 
portable la carga.Ilizoincreibles esfuerzos para que la 
librasen del empleo. Représenté que, creciendo cada 
dia el numéro de las monjas, no eran suficientes sus 
fuerzas ni su capacidad para el gobierno de tantas, y 
que no faltaban religiosas en el convento muy capa- 
ces y muy dignas de aquel empleo. Pero â san Fran¬ 
cisco le hicieron mas fuerza las razones de todas las 
demàs que las suyas; y por parecer de todas, la con¬ 
firmé en el olicio de superiora, dàndde el nombre de 
abadesa, à pesar de su repugnancia. 

Considéré Clara la dignidad de su caigo como nue¬ 
vo titulo û obligacion de ser mas humilde, mas pobre* 
mas mortîfjcada y mas fervorosa que todas las her¬ 
manas. No solo las servia en el refectorio, en la cn- 
fermeria y en todo lo demàs; sino que se valia de su 
autoridad de superiora para dejar â las otras los ofî- 
cios mas faciles y menos répugnantes, cargando ella 
soîa con los mas penosos, mas bajos y mas contrarios 
â la misma naturaleza. Su virtud favorecida era la 
santa pobreza. Dio de esto buenas pruebas desde ci 
principio de su conversion, distribuyendo entre \o$\ 
pobres todos los bienes que heredé por muerte de su 1 ' 
padre, sin aplicar à si ni à su convento un solo mara* \ 
vedi. No solo no consintié jamàs que sus conventos 
tuviesen fondos ni rentas, sino que severamente pro- 
bibiose hiciesen en ellos grandes provisiones, que- 
riendo que dependiesen de la caridad de los ûeles. No 
8. 15 
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gustaba de que los frailes que salian â pedir limosna 
para el convento trajesen panes enteros, sino los men- 
drugos y regojos que sobraban â los que la daban 
Escogiô el titulo de Pobre, como ei mas honorifico 
f>arasu comunidad- y en efecto,su religion seintitulôl 
fo religion de las senoras pobres . El papa Gregorio IX, 
que la veneraba mucho, y desde el priucipio de su 
pontificado se habia encomendado à sus oraciones, 
deseô que admitiese rentas y aun se las ofreciô para 
asegurar la subsistencia de sus monasterios; pero le 
hizo tantas instancias, y le alegô tantas razones para 
que en nada alteraseei primitivo espiritu de su insti- 
tuto, que su Santidad desistiô del intento y alabô su 
grande confianza en la divina Providencia. Mostro 
Dios cuanto le agradaba esta confianza y este herôico 
espiritu de pobreza. En una ocasion no habia en el 
convento mas que un pan, y esemuy pequeîio : llegô 
la hora de corner, y la santa ordenô à la despensera 
que enviase medio pan â los frailes que la servian, y 
del otro medio hiciese cincuenta porciones para otras 
tantas monjas que habia en la comunidad. Obedecio 
la despensera, y el pan se inuitiplicô tan milagrosa- 
mente, que bastô para que todas las religiosas queda- 
sen satisfechas. Otros muehosprodigios obrô el Sefior 
para manifestar cuanto velaba sobre sus necesidades-, 
de manera que con mueha razon fueron las clarisas 
Mamadas por mucho tiempo las monjas de la Provi¬ 
dencia . 

Siendo este total desasimiento de las cosas dei 
tnundo objeto digno de la admiration universal, no 
se ténia por menos milagrosu asombrosa penitencisu 
Fuera de la exacta observancia de las réglas comu- 
nés à las demâs, como andar sienrpre con los pies 
descalzos sin zoclos ni sandalias; dormir sobre la 
dura tierra; ayunartodo el afto,y muchos dias à pan 
y agua; y no ver, ni se^ vista de persona aiguna de 
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fuera; hacia otras penitencias tan extraordinarias, 
que apenas se pueden referir sin riesgo de no ser 
creidas. Ténia dos cilicios de que usaba alternativa- 
,mente, uno de crines que traia â raiz de las cames, 
jcefiido con una cuerda de trece nudos; otro era una 
’piel de puerco, cortadas las cerdas muy por abajo,- 
cuyas puntas se le metian por la carne, haciéndote 
padecer un continuo y penosisimo martirio. Las dos 
cuaresmas de la Jglesia y de san Martin, que acaba 
el dia de Navidad, las ayunaba todas â pan y agua, 
menos los lunes, los miércoles y los viernes que nada 
comia absolutamente. Por muchos afios no usô otra 
cama ni otro abrigoen ella que ladesnuda tierra, con 
un manojo de sarmientos por cabecera. E9te fuésu 
lecho hasta pocos aîlos antes de su muerte, en que 
por expreso precepto del obispo de Asis y de san 
Francisco se acostô encima de un poco de paja. 

Pero estas excesivas penitencias no carecian â la 
verdad de muchos consuelos. Favorecida de un su* 
blime don de contemplacion, gozaba frecuentes co- 
municaciones con su Dios, que le daba anticipada- 
mente â gustar en la tierra aquellas dulzuras espiri- 
tuales, que son como la prucba de las delicias dei 
cielo. Su oracion era siempre fervorosa, y rara vez 
sin derramar en ella copiosas làgrimas, salia de ella 
toda abrasada en las Hamas del divino amor; y sus 
palabras todas eran fuego, aeompafiadas de un atrac- 
tivo tan elicaz, que se hacia duena de todos los co- 
razones. Apenas le daban otro nombre, que el de la 
enamorada de Jesucristo. Vivo yo , repetia muchas ve 
ces al dia, mas no soy yo la que vivo; Jesucristo vivee * 
esta indigna sierva suya . La devocion que profesaba 
â la Madré, correspondu en todo â la ternura con que 
amaba al llijo. îNo se vio jamâs devocion mas afec- 
osa ni mas encendida con la santisima Yirgen. 

Al fin, sus excesivas penitencias le arruinaron la 
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salud; pero nunca le debilitaron el fervor. No pu- 
diendo va mantenerse sobre sus pies, se hacia llevar 
delante del Santisimo Sacramento; y luego que se 
ponia en su presencia, era arrebatada en éxtasis. 
fstando tan impedida, que solo ténia libres las ma- 
nos, trabajaba para la iglesia, bilando la tela para Ios 
corporales; y no obstante su extremo amor à la po- 
breza, queria que todo lo que babia de servir al culto 
divino fuese precioso, magnifîco y exquisito. 

Habiendo declarado la guerraà la silla apostôlica, 
el emperador FedeHco II asolaba con su ejército, 
lleno de sarracenos, el estado eclesiàstico, Fué sU 
tiada la ciudad de Asis / como el convento estaba 
inmediato à las murallas, iban ya à forzarle ios infie- 
Ies. LIena entonces la santa de una vivisima con- 
fianza, se hizo llevar â la porteria con el Santisimo 
Sacramento, dentro de una cajita de plata, cerrada 
en otra de marfiL Postrada alli con todas sus hijas 
delante de Jesucristo, exclamé : Seïior, i quereis entre- 
gar en manos de ios infieles estas pobres siervas vues- 
Iras, que no tienen otro socorro que vos , y que colocqn 
en vos toda su confianza? Apenas pronunciô estas 
palabras, cuando se oyô una voz que salia como de 
lo interior del copon 6 de la caja, y le dijo : No 
tentas, hija mia, yo os guardaré y os librarè smnjpre 
de todo insulto. En el mismo punto, atemcrizados los 
soldados, se precipitaron del muro que ya habian 
escalado, y losenemigos levantaron el sitio. 

Un ano antes de su muerte, el cardenal de Ostia, 
que despues fue papa con nombre de Àlejandro IV, 
noticioso de la extremada debilidad â que la habian 
reducido las enfermedades, hizo un viaje desde Pe- 
rusa â Asis solo por verla. Despues de una larga con- 
versacion, en la cual formé mucho mayor concepto 
de su eminente santidad, pareciéndole que estaba ya 
enel ultimo peligro, quiso administrarle por si mismo 
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el santo viâtico. Lu ego que le recibiô, el mismo au- 
niento de fcrvor que en semejante ocasion resplan- 
dece siempre en todos los santos, la hizo cobrar 
nuevas fuerzas. El ano siguiente, volviendo de Fran¬ 
cia â Italia el papa Inocencio IV, quiso yisitar â la 
santa antes de restituirse â Roma. Paso por Asis con 
gran numéro de cardenales; y al llegar â la ciudad, 
supo que santa Clara aôababa de recibir el viatico, 
administrado por el provincial de los padres menores. 
Entré en el convento con cuatro cardenales y su 
Santidad le alargô la mano para que selabesase; 
pero la santa quiso absolutamente besarle los piés, 
y fué preciso darle este piadoso gusto. Pidié despues 
humildemente la absolucion de sus pecados, mos- 
trando con sus palabras y con sus lâgrimas que ver- 
daderamente se ténia por la mayor pccadora que 
habia sobre la tierra. Diéle el papa la bendicion apos- 
tôlica, y le concediô una indulgencia plenaria en re- 
mision de sus pecados; diciendo, al retirarse, que el 
mundo iba â perder una de las mayores santas que se 
habian visto en lalglesia. 

Quiso Clara hacer su testamento, â imitacion de su 
padre san Francisco, no ya para dejar â sus hijas es- 
pirituales los bienes temporales que tan de antemano 
habia renunciado, sino aquel espiritu de la mas per- 
fecta pobreza que deseaba perpetuar en su religiosa 
posteridad, como herencia propi a de su ôrden. Ha- 
blàndole su confesor, que se llamaba fray Reginaldo, 
sobre el mérito y sobre las utilidades de la virtuel de 
la paciencia : / O mi padre^ dijo la santa, desde que 
Bios me hizo la gracia de que me consagrase toda â su 
servicio, ningun trabajo se me ha hecko penosOj ninguna 
penitencia dijicil, ninguna enfermedad desagradable. 
/Ay padre rnio (aùadio), y que cosa lan dulce espadecer 
por amor de Jesucristo! Su agoiha fué propiamente un 
acceso mas violento deldivino amor, y en ellase ase- 
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gura que se le apareciô nuestro Senor, acompanado 
de un gran numéro de virgenes que la convidaban é 
que fuese à celebrar sus bodas con el Esposo celes- 
tial; y en el mismo dichoso momento entré en el 
gozo del Senor el dia 11 de agosto de 1253, casi à los 
60 anos de su edad, habiendo pasado los cuarenta y 
dos en la vida religiosa. 

Luego que se divulgô la noticia de su muerte, con- 
curriô al monasterio toda la ciudad; y el papa mis¬ 
mo, que ya habia partido, volviô à ella con todos los 
cardenales para asistir à su entierro. Comenzaban los 
religiosos de san Francisco à cantar el oficio de di- 
funtos de cuerpo présente cuando el papa les enviô 
à decir que antes bien debian cantar el oficio de las 
santas virgenes; pero el cardenal de Ostia représenté 
à su Santidad que no era razon precipitar las cosas 
en un negocio de tanta importaneia; y que, noobs- 
tante de ser tantas y tan visibles las muestras de la 
santidad de aquella virtuosa virgen, siempre séria pre- 
ciso hacer informaciones juridicas de la heroicidad 
de sus virtudes y de la verdad de sus milagros, antes 
de decretarle el culto y los honores de santa. El mis¬ 
mo cardenal pronunciô la oracion funebre, y el cuerpo 
de la santa fué conducido, como en triunfo, al con- 
vento de la iglesia de San Gregorio, adonde tambien 
habia sido trasladado el del seràfico padre san Fran¬ 
cisco, por considerarse menos expuesta à las excur- 
siones de los enemigos, que la de San Damian. Luego 
se hizo céleore y glorioso su sepulcro por una multi- 
tud prodigiosade milagros; y elevado el afio siguiente 
à la silla apostôlica el cardenal de Ostia, con el nom¬ 
bre de Aiejandro IV, la canonizô con grande solem- 
nidad dos aftos despues de su muerte, senalando su 
fiesta, no en el dia 11 de agosto en que sucediô, sino 
en el dia 12, en que el mismo papa habia pronunciado 
su oracion funebre, Cinco anos depues fué levantado 
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el santo cuerpo para ser trasladado à otra iglesia que 
se habia edificado en su honor y con la advoeacion de 
su nombre ; haciéndose esta traslacion en preseneia 
de! papa Clcmente IV, que habia sueedido â ürbano IV 
sueesor inmediato de Alejandro, 

En vida de la sauta sc habia extendido su ôrdeu 
oor Italia, Francia y Flandes, sin que ella se moyiese 
de su conventô de San Damian, contentândose con 
enviar algunas hijas suyas para fundar los conventos 
de su santa régla. Esta sagrada ôrden, tan recomen- 
dable por la perfection de su institulo, como respe» 
table por el resplandor de las virtudes evangélicas 
que edifïcan â toda la Iglesia, se ha dividido despues 
en muchas y diferentes ramas, 

Las que se mantuvieron siempre en el primitivo 
espiritu del instituto, 6 abrazaron despues la reforma 
de sauta Coleta, conseryan el antiguo nombre de cla- 
risas ô de senoras pobres de santa Clara. Las que dos 
afios despues de la muer te de nuestra santa admitie- 
ron la dispensa del papa Urbano para poder poseer 
uentas, se llaman urbanistas. Aquellas que anadieron 
a los estatutos algunos reglamentos particulares, se 
diceti capuchinas, otras de la Anunciada, otras del 
Ave Maria, otras de la Concepeion, otras recoletas. 
Todas estas ramas, unidas â su troneo, componen 
mas de cuatromil conyentos, y en ellos cerca de cien 
mil religiosas. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

En Asis, en Umbria, santa Clara, virgen, primera 
religiosa de las Sores de Frailes Menores, que, siendo 
célébré por su vida y milagros, fué puesta en el nûme- 
ro de las santas virgenes por el papa Alejandro IV. 

En Catana en Sicilia, la fiesta de Euplo, diâcono, del 
tiempo de los emperadores Diocleciano y Maximiano, 
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clcuaî,liabiendo sido atormentado larguisimo tiempo 
por la confesion dcl Seîior, recibiô al fin la corona del 
martirio por medio de la degollacion. 

En Àusburgo, santa Hilaria, madré de Santa Afra, 
mârtir, que, velando junto al sepulcro de esta, fué 
entregada al fuego en el mismo lugar,j)or la fe de 
Jesucristo, con sus criadas Digna, Euprepia y Eu- 
nomia. 

En dicha ciudad y en el mismo dia, fueron tambien 
martirizados san Quiriaco, san Largio, san Crescen¬ 
do, santa Ninga, santa Juliana y otros veinte. 

En Siria, sari Macario y san Julian, màrtires. 

En Nicomedia, san Aniceto, conde, y su hermano 
san Potino, màrtires con otros muchcs, bajo el em- 
perador Diocleciano. 

En Falerio en Toseana, el suplicio de san Graciliano 
y de santa Felicisima, virgen, à quienes machucaron 
primero las quradas con piedras por la confesion de 
Jesucristo, y luego les cortaron la cabeza, alcanzando 
asî la corona tan ansiada del martirio. 

En el mismo dia, san Porcario, abad del monasterio 
de Lerins, y quinientos monjes inmolados por los 
bârbaros en odio de la fe catôlica; alcanzando asi la 
corona del martirio por que tanto suspiraban. 

En Milan, lamuertedesan Eusebio, obispoy con- 
fesor. 

En Bresa, san ïlerculano, obispo. 

En Verno, cerca de Melun, los santos màrtires Félix 
v Felicîsimo. 

V 

EnRemiremont, labienaventuradaCecilia, abadesa. 

En el monte llamado Santa Valburga, cerca de Co* 
lonia, la venerable üdevolta, virgen, del ôrden Cis- 
terciense. 

Entre los Griegos, los santos màrtires Pâmfilo y 
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La misa es en honor de la sania, y la oracion la 

siguiente : 


Exaudi nos, Deus salutaris 
noster, ut, sicut de beat# Cia- 
ræ virginis lun» festivilate 
gaudemus , ita piæ devotio- 
nis erudiamur affeclu. .Per Do- 
min am uosirum Jesum Clu is- 
tum.... 


La epislola es del cap. 

Pablo à 

Praires. Qui gloriatur, io 
Domino glonetur. Non enim 
qui seipsum commcndal , ille 
probatus esl : sed quem Deus 
commendat, Ulinam susline- 
relis modicum quid insipîentiæ 
meæ , sed et supporlaie me : 
Ænuilor enim vos Dei æmu- 
îalione. Despondi enim vos uni 
viro , virginem caslam exhibe- 
re Christo. 


Oyenos , Seftor y Salvador 
nneslro ; y haz que la alegna 
que sentimos en la festiviclnd 
de tu bienaventurada vfrgen 
santa Clara , sea acompanadii 
de los afectos de un a verdudera 
devocion. Pur nuestroSeftor Je- 
sucristo— 

« 

10 y 11 de la segunda de san 
los Corintios. 

Hermanos : El que se glorfa, 
glonese en cl Senor. Porque 
elque se alaba àsi mîsmo,no 
es cl que esta acrisolado , sino 
aquel â quicn Dios alaba. Oja- 
la sufriéseis algun poco de 
mi ignora h cia; pero con tndo 
eso sufrîdme; porque yo os zelo, 
pur zelo que tengo de Dios. 
Pucsto que os he desposado, 
para prcsentaroscomonua casta 
vi rge i1 â u n so lo h o m b re ,â C r is to 


NOTA. 

« Habiendo entendido san Pablo, por relacion de 
Tito, su amado discipulo, que algunos falsos apôsto- 
les, venidos entre los judios, procuraban desacredi- 
tarle en Gorinto, para deshacer todo lo bueno que 
liabia hecho en aquella ciudad, se considéré obligado 
à volver por si y hacer su apologia en esta segunda 
epistola. Pinta lo que son aquellos falsos doctores, y 

45. 



262 A*C CBISTIAXO. 

se ve precisado para justificarse à hablar de si mismo 
con alguna estimation; pero en el modo con que lo 
hace, mariiliesta bien lo rnucho que esto costaba à su 
humildad y a su modestia. » 

REFLEXIOXES. 

No es eslimado aquel que se alaba a si mismo . No 
hay cosamas despreciable, ni realmente mas despre- 
ciada, que un hombre orgulloso. Pocas pasiones hay 
mas ioeas. No puede uno vivir tan satisfecho de si 
mismo, ni tan prendado de su imaginario inérito, sin 
una visible falta de virtud y aun de entendimiento, y 
sin algun desorden en el juicio. El que imprudente- 
mente se alaba, por el mismo hecho se desacredita; à 
todo hombre de juicio sentado se le haee insufrible 
esta necia vanidad. Puede alguna vez importar macho 
el que se sepa que un grande teescribe; que un hom-: 
bre sabio es amigo tuyo; que otro de distineion te; 
estima; pero siempre es cosa ridicula que esto se 
sepa por U. Este hipo de alabarse a si propio, no solo 
es siempre puéril, sino clara seiïal de poca cabeza; 
descûbrese no sé qué especie de parvulez y de imbe- 
cilidad en alabarse uno tan groseramente. Dicoites 
se es se s sapidités, dice el Àpôstol, Rom. 1 ? sbulti facti 
sunt. Por eso, quiso el Senor que el orgulloso encon- 
trase el castigo en el orgulîo mismo. Pretende ser 
eslimado, y por lo mismo se hace despreeiable. Pero 
al contrario, un bajo concepto de si, un eterno silen- 
cio sobre todo lo que puede granjearte estimacion, 
son pruebas relevantes de un verdadero mérito, y 
ceden en mueho honor del que las posee. Ciertamente 
no hay pasion mas contraria al fin que se propone, y 
aun â aquel mismo bien imaginario con que nos lison* 
jea, que el orgullo; porque al fin intenta sobresalir, 
brillai** descollar sobre los demàs. iEsfuerzos vanos, 
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frivolos proyectos ! El orgulloso busca en todo la dis- 
tincion, y en todo encuenlra la confusion y el despre- 
cio. Fatigase por dar una alla idea de su persona, y 
solo consigue hacerse la fabula de toda la ciudad y la 
risade la gente de bien. Pcro si â lomenos escarmen- 
tara en cabeza propia, babria algun logro; pero no 
âay que esperarlo. El orgullo ciega ; bien puede verse 
pisado, pero domado nunca se verâ. Los oficios de 
mayor abatimiento le irritan, mas no le curan. jCosa 
extrafia ! no hay en el hombre vicio que tenga menos 
fundamento, y no le hay que eche mas profundas 
raices. ^Quién puede entrar dentro de si mismo sin 
enconlrar mil cosas que le humillen? Y entre tantos 
mot i vos de humiliation, ^seeleva el engreimiento? 
Yerdaderamente que nada nos debe bumillar mas que 
nuestro orgullo. 

El evangelio es del cap . 25 de san Mateo . 

la illo tempore dixit Jésus Enaquel tiempo dijo Jésus é 
discipulis suis parabolam liane : sus diseipulos esta parâbola : 
Simile erii regnum cœlorum Sera semejante el reino de Ios 
decem virginibus : quæ, accî- cielos à diez virgenes, que, to- 
pienies lampades suas , exie- mando sus lâmparas, salieron â 
runi obviam sponso, ei sponsæ. recibir al esposo y â la esposa.. 
Quiaque autem ex eis eraut Pero cinco de ellas eran necias, 
faluæ, el quiaque prudentes ; y cillCO prudentes; mas las ciilCO 
sed quinque faluæ, accepiis necias, habiendo tomodo las 
lampadibus , non sumpseruni lâmparas , uo l’evaron consigo 
oleum sccum : prudentes vero accite ; pero ias prudentes to- 
acceperuni oleum in vasis suis maronaceite en sus vasijas jun- 
cum lampadibus. Moram autem tamente con las lâmparas. Y lar- 
facienie sponso, dormiiaveruni dando el esposo, comenzarou à 
omnes, ei dormieruni. Media cabecear, ysedurmieron lodasjj 
autem nocie clamor factus est ; pero â eso de inedia noche sc 
Ecce sponsus venit, exile ob- oyu un gran clamor: Mirad que 
viam ei. Tune surrexeruni om- viene el esposo, salid â recibir-, 
nés virgiues illæ, et ornaverunt le ; entouces se levantaron tOr 
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lanipndes suas. Fatuæ autem 
sapienlibus dixcrunt : Date no- 
bis de oleo veslro, quia lampa- 
des nostne exstinguuniur.Res- 
ponderunl prudentes, dicentes: 
Ne forte non sufficial nobis, et 
vobîs; ite potius ad vendentes, 
el emile vobis. Dum autem 
îrent emere, venil sponsus : 
et quæ paratæ erant, iutrave- 
runt c.um eo ad nupiias , et 
clausa est jainia. Novissimc vero 
veniunt, et reliquæ virgines , 
dicentes : Domine , Domine , 
aperi nobis. Àt ille respou- 
dens , ait : Amen dico vobis, 
nescio vos. Vigilaie itaqüe, 
quia nescitîs diem , neque ho* 
ram. 


das aquellas vfrgencs, y ador- 
naron sus lâmparas. Mas las 
necias dijeron a las prudentes ; 
Dadnosde vueslroaceite, porque 
se apagan nuestras lamparas, 
Hespondieron las prudentes, du 
ciendo : No sea que no baste 
para uosotras y para vosotras; 
id mas bien â los que le venden, 
y comprad para vosotras. Pero 
nnentras iban â comprarle, vino 
el rsposo, y las que estaban pre- 
venidas entraron cou él u las bo * 
das, y se cerr<5 la puerta. Al ün, 
llegan tambien las do trias vfrge- 
nes , diciemlo : Seiior, Seuor, 
âbrcnos. Y él les responde, y 
dice : En verdad os digo que 
no os conozco. Velad , pues, 
porque no sabeis el dia ni la 
hora. 


MEDITACION. 


PEL CORTO NUMERO DE LOS QUE SE SALVAN. 

PUNTO PRÏMEUO. 

Considéra que hay pocas verdades en el cristianis- 
mo mas claras y mas sôlidamente establecidas que 
esta : Entrad por la'puerta angosta, nos dice el Iiijo 
de Dios, porque la que conduce â la perdicion es ancha 
y espaciosa, y es grande el numéro de los que entran por 
tlla; ptio la que conduce â la vida es estrechci , y poco* 
tntran por esta puerta. Pauci sunt qui inveniunt eams 
En otra parte dice: Muchos son los llamados, y pocos 
los escogidos. Pauci vero elecii. Lo mismo y en los 
propios términos lo vuelve â repelir otra vez. Como 
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el Salvador repetia tantas veces â sus discipulos esta 
terrible verdad, le liicieron en una ocasion esta pré¬ 
senta : Senor> i y es posible que sea (an corto el nü> 
mero de los que sesalvan? El Hijo de Dios por no ater- 
rar demasiado à los que le preguntaban y â los que 
le oian, eludiô la pregunta y se contenté con darles 
esta respuesta: llijos mios , la puerta del cielo es es - 
Irecha ; kaced esfuerzos para entrar por clla . Toda la 
Escritura esta llena de figuras, pruebas y ejemplos 
de e$ta espantosa verdad ; y basta un buen entendi- 
îniento para convencernos de este corto numéro. No 
hay mas que un camino para el cielo, porque nohay 
mas que un Evangelio; pero ,>son muchos los que 
van por este camino? i son muchos los que siguen las 
màximas de este Evangelio? ^què concepto forma- 
riamos de la verdad y de la santidad de nuestra reli¬ 
gion si, despues de todo lo que Jesucristo nos dijo, 
despues de todo lu que hicieron los santos, fuera muy 
grande el numéro de los escogidos? pero^seréyo de 
este corto numéro? Eso se ha de juzgar por la con- 
formidad de nuestra vida con las màximas del Evan- 
gelio que seguimos tan mal. iCosa extraha! Corre la 
voz de que se ha peixlido una nave. \ Cuântos se asus- 
tan! \ cuantos se sobresaltan ! Aunque baya diez mil 
naves en el mar, la noticia de que una sola naufragé, 
hace entrar en cuidado â todos los négociantes, i Pues 
que ! sabemos que de todos los que actualmente vi- 
ven en el mundo muy pocos arribaràn al puerto de 
la salvacion eterna, y que la mayor parte naufragarâ 
miserablemente. iQuién me ha dicho â mi que no lie 
de ser del numéro de estos infelices ? Fùndase la se- 
guridad en que no se tiene una vida totalmente per- 
dida y estragada. Las virgenes necias la tenian muy 
pura, y con todo eso fueron reprobadas. El siervo 
perezoso no liabia hurtado los bienes ajenos; pero 
no habia negociado con lospropios, y fué arrojado 
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à las tinieblas exteriores. Ciertamente, aunque no tu ■ 
viéramosotromotivo para temer que esta fatal segu- 
ridad, esta perniciosa insensibihdad con que vivim# \ 
£ no séria muy sobrado para hacernos temblar y es< 
tremecer sobre nuestra futurasuerte? 

PUNTO SEGÜNDO. 

Considéra que, para salyarse, hay preceptos que 
obedecer, réglas que observar,y màximas que seguir. 
Para salvarse, es menester domar las pasiones, hacer 
violencia al natural, resistir à la inelinacion, y tener 
una vida pura y mortificada. Los fariseos eran unos 
hombres de un exterior muy compuesto y arreglado : 
su procéder parecia irreprensible; hacian larga ora- 
cion y ayunaban mucho. Con todo eso, segun el orà- 
culo del mismo Jesucristo, si nosotros no observa- 
mos la ley mas exactamente que ellos ; si nuestra 
virtud no es mas sôiida y mas perfecta que la suya, 
jamâs entraremos en el cielo. Mucho es, à la verdad, 
el no vengarse , todavia es mucho mas perdonar las 
injurias; con todo eso , para salvarse, es menester 
hacer algunacosa mas perfectay mas herôica; porque 
es preciso amar à los mismos que nos persiguen, 
aun à aquellos mismos que nos maltratan. No basta 
condenar las malas obras; es menester mirar con 
horror hasta los malos pensamientos. No solo no es 
licito retener los bienes ajenos, es preciso socorrer à 
los pobres con los propios, y renunciar con el afecto 
6 con el efecto lo que se posee por amor de Jesu- 
cristo. Es preciso vivir inocente ô penitente; y si no, 
esperar sin remedio la condenacion eterna. Ningun 
cristiano se puede dispensar de la cristiana humit- 
dad; su modestia ha de ser enemiga de todo fausto. 
No basta haber abrazado el estado religioso; para 
salvarse, se ha de Yivir necesariamente segun su espi- 
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rilu, guardar susconstitucionesy observar sus réglas. 
Infiere de todos estos principios si seràn muchos los 
que se salvan : Amcirâs al Sehor tu Dios con todo tu 
corazon, coyi toda tu cilmci , con todos tus fiterzas ; y al 
prôjimo como à U mîsnio . Este es el primerov el mayor 
Je losmandamientos, basa y fundamento de todos los 
demàs. ^lïallarânse hoy muchos cristianos aun entre 
aquellos que hacen profesion de virtud, que guar-‘ 
den verdaderamente este precepto? Un solo pecado 
mortal nos arrebata en un momento todo el mérito 
de la mas Santa vida. jSon muchos los que viven hoy 
con inocencia? Ninguno hay que pueda estar seguro 
de su peniteucia. Pues vuelve otra vez à inferir si se¬ 
ràn muchos los que se salvan. La gracia final, que es 
la que propiamente constituye los escogidos , es un 
don gratuito que nunca podemos merecer. Esta gra¬ 
cia decisiva de uuestraeterna suerte, ^se franquearà 
con freeuencia en la postrera hora à los que apenas 
acertaron à obedecer à Dios en toda su vida? iy pue- 
do yo prometérmela prudentemente considerando el 
desorden delamia? 

Todo me aterra, gran Dios, todo me espanta ; mas 
ni por eso es capaz de disminuir un puuto la con- 
fianza que tengo en vuestra infinita misericordia. Es¬ 
tas mismas refiexiones que ahora hago por vuestra 
divina gracia, son pruebas concluyentes del deseo 
que teneisde mi eterna salvacion, Voy à trabajar se- 
riamentc enella, mediantevuestropoderoso auxilio; 
y por corto que sea el numéro de los que se salvan 
confio, mi Dios, que no he de ser excluido de él. 

JACULATOMAS. 

Tuus sum ego, salvum me fac . Salm. 118. 

Tuyo soy, Dios mio, sàlvame. 

Ne projicias me à facie tua, et spiritum sanctum tuurn 

ne auferas à me . Salm, 50. 
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No me arrojes, Seftor, de tu presencia, ni se aparté 

jamâs de mi tu Santa gracia. 

PROPOSITOS. 

1, Pocos se salvarân, y es preciso que asi sea. Con 
efpcto, si con taies leyes y con taies mâximas nos 
dejaranuestra religion grandes esperanzas de salvar- 
nos, haciendo lo contrario de lo que ella manda, y 
viviéndose como ordinariamente se vive, <-qué con- 
cepto hariamos de ella? ^no se reduciria entonces a 
unapura ceremonia? Pero, gracias â Dios, la primera 
que condena esta oposicion enorme, es nuestra 
misma religion. Reprueba la monstruosa deseme 
janza que se encuentra entre sus mâximas y nuestras 
costumbres; condena ese universal desôrden, y aun- 
que sea tan crecido el numéro de los cristianos co- 
bardes y relajados, no justifîcarâ su cobardia ni su 
relajacion. Corto es el numéro de los ajustados y de 
los buenos; procura ser de este numéro. La muche- 
dumbrese pierde; pues guârdate de mezclarte con 
la muchedumbre. Aunque toda tu comunidad, aun- 
que todos tus amigos se dispensen enja observancia 
de las mas sautas réglas; aunque fueses tü solo el 
que las observases, no délibérés un puntoen distin- 
guirte de los demâs*por esta religiosa punlualidad. 
Tendrântc por un impertinente reformador, por un 
mudocensor de su inobservancia; no importa; déjà- 
los decir; sé fiel y di'Ies con resolucion que, por mu 
cho que se haga por la salvacion, nunca sera dema- 
siado. 

2. lias de ser sumamente exacto en el cumplimiento 
de las mas minimas obligaciones y de las observan¬ 
ces comunes; pero no te has de contentar con ellas 
solas. Aun en las comunidades mas observantes sierm 
dre es corto el numéro de los fervorosos; aspira al 
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mismo fervor, é imponte una ley de que te cuenten 
entre eîlos-, sin olvidarte de las mas esenciales, prac- 
iica con perseverancia las de supererogacion. Fre 
cuenta Ios sacraæentos; confiésate muy à menudo, 
y aliméntate con el pan de los fuertes en esta vida 
enemiga 5 conserva inalterablemente la gracia -, ten una 
extrema delicadeza de conciencia; cumple con pun 
tualidad todos los deberes de tu estado ; no te des- 
cuides en el ejercicio de las buenas obras. Uaz li- 
mosna, sean todas tus oraciones acompanadas de 
espiritu y de devocion; profésasela muy tierna y 
muy afectuosa â la santisima Virgen, persuadido à que 
esta devocion es una de las senales menos equivocas 
de predestinacion. Visita con mucha frecuencia al 
Sanüsimo Sacraraento, y pon en él toda tu confianza. 
No hay condition, no hay estado, en que no se pue- 
dan hacer todos estos ejercicios; y ellos son un me- 
dio muy seguro para ser contado en el corto numéro 
de los que se salvan. , 
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DIA TRECE. 

SANTA RÀDEGUNDIS, reina de francia. 

Santa Radegundis, mucho mas ilustre por el mé- 
rito de santa, que por el titulo dereina de Francia, 
fué liija de Bertario, rey de Tunngia, y naciô a! 
principio del se*s.to siglo. Estando para morir su 
abuelo Basin, rey de Turingia, dejo repartidos sus 
estados entre sus très bijos, Baderico, llermenfrido 
y Bertario. Caso Hermenfrido con Amalberga, sobri- 
na de Teodorico, rey de los Godos en Italia, princesa 
llena de ambicion y de crueldad, la cual, deseosa 
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de reinar sola, indujo al rey su marido â que se 
deshiciese de sus hermanos, Comenzé por Bertario, 
padredeRadegundis, àquien hizo asesinar, y déclaré 
Iaguerra al otro hermano Baderico. No considérant 
dose con bastanles fuerzas, pidiô soeorro â Tierri, 
rey de Francia en Austrasia, ofreciéndole repartir 
con él Ios estados de Turingia, si lograba despojar de 
ellos â Baderico. En virtud de este tratado, entro 
Tierri con su ejéreito por la Turingia. Fué derrota- 
do Baderico; pero Hermenfrido no quiso hablar de 
repartimiento. Ofendido Tierri de la mala fe, resol- 
vio tomar venganza; y coligado con su hermano 
Cîotario, rey de Soisons, entré con él por la Turin¬ 
gia. Fué vencido Hermenfrido, y perdiô la vida con 
sus estados. Quedé el pais à merced de ios vence- 
dores,quese volvieron à Francia cargados de despojos 
y deprisioneros. Entre estos fué una la tiernaprincesa 
Radegundis, sobrina de Hermenfrido, é hija del 
rey Bertario. Contaba solos diez afïos, y era de tan 
extremada hermosura y de tan raro ingenio, que 
Cîotario cedié â Tierri todo lo que le tocaba en e l 
despojo, solo con que le dejase â la princesa Rade- 
gundis. Mandéla llevar al castillo de Aties en el Ver- 
mandois, donde la hizo educar como correspondis 
à su condicion, dàndole maestros que le ensefiasen 
las artes y las bellas letras. 

Ilizo en ellas maravillosos progresos la princesa ; 
pero donde mas se adelanté fué en la ciencia de los 
santos. Algunos escribieron que su primera educa- 
cion fué en cl gentilismo; pero que, luego que oyô ha- 
blar de los misterios de nuestra^ religion, pidié el 
bautismo. Lo que no tiene duda es que desde luego 
mostré Radegundis estar prevenida con las mas dul- 
ces bendiciones del Sehor. La modestia aftadia nue- 
vo rcsplandor â la hermosura; sobresalia en dodo su 
devocion ; era su bella pasion la caridad con los po-? 
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bres; sus delieias eran la oracion; y en fin, parecia 
haber nacido con iodas las virtudes cristianas. En la 
/ectura de libros devotos aprendio muy presto todos 
Jos secretos de la perfection, y la gracia le inspiré 
el deseo de practicarlos. Desde los once anos co- 
menzô â macerar su delicado cuerpo con frecuentes 
avunos y con instrumentes de penitencia. Sobre todo, 
la yirginidad era para ella de maravilloso atractivo: 
y desde entoncesresolvio no admitir jamâsà otro es- 
lX)so que â Jesueristo, especiahnente cuando supo 
que este Seiïor habia escogido para madré suya â una 
purisima doneella. Cercenaba de su comida los pla- 
tos mas exquisitos que le servian â la mesa, para 
repartirlos despues por sus mismas manos entre mu< 
chas ninas pobres que sustentaba. 

Encendida en amor de Jesucristo, ténia grande en- 
vidia à los mârtires por la dicha de haber derramado 
su sangre en defensa de la fe, y no podia disimular 
sus fervorosas ansias por la corona del martirio. Pa- 
reee que atendiô Dios â esta su vehemente inclina 
cion, disponiéndole dentro de su misma casa una 
nueva especie de persecucion, y permitiendo que sus 
mismos criados ejercitasen extraordinariamente su 
paciencia. No les gustaba aquel desprecio que hacia 
de las diversiones del mundo y de todo lo demàs 
que tanto iisonjea el gusto de las princesas de su 
elevacion. No podian sufrir tanta modestia en el tra- 
je, tanta oracion ni tanto amor al retiro. Molesta- 
banla cruelrnente en todas ocasiones, y à las repren- 
siones mas descompuestas se anadian siempre in¬ 
décentes tratamientos. Rebosaba de alegria la tierna 
princesa viendo que se le ofrecian tantas ocasiones 
de padecer, y jamâs se la oyô exnalar la menor queja. 
Pero al mismo tiempo metian mucho ruido tantas 
oellas prendas como la adornaban. No se bablaba de 
otra cosa en la corte que de la hermosura, de la 
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virtud y del extraordinario mérito de la princesa. 
Movido Clotario de lo que oia, quiso ir â verla, y 
quedô tan prendado de ella, que resolviô tomarla por 
esposa, aunque era todavia muy niîïa. 

Esta gran boda, en lugar de llenarla de gozo, le 
causé grande afliceion. Creeia su virtud con los afios, 
y con la virtud crecia la estimacion y cl amor â la 
virginidad. Mas queria ser virgen, que ser leina de 
Francia; y asî la sobresaltô mucho esta proposicion. 
Pero no era fàcil resistir. â un principe que sehabia 
hecho duerlo de su libertad por el derc-cho de las 
armas. Quiso huir, pero fué descubierta por los mis- 
mos confidentes de su fuga. Cogiéronîa, llevàronla 
al rey, que se casé solemnemente con ella. 

Queclaron con esto desconcertadas sus ideas; pero 
no por eso se desconcerté su virtud. Persuadiôse â 
que podia ser esposa de Jesucrislo, al mismo tiempo 
que â los ojos del mundo lo fuese tambien de un 
monarca de la tierra. No la deslumbrô eî resplandor 
de la corona; preciâbase mas de cristiana que de 
rcina, y este augusto titulo jamàs la hizo olvidar el 
de humiîde sierva de Bios. Enemiga de toda profani- 
dad, nunca se mostraba mas modesta que cuando 
cumplia con la obligacion de parecer magnifica; y se 
solîa decir en palacio que el ûnico modo de hacer la 
corte à la reina era ser devoto. 

Prosiguiô con sus piadosos ejercieios, sin que se 
los desconcertase el trono ni la elevacion. La unica 
Vtmtaja que halîaba en la nueva grandeza era el pro- 
porcionarle mas medios con que hacer bien â los po- 
bres. L# mayor partida del gasto era la de las limos- 
nas. Visitaba todos los dias à los pobres enfermos; 
dàbanle mas gusto los mas asquerosos; haciales las 
camas, curabales las heridas, y no permitia les fallase 
nada de lu que fiabian menester. En no encontrando 
â la reina en los hospitales 3 scguramentc sc la liallaria 
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en la iglesia 6 en su oratorio. Nobastando el dia para 
sus devociones, empleaba regularmente en oracion 
una parte de la noche. Ni el rigor del invierno era 
bastante para resfriar su fervor. No contenta con 
sustentar cada dia un prodigioso numéro de pobres, 
eran pocos los religiosos que no tuviesen parte en su 
caridad. Fundô un hospital en el castillo de Aties, 
dondehabia sido criada, y enriqueciô muchos monas- 
terios con preciosos dones de su îiberalidad. 

Lo mas admirable de la jôven y delicada prineesa 
era el rigor con que maceraba su carne en medio de 
las delicias de la corte. Llevaba ordinariamente un 
àspero cilieio debajo de las vestiduras reales, sobre 
todo en los dias de ceremonia. Observaba todos los 
ayunos de la Iglesia con rigor poco acostumbrado aun 
^n los monasterios mas estrechos. En ellos solo comia 
una vez al dia, y de un solo plato. Viéndose precisada 
à hallarse présente â las fiestas publicas, nunca lo 
hacia sin algun preservativo, conociendo bien su pe- 
ligro. Valiase de mil ingeniosas industrias para quitar 
el gusto à las diversiones mas inocentes, y para en- 
contrar en todo materia de mortificacion. 

Como amaba tanto la cruz, no podia privarse de 
ella por mueho tiempo. Padeciolas muy amargas, y 
tanto, que con razon le merecieron el titulo de esposa 
de Cristo cruciticado. Al principio del matrimonio 
mostrô el rey aprobar mucho sus devociones; ténia 
tan alto concepto de su virtud, que no se la pudieron 
hacer mudar los cortesanos, llenos del espiritu del 
mundo, é incomodados con tanta santidad, por mas 
que hicieron para desacreditar â la reina. Àmàbala 
-mucho, y aunque su vida era desordenada, no podia 
menos de estimar tan raro mérito. Pero como la de la 
reina era tan pura, y se conformaba tan poco con ella 
la licenciosa que hacian las damas de la corte, la 
consideraban como una muda censura de sus desor- 
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denes, y se las hacian intolérables tan virtuosos ejem- 
plos. Valiéronse de las especies mas feas que pudo 
lingir la malignidad : y de las mas sangrientas que 
pudo inventar la sâtira para hacer odiosa y desprecia- 
pie â la virtuosa princesa. Sugerian continuamente al 
rey que los modales bajos, abatidos y u^masiada- 
mente cristianos deRadegundis deslucian mucho à la 
majestad; que mas â propôsito parecia para servir en 
un hospital, que para ser respetada desde el trono; 
y en fin, que todos le censuraîian de que se habia 
casado con una beata mas que con una reina. Inter- 
pretaban mal sus crecidas limosnas, y pintaban como 
delito su excesiva caridad. Su modestia las ponia de 
muy mal humor, y la censuraban de que, en trayén- 
dolc alguna tela preciosa, al punto la destinaba para 
los altares. Acusâbanla, en fin, de que intentaba con¬ 
vertir el palacio en convento, introduciendo en él ai- 
gunas devociones, que solo podian ser tolérables en 
los claustros. Como Clotario no era devoto y estaba 
tan entregado â sus pasiones, no podia hacerse sordo 
por mucho tiempo à los gritos de la maledicencia. 
Conociô presto la santa reina que hacian impresion 
en el corazon y en el ânimo del rey las murmuracio- 
nes de los cortesanos, en medio de ser tan malignas 
como injustas. Ya no la miraba con los mismos ojos 
que antes, ni la trataba con el mismo respeto cari- 
hoso ; prorumpia muchas veces en quejas, y no pocas 
t en agrias reprensiones. À la tibieza se siguiô el dis- 
'gusto, y tras de este luego entré el desprecio. No se 
puede explicar lo mucho que tuvo que sufrirîa santa 
Teina, no solo del rey, sino tambien de los cortesanos; 
pero singularmente por parte de las damas de palacio, 
à quienes no gustaba tanta regularidad en la reina> 
y deseaban agradar al rey mas de lo que fuera justo, 
Habia conservado siempre nuestra santa una gran¬ 
de inclinacion al retiro. No era, â la verdad, la corte 
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su elemento, y suspiraba continuamente por la sole- 
dad. Como no habia tenido sucesion, le parecié que la 
indiferencia de! rey le facilitaria el permiso para re- 
rirarse à algun monasterio; se acabé de determînar a 
esta resolucion por un funesto incidente que sucedio 
en este tiempo, y fué la muerte de un hermano suyo, 
â quien Clotario mandé quitar la vida para asegurars 
mas de la corona de Turingia. Pidié licencia para reti- 
'arse de la corte, y la consiguio. Partié en derechura à 
>erse con san Medardo, obispo de Novon, y declaràn- 
iole su intento de hacerse religiosa, le pidié le echase 
<1 vélo. Resistiése el santo temiendo ofender al rey ; 
pero la reina se metié intrèpidamente en la sacristiade 
la iglesia donde se hallaba ; cortése el cabello y ecliése 
à si misma el vélo. Presentése despues al santo prela- 
do, que estaba delante del altar, y con lâgrimas en los 
ojos le suplicé que no le dilataseel consuelo de con- 
sagrarla al servicio de Jesueristo, ei cual le habia he 
cho la gran merced de escogerla para esposa suya. 
Prendado el santo de aqueîla resolucion, la consagré 
à Dios como la santa lo deseaba, y aun la hizo diaco- 
nisa. Luego que Radegundis reeibié el habito mona 
cal, pasô à visitar el sepulcro de san Martin, a quien 
profesaba mucha devocion. De Tours se encamino à 
Canda, donde el santo habia muerto, y desde alli se 
"étiré à Sais, tierra que el rey le habia cedido. En Sais 
uvo noticia de que Clotario pensaba volverla à llamar; 
ncudié à Dios con fervorosas oraciones y con rigorosa* 
^eniteneias, por cuyo media se conjuré aquelia tem- 
çestad. Desde Sais posé àChinon para encomendarse 
nias oraciones de cierto santo solitario y recluso, lia- 
mado Juan, y despues se fué â establecer en Poitiers, 
donde fijé su habitacion. Fundé con licencia del rey, 
y con beneplàeitode san Pienzo, obispo de Poitiers, 
el monasterio de Santa Cruz, que es boy uno de los 
mas célébrés de todo el reino. A la fama de nuestra 
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santa acudieron muchas doncellasde todas partes. Va* 
îiôse de la autoridad de reina y del titulo de funda- 
dora para excluirse para siempre de toda especie de 
superioridad. Ilizo nombrar por abadesa â una don- 
cellallarnada Inès, que habia sido dama suya; püsose 
debajo de su direccion , y olvidada de haber sido reina 
de Francia, no admitiô otro titulo que el de humilde 
sierva de las esposas de Jesucristo. 

Por muerte de Childeberto, hermano de Clotario, 
sereuniô en este todo el poder de la monarquia fram 
cesa; y volviendo à encenderse en su corazon el amor 
que habia profesado â Radegundis, arrepentido de 
haber consentido en su retiro, déterminé volverla al 
trono y â la corte. Con este intente, fingiôtener deyo- 
cion de pasar â Tours â visitar el sepulcro de san Mar¬ 
tin, para dejarse despues caer en Poitiers y apode- 
rarse de la santa reina. Noticiosa de todo nuestra 
santa, acudiô â sus ordinarias defensas, la oracion, 
el ayuno y las penitencias, para conscguir de Dios 
que mudase el ànimo de Clotario. Àlcanzôlo, y san 
German, obispo de Paris, que acompanaba al rey, la 
hizo mudar de resolucion. Paso â Poitiers el santo pre- 
lado, bendijo à la abadesa, y asegurô â Radegundis 
que ya 110 la yolveria â inquietar el rey acerca del es' 
tado que habia abrazado. 

Tranquila y a en su retiro, no puso limites â su fer- 
vor. Desprendiôse de todo cuanto habia poseido, sin 
reseryarse cosa alguna. Sus penitencias espantabanâ 
las mas robustas; traia un cilicio que parecia erizo 
con puntas de hierro; prohibiôse para siempre el 
uso del vino, sin embargo de ser permitido â las mon- 
jas ; su ayuno eracasi continuo ; su alimento ordina- 
rio un poco de pan de centerio, y aun de este se pn- 
vaba los dias de ayuno, sustentândose entonces de 
raices crudas; su cama era una estera extendida so¬ 
bre unas tablas, y su sueno nunca pasaba de dos 
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horas. No parecièndole bastante el cilicioparamacerar 
su cuerpo, se apretaba fuertemente à la cintura una 
cadenilla sembradade puntasde alambre, que, hin- 
c-hada la carne, se metian dentro de ella, y fué me- 
nester hacerle una dolorosa incision para arrancàr- 
sela. 

Su insaciable deseo de mortificarse crecia al paso 
que su amor â Cristo crucificado. No podia ver la 
imàgen de un crucitijo sin llenarse de una Santa envi- 
dia de los màrtires, con deseo de padecer todos los 
tormentos que ellos padecieron; ni hubo janiâs aima 
mas ingeniosa en discurrir arbitrios para afligirse y 
paramacerarse. Despues de haber no solo embotado, 
sino conio deshecho en su cuerpo todos los instrumen¬ 
tes de mortificacion, se le ofrccio tostar sus delicadas 
carnes, aplicàndoseà ellas una cruz de liierro encen- 
didoy una plancha de cobre penetrada del fuego. El 
célébré Venancio Fortunato, que conociô a la santa, 
y le da tan magniticos elogios, asegura que sus peni- 
tencias eran otros tantos milagros. 

Es verdadque lasuavizaban las dulzuras inefables 
de los celestialesconsuelos que derramaba Dinsabun- 
danteniente sobre su purisima aima en las intimas 
comunicaciones que ténia con su Majestad. Corres- 
pondia su humildad â todas las demâs virtudes. No 
permitia que otra alguna barriese la casa, y no solo 
era enfermera de sus hermanas, sino que parecia cria- 
da de las enfermas. A ningun oficio bajo y humilde 
senegaba, y solo en los ejercicios mas abatidos y 
mas viles mostraba no sé qué aire de majestad y de 
reina. 

Con el ansia que tloreciese mas y mas la vida 
religiosa en su comunidad, emprendiô el viaje de Àr- 
lés para recibir de mano de su arzohispo san Ct sareo 
la régla que acababa de establecer en el monasterio 
desu hermanasantaCesarea.lnlrodüjolaensu comu- 
8 , 16 
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nidad de Poitiers, la que enriqueciô tambien con mu- 
chas reliquias, singularmente con un buen pedazo de 
la misma cruz del Salvador, con que la regalô Justino, 
emperadorde Constantinopla. 

Va habia mucho tiempo que las grandes penitencias 
de nuestra santa tenian quebrantada su salud, cuando 
el Senor quiso, en fin, premiar una vida tan pura y 
tan penitente. Apareciosela visiblemente Jesucrisfco 
cstando en oracion, y colmândola de aquellas dul- 
zuras inefables, que son como unaprueba 6 destello 
de los gozos de la gloria, le diô à entender que estaba 
muy cercana su muerte. Por la extraordinaria alegria 
que mostraba en su semblante se conociô la que dilar- 
taba su corazon; y aunque la enfermedad que le so- 
brevino parecia lijera, desde luego se temiô todo lo 
que se podia temer. Solamente la enferma estaba 
tranquila* mandé que leadministrasen los sacramen- 
tos, que recibiô con aquella devocion propia de las 
aimas extraordinariamente santas. No aparté mas los 
ojos de un divino crucifijo, y todas sus palabras mos¬ 
traba n su ardiente amor al divino Esposo crucificado. 
En fin, el dia 13 de agosto del afto 587, entre las la- 
grimas y los gemidos de sus queridas hijas, aquella 
aima mocente fué à recibir en el cielo el digno pre- 
mio de sus ilustres virtudes, siendo de edad de se- 
senta y seis anos, a los cuarenta de su vida monàs- 
tica. 

Luego que tuvo noticia de su muerte san Gregorio, 
obispo de Tours, que la traté muy particularmenèe 
y dejé escrita la mayor parte de su vida, pasé à Poi¬ 
tiers, y en ausencia de Morovio, obispo de aquella 
ciudad, cuidé de los funerales. Fué enterrada con 
grande solemnidad en la iglesia de Nuestra Sefiora, 
que ella misma habia hecho edifîcar para enbierro de 
sus religiosas ; y asegura el mismo san Gregorio Tu • 
ronense que la hallé en el féretro con un semblante 



AGOSTO. DIA XIII. 279 

tan hermoso y tan resplandeciente, que parecia estar 
viva; y anade que doscientas religiosas que compo 
nian entonces aquella ilustre comunidad, rodeaban 
el santo cuerpo, y acompaiïaban con un torrente de 
lâgrimas los funeraies que le hacian. Por los milagroa 
que obrô en vida y por los que se obraron sin césar 
en su sepullura, fué muy presto honrada cou el culto 
de los santos. Una persona de distincion que habia 
recobrado la vista por intercesion de la sauta hizo 
ediflcar una iglesia dedicada â su nombre en memoria 
de su reconocimiento. Sus santas reliquias se salva- 
ron del pillaje de los INormandos; perono se pudie- 
ron librar del furor ni de la impiedad de los Hugono- 
tes, que las quemaron con todas las demis el afto 
de 1562. 


MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En Roma, san Hipôlito, màrtir, quien, por haber 
confesadola febajo el emperador Valeriano, despues 
de muchos tormentos,fuéatado por los piés al cuello 
*de caballos bravos, que le arrastraron cruelmente por 
cardos y abrojos, en cuyo terrible suplicio rindiô el 
aima al Criador. Con él padecieron igualmente el mis- 
mo dia santa Concordia, su nodriza, que muriô antes 
que él, con cl cuerpo acardenalado de plomadas, y 
otros diez y nueve de su casa, que fueron decapitados 
fuera de la puerta Tiburtina y enterrados con él en 
el campo Verano. 

En Imola, la fiesta de sanCasiano, mârtir, que, ha- 
biéndose negado â sacrificar à los îdolos, vio â su 
perseguidorllamar à los niilos de la escuela,que,con 
ser su maestro, le aborrecian, y concederles la liber- 
tad de mataiie; y su tormento fué tanto mas cruel, 
cuanto mas débites eran las manos que le martiriza- 
ban. 
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En Todi, san Casiano, obispo y mârtir bajo el em- 
perador Diocleciano. 

En Burgos en Espaîia, santa Ccntola y Santa He- 
lena, màrtires. 

En Constantinopla, san Mâximo, monje, ilustre por 
su doctrina y zelo en favor de la fe catdlica, que, dis- 
putando eon energia contra los monotelitas, perdiô 
las manos y la Iengua de ôrden del hereje emperador 
Constante, muriendo por ültimo desterrado en el 
Quersoneso. Por el mismo tiempo tambien, dos de 
sus discipulos llamados Ànastasio, y otros muchos, 
fueron atormentados de direrentes maneras y cruel- 

t# 

mente desterrados. 

EnAlemania, San Wiguiberto, presbitero y con- 
fesor. 

En Poitiers, santa Radegundis, reina, esclarecida 
en milagros y virtudes. 

Ccrca de Vivonne' en el Poitou, san Juniano, re- 
cluso, luego abad, el cual fué enterrado en Mairé- 
l'Eveseau. 

En Evreux, san Lulo, obispo. 

En Elvang, en Suabia, san Hariolfo, obispo de Lan- 
grès, que fué uno de losdoce santos obispos de Fran¬ 
cia que asistieron al concilio de Latran contra los ico- 
qoclastas bajo el papa Estéban IV. 

Er. Baugé en Anjou, la vénérable Ana de Melun, 
hija de Guillermo, principe de Epinoy, fundadora do 
las hospitalarias de aquella ciudad. 

En Milan, el natalicio de san Simpliciano, 

En Inglaterra, san Iliguebaldo, abad. 

La misa es en honor de la santa , y la oracion la 

siguiente : 

Exaudi nos, Deus saluiaris Escuclîanos, 6 Bios Salvador 
noster ; ut. sicut de beatæ Ra- nuestro, y haz que la espirituaî 
degundis festiviiate gaudemus, alegria que nos causa la fesiivi- 
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iia pîœ devotimis erudiacuur dad rie la biennvénturada Rade- 
affectu. Per Dominum nos- gundis sen aconipnnnda de una 
trurn Jesum Christum... verdadera dévotion. Por nuestro 

Senor... 

La epîstola es del cap. 3 de Isa {as 


Dixit Domimis : Pr»eo quod 
elevatae suni Gliæ Sion : ei am- 
bulaverunt rx lento collo, el 
Dulibus oculoi um ibant , et 
plaudebant , ambulabant pe- 
dibas suis, et composilô gradu 
iaeedebant : dt calvabil Dond- 
nus verlicem filiarum Sion.el 
Dominus cnuein earum nuda- 
bil. In die ilia auferel Domi- 
nus ornameutum calceamento- 
rum , cl blindas, el torques, et 
monilia, et ^rmillas, et niitras, 
et disci iminalia , et perisceli- 
das, et muremd iS , et olfac- 
toriola , et innnures , et anu- 
los , et gemmas if» fronte pen¬ 
dantes, el mutatoria, eipalliola, 
et liuteamina , et acus , el 
spécula, et sindones, et vitias, 
et thoristra. Et erit pro suavi 
odore foelor, et pro zona fu- 
niculus , et pro crispanti cri- 
ne calvitium, et pro fastia pec* 
torali edicium. 


Dijo el Senor : Porque Iashija 
de Sion sr han ensoberbecido, y 
anritivieron con el cnello crgui* 
do, iban baciemlo seïias con los 
ojos, y sc senorcnban , y cami- 
nabnn jugueteando cou sus pies, 
y andaban con pasos contados : 
pondrâ e( Senor cal vas las cabe- 
zas de las hijas de Sion, y el Se- 
îîor las despojarâ de los cabel los. 
En aquel dia qnitarâ el Senor cl 
odornodd calzudo, y laslunillas, 
y los col la res, y lnsjoya*, y los 
brazaletes, y las mi lias, y las co- 
ronas, y cl adorno de las piernas, 
y las endeuillas, y las bellolasde 
olor, y los pendientes, y los ani- 
1 los* y las pied ras preciosas peu- 
dierites sobre la Trente, y (os ves- 
tidos, y las manteletas, y los 
panuelos y las agnjas, y los es- 
pejos, y las sâbanas. y las cintns 
y los YTstidos de verano. Y en 
vez del olor suave tendrait he- 
dor, y por cenidor un cordel, y 
en lugar deeabellos encrespados 
In caiva, y en Itignr de la banda 
pectoral un cilicio. 


ïsOTÀ. 

» Siempre fué tenido en la Iglesia el prafeta Isaias 
por uno de los profetas mas llenos del espiritu de Dios. 

46, 
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Sus profecias no solo son un proféuco compendio de 
todos los misterios de nuestra religion, singularmente 
detoda la historia del Mesias, sino que en ellas se en- 
cierran consejos saludables paratodo género de per- 
sonas. Su vida fué santisima, su muerte gloriosa, muv 
parecida à la de san Juan Bautista; porque Manasés 
rey de Judâ, tan enemigo de Dios, como amigo sn 
padre Ezequias, no pudiendo sufrir las justas repren 
siones del santo profeta, le hizo serrar por medio con 
una sierra de madera. » 

REFLEXÏONES. 

La menudencia y la précision con que el profeta 
pinta en su lugar la yanidad y la profanidad de las 
mujeres de Sion, la vivisima invectiva que hace con¬ 
tra este desôrden y el rigor con que Dios la castiga, 
muestra bien lo abominable que es a sus divinos ojos, 
tanto en si mîsmo, como en los malos efectos que 
produce en el estado y en las familias. El desôrden y 
la corrupcion de las costumhres son à un mismo 
tiempo causa y efccto de aquellos exeesos. Adôrnan- 
se las mujeres para agradar à los hombres, y apenas 
nunca les agradan sin abrir en sus aimas mortaîes y 
pénétrantes heridas. El estudio de parecer bien por 
la hermosura, por la gentileza y por la gala, dice Ter- 
tuliano, nunca nace de una conciencia muy inocente : 
Non de integra conscientia venit studium placendi per 
decorem , qvem naturaliter invilatorem libidinis scimus 
(De cultu feminar .). Demasiado sabido es cuânto se 
irrita la pasion à vista de la hermosura. j En cuântos 
gastos supérfluos empena la loca pasion de las galas 
y delasmodasl jcuàntas bajezas, cuântas injusticias, 
cuântos desôrdenes se cometen por tener con que sus- 
tentar esos vanisimos gastos! 

La profanidad en el vestido es ciertainente una va- 
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nidad puéril ; pero es vanidad de moda. Este basta 
para despreciar la moral cristiana, por mas que se cla¬ 
me contra ella ; bûrlanse de ella las mujeres de estos 
liempos, y hacen gala de su desprecio. No se atre- 
ven à parecer en püblico sinbrillar; apenas bastan 
las rentas, los empieos ni el trâfico dclos maridospara 
mantenersu fausto y su suntuosidad. No son degusto 
las galas que no euestan mucho; no pocas veces un 
solo tocado se absorbe la renta de todo un aiïo. No es¬ 
tai) los templosy los altares, por explicarmeen el idio- 
ma de la sagrada Escritura, tan ricamente adornados 
como esos animados idolos de la vanidad mundana. 
i Cuànto tiempo emplean, cuànta aplicaciony cuànto 
estudio en armar lazos à la inocencia! iqué mujer 
del mundo gasta tantos . minutos en la oracion, 
como pierde horas en estos perniciosos artificios? 
ipues qué maravilla es que un fausto tan irreligioso, 
una gloriatan necia y tan impia irrite ai Senor, en- 
cicnda su justa côlera, y tarde 6 temprano acarree â 
las familias aquellos funestos reveses que convierten. 
las galas en melancôlico luto ? 

ElevaUe sunt fdiœ Sion 5 et ambulaverunt extento 
collo . Engriéronse las doncellas de Sion ; preséntanse 
conbizarria, marchan con gentileza, la cabeza levan- 
lada, erguido el cuello , ostentando soberbia y pre- 
suncion en todos sus movimientos ; sus gestos, sus 
miradas desdenosas, su modo de vestir, y J refinado 
estudio de su adorno, todo va mostrando y pubii- 
cando su orgutlo y su altivez. Nutibus oculorum ibant, 
et plaudebant . observa la afectacion con que mideji 
sus pasos, con que estudian sus meneos, con que 
manejan el tono de la voz, y con que arreglan como 
à compas su artificiosa postura : et composüo gradu . 
Aquel airecillo dulce, y al mismo tiempo cuidadosa- 
mente desdeîioso; aquellas risitas blandas y caute- 
losas; hasta aquel mismo silencio, parte halagüenoy 
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parte fiero, todos son lazos que arman â las aimas 
simples , las cuales caen aturdidamente em la reJ. 
Pero presto las haré yer, dice el Seîior, cuànto abo- 
mino todo ese fausto y aparato, todos esos envenena- 
dos airecillos y toda esa ridicula ufania : Detestor 
superbiam Jacob . Atended, xnujeres profanas, couti- 
nüa el profeta Isaias, al estruendo y al rigor con que 
Dios ha de castigar yuestro orgullo. Decalvabit Do¬ 
minas verticem fdiarum Sion . Ilarà caer esos polvos 
y esos cabellos peinados con tanto esmero y con 
tanta prolijidad. Poned los ojos en las calaveras de 
esas mujeres profanas que os precedieron, y son hov 
el horror de los cementerios, y el asco de las sepul- 
turas. Auferet Dominus ornamentùm , et lunulas, ci 
torques> et armillas . Os arrancarà el Seiïor esos pre- 
ciosos pendientes, ese calzado bordado de plata y oro, 
esos collares de perlas, esos ricos brazaletes, esas 
joyas de diamantes, esas piochas de gran precio, con 
lazos distribuidos con tan bello gusto, ese traje 
pomposo, y esas colias escarpadas 6 de diferentes al¬ 
tos: Et discriminalia , et mitras. Sortijas, piedras, 
botes, perfumes, joyas, espejos, ahora solo servis 
para fomentar un espiritu mundano, un fondo de 
orgullo, una altivez ridicula, una hermosura pasa- 
jera, superücial y artiliciosa; pero algun dia ser- 
virèis para mostrar la ridiculez de aquellas que se 
apacientan de tan vano como engafioso esplendor; 
y despues que fuisteis materia de su vanidad y objeto 
de sus complacencias, seréis asunto de sus làgrimas, 
de su vergüenza y de su desesperacion. Quiera el cielo 
que estas reflexiones no siryan para ahadir el colmo 
â la iniquidad y à la reprobacion de aquellas que las 
leyeren. 


AGOSTO. DIA XIII. 


23o 


El evangelio es dcl cap . 11 desan Maleo . 

En aquel tirmpo : Comenztf Je* 
susâ decir â Ins turbiis.hablaitdo 
de Juan : <s Que salisteis h ver en 
el (lester to? «uilguna caîia agita- 
da del viento? ^Qué sahsleis, 
pues , â ver ? ^nn humbre ves- 
lido de delicias? Los que sevis- 
ten delicadamente habilau eu las 
casas de los rcyes, 

MEDIT aCION. 

DE LA VIDA DELICAD A. 

PUNTO PRIAI ERO. 

Considéra que la vida delicada y regalona, por lo 
cual parece sedistinguen hoy las gentes del mundo, 
es la que liace mayor el numéro de réprobos. Cierta- 
inente, al considerar cuales son el diade hoy las prin¬ 
cipales ocupaciones de las mujeres del mundo, justa- 
mentc se puede preguntar si la vida ociosa y delicada 
se tiene por Yicio entre los cristianos. Concurrences 
de ociosidad, visitas inutiles, conversaciones sin sus- 
tancia, entretenimientos frivolos, juegos y diver¬ 
sion, paseos, espectàculos, pasatiempos, en esto 
se pasa casi toda la vida de las mujeres profanas; 
porlo menos, hasta que un rêvés de fortuna,Ia cdad 
y los disgustos las condenan al retiro; y aun enton- 
ces una ociosidad enfadosa y haragana entra â llenar 
el hueco de una fanàtica delicadeza. Los ûltimos dias 
delà vida son mas tristes y nebulosos; p # ero no me¬ 
nos vacios. Estàn ociosas por necesidad, despues 


In illo tempore ; Cœpil Jé¬ 
sus dicere ad turbas de Joan- 
ne : Quid exisiis in descrtum 
videre? arundinem venlo agi- 
tatam ? Sed qui exisiis vide¬ 
re? hominem mollihus vesli- 
tum ? Ecce qui mollibus vts- 
tiuntur, indomibus regutn sunt. 
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de haberlo estado por gusto. Parece que las rique- 
zas, la distincion, los titulos y los empleos dande- 
recho para perder el tiempo; y aun mavor el cui- 
dado,' que por lo comun ocupa à este género de 
gentes, es la inquietud que les causa el no saber en 
qué perderle. El sueno de la noche, que se alarga 
hasta muy entradalamarlana, es, pordecirlo asi, su 
primera ocupacion; â esta delicadeza sucede elcui- 
dado, y el tiempo que emplean en vestirse; acudese 
à la ultima misa, como al sitio donde concurre en 
aquella hora la gente ociosa y delicada; el tiempo 
que resta hasta corner se gasta en visitas y en cum- 
plidos. A la mesa se sigue una conversation pe- 
sada, sonolienta, y de ordinario sin sustancia, que 
suple algunos intérvalos de reposo, los cuales siem- 
pre desagradan à los que tienen poco sosegada la 
conciencia, hasta que llega la hora de hacer 6 de re- 
cibir las visitas de la tarde. Entonces se forman los 
corrillos, se ajustan las diversiones, y se vuelven 
a representar aquellas escenas diarias y privadas en 
que todos se divierten, enganândose y burlàndose 
unos â otros. Excitanse aquellas enfadosas conver* 
saciones, que todas son sobre bagatelas, siendo su 
salda murmuracion, y todo su fondo la inutüidad. 
Aventuras galantes, cuentos chistosos, chismecil* 
los del pueblo, reflexiones puériles sobre las mo 
das y sobre los vesüdos; nuevos proyectos de di¬ 
version, nuevas delicadezas para conservar la salud; 

» astimosa censura acerca de la reforma y de la vida 
ejemplar de las personas virtuosas; critica atrevida, 
sin conocimiento, sin juicio y sin religion- diclios 
agudos, por lo comun poco inocentes y menos ho- 
nestos, zumbas sin gracia. Esta es toda la mas séria 
ocupacion de la gente brillante, de las personas de 
distincion, 6, por mejor decir, de lo mas mundano 
que se encuentra en una ciudad; porque en estas 
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asambleas de la ociosidad no liay que esperar otras 
conversaciones ni mas sôlidas ni mas utiles. Se hace 
el anàlisis de un tocado, la apologia de una moda y el 
panegiricode un juego de nueva invencion. Lasque no 
tienen espiritu de gracia para sustentar unas conver¬ 
saciones tan descarnadas, lo suplen, à su parecer, con 
la ostentacion y con la magnificencia de las galas y 
de los trajes. Entre los hombres, unes, contentos con 
hacer el papel de asistir à los corrillos, estàn dos 6 
très horas sin hablar palabra; otros contribuyen à la 
^onversacion con sus continentes at'ectados 6 con su 
groseria; despues se procura alegrar aquella enfadosa 
ociosidad con el juego, con laeomida, con el baile y 
con los espectâculos. En esto se ocupan y en esto se 
emplean los dias de aquellas personas que hacen pro- 
fesion de cristianas; esto es, de seguir una religion 
quecondena hasta la menor palabra ociosa, que in- 
dispensablemente pide à todos susprofesores una vida 
inocente, mortificada, laboriosa, y un arreglo de cos- 
cumbres tan ejemplar, que no sufra la menor relaja- 
iion. Junta estos dos extremos, y compon, si puedes, 
la espantosa contradiccîon que se encuentra entre lo 
que se créé y lo que se obra. \ Qué deliciosa séria la 
religion cristiana si sc salvasen los que asi viven en 
ellaî 

PÜXTO SEGUXDO. 

j Considéra que la vida delicada y demasiadamenb; 
.regalona es una de las seriales mènes dudosas de re« 
probacion. Aun cuando solo se tenga una leve tin* 1 
tura de nuestra religion, ^quién puede ignorar H 
severiclad con que reprueba la ociosidad y la vida 
inütii? El cicio solo se da â los aduitos â titulo de 
récompensa, y nuuca lue salario de haraganes. En 
materiade costumbres, todos los orâculos de nues- 
tra religion son discretos, El que no (leva cada dia 
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su cruz, guotidie , dice el Salvador, en vano se lî- 
sonjea de ser discipulo mio. Velad, orad sin césar, 
daos priesa, no tomeis reposo, esforzaos â entrar por 
la puerta angnsta del cielo : contend'de ; sin eso cor- 
reis mucho peligro de no entrar, aun vosotros mis- 
mos, â quienes yoescogi para apôstoles mios: corn 
tendüe . Si no os hiciéreis una continua violencia para 
Uegarâ tiempo, y a no haliaréis lugar. Era pura, era 
irreprensible la vida de aquellas virgenes que se des-: 
cuidaron en hacer su provision*, esta sola falta de 
providencia, efecto de su pereza y de su ociosîdad, 
bastô para privarlas eternamente de la presencia de 
su divino Esposo, y para que incurrieseii en su des¬ 
gracia. No perdio su talento el siervo haragan y pe- 
rezoso, antes le guardô con el mayor cuidado : abs- 
condit talentum suum in terra . Sin embargo , porque 
no négocié con él, es condenado como siervo inütil: 
inutüem servum ejicite in ienebras exteriores . El ca- 
mino es largo y el tiempobreve, dice el Àpôstol; con- 
tados estàn todos losdias; la pérdida de uno solo es 
irréparable. Vamos clarost^se haria agravio â la 
mayor parte de los mundanos en preguntarles si es 
este el Evangelio que profesan? Ciertamente, al con- 
siderar estas verdades, y al poner los ojos por otra 
parte en aquella mujer mundana, cuyos dias todos 
sonde fiesta y de diversion para ella; en aquellas 
gentes delicadisimas, que viven eutregadas â una 
eterna ociosîdad 5 al considerar la vida inùtil y rega- 
lona de que tanto se precian, y que es tan aplaudida; 
cotejàndola con la de una santa Radegundis, con la 
de una santa Francisca, con la de un san Eduardo, 
con la de un san Luis, jno da gana de preguntar 
si los fieles que estân dentro de una misma Igle- 
sia siguen la misma religion, y si todos los que dicen 
ser de esta misma religion abrazan un mismo Evan¬ 
gelio? ^Laspersonas de distincion, los hombres ri- 
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cos j esas damas jôvenes, tan embebidas en el es- 
piritu del mundo, esos püblicos' sectarios de todo 
género de pasatiempos gozan aîgun privilegio parti- 
cuîar que los exima de la ley universal, y de aque- 
las oblîgaciones indispensables â todoslos cristianos? 
ïero si ninguno esta dispensado, aquellos que creen 
iis verdades de nuestra religion, y que viven tan 
deîicada y tan ociosamente , ^usan de su razon y de 
su juicio? y despues de esto, ^nos admiraremos de 
que sean tan pocos los que se salvan, y de que sea 
tan corto el numéro de los escogidos? Pero esta vida 
ociosa y regalona ^se eneontrarà unieamente en el 
siglo? ^no penetrarâ tal vez hasta losclaustros reli— 
giosos? Nueva materia dereflexiones y de tristes so- 
bresaltos para muchos. 

Dios mio, pues por vuestra infmita misericordia os 
dignàsteis descubrirme el precipicio â que me eon- 
duce el anchuroso camino por donde ando, tanto 
tiempo ha, sin conocer el peligro, dignaos hacerme 
la gracia de que cuanto antes me retire de él, entrando 
desde luego por el estrecho camino que guia dere- 
cho al cielo. Conozco ya que no es vida cristiana la 
vida deîicada, y desde este mismo punto la detesto, 
comenzando à vivir como corresponde â la religion 
que profeso. 

JACULATORIAS. 

Averte oculos meos ne videant vanitatem : in via tua 
vivijica me . Salm. 118. 

Apartad, Senor, mis ojos y nu corazon de la vanidad 
del mundo; y dadme aliento para seguir vuestros 
caminos. 

{ Qui autem sunt Christi , carnem suam crucificcerunt 
cum vitiis et concupiscentiis . Galat. 5. 
fgualmente conozco-, mi Dios, que no puedo ser de 

8 . H 
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Jesucristo, si no crucifieo la carne con susvicios y 

concupiscencias. 

P1ÎOPOSÏTOS. 

1. Nunea fué vida cristiana la vida delicada, antes 
bien es presagio y causa de la réprobation. Pero ^quô 
pecado es no trabajar cuando el nacimiento, y la clase 
y la distincion no nos obliga àello? [Bellamente! jY 
no nos impone esa obligacion la profesion de cristia* 
nos? ^Preguntas que pecado es pasar una vida inütil? 
Y yo te pregunto si esa misma inutilidad de una vida 
ociosa no sera mu y reprensible en quien tiene obli¬ 
gacion de no perder ni un solo momento. ^Qué mayor 
mal que aquel que es cl origen, ô â lo menos la oca- 
sion de todos los males? ^qué mal habiahecho aquel 
siervo perezoso del Evangelio, que fué condenado 
solo porque nada habia hecho? ^Quién ignora que en 
un cristiano es delito la misma inutilidad de la vida? 
I Oh Seiior, que nada se hace bien! i y estamos en este 
mundo, y nos criô Dios en él para hacer nada? £ÏÜ- 
zote Dios grande, diôte mas bienes que â otros, para 
que vivieses delicadamente ocioso? Es ciertoque en 
le cristianismo las condiciones son diferentes, pero 
los preceptos son unos mismos para todos. Es cierto 
que unos tienen mas tiempo que otros; pero tambien 
lo es que à ninguno se le ha dado el tiempo para que 
îe malogre. Àquella higuera que no diô mas que ho- 
\as, fué inaldita del Seîior, con ser asique aun no era 
tiempo de que diese frutos. Nada lias de temer tanto 
como la ociosidad y la delicadeza; por lo que has de 
procurar que ninguno de tusdias quede vacio. 

2. Ten présenté aquella mujer fuerte tan distin- 
guida por su nacimiento como por su virtud, que 
tanto alabael Espiritu Santo; y observa que el elogio 
que hace de ella, principalmente, 6 casi todo él se re- 
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duce âdecir que nunca estuvoociosa.Bien puede uno 
hacerqueotros le sirvan, pero ninguno puede servir 
â Dios por otro; cuânto nias tiempo tiene, mas le 
ligan las obligaciones del estado, las leyes de la cari-'* 
dad y los preceplos de la ley; es muy desigual la dis- 
tribucion de los talentos, pero en todos es igual la 
obligacion de negociar con los que tuviere. Imponte 
una ley de no estar jamâs ocioso; estés en tu casa, 6 
en laajena, nunca pierdas tiempo. Lassenorasdema- 
yor estera suelen tener el gustodetraer siempre entre 
manos alguna labor ; pero las nnijeres de baja condi- 
cion, si logran algunas conveniencias, creen que se 
vulgarizarian si las vieran trabajar. Ocupate siempre 
en alguna labor, 6 en leer libros espirituales. El Espi- 
ritu Santo alaba â la mujer fuerte porque se ocupaba 
en hilar, cuando se lo permitia el cuidado de la fami- 
lia. No hagas mas visitas que las que pide la caridad, 
la obligacion y la urbanidad : lasmaslargas son siem¬ 
pre las mas molestas y las mas perniciosas. Ten horas 
seilaladas para tus devociones, y tiempo destinado 
para ejercitarte en buenas obras. Es razon que tam 
bien tengasalguno para recrear el ânimo ; pero acuér 
date de que nunca debes estar ocioso. 


r 

1 k * * V't \ * V **%%%•»* ' V* 

DIA CATORCE. 

LÀ V1G1LIA DE LA ASUNCION DE LA SANTIS1MA 

YIRGEN. 

Sabiendo la Iglesia que la abundancia de gracias 
que la bondad de Dios quiere repartir â los fieles cou 
tanta liberal! dad en las mayores festividades, dépende 
por lo regular del modo con que ellos se disponen ; 
destina â la oracion, al ayuno, â las vigilias y â 
la penilencia el dia inmediato que las précédé, para 
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que, purificada y preparada el aima con estos santos 
2 jercicios, se halle en estado de tener mas parte en 
estos divinos favores. Regocijémonos, mostremos 
nuestra alegria, y demos la gloria al Senor Dios nues- 
îro, dice el ângel del Apocalipsis, porque se llegô el 
dia de las bodas del Cordero, y ya esta ataviada la es* 
posa : Vmerunt nvptiœ Agni, et uxor ejus pneparavit 
se. Diôsele licencia para que se vistîese de un lino 
blanquisimo y delicado; porque este lino représenta 
las buenas obras de los santos : Byssinum enmjusti- 
ficationes sunt sanctorum. Este es con propiedad el mo- 
tivo y el (in para que fucron instituidas las Yigilias en 
las festividades mas solemnes. 

Nota san Agustin que la costumbre de comenzarse 
la solemnidad del domingo y de las fiestas, desde las 
primeras visperas, esto es, desde la tarde precedente, 
pasô de la sinagoga â la Iglesia, fundàndose en las 
mismas érdenes que intimé Dios à Moisés en favor del 
pueblo escogido. Observemos, hermanos mios, dice 
el santo doetor, el dia de domingo y las demàs fiestas, 
y santifiquemos estos santos dias desde la vispera, 
como el Senor lo habia ordenado ya en la ley antigua. 
Sicut antiquis prœcept'um est, dicente leyislatore : àves- 
pere usque ad vesperan celebrabüis sabbalavestra : cele- 
braréisvuestras fiestas de un dia â otro, como se lee 
en el Targun de Jerusalen, esto es, en la glosa, ô pa- 
râfrasis caldaica de la Escritura. Asi se contaban entre 
los judios de una tarde à otra, no solo las fiestas, sino 
tambien los avunos ; y la Iglesia retiene aun esta cos¬ 
tumbre en el oficiodivino y la solemnidad de las fies¬ 
tas grandes, comenzândola desde las primeras vispe- 
ras; es decir, desde la tarde precedente. • 

Por eso se daba principio à la pascua de los he- 
breos, que erala mayor de sus solemnidades, por 
sacrificio del cordero, que se hacia, segun la Escri- 
tura, el dia precedente hacia la tarde à entre las 
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dos tardes, como se explica el texto hebreo : In- 
ter chas vesperas . Por estas dos tardes se entiende 
todo el tiempo que corre desde un poco despue^ 
de mediodia hasta ponerse el sol; de suerte que/ 
cuando el sol comienza à bajar hàeia el ocaso, es 
la primera tarde; y cuando se pone,es la segunda. 
Uefiriendo san Mateo el milagro de los cinco panes 
que baslaron para dar de comer y para hartar i\ cin¬ 
co mil hombres, dice que, llegaday a la tarde, advir- 
tieron los discipulos à su divino Maestro que podia 
despedir al pueblo que le seguia ; pero que el Sal ¬ 
vador mandô que todos se sentasen, y que se les 
distribuyesen los cinco panes, con que todos que- 
daron satisfechos, despues de Io cual Jos despidié. 
Inmediatamente se retiré el Salvador à un mon¬ 
te para orar; y aîïade el evangelista que., nabiendo 
llegado ya la tarde, vespere autem facto , se encontrô 
solo. En este texto estân bien senaladas las dos tar¬ 
des, y entre ellas comenzaba la solemnidad de la 
fiesta, lie la misma manera los dias que David consa- 
graba al servicio de l)ios,los comenzaba desde la 
tarde del dia precedente : Vespere et mane , et meri- 
die, narrabo et annuntiabo . Por la tarde, por la ma- 
ftana y à mediodia cantaré las alabanzas al Serlor. 

V 

Siendo el mismo Espiritu Santo el que anima la 
santa Iglesia, siguiô el mismo ôrden en sus solem- 
nidades. Desde el tiempo de los apôstoles, esto es, 
desde aquellos primeros siglos y dias de fervor, co- 
menzaron los fieles à celebrar las fiestas desde cl 
dià precedente, p'asando toda la noche en oracion 
y en otros devotos ejercicios. Por razon de estas sa* 
gradas vigilias, cuyo mérito y cuya santidad igno- 
raban losgentiles, llamaban â los cristianos gente 
enemiga de la luz y amiga de las tinieblas (Gels. J; 
Gens lucifuga , natio lenebr^sa : h ombres que gustan 
de hacer sus oraciones y de celebrar sus miste- 
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rios en la oscuridad de la noche : Soliti slalutc die 
ante lucem convenire, carmen Christo quasi Deo di~ 
cere secum invicem , escribia Plinio el Menor en su cé 
lebre carta al emperador Trajano sobre las costum- 
bres de los cristianos. Acostumbran, dice, en ciertos 
dias senalados à levantarse antes de nacer el sol, y 
cantar à coros ciertos himnos en honor de C.risto à 
quien tienen por su Dios. De donde se infiere que 
el pasar las noches en oracion y en devociones los 
primitivos cristianos, no era por la persécution, ni 
por el miedo de los tormentos, sino por pràctica cons¬ 
tante de aquellos primeros fieles; y que las sagradas 
Yigilias de aquellos tiempos eran la principal parte 
de las fiestas mas solemnes, como las primeras vis 
perasson el dia de hoy la parte principal del olicio 
divino en las mavores solemnidades. Por eso, Tertu- 
liano, Minucio Félix/san Cipriano, san Àmbrosio y 
san Agustin exhortai* mucho à los fieles â la obser- 
vancia de estas vigilias ( Canon 1 ). El segundo con¬ 
cilie de Maçon, celebrado el ano de 5S5, cuenta la 
noche del sâbado-al domingo como si fuera parte de 
este, suponiendo se debe pasar toda en oracion y en 
vigilia. JSoctem quoque ipsam spiritualibus exiga- 
mu$ excvbiis, porque solo serân cristianos de nom¬ 
bre, anade el concilio, los que no velaren y oraren 
en las noches que preceden â las fiestas: Nomme te¬ 
nus christiani esse noscuntur; sed oremus et vigile - 
mus . Teodulfo, obispo de Orléans, que florecioenel 
aoveno siglo, ordena que todos los cristianos concur- 
San â la iglesia el sàbado para celebrar el domingo 
y la vigilia de las festividades mayores ; Convenien - 
dum est sabbalo die cuilibet chriMiano . De esa manera 
siempre comenzaba la fiesta desde el dia precedente. 
Los obreros y todos los oficiales dejaban su trabajo, 
y asistiati â las primeras visperas; concluidas estas, se 
raliraban à sus casas, y pocas horas despues se vol- 
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Vian à juntar en la iglesiapara hailarse présentes â las 
Vigilias y à los mai Unes : Co?ivenierulum est ad vigi - 
Vas, sive ad matutinum officium. Acabados los mai- 
fines, se iban â tomar algun descanso, y despues 
asistian à la misa solemne, y comulgaban en ella : 
Concurrendum est etiam cum oblalionibits ad misstmop 
solemnia. Porla noche, durante la Yigilia, se celebraba 
otra misa, y era la que se llamaba missa vespcrtina, 
de la que .se hace tan frecuente mencion en los 
sagrados cànones. À los fieles que no podian pasar la 
noche en la iglesia, los exhortan mucho los santos 
padres que à.lo menos la pasen en oracion dentro de 
sus casas, para santificar las vigilias de las mayores 
solemnidades. 

Duraron por mucho tiempo estas vigilias tan santa- 
menteinstituidas; pero despues se introdujeron en 
ellas tantos abusos, que fué preciso prohibirlas à las 
personas legas. Primero se prohibieron â las mujeres 
por el concilio de Elvira en Espaîia ; pero el de Auxerre 
en Francia las prohibiô à todo el pueblo general- 
mente : Non lied ... nec per vigilias in festivitatibus 
sanctorum facere. San Bonifacio, obispo de Magun- 
cia, se queja de aquellos que, despues del oficio de la 
noche, se iban à corner y à beber, profanando con su 
intemperancia la santidad de las vigilias : In ipsa 
nocte non licel post mediam noctem bibere, nec in natali 
Domini, nec in reliquis solemniiatibus. No es licito be¬ 
ber despues de la media noche, ni en la vigiîia de 
Navidad, ni en las otrasde las fiestas mas solemnes. 

De todas ellas solo conservé la Jglesia la referida 
vigilia de Navidad, No obstante, se continué por 
largo tiempo la dePascua, hasta que, en fin, se supri- 
miô enteramente, contenlândose cou celebrar el ofi¬ 
cio la manana del sâbado santo, como lo muestrau 
aquellas palabras del prefacio que se carda en la misa: 
In hac potissim ùm nocte ; y el Exullet jam angelica 


296 AJNO CRISTIASO. 

tnrba cœlormn, que antiguamente solo se cantaba à 
media noche. Pero aunque la Igîesia prohibio dichas 
Yigilias nocturnas, no por eso fué su intento privar à 
los fieles del mérito que pueden tener, ceîebrando 
las de las ma y ores solemnidades. Fuera del ayuno 
que intima en los dias que las preceden, desea que 
m estes mismosdias se multipliquenlasbuenasobras, 
!as penilencias y las oraciones. Àunque siempre in¬ 
dulgente consus hijos, cuandoles dispensa el velar, 
no les dispensa los saludables rigores de la mortilî- 
cacion. Quiere que se supla el silencio de la noche con 
el recogimiento interior que se debe observar entre 
dia, y que se disponga el aima para santificar el dia 
siguiente con devotos ejercicios, con aumento de 
fervor, con lameditacion y la oracion. Ya en los pri- 
mitivos tiempos de la Iglesia se comenzaba à cele- 
brar el domingo desde las visperas del sâbado, y todas 
las demâs fiestas solemnes desde sus primeras vispe¬ 
ras ; A vespera usejue ad vesperam, dicen las capitula- 
res de Carlo Magno, (lies dominions servetur. Obser- 
vad cuidadosamente el ayuno, dice san Ambrosio, 
porque es eficaz medio para celebrar la fiesta con 
provecho: Indictmn est jejunium.., cave ne negliyas.,. 
plerique sunt hvjusmodi dies : ut stathn meridianis 
horis veniendum ad ecclesiam > canendi hymni, cele - 
branda oblatio. Esta es la misa que se llamaba ves- 
pertina, porque no se separaba de las visperas, y aun 
se retiene hoy alguna memoria de esta antigua ru- 
brica el sàbado santo, en que las visperas estan como 
incorporadas con la misa. 

Los verdaderos fieles, dice san Bernardo, quequie- 
ren celebrar en espiritu y en verdad las lîestas de los 
santos, deben celebrar tambien sus vigHias: ïnsanc• 
torum vigiliis ne cesse est vigüare hominem spirilualem, 
qui solcmnitates eorum celebrare desiderat in spiritu et 
vmtate : porque las Yigilias se hicieron para que nos 
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despabilemos, si acaso estamos dormitando , amo- 
dorrados con algun pecado, 6 con alguna culpable 
négliger)ci a : Ad hoc enim vigiliœ propommtur, utevi - 
gilemus si in aliquo peccato vel négligentici dormita- 
mus, Pasemos lasvigiiias, prosigue el mismosanto, 
en ejercicios de devocion y de penitencia, si en e\ 
dia de la fiesta queremos estar dispuestos para reci- 
bir las gracias quepor los méritos y porla intercesion 
de los santos derrama Dios en un corazon puro y 
preparado : LH non vos prœoccupent natalitii sanclo- 
rum dies, et inventant imparatos. 

Es cierto que entre todas las solemnidades de la 
Jglesia, despues de los principales misterios de Jesu- 
cristo, la que mas nos interesa, y la mas célébré es la 
fiesta de la Asuncion de la santisima Virgen ; esto es, 
aquella fiesta que célébra la santa Iglesia en honor 
de haber sido milagrosamente elevada en cuerpo y 
aima à los cielos : fiesta no menos solemne en la igle¬ 
sia de Oriente que en la de Occidente, cuyo rito es el 
mismoque el de Navidad y el de Pascua. 

En el misai gôtico todas las fiestas de la Virgen se 
comprenden en la de su Asuncion : Âsmmptio sanctce 
Mariœ matrix Domini noslru En el leccionario gali- 
cano se ilama por excelencia la fiesta de santa Maria: 
Festivitas sanctæ Mnriœ. En el ôrden romano se asigna 
en este dia una procesion solemne, que se dice insti— 
tuida por el papa Sergio en el séptimo siglo. Celebrâ- 
base de noche; las calles estaban adornadas y las 
ventanasde las casas iluminadas con faroles; llevâ- 
base una îmàgeu de la santisima Virgen, cantândose 
himnos en honor suyo , y repitiéndose cien yeces el 
Kyrie , eleison, y otrastantas el Chrisle, eleison . En el 
sacramentario de san Gregorio el Magno, que ocu- 
paba la silla apostôlica en el sexto siglo, se tee la 
vîgilia de esta grau fiesta : Vigilia Assumptionis bca- 
tœ Maiice, con misa propia. El papa Nicolao I, que 

47. 
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lloreciô en el siglo nono, escribiendo â los Bulgares^ 
habJa de la yigilia de la Asuneion como de costum- 
bre antigua, haciendo lambien mencion de una cua- 
resma que precedia â esta festividad; la que muchos 
santos y santas observaron despues muy religiosa- 
mente, y muchas comunidades religiosas observai! 
aunen eldiadehoy paradisponersemejora celebrarla, 
como la cuaresma de la Iglesia es disposition para la 
solenmidad de la resurreccion del Senor. El gran 
padre san Francisco y su hija santa Clara se disponian 
para la fiesta de la Asuneion con una cuaresma de 
cuarenta y seis dias, que comenzaban el ûltimo dia 
de ayuno. No pide boy tanto à losfieles la santa Igle¬ 
sias solamente los obliga A ayunar la yigilia, y es el 
ünico ayuno de obligacion que impone en todas las 
fiestas delà Virgen. ^Pues qué sc podrà pensar de 
los que sin justo motiYO se dispensan en él? No se 
puede dudar, dice san Jerônimo, que todo lo que se 
hace en honra de la Madré de Dios, cede en gloria de 
Jesucristo (Ad Jiustoch.) : ISulli dubium (juin tolum ad 
laudem Christi pertineat, quidquid Gcnünci suce im¬ 
pensum fuerit. Abre Maria â todos los hombres, dice 
san Bernardo, su seno misericordioso, para recibirlos 
en él como en seguro asilo (Servi, insign.) . Maria om¬ 
nibus misericordiœ suce sinum aperit. El caulivo halla 
en Maria su rescate; el enfermo, la salud; el triste, el 
consuelo; el justo, la gracia; el pecador, la misericor- 
dia y el perdon : Inveniunt in Maria, captivus redemp - 
tionem ; tristis cansolationem ; justus gratiam; pecca- 
tor venieem . En ella enviamos desde la tierra al cielo 
una abogada, continua el mismo padre, que, siendo 
madré de nuestro juez y madré de misericordia, tra- 
tarâ eficazmente el negocio de nuestra salyacion: 
Advocatam prœmisit perecjrinatio nostra, quœ tanquam 
Judicis mater, et mater misericordiœ, suppliciter, eteffî 
eaciler salutis nostree negotia periractet. El que encon* 
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trô â Maria, dice el sabio Idiota, encontre en ella todo 
el bien’ porque no solo ama a los que la aman, sino 
que ella misma sirve à los que la sirven : Inventa Ma¬ 
ria, invenitur omne bonum : ipso, enim diligit diligentes 
se, imo sibi servientibus servit . Este es el concepto que 
îienen hecho todos los santos y tocioslos fieles verda 
deros. Si en los très 6 cuatro primeros siglos de la 
ïglesia se amstraron los santos padres menos zelosos, 
y al parecer un poco reservados en hablar de la devo- 
cion à la Madré de Dios; y si los primeros cristianos 
no se dieron priesa à erigir muehos templos en su 
honor, ni à celebrar cou aparato sus festhidades, fué 
porque en aquellos tiempos temia prudentemente la 
ïglesia que los nuevos fieles, como criados en las su- 
persticiones de la idolatria, no tuviesen a la Madré de 
Dios por alguna diosa, principalmentc si se les hablara 
mucho de su Asuncion al cielo en cuerpo y aima, y 
de todas sus excelentes prerogalivas. Adoraban los 
paganos una màquina de diosas, como madrés desus 
falsos dioses, y era de rezelar que los cristianos ado- 
rasen como tal â la Madré del verdadero Dios; por lo 
que era razon procéder en este punto con iiento y 
con cautela. Por la misma razon, habia prohibido Dios 
à los israelitas tener imâgenes de escultura ni pinta- 
das para adorarlas ; porque era fàcil que con esta oca- 
sion se deslizase en la idolatria un pueblo nacido y 
criado en Egipto entre tanta multitiul de idolos. Sa- 
bemos la precaucion con que se hablaba de la Euca- 
ristia y de la Trinidad en aquellos primeros tiempos 
de la ïglesia, en los cuales se echaba mano de todo 
para fiacer hurla, y para desacredilar à los cristianos, 
dando siempre la mas maligna interpretacion â nues- 
Iros mas sagrados misterios. Pero luego que cesaron 
las persecuciones, y se tuvo libertad para predicar 
descubiertamente las mayores verdades de nuestra 
religion, sin temerse el contagio de la idolatria, |con 
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que elocuencia, con qué franqueza y efusion de cora- 
son se extendieron los santos en las alabanzas de 1$ 
Madré de Dios, y en el culto que se debia a la santisi 
ma Virgen ! Entonces se publicaron sin miedo la gloria 
y las maravillas de su admirable Asuncion. iCuâip 
tos templos se c’onsagraron â Dios con la advoca 
cion de su nombril ; cuântas fiestas se instituyeron 
en su honor 1 \ qué elogios tan magnificos no le tribu 
taron para excitar à los pueblos y los corazones à la 
confianza en Maria! No porque esta confianza ni esta 
devocion no fuesen tan antiguas como la misma lgle- 
sia; pues desde la misma crnz la recomendô el Salva¬ 
dor âtodos los fieles en la persona de san Juan, co¬ 
mo dicen los padres, Ten continuamente el nombre 
de Maria en la boca; grâbaîe en el corazon, dice 
san Bernardo; invôcaîa, y ten en ella una entera 
confianza : Maria non recédât ab ore, non recédai o, 
corde. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 

La vigilia de la Asuncion de la bienaventurada Yir- 
gen Maria. 

En Roma, la fiesta de san Eusebio, presbitero, que, 
por la defensa de la fe catôlica, fué de ôrden de Cons- 
tancio, emperador arriano, encerrado en un cuarto de 
su casa, donde persevero constantemente en oracion 
durante siete meses, y en la cual muriô. Los presbi- 
leros Gregorio y Oroso recogieron su cuerpo, y le eu 
terraron enel cementerio de Calixto en la via Apia. 

En Iliria, san Ursico, mârtir, que, bajo el empera- 
üor Maximiano y el présidente Aristides, nereciô â 
filosdela espada, despues de varios tormentos porta 
fe de Jesucristo. 

En Africa, san Dcmetrio, mârtir. 

En Apamea en Siria, san Marcelo, oblspo y mârtir, 
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quien fué muerto por unos paganos furiosos de que 
hubiese destruido un templo de Jupiter. 

En Todi, san Calixto, obispo y màrtir. 

En la isla de Egina, santa Anastasia, viuda, célé¬ 
bré por su regularidad en la observancia monàstica y 
por los milagros que hizo. 

En Redon, diôcesis de Vannes, san Rrveno, pres- 
bitero, monje de San Salvador, quien se dice haber 
andado à pié enjuto sobre las aguas de! rio Vilena. 

En Suiza, san Everardo de Ensidlen, canônigo y 
preboste de Strasburgo ; despues, primer abad de 
Nuestra Senora de los Eremitas. 

En Barcelona, san Accio. 

En Rosa, ciudad maritima de Irlanda, san Facnan, 
primer abad de la iglesia de dicho lugar, que con el 
tiempo llego â ser silla épiscopal. 

EnRoma, el falleeimiento del venerable papa Sergio. 

En Emilia, san Alberto, obispo de Ferrara. 

La misa es de la vigilia, y la oracion la que signe : 

Deus, qui virginalem aulam O DioS , que tr dignastc esco- 
beatæMariæ, in qua habiures, ger el caslo seno de la bicnavcn- 
eligere dignatus es : da,qua»$u- turadii Vhgcn Maria , para ha- 
mus, ut sua nos defensione bitar en él como en sagrado 
munilos, jucundos facias suæ templo: fiacetl que, asistidos de 
intéresse fesiivuali. Qui vi- su iiitcreesion , celebremos COU 
vis.... ulia santa alegna su fesüvida 

Que vives..,. 

La epistola es del cap. 24 de la Sabidnria ♦ 

Ego quasi vitis fructificavi Yo fruclifïqtiécomo la vid sua 
suavit.Uem odoris : et flores vidad de olor : y mis flores SOB 
mei frucius honoris ei hunes- frutos de gloria y de honoslidad. 
tatis. Ego raaier pulchiæ dilec- Y soy madrc del anior hermo 
tionis , et timoris , et agnitio- so , y del Icmor, y de la sabidu- 
nis, etsanciæ spci. In me gra- ria, y de la santa esperanza. En 
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lia omnis vîæ et veritatis, in mf (se halla) toda la gracia (para 
mu omnis spes viiæ et virtutis» conocer ) ei camino de la ver- 
Transite ad me omnes qui con- dad : en mi toda esperanza de 
cupiscitis me, et à générations vida y de virtud. Venid â mt 
tus meis implemini : spiritus todos los que me deseais, y sa- 
enim meus supei mel dulcis , ciaos de mis frutos : porque ni 
et hærediias mea super mel et espiritll CS mas duice que la 
favum : memoria mea in gene- miel, y mi llcredad mas que 
rationes sreculornm. Quiedunt el panai de miel ; mi memoria 
me, adhuc esurieni ; et qui durant por lodas las gênera- 
bibuni me, adbuc silient. Qui ciones de los siglos. Aquellos 
audit me , non confundetur : que me comen , tendrâu toda- 
et qui operanlur in me, non Via hatllbre ; y los qtie me be~ 
peccabuni. Qui élucidant me, ben, tendrait toda via sed. El 
vitam æternam babebunt. que me escncha , uo sera con- 

fundido; y aquellos que obran 
por mi, no pecarân. Los que me 
ilustran, conscguirân la vida 
c ténia. 

NOTA. 

« No se puede dudar que el intento dol Espiritu 
Santo en este eapitulodel Eclesiâslieo sea hacer el re- 
trato de la santisima Yirgen, bablando de esta celes- 
tial Madré dcl puro amor, en persoria de la Sabîduria-, 
Para convencerse de estaverdad, basta considerar (.ch 
das las expresiones de la epistola, que por eso se las 
aplica la sauta Iglesia : En mi esta toda la gracia del 
camino y de la verdad : en mi toda la esperanza de la 
vida y de la virtud . La memoria de mi nombre pasard a 
laposteridad de generacion en generacion por todos los 
siglos... Yo soy la que hice que brotasen de mi los rios: 
yo sali del paraiso como arroyo, 6 como rio de inmenso 
caudal, como la coniente de las aguas y como el can(ù 
que las conduce . » 
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REFLEXIONES. 

Yo di frutos de agradable olor; mis Jlœ'cs son frutos 
de gloria y de abundancia . jNo se podràn entende?' 
estas palabras como una amorosareprension que nos 
uace la Virgen por nuestra asombrosa esterilidadï 
frasplantados por el bautismo al fértil campo de la 
jgiesia, y acaso tambien al de la religion por la pro- 
fesion religiosa ; i que frutos hemos llevado? A lo mas 
muchas hojas, y tal vez aîgunas flores, que luego se 
marchitaron, secândose en elmismo dia que las viôna- 
eer y desplegarse. INo fué cierto por falla de cultivo. 
iY qué sera si somos aquella desgraciada higuera del 
Evangelio, â quien mas de una vez se la perdoriô a rue- 
gos sinduda de esta Madré de misericordia; pero al 
fin ha de parar en ser cortada y arrojada al fuego por su 
esterilidad S Las fiestas mas solemnes de la lglesia son 
à la verdad dias de gracias y de bendiciones \ mas solo 
para aquellos que se dispusieron â recibirlas desde la 
vigilia. iX qué disposicion es la que se liace el dia de 
hoy para celebrar estas sautas solemnidacles? Nada 
omite la lglesia para preparar à sus hijos de su parte 
con la oracion y con el ayuno. Pero ^son nuichos les 
que se aprovechan de estos medios? El ayuno jse 
observa como se debe? ;Ah, que en estos tiempos 
basta ser una persona rica, de distincion, ocupar al- 
gun empleo de consideracion, para dispensarse en 
las mas religiosas observancias ! Parece que la peni* 
tencia ya no habla con los mundanos ; la oracion y U 
sistencia â los divinos olicios es deYoeîon popular; 
es buena para la infima plebe. Frecuenta los sacra- 
mentos un corto nûmero de personas deyotas ; la gen- 
te de alguna distincion solo tiene tiempo para vestirse 
y para peinarse ; toda la préparation que hace por lo 
comun para celebrar las grandes solemnidades, se re- 
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duceâostentar en ellas mayor profanidad, y presen- 
tarse en la calle con mas brgullo. Es cierlo que se 
vêla; mas jpara que? ^para pasar la noche en ora 
cion? Nada menos; los ociosos y los divertidos la 
pasan en el juego; el pueblo, y parlicularmente los 
oficiales* velan muchas veces hasta mas alla de la me- 
dia noche para acabar sus tareas; muchos hacen lo 
mismo solo para acomodarse â la escandalosa vani- 
dad de lo que se llama gente de forma. La ünica se- 
nal de distincion en los dias solemnes es salir con una 
gala, 6 con un vestido mas costoso que el ordinario. 
Peio i se sale con un corazon mas puro? i se asisle â 
la iglesia con repeto y con religion? ^se va â ella 
con mayor limpieza de conciencia? ^resplandecen la 
devocion y la modestia en nuestras maj ores solenmi- 
dades? £ se procura celebrarlas con aquella ejemplar 
piedad que corresponde à unos cristianos verdade- 
ros? iOgran Diosl conviértense las fiestas delalgîe- 
sia en dias de diversion, dejuegos y de pasatiempos; 
de fiestas sagradas se trasforman en fiestas, entera- 
mente profanas, Coniienzan boy las fiestas, como co¬ 
rn enzaron en todos tiempos, por las primeras vispe- 
ras, es asi; pero ^se conclure à estas? ^pàsase la 
tarde en ejercicios de devocion, se piensasiquiera en 
las fiestas del dia siguiente? jY despues de esto, nos 
admiraremos de que se saque tan poco fruto de las 
mayores solemnidades ! 

El evangelio es del capitulo 11 de san Lucas, y el 
m ismo que el dia F, pdg .115, 
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MEDITÀCION. 

de la disposicion para celebrar las fiestas 

SOLEMXES. 

PUNTO PUIMEUO. 

# Considéra el cuidado que se pone, el gasto que se 
hace y el tiempo que se emplea en disponerse para 
una fiesta profana : el corazon,eI discurso, elbolsillo, 
todo se ocupa, todo esta en movimiento y todo se 
apura. Llega el dia delà funcion ; \ qué atencion â que 
esté à punto todo lo necesario! jqué ansia por lucir, 
por sobreponerse ! iqué miedo de no dar gusto y de 
no salir con lucirnientol Muchos dias antes no se 
piensa mas que en hacer las prevenciones, y el dia 
precedente mucho menos se puede pensar en otra 
cosa. i VaIgame Dios! £ Se dedica el mismo cuidado, 
se muestran iguales ansias por prevenirse para cele- 
brar las majores solemnidades? £ Cotno nos dispo- 
nemos para celebrar una fiesta de religion? 

No nos pide Dios tan grandes gasios. Todas las pre¬ 
venciones de obligacion se reducen â un corazon 
puro, â una conciencia limpia, à una viva fe y à una 
tierna devocion. El culto puramente exterior mas es 
nazaneria, que acto verdadero de religion. Conten- 
tarse solo con lucirlo en estos dias, es hacer ostenta 
cion de su orgulio; no es honrar el santo, ô e-‘ 
misterio, cuya fiesta se solemniza. Quiere Dios sei 
adorado en esptritu y en verdad; ni à los sanlos les 
agradan otros cultos que ios que corresponden â 
sus virtudes, especialmente â aquellas por las cuales 
mas se distinguieron. Este es el fin principal de la 
solemnidad de nuestras fiestas; todo otro aparato, y 
toda otra magnificencia sin esta devocion, no agra- 
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dan âlos que son objeto de ellas; antes bien positr 
vamente los ofenden. 

Los concursos que se ven en nuestras iglesias con 
motivo de ias fiestas de los santos, muehos los eon- 
sideran como una coneurreneia de moda, de cos- 
tumbre, 6 de ceremonia, mas que de devocion ; como 
si estas solemnidades se hubieran instituido para la 
diversion, y no para el ejemplo. Grande en*or es 
ereer que se pueda agradar à los santos, cuando po 
se agrada â Dios. Mas 4 à que fin sevenueva todos los 
anos la memoria de estos héroes cnstianos, ponién- 
dosenos de tiempo en tiempo â la vista la imagen de 
sus virtudes y el recuerdo de su peniteneia, sino 
para encender nuestro zelo, animar nuestra con- 
fianza y excitarnos â su imitacion? que lin obli- 
garnos â levantar la mano de toda obra servit, sino 
para que soiamentc nos oeupemos en el culto divmo 
y en la prâctica de buenas obras? Son nuestras fiestas 
solemnidades de religion; jserà razon convertirlas 
en fiestas puramente mundanas, y acaso tambien 
profanas? Quierc Dios ser reverenciado en ellas por 
el sacrificio del corazon, et que debe acompanar al 
culto exterior y pûblico; ^se darâ por muy satisfe- 
cho de nuestras momentàneas apariciones en la igle- 
sia, de nuestras ostentaciones de vanidad y de nues* 
tras hazafierîas? 

El asunto de la gran fiesta de m an an a es la glo- 
Tiosa Asuncion de la santisima Yrrgen; esto es, su 
triunfante elevacion al cielo en cuerpo y aima. iY nos 
atrevercmos â asistir a su triunfo con el corazon man- 
chado? ^Llcvaremos â los piés de los al tares un espG 
Titu mundano, y unos afectos camales y ten*enos? 
Grande indecencîa séria presentarnos à los ojos de 
esta triunfante Reina con impuro corazon; grande 
atrevimicnto presumir tcner parte en su gloria, sitl 
querer elicazmente aplicarnos à su servicio. Es impio 
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menosprecio presentarse delante de Dios siu la de- 
bida preparacion para solemnizar tan grande fiesta. 

PUNTO SEGÜXDO. 

Considéra que es cosa escandalosa, pero no digna 
de admiracion, que los dias mas solemnes del aiio 
sean, por lo regular, los menos santificados, los mas 
infructuosos y los mas vacios. Porque al fin, ^qué 
disposiciones se hacen para ellos? Las vigilias, que 
solo se instituveron para purilîcar con el ayuno y 
con la penitencia, para preparar con la oracion y 
con el recogimiento un corazon que debe ser pre- 
sentado al Sefior, y constituir uno de los ornamentos 
de la fiesta*, estas Yigilias, digo, se han convertido 
en dias de distracciones, de embarazos, de disipa- 
cion y de tumulto. lodo el tiempo de ellas le absor- 
ben los negocios, las visitas, el mundo y la vanidad ; 
porque esta es la preparacion mas ordinaria para los 
dias de fiesta. Como el demonio es tan astuto, ,se 
da priesa â tomar la delantera^ sabiendo muy bien 
que el frulo de los dias solemnes pende en parte de 
las vigilias. El ùnico medio para celebrar con pro- 
vecho el glorioso triunfo de la santisima Yirgen, es 
dejarse ver en el concurso de los fieles con la vesti- 
dura nuptial; es decir, con una conciencia pura , y 
con el aima adornada de aquellas virtudes que mas 
resplandecieron en la Reina de los cielos. Su pureza, 
suliumildad, su abrasada caridad son los rasgos mas 
comunes que se deben notar en sus verdaderos hijos. 
Todo aquel que la sirve ha de llevar su librea, y mas 
cuando se célébra alguna de sus festividades, cuando 
se asiste à su triunfo. Muy notado y muy mal rec> 
bido séria en casa de un grande el que en sus dias, ô 
en otros de ceremonia y de funcion, se presentase 
con vestido indecente, usa do y asqueroso. Todos 
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asisten de gala para hacer honor, y aun se procura 
que los vestidos en la tela, en el color y en el côrte 
sean de sugusto. Pues si se quierehonrar a Maria en 
el dia de su mayor solemnidad, ^no se ha de poner 
cuidado en acomodarse à lo que tanto le gusta? 

El que deseare recibir favores de Dios en los dias 
mas solemnes, pase santamente las vigilias. Si esta 
fuere dia de penitencia y de recogimienlo para e) 
aima, el dia siguiente sera verdaderamente dia de su 
fiesta para ella. Ya que en otros tiempos se pasaban 
en vêla y en oracion las noches que precedian â las 
fiestas, empleemos por lo menos nosotros algunas 
horas de estos dias en oracion, en el recogimiento 
y en otras buenasobras. ^Por ventura es nuestra reli¬ 
gion diferente de la que profesaron nuestros abuelos? 
iPues porqué tendremos menos fervor, menos zelo 
y menos dévotion, que la que ellos tuvieron? 

Dios mio, uno y otro lo espero de Yuestra miseri- 
cordia; y pues os dignâsteis abrirme los ojos para que 
conociese y detestase el error en que he Yivido hasta 
aqui, descuidado de una preparacion tan necesaria; 
haced que el cuidado con que me comienzo à dispo- 
ner para celebrar la festividad de manana, consiga de 
vuestra piedad que sea para mi dia de bendicion y de 
salud. Virgen santa, atrévome à decir que tambien 
vos sois interesada en esto ; en vuestra poderosa in- 
tereesion confioprincipalmente; alcanzadmelagracia 
necesaria para celebrar el dia de vuestro triunfo como 
uno de Yuestros Yerdaderos siervos y de vuestros 
Yerdaderos hijos. 

JACULATOUIAS. 

Prœparatc corda vestra Domino, servite ei soli. Cras 

solemnitas Domini est. 1 Reg. 7 ; Ex. 32 . 

Mafiana se la solemnidad del Senor, igualmente que 



AG0ST0. DIA XIV. 309 

la de su Madré ; dispon ta corazon para servirle â 
solo él. 

Paratum cor meum, Deits,paratum cor meum .Salm. 58 . 
»Ii corazon esta preparado, mi Dios ; mi corazon esta 
preparado. 

PROPOSITOS. 

1. No te parezca qqe basta estar prevenido para 
cuando llegue el esposo; es menester tenerlo hecho, 
por îo menos desde el dia antes. Solo entraron en la 
sala de las bodas aquellas virgenes que ya estaban 
prevenidas cu^ido el esposo llegô; las que esperaron 
â hacerlo al mismo tiempo de su arribo, ya no lo hi- 
cieron en sazon. Ademâs del recogimiento interior, y 
del espiritu de retiro que debes conservar todo este 
dia, dispon tus ocupaciones de manera que por la 
tarde te quede libre un buen espacio de tiempo para 
prepararte con sosiego â celebrar tan grande soïem- 
nidad. Si se puede, sera bien confesarse en la misma 
vigilia, pues no hay disposicion mas eflcaz, ni que 
tanto contribuva al recogimiento y â Ja devocion; 
por lo menos debe en eüa hacerse el examen para la 
confesion del dia siguiente. Despues de corner, tenun 
poco de Ieccion espiritual, y asiste â las visperas, por 
las cuales se da principio â la fiesta; ejercicio de reli¬ 
gion, â que siempre acompanan muchas gracias. Pues 
ya no esta en uso pasar la noche en la iglesia, emplea 
por lo menos una buena parte de ella en devociones 
y en otras buenas obras. Visita aquella iglesia del 
puebîo donde es mas especialmente venerada la san- 
tisima Virgen, y guardael ayuno del dia conel mayor 
Jigor. 

2 . Uetirado â tu casa dedica un poco mas de tiempo 
t la lectura de algun libro devoto ; y despues de coal- 
cion, junta tus hijos y tus criados para que oigan leer 
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]a historia (Ici dia siguiente; y luego, babiéndolos 
jnstruido en la devocion con que la deben celebrar, 
exhôrtalos à que lleguen al sacramento de la confe- 
sion y de la comunion, y â que asislau can devocioa 
â los divinos oficios y al santo sacriticio de la misa, 
rezando con atencion la letania de la Yirgen, asi este 
dia como todos los de la oclava. Muchos pasan en ora- 
cion una buena parte de la noche; pero â lo menos 
procura madrugar bien por la manana. Es este un dia 
de bendicioncs y de gracias; y nunca se ostenta la 
Yirgen mas liberal que en el dia de su triunfante en- 
trada en la gloria, en el cual derrama con profusion 
sus favores sobre las aimas de todos sqs devotos. 
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DI À QU1NCE. 

LA ASUNCION DE LA SANTISIMA YIRGEN. 

Ya en fin llegô, carisimos hermanos mios, dice san 
Agustin, este dia tan venerable para nosotros; este 
dia que excedc todas cuantas festividades solenmiza- 
xnos en honor de los sanlos; este dia tan célébré; 
este clarisimo dia en que creemos que la Yirgen Maria 
pasô desde este mundo â la gloria celestial : Adest 
nobis, dilectissimi fretires, dies valdè venerabiiis, dies 
omnium sanctorum solemnitâtes prœcellens , dies in - 
clyta, dies prœdara, dies in qm è mundo migrasse 
tredüur virgo Maria. Resuenen en toda la tierra las 
alabanzas, los festivos clam ores de alegria en el dia 
glorioso de su triunfante Asuncion : Laudes insonet 
universa terra cum smnma exuliatione , tantœ virginis 
illustrata excessu. Porque séria cosa muv indigna que 
no celebràsemos con extraordinaria devocion, culto 
y aparato, la solemne-fiesta de aqueîla por ouien 
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merecimos recibir al Àutor de la vioa : Quia in - 
dignum valdè est, ut illius recordationis solemnilas si 
apud nos sine maximo honore , perquam merumnsAue- 
forem vitœ suscipere. Este es uno de los mas célébrés 
dîas del aîio, dice san Pedro Damiano, por ser el dia 
en que la santisima Virgen, digna por su nacimientc 
del trono real, fué elevada por la santisima Trinidad 
hasta el trono del mismo Dios, y colocada tan alto 
junto â la admirable Trinidad, que se arrebata hacia 
si los ojos y la admiracion de los ângeles : Sublimis 
ilia dies est } in qna Virgo regalis, ad thronum Dei Pa¬ 
ir is evekitur, et in ipsius Trinitatis sede reposita, natu- 
ram angelicam^ollicitat ad videndum. A la verdad, el 
misterio de es® dia es superior â todas nuestras ex- 
presiones; y san Bernardo no halla reparo en decir 
que la Asuncion de Maria es tan inefable como la gé¬ 
nération de Cristo : Christi generationem> et Mariæ 
Assuynptionem. quis enarrabit? Pasmados de admira¬ 
cion â vista de una gîoria que tiene suspensos y como 
embargados de asombro â los mismos àngeles, nos 
contentaremos con referir la historia de este admi¬ 
rable misterio. 

La opinion mas recibida en la Iglesia, fundada en 
la tradition, es que, despues de la Ascension del Sal¬ 
vador à los cielos y de la venida del Espiritu Santo, 
viviô la Yirgen veinte y très anos y algunos meses 
mas en este mundo. Aunque era tan abrasado y vivo 
el deseo que ténia la Senora de seguir al cielo â su 
querido Hijo, consintiô quedarse en la tierra para el 
consuelo de los fieles, y para atender à las necesida- 
des de la Iglesia recien nacida, conviniendo que su 
presencia supliese de alguna manera la ausencia cor 
poral de Jesucrito. Lo mucbo que podia en el cielo 
era de gran socorro â los fieles que vivian en la tierra, 
alcanzando aquellos primeros tiempos de persecucion, 
sosteniéndose su fe con la noticia y con el consuelo 
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de que aun vivia entre ellos la Madré de su Dios. Era 
la Virgen su oràculo, su apoyo y todo su refugio. 
Fortalecia su virtud, animaba su zelo, ensenaba à los 
doctorcs, dice el sabio Idiola, y era conio el oràculo 
de los mismos apôstoles ? Doctricem doctomm , magti- 
tram aposlolorum . Y el abad Ruperto asegura que er 
çierto modo suplia con sus instrucciones lo que el Es 
pîritu Santo no tuvo por conveniente descubnrles, 
habiéndoseles comunicado, por decirlo a&i, con limite 
y con medida; y los santos padres convienen en que 
el evangelista san Lucas supo singularmente de boca 
de la santisima Virgen las particulares circunstancias 
de la infancia del nino Jésus, que deib especiücadas 
en su evangelio, y que aun por eso ^ dice en él que 
Maria no dejaba perder cosaalguna de las que en- 
tonces pasaban, conservàndolas en su memoria y 
meditàndolas en su corazon : Mario conservabat om~ 
nia verba hæc, conjerens in corde suo. 

Durante el espacio de estos veinte y très afios, la 
vida de la santisima Virgen fué un continuo ejercicio 
del nias puro amor y un perfeclo modelo de todas las 
virtudes; una oracion no intemimpida, y esta misma 
oracion un éxtasis perpetuo. Visitaba con frecuencia 
los sagrados lugares que el Salvador habia santilicado 
con su presencia, cumpliendo los misterios de nuestra 
redencion. Aunque esta divin a Madré vivia en la 
tierra, su corazon nunca se separaba de su amado 
Hijo, que habitaba en el cielo. Pasàbanse pocos dias 
sin que Jesucristo se le apareciese, y ninguno en que 
no conversase Camiliarmente con los àngeles, singn- 
larmenle destinados à su servicio^ y aunque distante 
de lacelestial Jerusalen, mientras duré su habitacion 
en la tierra, gustaba abundantemente de todas sus 
delicias. 

Habia casi doce anos que residia en Jerusalen la 
santisima Virgen, cuando los apôstoles y losdiscipulos 
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se vieron precisados à relirarse de aquella ciudad por 
•a persecucion que los judios suscitaron contra los 
fieles. Y si el maravilloso progreso que hacia el Evan- 
gelio la colmaba de gozo y de consuelo, se templaba 
mucho este por el furor con que era perseguida la 
ïglesia. Cuando la Virgen dejô a J er us al en, se enca* 
minô à Éfeso en compaiha de san Juan hacia el aho 
45 del Sefïor; pero sosegadaun poco la persecucion, 
se restituyô a aquella ciudad, en la cual permaneciô 
el resto de su vida. 

Mientras tanto , habiendo ya llevado los apôstoles 
la luz de la fe à casi todo el universo, y estando y a la 
Iglesia solidarrtente establecida en lodas partes, pare- 
cia tiempo que la Virgen dejase ya la estancia de la 
tierra , que consideraba como lugar de destierro. Sus- 
piraba continuamente por aquel feliz momento, que 
la habia de volver â juntar para siempre con su que- 
rido Hijo ; cuando un angel, que se créé fué san Ga¬ 
briel , le vino â auunciar el dia y la ho va de su triunfo. 
Es cierto que, habiendo sido preservada del pecado 
original por especial priYilegio, como lambien de toda 
olra culpa durante su saatisima vida, no estaba su- 
jeta à la muerte, que es pena del primero; mas ha- 
biéndose sujetado à ella Jesucristo, no quiso Maria 
eximirse de padecerla. 

Seis circunstancias, à cual mas prodigiosas, obser: 
van los santos padres en la Asuncion de la santisima 
Virgen. Primera, su muerte, que muchos de ellos y 
algunos martirologios llaman sueno : Dormi Ho. Se- 
gunda, la glorilicacion de su aima en el mismo mo¬ 
mento de su separacion. Tercera, la sepulturà de su 
santo euerpo en el lugar de Getsemam. Cuarta, su 
gloriosa resurreccion très dias despues. Quinta, su 
triuufante Asuncion en euerpo y aima â los cielos. 
Sexta, su coronacion en la gloria por la santisim 
Trinidad. 

8 * 
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Àlgunos padres antiguos, y entre ellos san Epifa* 
nio, parece ponen en dada si muriô la Madré de Dios, 
6 si permaneciô inmortal. Autorizaban una dada tan 
bien fundada, asi su inmacalada Conception, corao 
sa divina maternidad; pero la Iglesia en la oracion de 
este dia expresa con claridad qae verdaderamente 
muriô segun la condicion de la carne : Quani pro con - 
âUione carnis migrasse cognoscimus . San Juan Damas* 
ceno dice que no se atreve a llamar muerte â esta 
separacion, sino suefio, ô una union mas intima con 
su Dios ; un transito de la vida mortal â la dichosa in¬ 
mortal idad : Sacrarn tuam migrationem haud quaquam 
appellabimus mortem, sed somnum, aul peregrinatio - 
ne?n f vel, ni apüori verbo îitar , cum Deo prœsentiam . 
No séparé, dicen los padres, aquella purisima aima 
de su santo cuerpo , ni la vioîencia de la enfermedad, 
ni el desôrden de los humores, niel desfallecimiento 
de la naturaleza; rompiô aquella union el puro amor 
divino, y obra suva fué la muerte de la Virgen. Habia 
encendido el Espiritu Santo en su corazon un amor 
tan abrasado, que fué un continuo milagro , dice san 
Bernardo, la vida de Maria; no siendo posible que sin 
él sufriese el violento ardor de aquel divino fuego, 
Ceso este milagro con su muerte. No quiso Dios sus- 
pender por mas tiempo el efecto de aquel sagrado in- 
cendio; dejôle obrar con toda su fuerza en aquel co¬ 
razon sin mancha, santuario del divino amor. No 
pudo naturalmente resistir por mas tiempo à sus es- 
fuerzos, y consumido à vioîencia de aquellos divinos 
ardores, terminé sin dolor tan santa vida. O no habia 
de morirla santisima Virgen, dice san lldefonso, ô 
habia de mûrir de amor. 

Hallàbase â la saxon en Jerusalen en la casa del ce- 
nàculo. Esparcida la voz entre los fieles de que la Ma¬ 
dré de Dios estaba para dejarlos, y para ir â ponerse 
en posesion del glorioso trono que su querido Ilijo le 
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ténia preparado en la ceîestial Jerusalen, no es fàcil 
expresar los contrarios afectos de gozo y de dolor que 
se apoderaron â un mismo tiempo de todos sus cora- 
zones. Por una parte, se consideraban en visperas de 
verse separados de su querida Madré, que era todo 
su apoyo y todo su con$uelo;por otra, reconocian 
que iba à voiverse à unir con su amado Hijo en el 
cielo, donde séria su abogada con Dios y toda su con- 
fianza. De todas partes coneurrieron â ella para recibir 
su ûltima bendicion. San Juan, como sagrado depo- 
sitario de aquel tesoro, no se apartaba un punto de 
su lado, solicito mas que nunca de rendir todas las 
obligaciones de hijo à la mejor de todas las madrés. 
Estaba incorporada laYirgen en un humildelecho, y 
desde alli consolaba â todos los fieles que se hallaban 
présentes, dando nuevo aliento â «u fe y exhortândo- 
los â la perseverancia; cuando, por un raro prodigio 
que ella sola ténia sabido que habia desuceder, todos 
los apôstoles y algunos de los discipulos que esta- 
-'ban esparcidos por el mundo, se hallaron milagrosa- 
mente trasîadados al cuarto del cenâculo para tributar 
sus ùllimos respetos â la Madré del Salvador. San Dio- 
nisio Areopagita, que se hallô présente, nombra à 
san Pedro, suprema cabeza de los teologos; â San¬ 
tiago, liermano del Senor ; à los otros principes de la 
gerarquia eclesiàstica, y ademâs de eso à san llero- 
teo, à san Timoteo y à otros muchos discipulos de 
los apôstoles, de cuyo numéro era el mismo san D 10 - 
nisio. 

Juvenai, patria rca de Jerusalen, san Andrés, obispo 
de Creta, y san Juan Damasceno, con otros padres, 
aseguran que los apôstoles fueron trasportados en 
una nubeporministerio de ângeles. En el tratado de 
la muei'tc de la sant/sima Virgen 3 atribuido â san Me- 
liton, obispo de Sàrdica, se dice que la Sefiora ténia 
en la mano una palma que el àngel le habia traido 
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cuando bajo à anunciarle el dia y la liora de su 
muerte.Mientras tanto, encendieron muclias vêlas to- 
dos los circunstanles; todos se deshacian enlàgrimas, 
consolândoios â todos la santisima Yirgen ; y habiendo 
exhortado, asi à los apôstoles como à los discipulos > 
â piedicar el Evangelio con el mayor zelo y valor, ase* 
gurando â toda la Iglesia de su poderosa protection, 
vio aparecer al Salvador, acompafiado de todos los 
coros de los ângeles, que venia â recibir su dicho- 
Sisimo espiritu, y â conducirle como en triunfo al lu- 
gar delà bienaventurada inmortalidad. Abrasada en- 
tonces el aima con lodo el fuego del divino ardor, se 
desprendiô por si misma del cuerpo, y fuéconducida 
en triunlo hasta ci trono del mismo Dios. 

En el mismo punlo en que espirô la santisima Yir¬ 
gen, seilenô todo clcuarto deuna respîandecienteluz 
mas brillante que la del sol. Toda la milicia de la corte 
celcstial, dice san Jerônimo, saliô al encuentro a la 
Madré de Dios, cantando himnos y cànlicosen honor 
suyo, que fueron oidos de todos los que se liallaban 
en el ccnâculo ; Mi lit tant cœlorvm cumsuis ag minibus 
festive obviam venisse GeniUici Del cum luudibiis et 
canticis. Y aquella aima tan pura, mas santa que to¬ 
dos los àngeles y todos los santos juntos, fué elevada, 
dice san Agustin, hasta el trono del soberano Sebor 
del universo, muv superior â todas las celestiales in- 
teligencias : Angelicam transiens dignitatem, vsqne ad 
mmmi Régis thronum sublimata est. Ni era justo, afiade 
el mismo padre, estuviese colocadaen otro lugarque 
en el inmediato al que ocupaba aquel Senor que ella 
misma habia dado à luz en este mundo ; Non enim fas 
est alibi te esse quàm vbi est quod à te genitum est. 

Luego que rindiô su espiritu la santisima Yirgen, 
todos los circunstantes se postraron à sus piésregân 
dolos con sus iàgrimas. Los fieles que se hallaban en 
Jerusalen y en suconiorno concurrieron todos apresu- 
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rados àvenerar aqucl santo cuerpo, santuario del 
Verbo encarnado y area del nuevo Testamento. Sana- 
ron torios los enfermos que se presentaron delante de 
él ; y san Juan Damasceno, que trasladô à nuestra no- 
ûcia todo lo que llegô à entender de la tradicion, dice 
quehastalosmismosjudiossintieron los efectos de su 
joder, y partieiparon de sus milagros. 

Despues que todos satisfieieron su devocion, fuélîe 
vado el santo cuerpo al sitio dondese le habia de dar 
sepultura, que era el pequcfio lugar de Getsemam, 
distante trescientos pasos de Jerusalen. Llevaban el 
féretro los santos apôstoles, y los seguia el resto de 
los fieles con vêlas encendidas, porque los judios es- 
tuvicron tan Iejos de oponersc à esta pompa fünebre, 
que antes bien ellos mismos se agregaron à ella para 
hacerla mas numerosa y mas célébré, llenos todos de 
veneracion à Maria. Fué deposilado el santo cuerpo 
con gran respeto en el sepulcro que estaba prepa- 
rado, y este se cerrô con una gruesa piedra. En una 
carta que Juvenal, patriarca de Jerusalen, escribiô al 
crnperador Marciano v à la emperatriz Pulqueria, 
dice que asi los apôstoles como los otros fieles, pasa- 
ban los dias y las noches junto al sepulcro, sueedién- 
dose unos à otros, y mezclando sus voces y sus cân- 
ticoscon los àngeles, cuvas suavisimas caneionesno 
se dejaron de oir en todos aquellos très dias. Mas no 
era conveniente, dice san Àgustin,que el Salvador de- 
jase en la sepultura un cuerpo, del eual el suyo habia 
sido formado, ni una carne, que en cierta manera era 
lasuya : Caro enim Jesu, caro Mariœ. tendria 

atrevimiento para imaginai' que aquel liijo deDios qu 
vinoal mundo, no para quebrantar la ley, smo para 
cumplirla, se dispensase en la mas minima obligacion 
de las que deben los bijos a los padres? Nucquid non 
per t inet ad benignitaiem Domini Mat ris servare hono¬ 
re m, qui legern vénérai non solvere , sed adimplere? 

M. 
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Pues ahora; aquella misma ley que manda honrarâ 
la Madré, manda al mismo tiempo preservarla de todo 
lo que puede ceder en su deshonor : Lex enim sicut 
honorent Mairis prœcipît, sic inhonorationsm damnai, 
Pudo Jesucristo, concluye el mismo santo, eximir de 
lacorriipeion al cuerpo de su santisima Madré; pues 
jquién seatreveràâdecirque no lo quiso hacer ? Potuit 
eam à putredine et pnlvere alienum faeere, qui ex ea 
nascens potuit Virginem relinquere . Es la corrupcion 
del cuerpo oprobio de la naturaleza humana; mirôla 
Jesucristo con horror; y por consiguiente, lo mismo 
parece que debiô hacer con su Madré : Putredo huma - 
nœ est opprohrium conditionis , à quo opprobrio ciim 
Jésus sit alienus, naiura Mariœ excipüur, quant Jésus 
de ea suscepisse probatur . 

Con efecto, al tercerdia, dice san Juan Damasceno 
con la mayor parte de los santos padres griegos y 
latinos; como santo Tomâs, el ûnico de los apôstoles 
que no se habia hallado présente à la muerte de la 
santisima Virgen, descase ansiosamente ver el sa- 
grado cuerpo, disponîendo Dios que no se hallase â 
la muerte de su Madré, para proporcionar un medio 
natural de manifestar su gloriosa résurrection ; y 
pareciéndoles muy justo â los demâs apôstoles darle 
este consuelo, se abriô el sepulcro; pero quedaron 
todos gustosamente sorprendidos cuando no eneon- 
traron dentro de él si no los lienzos y los vestidos con 
que el santo cuerpo habia sido amortajado, exha- 
lando de si una fragancia exquisita : Post très dies, 
dice san Juan Damasceno, angelico cantu cessante, 
habiendo cesado al cabo de los très dias la celestial 
mûsica de los àngeles : Qui adorant aposloli (ciim 
umts Thomas, qui abj itérai, vents set, et quod Deus sus - 
ceperat corpus adorare voluisset) tumulum aperuerunt, 
sed omni ex parle sacmm ejus corpus nequaquum in- 
venir e potucmnl ; cùm ea ianlitm invenissenl in qui bus 
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filerai composilum ; et ineffabili, qui ex his prcficisce - 
batur, essent odore replctk Asombrados à vista de tan 
grande maravilla, cerraron el sepulcro, persuadidos 
que el Verbo divino, que se habia dignado hacerse 
hombre y tomar carne en el vientre de la santisima 
Virgen, no habia permitido que su cuerpo esluviese 
sujeto a la corrupcion, antes quiso resucitarle très 
dias despues de su muer te; y anticipàndole la resur- 
reccion general, le hizo entrar triunfantc en la glo- 
ria : Loculwn ctauserunt, ejus mysieni obstupefacii 
miraculo : hoc solùm cogitare potuerunt quàd cuipla- 
cuit ex Maria Virgine carnem sumere, et hominem fieri 
et nasci, cüm essei Deus Verbuni et Dominus gloriœ; 
quiquepos i partum incorruptam servavit ejus virginita- 
iem, eidem etiam placuit et ip$ius> postquam mi g ravit, 
immaculalum corpus, incorruptum servatum , transla- 
tione honorare , ante communcm et universalem resurrec- 
tionem. Este es el corn un sentir de la iglesia, como lo 
publica todos los aïios en el oficio de la octava de 
esta fiesta. Por eso, dijo san Agustin, exponiendo 
aquello del salmo 25 : Non dabis sanctum tuum videre 
corruptioîicm , que aquel santo cuerpo en que tomô 
carne el divino Verbo, no se podia créer fuese entre- 
gado en presa à los gusanos y à la podredumbre, 
causàndolc horror solo el pensarlo : Sentire non va - 
leo, dicere perhorresco; y explicando san Juan Da- 
masceno aquelio dcl Profeta : Surge, Domine, in re~ 
quiem tuum, lu et area sanetificationis hue ; ^quién no 
ye, dice, que la resurreccion de que habia el Profeta, 
es la del Salvador y la de la santisima Virgen, aquella 
area misteriosa que encerrô en su seno la fuente de 
la santidad? 

iQuién podrà comprender, exclama san Bernardo, 
la gloria con que subiô al ciclo la santisima Virgen 1 
jcon qué raptos de amor le salieron al encuentro tan- 
tas regiones de àngeles! icon qué afectos derespeto 
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y veneracion ! \ con qué cânticos de alcgria la aeom- 
panaron ! Quis cogitare sujficiat quàm gloriosa hodie 
mundi Regina processent; et quanto devotionis affectu 
tota in ejus occursum codestium regionum prodierii 
multitude! Ni hubo jamàs en el mundo triunfo mas 
glorioso, ni sc conociô cnél dia mas célébré, dice san 
Jerônimo, que este dia en que la Virgen fué elevada 
à les ci cl os : Et liæc est prœsentis diei fes fivi tas. Àtré- 
vome à deeir, exclama cl bienaventurado Pedro Da- 
miano, que, preseindiendo de la divinidad, la pompa 
y eî aparalo de la Àsuncion de Maria fué mayorque 
el de la Ascension del mismo Jesucrislo : Audacter 
dicam , salva l'ilii vmjeslate, Virginis Assuwptionem 
longé digpiorem fuisse Christi Ascensions ; pues en la 
Ascension del Salvador solamente le salieron à reci- 
bir losàngeles; pero en la Àsuncion de Maria, ademâs 
de todos Ioscspiritus angélicos, el mismo llijode Dios 
salie al ericuenlro à su Madré, y la condujo hasta lo 
mas elevado de los cieîos. Pues qué nos admiramos 
ya, dice san Bcrnardo, de que las celestiales inteli- 
gencias se quedasen como cxtâticas de pasmo, pre- 
guntândose unas â olras : Quœ est ista quœ asœndit 
de doserto, deliciis affluons } innixa super dilectum 
suinn? iQaè mujer es esta? coino si dijeran, ^qué 
pura criatura igualarâ jamas la gloria y la santidad 
de esta mujer que sube del desierlo, colmada dedul- 
eisimas delieias y apoyada sobre su mismo amado 
Hijo? El recibimiento que Salomon hizo à su madré, 
no fué mas que un impcrfecto bosquejo, una oscura 
sombra del que el Salvador hizo hoy ù la Virgen : 
Surrexit Rex in occursum cjus (dice la Escritura) ado - 
ravitque eam, et sedit super thronum suum ; posüusque 
mi thronus Ma tri s ejus quœ sedit ad dexteram ejus: 
Levantôse el Rey de su trono, saliôla â recibir, salu- 
dola profundainente; y volviendo â ocupar su solio, 
puso el de su Madré â la derecha del suyo. En eJ mis- 
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terio de este dia se verifica aquel prodigio que tanta 
maravilla eauso en el cielo al evangelista san Juan : 
una mujer vestida del sol, con la luna à sus pies, } 
coronada su cabeza con doce estrellas resplandecien- 
tes. Si el ojo del hombre no vio, dice san Bernardo. 
ni el oido oyo, ni cupo jamâs en su imaginacion lo 
que tiene Dios preparado para los que le aman; 
jquién podrâ nunca expliear ni aun compreuder la 
que préparé para su Madré, que ella sola le amé mas 
que todos los hombres juntos, y à quien él ama mas 
que â todas las criaturas? Quid prœparavit gignenli 
se? No es posible, dicen los padres, que persona hu- 
mana puecîa expliear ni el exceso de la gloria, ni la 
elevacion del trono de la Virgcn..Ni esto debe causai' 
admiracion, dice Arnaldo de Chartres : la gloria de 
Maria en cuerpo y aima en el cielo no es coino la de 
los demâs; liace clase aparté; ocupa un lugarincom- 
parablemente nias elevado que el de los àngeles, pues 
la gloria que posee Maria no solo es semejante â la 
del Verbo encarnado, si no en cierta manera la misma : 
Gloriam cum Matre, non tam communem judico , quàrn 
eamdem. 

La solemnidad de este dia debe despertar nuestra 
devocion, dar nuevo aliento â nuestra fe y excilar 
nuestra confianza. Nos trae à la memoria, dice san 
Bernardo, que tenemos en el cielo una reina, que al 
mismo tiempo es nuestra madré; una medianera to* 
dopoderosa con el soberano medianero; y una abo- 
gada con el Redentor, que ninguna gracia le puede 
negar (Serm. 2 de Adv.) : Domina nostra, mediatrtà 
nostra, advocata nostra . Esta es la escala de los peca» 
dores, esta mi grande esperanza, esta el fundamenh 
de toda mi confianza (Serm. de Aquœductu.) : Ha\ 
peecatorum scala, hœc mca magna fiducia t hœc iota rc* 
tio spei meœ. Tu, 6 Yirgen santa, dice san Àgustin, 
eres, por decirlo asi, la unica esperanza de los peca 
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dores j por ti esperamos el perdon de nuestros peca- 
dos; en tu intercesion colocamos la esperanza de 
nuestro premio (Serm. 18 de Sanct . ) : Tu es spes unica 
peccatorum ; per te speramus veniam delicionvm, et in 
te, beatissima , nostronm est exspectatio pmmiorum . 
Concediésele todo el poder en el cielo y en la tierra, 
dice san Anselmo; no hay cosa imposible para aquella 
que puede resucitar la esperanza de lasalvacion en los 
mismos desesperados (De Laudib. Virg.) : Data est ilh 
omnis potestas in cœlo et in terra ; nthil illi impossibile, 
cuipossibile est relevarein salutis spem , desperantes, To- 
da la esperanza, gracia y saludque tenemos, estemos 
persuadidos à que todo nos viene por la intercesion y 
por el valimiento. de Maria (Ibid.) : Si quid spei in 
nobis est, si quid gratiœ , si quid salutis , a Maria noue - 
rimvs redundare . Si quieres ascgurar siempre buen 
despacho, y que sean aceptadas tus oraciones, acuér- 
date de ofrecer por manos de Maria todo lo que ofre- 
cieres â Dios : Si non vis pati repulsam, per Maries 
manus offerts memento quidquid offerte ms Deo. Ella 
es la esperanza de los desesperados, dice san Efren, 
puerto de los que naufragan, y ûnico recurso de todos 
los que no tienen otro (De Laud. Virg.) ; Spes despe - 
rantium, portas naufragantium , et auxilio destituto - 
rum unica adjutrix. Todos los tesoros de las miseri- 
cordias del Seftor estân en sus manos, dice san Pedro • 
Damiano : In manibus ejus sunt thesauri misercctionum 
Domini. En fin, ser devoto tuyo, 6 bienaventurada 
Virgen Maria (dice san Juan Damasceno), es tener ar¬ 
mas defensivas, puestas por Dios en as manos de los 
que quiere salvar (Oral, de Assumpt.) : Devotum tibi 
esse, ô beata Virgo , est arma quœdam habere, quœ Deus 
iis dat quos vult salvos fieri . 

Estaba el sepulcro de la santisima Virgen en el lu- 
gar de Getsemam y en el valle de Josafat, siendo el 
mas respetable y mas digno de honor que habia en el 
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mundo, despues del sepulcro de Gristo. Pero en 
tiempo de los emperadores Tito y Vespasiano arrui- 
naron de tal modo aquel santo lugar las tropas que 
se apoderaron de Jerusalen, que despues no les fué 
posible à los fieles reconocer el sitio donde habia 
estado. Esta es la razon por que san Jerônimo no hace 
mencion alguna del sepulcro de la santisima Virgen, 
haciéndola de los sepulcros de varios patriarcas y 
profetas que fueron visitados por santa Paula y santa 
Eustoquia. Descubriose despues, andando el tiempo, 
no queriendo el Senor que aquel venerable sitio, 
santificado con tan sagrado depôsito, estuviese por 
mas aîios oculto â la veneracion de los fieles. Asegura 
Burchard, que él mismo le vio, pero tan enterrado en 
las ruinas de otros edifieios, que se bajaban sesenta 
escalones para llegar â él. Beda escnbe que en su 
tiempo ya se mostraba enteramente descubierlo, y 
al présente se muestra â los peregrinos entallado en 
una peiia. 

Siempre fué la fiesta de la Asuncion una de las mas 
solemnes de la Iglesia; y por lo que toca â la solem- 
nidad va â la par, por decirlo asi, con las fiestas de la 
Epifania y de Pascua. Pero en Francia se puede decir 
que se hizo mas célébré que en otras partes desde que 
Luis XIII, de gloriosa memoria (Bourd.) en el ano de 
1638, escogio este dia para consagrar su persona, su 
real familia y todo su remo à la santisima Virgen, 
no ya por un voto secreto formado dentro de su co- 
razon, sino por el mas pûblico y el mas auténtico que 
hizo jamàs algun monarca cristiano; pues no de otra 
manera que David le hizo en presencia de su pueblo : 
hi conspectu omnis populi ejus ; mandando que se pu* 
blicase en todos los lugares de sus dominios, intere- 
sando en el à todos sus vasallos, y queriendo que 
fuese dè eterna memoria. Este es el origen y el fin de 
las santas procesiones que este dia se hacen en toda 
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la Francia, y son otros tantos püblicos testimonios 
de la protesta que hacen los reyes cristianisimos de 
que quieren depender de Maria, reconociéndola por 
soberana suya mediaate este culto püblico y solemne, 

MARTIROLOGIO ROMANO. 

La Asuncion de la bienaventurada Yirgen Maria, 
madré de Dios. 

En Roma en la via Apia, san Tarsîco, acôlito, que, 
llevando el cuerpo d Jesucristo, fué encontrado por 
unos paganos, quienes le preguntaron lo que llevaba. 
Mas nojuzgando conveniente entregar tan precioso 
bien â unos impios, fué tan maltratado porellosâ palos 
y pedradas, que quedô muerto en el sitio. Los sacri- 
îegos sepusieron à registrar el cuerpo; mas nada ha- 
llaron del sacramentoçucaristico, ni en las manos ni 
en los vestidos del santo. Los cristianos recogieron el 
cuerpo del mârtir, y 1 enterraron honrosamente en 
el cementerio de Calixto. 

EnTagasteen Africa, san Alipo, obispo, que, ha- 
biendo sido primeramente discipulo de san Agustin, 
despues su compaiïero de conversion, su colegatam- 
bien en el cargo pastoral y su animoso colaborador en- 
los combates contra los herejes, fué por ûltimo parti¬ 
cipante con él de la gloria celestial. 

En Soissons en Francia, san Arnulo, obispo y con-* 
fesor. 

En Champafta, san Bausengo. 

En elMaine arcedianatodéliassais, san Framburgo, 
solitario, que viviô algun tiempo en Ivri, cerca do 
Paris. 

En Nicomedia, el natalicio de los santos marbres 
Straton y sus compafieros. 

En irlanda, san Macartino, obispo de Clogher en 
Ultonia. 



AGOSTO. DIA XV. 325 

En cl monastcno de Timia en Grccia, el trânsito de 
santa Ànastasia, viuda por la segunda yez, fundadora 
y luego abadesa de dicho monasterio. 


La misa es en honor de la Asuncion de la Virgen , y la 

oracion la que signe : 


Famulomm tuorum, quæsu- 
/nus , Domine , delictis ignos- 
ce : ni , qui tibi placere de 
actihus nosiris non valenius, 
Genitricis Fiüi lui Domini nos 
tri intcrcessione salvemur : Qui 
lecum vivit et régnât..». 


Suplicâmoste, Senor, que per- 
dones â tus siervos Iospecados 
de que son reos, para que, no 
sie ndonos posible agradaros por 
nuestras obras, seainos salvos 
por la intercesion de la santa 
Madré de vneslro Hijo , nuestro 
Senor Jesucristo : Que contigo 
vive y reina por todos los si- 
glos.,.. 


La epistola es del cap. 24 de la Sabiduria. 


In omnibus requiem quæsivi, 
et in hæredîtate Domini mo- 
rabor. Tune præccpît, et dixit 
inilii Creator omnium ; et qui 
créa vît me requievil in taberna- 
culo meo, et dixit inihi : lu 
Jacob inhabita , et in Israël 
hærcditare, et in electis meis 
milte radices. Àb iuilio et aille 
wccula creata sura, et usque ad 
fulurum seeculuni non desinani, 
et in habilatione sancta coram 
jpw ministravi. El sic in Sion 
finnata sum, et in civilate sanc- 
iiGcaia simili 1er requievi, et in 
Jérusalem poiesias mea. El 
padicavi in populo bonorificato, 
ît in parle Dei mei hæredilas 
llius,el in pleniludine sanclo- 

8. 


En todns las cosas busqué des- 
canso, y en la heredad del Se¬ 
nor haré mansion. Entonces el 
Criarior de todo inaudd , y me 
dijo ; y el que me crio descansd 
eu mi tabcrnâculo, y me dijo : 
Habita cou Jacob, y len tu liere- 
tlad eu Israël, y ccharaicesen 
mis elegidos. Desde el principi 
y antes de los siglos fui criada 
y existiré por todo cl siglo fntu 
ro, y ejercilé mi tninislerio enel 
tabernâculo santo d élan te de él. 
A si vo tuve en Sion estabilidad. 

V r 

y lambin» la ciudad santa fu^ 
lugar de mi reposo , y en Jcru- 
sa len tuve mi palacio. Y echc 
raices en un pueblo glorioso, y 
en la portion de miDios, que 

19 
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rum delenlio mea. Quasi ce- es SU hcredad ; y mi habitation 
drus exallat sum in Libano, fuceil la plcnitud de los santOS. 
et quasi cyprcssus in monte Fut ctisalzada como ccdro eu el 
: quasi palma exaltata Liban o , y como ci prés en el 
sum in CaJes , et quasi plan- monte Siou : exteudf mis vaincs 
Mit rosæ in Jéricho ; quasi como una palma de Codes, y 
Ji\5 speciosa fn campis, et como un rosal de Jcricd ; me le- 
'.Kiat plaianus exalta ta sum vantécomo uuaoliva hermosa en 
,uxin aquam in plaieis. Sicut loscampos, y como el plâtano 
cinuamomum etbalsamum aro- en las Ilanuras cerca de las 
matizans odorem dedi ; q n asi aguas. Despcdl olor como cl 
mynha electa dedi suavitaiem cinamomo , y como el balsa- 
odoris. mo que despi de arom as , y ex¬ 

halé suavidad y olor como mina 
elegida. 

NOTA. 

« El sentido Iiteral de todo este capitulo del Ecie* 
siàstico es el elogio que hace de si misma la Sabi- 
duria, la cual describe su origen, sus admirables 
cualidades, sus obras y su dichosa suerte. Pero en 
sentido mîstico es una alegoria ô metàfora ingenio- 
samente continuada de la sanüsima Yirgen, hecha 
por el Espiritu Santo, y aplicada por la Iglesia à la 
Madré de Dios. « 

HE FLEXION ES. 

Busqué un lur/ar de repose entre iodas las nacio- 
iics , y escogî una habitacion en la heredad del Senor, 
No hav que buscar en la tierra lugar alguno de re- 
poso ; ni mucho menos entre aquellas gentes, en quie* 
nés rein a el espiritu del mundo. Nunca toeô a los 
crislianos entre sus partijas la tranquilidc d del ocra- 
2011 ni del espiritu. Son los fieles el pueblo escogido 
de Dios, y es el cielo herencia suya; y no podia 
la santisima Virgen escoger su habitacion en otra 
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parte. Habiendo sido concebida sin pecado, y toda 
su vida un inmenso tesoro de gracias, de virtudcs y 
merecimientos, fué siempre el dulce objeto â quien 
se terminaban las complacencias de la adorable Tri- 
.lidad. Kl évada à la dignidad de Madré de Dios, ad* 
quiriô todos los derechos que una madré tiene so¬ 
bre su hijo; y su divino îlijo la correspondiô con mas 
ternura que la que profesan los mejores hijos à sus 
madrés. El pueblo de este.es el pueblo de aquelia, y 
los tesoros de él son sus riquezas. Siendo el pueblo 
de Dios pueblo suvo, svi herencia son todos los licies. 
Echo raices; es decir, hizose madré de los escogidos 
de Dios ; ; qué consuclo para ellosel tener tal madré l 
De aqui nace aquelia tierna devocion à Maria, que, 
en parte fué el distintivo de todos los santos, y que, 
en sentir de todos, es sefial de prcdestinacion. Por 
tanto, no hay hereje, cismatico, ni réprobo, que no 
mire a Maria con frialdad, ù à lo menos con indife- 
rcncia. Es, â la verdad, refugio y esperanza de los pc- 
cadores; pero en rigor solo es madré de los escogi¬ 
dos. Estableciose supoder en la Jerusalen celestial.Ki 
el Padre Eterno, dicen los padres de la Iglesia, po- 
drà negar cosa alguna â su Hijo, ni el Ilijo sabra 
ncgàrseia â su Madré. Es la distribuidora de todas 
las gracias; \ grau consuelo para sus devotos, para 
sus fieles siervos y para sus hijos 1 Fui exaltada co - 
mo los cedros del Libano. Es el cedro el mayor y el 
mas sôlido de todos los ârboles. INinguna pura 
criatura es capaz de igualar à la gloria ni al tro- 
no de Maria; esta sentada à la diestra de su liijo; 
es madré de Dios; imagina, si puedes, dignidad mas 
elevada; ni el mismo Dios parcce que puede elcvar 
una pura criatura â mas alla dignidad. La palma ar 
roja todas sus ramas hacia lo alto; niuguna inclina 
hàcia la tierra. Las rosas de Jericô son incorruptibles; 
los olivos estân lienos de cleo, y nunca pierden su 
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verdor: oi plâtano lieue las hojas muy anchas, dividi- 
dns en cinco 6 sois partes, que üguran una mano 
abicrla, y vierten cou abundancia todo cl rocio que 
reciben ciel ci cio. El cinainomo es un arbolito, cuva 
corteza exhala un admirable olor, aun mas suave que 
eide la eancla. La planta que produce el bâlsamo es 
aromàtica, y la mas fragante de todas; su figura se 
mejante à la vifui,perosesostienc sin arrimo; lahoja 
es parecida a la del zumaque, pero nunca cae en tier- 
ra; su pié 6 su eaiïa es humilde, por decirlo asi, por- 
que se eleva poco, sâcasele el jugo por incision ; pero 
sin valerso de hierro, que es mortai à esta planta ; el 
licor que sale se endurece, y queda transparente; 
préserva los cuerpos de la corrupcion. La mirra es un 
licor odorilero que le rezuma, por decirlo asi, de un 
arbolillo, y tiene maraviîlosa virtud. Todas estas plan¬ 
tas que nombra aqui en particular la sagrada Escri- 
tura, que producen frutos, y tienen tan exquisitas 
propiedades, muestran visibîemente las raras virtu- 
des de aquella, à quien el Espiritu Santo compara à 
un jardin ccrrado. Encuéntranse en ellas perfectosy 
adecuados simbolos de las admirables cuaiidades que 
concurrcn en la mas perfccta de todas la criaturas, 
cuvas perfecciones, siendo muy superiorcs à todas 
nuestras ideas, y acomodandose el Espiritu Santo à 
nuestra limitacion, se vale de lo mas raro, mas exquf 
silo y mas saludabie que se halla en la naturaleza, 
para haceruos un retrato sensible de la Madré de 
Dios. 

El evangelio es del capitulo 10 de san Lucas, 

Id illo lempore : Iuiravit Je* En aquel tiempo : Entré Jésus 
sus in tjuo ldain castdluin , et en cierto caslillo , y una mujer, 
lïiulier quiudam Mariiia nomi- llaniuda Maria , le recibio en 
ne, «-xeepir illmn m donunn su casa ; y esta ténia una lier- 
suam; etbuic erat soror no- mnna llamada Maria, la cual 
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mine Maria, quæ etiam se- 
dens secns pedes Domini, au- 
diebat verbmn illius. Martha 
autfm salagebal ci rca fré¬ 
quent ministcrium ; quæ stc- 
lit 5 et ait ; Domine, non est 
tibi cura, quôd soror mea rc- 
liquit me sohm ministrarc ? 
Die ergo illi, ul me adjnvet. 
Et respomleus , dixil illi Do- 
minus : Marilia, Martbn. sol- 
lit il a es, et lui-bar là erga 
plurima. Porro untun est ne- 
cessaiium. Maria optimam 
parlem elegît, quæ non aufe- 
rciur ab ea. 


tnmbien, eslando senlad» a los 
pies delSmor, oin sus palabras. 
Maria , pues , cuitlaba de las liü- 
ciendas de casa ; y prescntâudose 
al Senor, ledijo : Sinor, £iiocm- 
tlas de que mi hennaua me déjà 
soin en cl trabajo ' Dde, pues, 
que me avude. Y respondiéndolc 
el Sinor , ledijo : Maria, Maria, 

lu estas solicita v distraidn eu 

« 

muchns cosas , v a la verdatl 

¥ 

solfi una es necesaria, Maria eli- 
gio la mejor parte , la cual noie 
sera quitada. 


MEDITACION. 

SOBRE LA ASUNCION DE LA SANTlSIMA VÎRGEN. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra todas Jasmaravillasquc se hallan réuni- 
das en la fiesta de este dia, y que todas juntas con- 
curren à hacer mas glorioso ei triunfo de la sanlisima 
Virgen; su preciosa muerte, efccto del amor mas 
puro; su resurreccion anticipada, premio de su san- 
tidad; su asuncion en euerpo y aima à los cielos, 
prueba ilustre de su gloria. iCnàutas maravillas se 
eneierran en una sola solemnidad ! icuântos motiYos 
de gozo, de confianza, de veneracion y de amor con- 
curren en esta fiesta! iqué vida tan santa la de la 
Madré de Dios! Concebida sin pecado; Uena de gracia 
desde el primer instante de su ser- enriquecida con 
todas las virtudes; ;qué iumenso cùmulo de méritos 
en el instante de su muerte! El amor, mas que la 
muerte, terminé aquelia santa vida. No muriô la 
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Virgen de enfermedad ni de desfallecimiento; muriô 
por conformarse en todo con su querido Ilijo. iPero 
qué gozo, qué inefable gloria fué la de aquella aima 
tan querida de Dios, cuando, al desprenderse de' t su 
santo cuerpo, se hallô en los brazos de ïcsucristo,^y 
fué conducida por aquel amadoIlijo, en medio de un 
innumerabie ejército de espiritus celestiales hasta cl 
trono del mismoDios! Mas aquel cuerpo tan puro, 
santuario del Verbo encarnado, aquella carne, de la 
cual el Espiritu Santo habia formado el cuerpo ado¬ 
rable de Jesucristo, îhabia de estar sujeta â la cor- 
rupcion? No; una reliquia tan preciosa, tan Santa, 
no era para la tierra, ni para ser meramente objeto 
de culto y de veneracion â los pueblos; debia ser 
colocada en el cielo ; y por lo mismo, retiré el Seîior 
tan presto del sepulcro aquel sagrado cuerpo. Muerte 
santa, resurreccion gloriosa, asuncion tri un fan te; 
iqué asunto tan copioso de dulces refiexiones! No; 
no vio jamâs el mundo otro triunfo, ni tan pomposo, 
ni tan brillante, ni tan augusto. Toda la corte celes- 
tial sale al encuentro de la Madré de Dios; todos 
los espiritus bienaventurados se apresuran por.hon- 
rar à la Reina de los hombres y de los ângeles. jCon 
qué magnificencia, con qué gloria fué Maria eievada 
en cuerpo y aima sobre las mas sublimes celestiales 
înteligencias, y colocada à la diestra de su divino 
ïiijo, de quien recibe todo el poder, y à quien debe 
îoda su gloria! Entremos en todos los afectos delà 
Jerusalen celestial en este dia tan glorioso para la 
Madré de Dios, admirando y reverenciando su Àsun* 
cion y su triunfo en el cielo, cuya pompa y cuva 
majestad arrebata la admiracion de toda aqueÜa 
celestial corte. Pensemos con gozo, con admiracion 
y con conllanza que esta Madré de Dios es nuestra 
madré; que esta Reina tan poderosa con Dios, es 
uestra protectora, nuestra medianera y nuestra abo* 
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gada; y que de nosolros pende ünicamente que esta 
tesorera del Todopoderoso nos admita â ser sus fa* 
vorecidos. 


PUXTO SEGUNDO 

Considéra que no es posible explicar ni el exceso 
de la gloria, ni la elevacion del trono de la santisima 
Virgen. Era Maria un santuario de gracia, y Dios hizo 
de ella un sublime trono de gîoria. Como reina del 
uiiiverso, solo da la preferencia â lapersona del rev. 

Tan elevada esta, que parece baberle comunicado 
toda su gloria el nusmo Dios ; y es tan poderosa con 
cl, que nunca nos sera posible comprender hasta 
dônde llega la extension de su poder* Très cosas re- 
cibiô la santisima Virgen, que solo Dios puede com¬ 
prender su mérito y su valor : la dignidad de madré 
de Dios, îaplenitud de gracia de que fué adornada, 
y la recompensa que corresponde en el cieîo à estas 
dos prerogatîvas. La recompensa que goza se pro- 
porciona â la gracia que es su simiente y sü medida; 
la gracia es proporoionada â la grandeza de la au- 
gusta dignidad de madré de Dios, que es infinita; es, 
pues, preciso que su gloria exceda tanto â la que 
gozan los hoinbres y los àngeîes, cuanto la dignidad 
de madré de Dios excede â la cualidad de pura cria- 
tura. Excede â la gloria de las virgenes, de quien es 
reina; excede â la de los mârtires, de quien es mo-f 
delo; excede a la de los apôstoles, de los patriarcas y\ 
de los ângeles, porque les hizo muchas ventajas en 
zelo, en fe y en caridad. Colocada en el trono mas 
elevado del reino de su Hijo, \ con qué aclamaciones 
fué declarada por reina ! Pero siendo su poder propor- 
cionado al alto lugar que ocupa, ^cuântos motivos da 
â nuestra esperanza y â nuestra alegria, puesto que 
este mismo poder nos asegura su proteccion, y la gïo- 
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na que ella posee es prenda de la que nos esta pro* 
metida? ; Oh quéconsuelo para una persona que pro- 
îesa tierna (levocion à la Madré de Dios 1 ï que aliento 
à la confianza de los verdaderos siervos de Maria ! Coi? 
protection tan poderosa, ^qué enemigos de la salva* 
cion se podràn temer? ^Qué puede todo el infierno 
junto, aunque todo él se desate contra quien Maria 
protégé? A la verdad, sin pureza no puede haber de- 
vocion légitima y verdadera con la santisima Yirgen; 
el amor del Hijo es inséparable de la ternura que se 
profesa à la Madré, El que quiere ser favorecido de 
esta ha de agradar à aquel ; si se ofende al Hijo, <.cô- 
mo se ha de agradar â la Madré? jMas que desdicha! 

I qué sena menos equivoca de reprobacion que mirar 
con indiferencia y con frialdad à una Madré tan 
amorosa ! 

Es asi, ô Virgen santa, que el cielo os posee; pero 
nosotros no por eso os hemos perdido. En medio de 
vuestra gloria no nos teneis olvidados, ni jamâsnos 
idvidaréis; y desde el trono en que estais sentada os 
dignaréis de volvcr hâcia nosotros vuestros benigni- 
simos ojos. Cuanto mas cerca estais de la fuente de las 
gracias, con mayor abundancia las haceis correr hasta 
nosotros. Con esta confianza, nos postramosâ vues¬ 
tros piés, y os rendimos nuestros humildisimos cultos; 
os ofrecemos nuestros votos, y os dirigimos nuestrat 
fervorosas oraciones. Os honramos como à nuestra 
soberana; os invocamos como à madré de misericor- 
dîa ; os miramos como â nuestro refugio, nuestro 
asilo, nuestro consuelo y nuestra esperanza. Digriaos 
recibirnos en este dia de vuestro triunfo en el numéro 
de vuestros siervos y de vuestros hijos; con este fin, 
nos consagramos para siempre â vuestro servicio. 
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JACILATOIUAS. 

Salve, regina, mater misericordiœ, vita, dultedo, el 
spes nostra, salve . Antiph. Eccles. 

Dios te salve, reina y madré de misericordia, vida 
dulzura y esperanza nuestra. Dios te salve. 

Attende de cælo, et vide de habilaculo sancto tuo y et 
gloriœ tuce. Isai. 63. 

Vi'rgen Santa, miranos desdelo alto del cieîo donde 
estas elevada, y dignate volver hàcia nosotros tus 
benignos ojos desde la eminencia de tu trono y de 
tu gloria. 

PROPOSITOS. 

i. Hoy es eî dia del triunfo de la santisimaVirgen, 
v al mismo tiempo lo es tambien el de sus libéralisé 
nas gracias y mercedes; séalo igualmente el de tu 
consagracion à su servicio. Penetrado tu corazon de 
un vivo dolor y sincero arrepentimiento de haberla 
servido hasta aqui con tanta tibieza, y aun con tanta 
fïiaîdad; pidele perdon de tu indiferencia, consâgrate 
à su servicio en algunmodo especial ; prométele no de- 
jar pasar diaalgunosin hacer algunacosaparticularen 
reverencia suya. Coloca toda tu confianza v toda tu es- 

V *J 

peranza, despues de Dios, en la bondad y en la podero- 
sa proteccion de una madré tan misericordiosa. A imé 
tacion del piadosorey de Francia LuisXIII, pon debajo 
de su proteccion, condedicacion especial, no solo tu 
persona, sino la de tus bijos, de tus criados, de tus 
vasallos, de tus subditos y de toda tu familia. Exhorta 
boy â toda ella, especialmente à tus hijos, à que jun- 
ten sus votos con los tuyos, inspirândoles una tierna 
devocion, y una confianza fiel y constante en la Ma¬ 
dré de Dios en vida y en muerte. Y asi como aquel 



33£ àSo uristiano. 

piadoso monarca quiso que fuese publica su consa- 
gracion, de la misma manera no nos hemos de aver- 
gonzar de hacer notoria la nuestra. Ten présente 
aquel àicho de san Anselmo : No perecerâ una fami- 
jia sôliday santamente dedicada â la santisima Yir- 
gen ; pero tampoco se debe esperar que caiga la ben- 
dicion de Dios en una casa donde no es honrada la 
gloriosa virgen Maria. 

2. Cuando los grandes del mundo celebran sus 
dias 6 sus triunfos,todos procuran contribuir â la ce- 
lebridad con la solemnidad de las galas, con pompo 
sos clogios y con magnificos présentes. Mal celebra- 
riamos un dia tan solenine como el présente, si no 
cuidâramos de purifieary de adornar nuestra aima 
con los sacramentos, si no concurriéramos â las ala- 
banzas de la Madré de Dios, y si no le diéramos prue- 
bas prâcticas de nuestra afectuosa dedicacion â su 
scrvicio y de nuestro vivo reconocimiento. No de- 
jes, pues, de confesar y de comulgar hoy con nuevo 
fervor; y séria bueno haberlo h écho la vigilia. Asiste 
â la misa mayor, al sermon, à las segundas visperas 
de la fiesta, à la salve; pero no te présentes con las 
manos varias. Ilaz en este dia algunabuenaobraparti- 
cularen revercncia de la Yirgen,sabiendoquese hon- 
raal Hijo cuando se lionra â la Madré, como dice san 
Bernardo : Diibium non est quidqnid in lauüibusMains 
proferimus, ad Filium perlinere. Algunas personas 
piadosas visten hoy alguna doncellita pobre; otras 
envian la comida a los pobres del hospital 6 de la 
càrcel, à à alguna familia neccsitada y vergonzante r 
Es limosna muy grata à la santisima Virgen daro 
dote à una doncella pobre para entrar en religion. 
Tambien es otra muy loable y inuy provechosa la de 
promeler â esta Seùora abstenerse del juegoy de todo 
gaslo inutil durante la octava de su Àsuncion, y re¬ 
partir mitre los pobres loque se habia de emplear en 
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el jucgo, y todo lo que se^ahorrô de gastos supérfluos 
y excusados. Por lo menos, no se pase el dia sin que 
hagasalguna limosna extraordinaria en honra delà 
Madré de Dios, y sin que visites la iglesia donde es 
hoy mas solemne y mas singularmente reveren- 
ciada. 


v\v% vv ^« \i vu v»i\v« % » 


DIA DIEZ Y SEIS 

SAN JACINTO, DEL ÔRDEN DE PREDICADORES. 

San Jacinto, uno de Ios mavores ornamentos del 
ôrden de Predieadorcs, hijo de hàbito del mismo 
patriarca santo Domingo, y criado à su misma mano, 
fué polaeo, de la antigua casa de los condes de Oldro- 
vans, la cual diô al reino de l’olonia muclios grandes 
oficiales. Su bisabuelo Saultz de Oldrovans derrotô 
muclias veces à los Tàrtaros ; y su abuelo, que ténia 
el mismo nombre, se senalô por sus hazanas contra 
los enemigos del estado. Llamôse Saultz de Konski, 
por haber heredado el condado de este nombre. Dejô 
dos hijos; el primogénilo llamado Eustaquio, conde 
de Konski, fué padrede nuestro santo; y el menorpor 
nombre Yvo, fué obispo de Cracovia. 

Naciô san Jacinto en el afto 1183 en el castillo de 
Saxe, diécesis de Dreslau en laSilesia. Criàronle cou 
mucho cuidado; pero dejo poco que liacer à la edu- 
cacionel bello natural con que habia nacido. Su gé¬ 
nial apacibilidad, la docilidad de su genio y de su co- 
razon. su modestia, y sobre todo, la inclinacion à la 
virtud que se admiro en él casi desde la cuna, fueron 
presagios ciertos de su futura eminente santidad. 
Eran sus padres unos senores llenos de religion, y le 
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esoogieron maestros que cuidasen de cultivar bien 
tan precioso terreno; demaneraque, aplicàndoseà 
sonservar la integridad de sus inocentes costumbres, 
fuvieron el consuelo de verle crecer cada dia en de- 
vocion y en madurez. Diô principio à sus estudios et? 
el colegio de Cracovia, donde en breve tiempo se 
dejô admirar no menos su genio que su virtud; conti- 
muôIos en Praga de Bohemia, haciéndose respetar 
mas por su sobresaliente mérito, que por su elevado 
xiacimienlo ; y eu fin, îos fué à concluir en Bolonia de 
Jtalia, donde diô tantas pruebas de su profunda sabi- 
duria, como de su eminente santidad. Àcabados sus 
estudios, serestituvô â Polonia con la misma inocen- 
eia que habia llevado à todas aquellas universidades. 

Prendado su tio Yvo dcKonski, obispo de Cracovia, 
no menos de labrilîantez desuingenio,que de su vir¬ 
tud y de los progresos que habia hecho en el estudio 
cursando todas aquellas escuelas, reeonocîô desde 
Iuego que no habia el Senor prevenido tan anticipada 
mente â su querido sobrino con sus mas dulces ben- 
diciones para dejarle en el mundo. Kl mismo Jaeinto 
declarô sobradamente que no pensaba servir à otro 
dueno que â Dios. Rcsolviô abrazar el estado ecle- 
siâstico, aunque era el primogénito de su casa. Pren¬ 
dado el obispo de aquella resolucion, juzgo no podia 
Iiaccr mayor servicio à su iglesia, que incorporai' en 
ella à su sobrino. Proveyô en él una prebenda, y en 
breve tiempo admiraron Ios canonigos en él un grair 
modelo. 

Fué su primer cuîdado instruirseen lasobligacia 
nés deî estado que habia escogido. Comprendiô que 
el empleo de canônigo no era un mero titulo como 
de beneficio simple, que solamente obligase â cantar 
el olicio divino ; considéré que los canonigos no solo 
se llaman asi por la renta que gozan , y se Uamaba 
antiguamente canon, que significa prebenda, siuo 
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porque particularmente hacen profesion de vivir se- 
gun los cânones 6 las reglas bajo las cuales fueron 
instituidos los cabildos. Estudiô estas réglas, obser¬ 
vons con suma puntualidad, y en poco tiempore- 
formo su ejemplo todo aquel ilustre cuerpo. 

Prendado inas y mas cada dia el obispo de la emi- 
nente virtud y de los raros talentos de su sobrino, 
quiso darle alguna parte en la administracion del 
obispado. En todas las comisiones que le encargo, 
mostrôJacinlo mucliacomprension, muchasabiduria 
y inueha prudencia; peroninguna de estas ocupacio- 
nes extraordinarias le estorbaba la continua asisten- 
eia â los divinos oficios, en los cuales à todos era 
ejemplo de recogiiniento, compostura y modcstia. 
Movido del amor que profesabaâlos pobres, concur- 
riamuchasvecesâservirlosenloslïospitales. Ninguna 
necesidadde familia bon roda y vergonzante se esca- 
paba* â su caridad; consnmia todas sus rentas en 
Iimosnas, reduciéndoseél mismoalapohrezaquepro- 
curabadisminuir, 6 â lo menos suavizar en los otrôs. 

Igualaban â los de su caridad los ejercicios de la 
penilencia.Erasu vida un perpetuo ayuno; las mace- 
raciones de su carne ponian liorror â los mas fervo- 
rosos penitentes, y no se pasabadiasin que inventase 
alguna nueva para anadirla â las penitencias ordina- 
rias. El tierno amor que profesabaâJesucristo, y era 
la fuente de todas las demis grandes virtfldes, se ma- 
nifestaba sobre todo en el altar. Su modestia y su res* 
peto liacia à todos sensible su fe, y sus lagrimas daban 
testiinonio de su afectuosa devocion. Pero entre todas 
las virtudes de Jacïnto la que parecia mas sobresa- 
licnte, y que caracterizaba mas, era su ternura con la 
santisima Yirgen. Se puede decir que nacio con esta 
serial de predestinacion, ta cual se distingué en él 
por todo el curso de su vida. Cuando estaba aun en 
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la cuna, solo con ponerle delante una imâgen de la 
Vii’gen saltaba de alegria. No se duda que aquella 
gran pureza de costumières, aquella tan rara inocen- 
cia que le acompanô inviolablemente en todas las 
edades y en todos los estados hasta su santa muerte 
fué efecto de la singular proteccion de la Madré de 
Dios, de quien siempre fué favorecido, y de cuyo 
culto fué toda la vida el mas zeloso pcedicador. 

Yiôse precisado el obispo de Cracovia â pasar à 
Roma en defensa de los derechos de su iglesia, y qui- 
so que Jacinto le acompafiase en aquella jornada 
para valerse de sus consejos y de sus alcances supe- 
riores. Pero cran otros los intentos de Dios. Acababa 
de obtener de los papas Inocencio 111 y Honorio III la 
aprobacion y la confirmation de su ôrden el patriarca 
santo Domingo, tan conocido ya à lu sazon en toda 
Europa por la fama de sus milagros y de su prédica¬ 
tion contra los albigenses. Movidos el obispo y el so- 
brino de las maravillas que el nuevo instituto hatia 
en toda Italia y en otras partes, entraron en deseos 
de que la Polonia participase de las grandes utilidades 
que procuraba à la Iglesia el santo fundador. Pidié- 
ronlealgunos hijos para que fundasen en su pais con- 
ventos de su ôrden. llallôse imposibilitado santo Do¬ 
mingo à satisfacer sus piadosos deseos, por haber 
enviado todos los operarios que ténia à diferentes 
provincias, de donde se los habian pedido; pero todo 
lo supliô lo mucho que podia con Dios. Suplicôle fer- 
vorosamente le diese nuevos hijos que pudieseenviar 
â Polonia. Oyôle el Sefior, y en el mismo dia vinieron 
très ô cuatro familiales del obispo de Cracovia à 
echarse à los pies del santo patriarca, y â pedirle el 
habite de su ôrden. Recibiôlos, pero el cielo le ténia 
ilestinado otro discipulo mas ilustre. 

Nolieioso Jacinto de la vocacion de los très polacos, 
, se sinliô movido à seguiilos, y untàndose â esto su 
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inclinacion à la vida penitente y retirada, resolvio 
imitar el ejemplo que envidiaba. Descubriô en con- 
fianza su intento à un caballerito polaco primo suvo, 
llamado Ceslao, y en lugar de un mero confidente, 
encontrô en él un companero. A este siguieron cl 
mismo dia otros dos que eran amigos de entrambos, 
Hermanoy Henrique, gentileshombres alemanes muy 
adheridos à Jacinto. Todos cuatro se presentaron à 
santo Domingo, que luego los recibio como un pre- 
cioso don con que el Senor queria enriquecer su 6r- 
den. Tema ya muy conocido el santo patriarca el ex- 
traordinario mérito de nuestro santo, por lo que se 
aplicô con particular cuidado â cultivai' aquel fertili- 
simo terreno, y à brèves dias hizo del novicio uno de 
sus mas pcrfectos discipulos. No se puede explicar el 
fervor, el desasimiento y el olvido de todas las cosas 
con que entré nuestro santo en tan gloriosa carrera, 
ni el valor con que la continué. Seîs meses estuvo 
bajo la disciplina del santo fundador, que, viéndole 
ya elevado â la cumbre de una virtud à que los mas 
perfcctos estân aspirando toda la vida, juzgô debia 
pedir al papa dispensa para abreviar el tiempo de su 
noviciado. ConsiguiôJa para él y para los otros 1res 
companeros suyos, que todos liicieron la profesion a 
los seis meses de novicios. Ténia Jacinto treinta 'y 
cinco aiios, y babia tomado tan perfcctamente el espi- 
ritu de su fundador, que ya desde enfonces se hallô 
capaz de fundarporsi mismo casas de la orden. 

Despues de haberle confirmado santo Domingo en 
todos los buenos pensamientos que el Senor le babia 
inspirado, y habiendole instruido en el arte de predi- 
car cristianamentc, y de trabajar â un mismo tiempo 
en su propia santificacion y en la de otros, le présenté 
juntamente con sus companeros à su tio el obispo de 
Cracovia, que se volvia â su pais, y nombré à Jacinto 
por superior de la mision de Polonia, infundiéndole 
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su espîritu y comunicândole tambien su mismo don 
de milagros, Partieron todos siete en compaftîa del 
ooispo; pero como habian resuelto hacer el viaje à 
pie y mendigando, â imitation de los apôstoles, s<* 
separaron luegode él, y lomaron el camino por Yene- 
cia y por la Carintia. Predicaban en los lugares donde 
se detenian, y siempre con mucho fruto, conociendo 
luego los pueblos que el nueYO instituto se componia 
todo de varones apostolicos. Llegando à Friesach, 
ciudad delà Carintia, predicô en ella san Jacintocon 
fruto tan copioso, y derramô el cielo tantas bendi- 
ciones sobre sus apostolicos trabajos, que los habi¬ 
tantes resolvieron detenerle. Fundoenaquella ciudad 
un convento de su orden, y se detuvo en ella seis 
meses para instruir y formar los novicios que se pre- 
sentaban, y no fué posible que los ciudadanos le de- 
jasen proseguir al término de su mision, hasta que 
les dejô â fray Heimano, uno de sus discipulos. 

Cuando llegô â Polonia, son inexplicables las de- 
mostraciones de alegria y de vénération con que fué 
recibido. En todas partes le salia à recibir el clero, la 
nobleza y el estado Ilano, conduciéndole en todas 
como eu triunfo. Rendianse estos honores, no tanto 
â su nacimiento como à su virtud. En él todo predi- 
caba; su modestia, su exterior luimilde y mortifi- 
cado, y todos sus modales, todo concurria â gran- 
jearle la confianza y la veneracion de los pueblos. 
Llegô ii Cracovia, y no solo fué recibido de su Un el 
obispo y del clero, tino tambien de la nobleza y de! 
pueblo como un ennado del cielo. Apenas subiô ai 
püîpîto cuando se vio desterrado el vicio, la profani- 
dad y la disolucion. Bastaba verlc para moverse â 
eompuncion; bastaba oirlepara convertirse; no bien 
diôprmcipio â las fimciones de su mînisterio cuando 
mudo de semblante toda la ciudad. Facilitàronle ton- 
dos para fundar un suntuoso convento, Cediéronle la 
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magnitiea iglesia de la Trïnidad, que erala principal 
despues de la catedral. Muy en brevese vio fundado 
un espacioso convento, y lleno de un prodigioso nu¬ 
méro de santos religiosos, formados de su mano y 
animados de su espîritu, que Ilevaron à todo el reino 
las luccs de là fe y la roformacion de las costumbres. 
Asombra verdaderamente el numéro de las admirables 
conversiones que liizo, y lue su convento el asilo de 
la inocencia y de la morlîlicacion. Mudose el sem- 

v- 

blante de toda la diôcesis por el zelo de aquel nuevo 
apôstol, que resucilo en toda clla el espîritu de la 
oracion, de la caridad y el uso de las abstineneias que 
se praclicaban en los primeros siglos de la Iglesia. 

No era facil resistir 6 a la fuerza de sus palabras, 6 
a la elicacia de sus ejemplos. Su abstinencia era con¬ 
tinua. Ademâs de los ayunos que prescribian las cons- 
tituciones de la ôrden, ayunaba à pan y agua los 
vîernes y todas las vîsperas de (lesta. Pasaba en ora- 
cion la mayor parte de la noche delante del Santisimo 
Sacramento, y el poco sueno que Lomaba era sobre la 
desnuda tierra. Todos los dias aîïadia alguna peni- 
tencia de nueva invention à las ordinarias. Por las 
noches despedazaba su cuerpocon unaaspera disci¬ 
plina, y en todos tiempos maceraba su inocentecarne. 
No Iiabia instante ocioso en toda la economîa de su 
vida : ôpredicaba, à confesaba, 6 visitaba los enfer- 
mos, û oraba. Amique era universal su devocion, no 
dejaba de mostrarla muy particular al Santisimo Sa¬ 
cramento del allai’, y à la sautisima Yirgen, dequicn 
recibia grandes favores. Nada emprendia que primero 
no lo ofreciese à Dios delante del Sacramento, implo- 
rando eon una oracion particular laproteccion de la 
sanlisima Yirgen. En todos sus discursos habia de 
entrai’ la devocion de esta Seïiora; promovia su culto 
por cuantos medios podia imaginai’. Favoreciôle con 
muchas gracias esta Madré de misericordia* derra- 
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mândolas abundantemente sobre aquel su amado fa- 
vorecido. Estando en oracion delante de su altar la 
vigîlia de la Àsuncion, y contemplando las maravillas 
de este misterio, se le aparecié rodeada de un gran 
resplandor; y manifestândole lo gratas que le eran 
sus oraciones, le dijo : Esta seguro, hijo rnio , de que 
conseguirâs de mi amado Hijo todo lo que le pidieres 
por mi intercesion. 

Despues de haber trabajado con tan feliz suceso en 
el obispado de Cracovia y en el territorio de su co- 
marca, extendié su zelo âlas provincias vecinas, y 
desde ellas alargô presto su mision â los paises ex- 
tranjeros. Enviô à Bohemia con algunos compaïleros 
al bienaventurado Cesîao, los cuales, llenos todos de 
su espiritu, hicieron grande fruto. Tomé consigo 
nuestro santo nuevos operarios, y se entré con ellos 
â intentar semejantes expediciones en el corazon del 
Norte, donde habia muchos pueblos 6 cismàticos y 
herejes, ô idolâtras y sin religion ; y por consiguiente 
abundante campo para Lacer conquistas al reino de 
Jesucristo, Hizolas; no bien se dejô ver Jacinto en 
aquellas naciones cuando todos abrieron los ojos â 
las luces de la fe, y entraron en el gremio de laïglesia. 
Los conventos de su ôrden que fundé en Pomerania, 
en la Prusia y en las costas del mar Bàltico, como 
fueron los de Camyn, Prexnislia, Culm, Kœnigsberg, 
Elbing, la peninsula de Gedan, donde se edifico des¬ 
pues la célébré ciudad de Dantziek, fueron lasmejores 
pruebas del fruto de sus trabajos 7 y otros tantos se- 
minarios de hombres apostoücos. Crecio su zelo â 
vista de tan felices sucesos, y pasô â la Livonia, à 
Suecia, âDinamarca, â la Noruega, penetr&ndo hasta 
la Escocia. Desde alli diô la vuelta hâcia el levante 
de Polonia; y predicando en la Rusia menor, récon¬ 
cilié con la Ïglesia romana al principe Daniel, que 
seguia el cisma de los Griegos. No hubo jamàs con- 
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quislador que en tan brève tiempo corriese tantes 
paises, ni rindiese tantas naciones, como este ilustre 
apôslol conquistô para Jesucristo. Pareciendo estre- 
clios los limites de la Europa à su apostôlico zelo, 
corriô hasla las màrgenes del marNegro, entrando 
en las islas del Archipiélago sobre las costas del Asia., 
y en todas partes confundiô el error, disipô el cisma, 
destruvô la idolatria, convirtiô maliometanos, ha- 
ciendo triunfar en ellas la fe y la Iglesia del Sefior. 
Yolviendo despues à subir hàcia el Norte, entré en la 
gran Rusia, 6 en la Rusia mayor, es decir, en Mosco- 
via. Fâcil es discurrir cuânto tendria nuestro santo 
que padecer en todas estas expediciones, tratando 
con pueblos bârbaros, à quienes le era tan preciso 
domesticar como convertir. Residiô por mucho tiempo 
en la gran dudad de Kiovia, capital de una y otra 
Rusia. Era abundante la miés, y trabajô en alla con 
tanto zelo, que le mereciô nuevas bendiciones à sus 
grandes y apostolicas fatigas. 

A la verdad, aunque fuese grande la fuerza de sus 
palabras y mayor la de sus ejemplos en una vida tan 
santa,nada hubiera bastado, 6 ni lasunasni las otras 
serian tan eficacessiDios no las luibieseacompanado 
y sostenido con la virtud de los milagros. Hizolos tan 
grandes y en tanto numéro, que con razon se le puede 
llamar el Taumaturgo de su siglo. Habianle fundado 
en Kiovia un hermosisimo convento y una magnifica 
iglesia. Sitiaron los Târtaros la ciudad, tomàronla por 
asalto y entraron en ella â sangre y fuego. Acababa 
el santo de decir misa cuando tuvo esta triste noticia; 
tomé el Sacramento en las manos, y mando à todos 
los religiosos que le siguiesen ; pasaba por delanle de 
una estatua de alabastro de la santisima Virgen, de- 
Jante de la cual solia hacer oracion, y oyô una rnila- 
grosa voz que le dijo : i Pvcs que , hijo mio Jacinto , 
aquime dejas à mercedde los bârbaros ? Deshaciéndose 
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en làgrimas, el santo respondiô : Senora y madré mia, 
jcôrao podré yo llevar una imâgen de lantopeso ? À que 
respondiô la imâgen : Haz lapnieba, y verâs que no es 
superior à tus fuevzas. Tomô entonces el santo la cor* 
pulenta imâgen, la que se bizo tan lijera, que la llevô 
en una sola mano, y saliendo por la puerta de que lo- 
davia no se habian apoderado los Târtaros, lomô el 
eamino de Cracovia. 

Siguiôse inmediatamente al primer milagro otro no 
inferior. Llegandocon aquella preciosa carga â la ori- 
11a de un caudaloso rio, se halîô sin puente y sin barca 
para pasarle. Lleno entonces de confianza en el poder 
de aquel Sefior que Uevaba en sus manos, y en la pro- 
teccion de la soberana Reina, cuya imâgen conducia, 
comenzô â caminar â pié enjuto sobre las aguas, y 
mandô â sus religiosos que le siguiesen. Este insigne 
milagro serefiere en la bula de su canonizacion; pero 
no fué solo. Iba un dia â predicar â Wisgrade, ciudad 
situada â las riberas de un profundo rio, y no encon- 
trandobarca para atravesarle, tendiô su manto sobre 
las aguas, y pasô al otro lado. Resucitô en vida dos 
muertos y obrô tantas maraviilas, que la misma b nia 
de su canonizacion cuenta basta mil y doscieritas. 

Despues de cuarenta aîios de trabajos apostôlicos, 
acompaftados de (an prodigiosos sucesos, le revelô el 
cielo el dia de su muerte, para la cual se babia prepa- 
rado toda la vida ; y supo que babia de asistiren el 
cielo al triunfo de la Virgen eldia de su gloriosaAsun- 
cion. Cayô malo en el de las Nieves; y la vigilia delà 
Àsuncion, habiendo exhortado à sus religiosos al de- 
sasimiento de todas las cosas, à la exacta observancia 
de su santo iiistiluto y à la devocion conla santisima 
Virgen, se dispuso con nuevo fervor para celebrar la 
fiesta. Àsistiô el dia siguiente â los divinos oficios; y 
habiendo recibido todos los sacramenlos, rindiô Iran- 
quilamente su espiritu eu manos del Senor el dia 15 
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de agosto, y fué àrecibiren el ciclo el gran prcmio 
Icbido a su inoceticia y à sus merecimientos. Suce- 
lié su muerte cl ano de 1257, à los 72 de su edad. El 
mismo Diosquiso dar lestimonio à los hombresdela 
santidad de su siervo, y de la gloria con que la habia 
coronado, continuando despues de su muerte lavirtud 
de los milagros que le habia concedido en vida. Fué 
canonizado con la acostumbrada solemnidad por la 
Santidad de Clemente VIII el aîio de 1594, y el papa 
l'rbano VIII fijô su fiesta el dia 16 de agosto. La 
reina de Francia dona Ana de Austria, madré de 
Luis el Grande, consiguiô de Ladislao, rev de Polonia, 
un considérable liucso de las reliquîas del santo,y 
fuc cl cranco, que secolocôenlaigîesiadelospadres 
dominicos de la callc de san Honorato en Parts. El 
cuerpo de! santo se vénéra en la magnîfica capilla de 
Cracovia, que se edifico en honra suya. 

MAIUTllOLOGIO R 031A NO. 

En Cracovia en Polonia, san Jacinto, confesor, del 
drden de Prcdicadores, puesto en el numéro de los 
santos porel papa Clemente VIII. 

En Roma, san Tito, diàcono, que, por distribuir di- 
ncro à los pobres durante la ocupacion de los Godos, 
fué sentenciado à muerte por un tribuno de aquellos 
bàrbaros. 

En NiceaenBitinia, san Diomedes, médico, que, en 
la persecucion de Diocleciano, acabô su martirio re- 
cibiendo la muerte de los lilos de la cuchilla por la fe 
de Jesucristo. 

En la mismaciudad, t rein ta y très santos mârtires. 

En Ferentino en la campiiïa de Roma, san Ambro 
s:o, centurion, el cual, en la persecucion de Dioclc^ 
ciano, fué atormentado de înucliosmodos, y expuesto 
al fin à losardores del fuego, pero sin recibir la me 
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nor lésion. Precipitàronle en las aguas, de donrlc pasô 
à la morada de los celestiales refrigerios. 

En Milan, la muerte de san Simpliciano, obispo, ce- 
lebrado por san Àmbrosio y san Àgustin. 

En Auxerre, san Eleuterio, obispo. 

En Nicomedia, san Arsacio, eonfesor, quien, lia- 
iendo abandonado, bajo el perseguidor Lezino, fa 
profesion de las armas por abrazar la vida soîitaria, 
resplandeciô con tan grandes milagros, que se 1 eu 
que lanzô à los demonios y maté con su oracion un 
cnorme dragon. Luego, habiendo profetizado la rui¬ 
na de su ciudad, muriô estando en oracion. 

En Borna, santa Serena, mujer que Tué del enipera- 
dor Diocleciano. 

En este mismo dia, san Teodoto, obispo, vcnerado 
en Basilea. 

En Bretana cerca de Bennes, san Ermel, eonfesor, 
que pasô en Paris siete anos en ejercicios continuos de 
piedad. 

En Mompeller, la muerte de san Roque, eonfesor, 
quien, con sola la seüal de la cruz, salvô â muchas 
ciudades de Italia de una enfermedad epidémica. En 
lo sucesivo, su cuerpo fué trasîadado â Venecia. 

En Dezize en el Nivernois, san Aré, obispo de Ne- 
vers, cuya firma en el quinto concilio de Orléans se ve 
con el nombre de Aregio, y con el de Aridio en el se- 
gundo de Paris. 

En Bemiremont en la Lorena, el trànsito de san A. - 
nudo, obispo de Metz. 

En este mismo dia, san Damiano de Antioqum, 
mârtir. 

En Inglaterra, san Dego, eonfesor. 

En Génova, santa Limbania, virgen chipriota, reli- 
giosa del monasterio deSanto Tomàs. 

En Nàpoles, el hallazgo delasreliquias de sanNos- 
Irieno, obispo de aquella ciudad. 
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La misa es en honor del santo, y la oracion la siguiente: 

Deus, qui nos beat! Hyacin- O DioS, que cacîa aRo nos ale- 
ïlii confessons tui aunua so- gras con la solemnidad de tu 
lemnitate lætilicas ; concédé cotifesor el bienaventurado Ja- 
propitius, ut cujus natalitia cinto, couce'denos que, cuando 
"oliuius, etiam actiones imi- celebremos la nueva nda que 
mur. Per Dominum nos- recibid en el cielo, imitemos la 
um... que hizo mientras vivid en la 

tierra. Por nuestro Senor.... 

La epistola es del cap . 31 del libro de la Sabidurîa, y 
la misma que el dia Vil , pàg. 150. 

NOTA. 

« Machos han juzgado que el libro llamado el Ede - 
siâstieo fué obra de Salomon, y por eonsiguiente 
senalan su orîgen en el reinado de este principe; pero 
esta opinion no se puede defender. Lo que hay de 
cierto en la materia es, que Jésus, hijo de Sirach, y 
verdadero autor de este libro, habia hecho mucho 
estudio en los libros sagrados , y muy particular en 
los de Salomon, de los cuales es uno como compendio 
el libro del Eclesiàstico. » 

REFLEXIONES. 

Bienaventurado aquel que fué hallado sin maneha . 
iY quién sera estedichoso? ^quiénse podrâ lisonjear 
de haber conservado pura su inocencia, sin borron, 
sin sombra ni alteracion? qué aima, unida a este 
misérable cuerpo, no se atreviô la maneha del pe- 
cado^ Aun entre aquellas que fueron santificadas por 
la gracia, ^cuântasse encuentran que hubiesenman- 
lenido intacta esta preciosa flor sin haberse mar- 
chitado? Solo se encuentra una entre las paras cria- 



343 ÀNO cuismxo. 

turcs, que por privilégiéespceial fuese preservada do 
loda niancha; esta fuê la santisima Virgen Ma¬ 
ria en el inmaculado niisterio de su purisimaConeep- 
cion; mas sauta en aquel primer instante que lodos 
/os santos juntosen el ültimo momento de su vida ; y 
aumentanuo su inocenciaen lodos los de la suya, 
bien lejos de echar en ella el mas înînimo borron. 
Siendo amadahijadel Eterno Pailre, tcômohabia de 
estar ni un solo momento en su desgracia? Siendo 
madré querida del divino Verbo, ^cômo habia de 
admitir en su aima ni aun el mas leve pecado? 
Siendo ella sola escogida entre todas las criaturas 
para esposa ûnica del Espiritu Santo, £CÔmo no ha¬ 
bia de ser toda hermosa y toda inmaculada? Tota 
pu{ckra es, arnica ?nea> et macula non est in Le. Esto 
dice de la Virgen el mismo Espiritu Santo ; y esto re- 
pite de ella muchas veces la sauta Iglesia. Àsi como 
en virtud de la union que la humanidad contrajo con 
el Verbo exigia una gracia y una gloria infinita, es 
decir, la mayor que puede Dios comunicar â una 
criatura; à semejante modo la union que la Virgen 
contrajo cou su Hijo por su divina maternidad, pedia 
tambien la mayor plenitucl de gracia que pudiese 
Dios comunicar â una pura criatura, dice santo Tomâs 
(\ p. q. 25, art. 0 ad. 4). Ciertamente parece que bu- 
biera sido indigna deconcebir al Verbo divino, dicen 
los padres, si su aima Imbiera contraido la culpa ori¬ 
ginal; pues aun la impuridad del cuerpo, aunque 
exenta de todo pecado, hubieva sido estorbo â esta 
divina conception. $Ni eômo cabe que dejase de pre- 
servarla de tan grau mal aquel mismo Bios, que, pot 
eximirla de otros, sin comparacion menos considéra¬ 
bles, como de los dolores en el parte y de la corrup* 
eion en el sepulcro, irastornô tantas veces todo el 
ôrden de la naturaleza? La primera mujer fué criada 
sin culpa original, y en el estado de la inocencia; 
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rues si Maria hubicsc contraido aquella culpa, ^côtno 
Rabin de scr bendila entre todas las innjeres? Por 
otra parte, la Reina de los àngeles nodebia de ser 
inferior à aquellos espiritus celestiales. Finalmente, 
lainfamia de la madré se refunde en el hijo; pues 
^comoescreiblequeeste llijo todopoderoso permitiese 
que su querida Madré fueseconfundida ni por un solo 
momento entre el inmenso tropel dçîos esclavos del 
clemonio, habiendo sido criada para ser reina del 
cieloy de la tierra? Todas estas son razones de con- 
gruencia y dedecencia; asi es, pero icreemos posi- 
ble que el Senorhiciesecosamenos decente?Eramuy 
decente, dice san Auselmo, que aquella à quien e : 
Eterno Padre daba por hijo a su propio Hijo fuese 
tan pura, que, despues de la pureza de Dios, no se pu- 
diese imaginar otra mayor que la suya : Decens erat, 
ut ea puritain qua major sub Deo nequit intelligi , Vir- 
go Hlci niteret ( Lib. de Concept. Virg . 18). Grande 
error es pensar que sin un corazon puro se pueda te- 
ner verdadera devocion, ni agradar â la santisima 
Virgen 

El evangetîo es aet cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dût //, pâg. 53. 

MED1TACIQN. 

DE LA YERDADERA DEVOCIOX Â LA SANTISlMÀ VIRGEN, 

PÜATO PRIMERO 

Considéra que, aunque no es posible que entre las 
personas dedicadas al servicio de la Virgen se hallen al* 
gunos indiscrètes devotos, no es muv dificil encontrar 
en el mundo censores temerarios que tengan la impio- 
dad de censurai* esta santa devocion.Àlosimpios no les 
acomoda, y los lierejes abiertamente la desacreditan, 

8 20 
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Sicndolan importante evitar cl primer abuso, aun es 
muchomasnecesariomirar conhorrorel segundopre* 
cipicio.Nocs mcnospeligrosodelantcdeDios condenar 
con temeridadun culto santoylegitimo,quepracticaf 
por ignorancia cl cxcesivo y supersticioso. Sclian de 
evilar estos dos escollos. No hay cosa mas sauta ni 
mas religiosa que cl verdadero ciilto que se rinde â la 
MadredcDios. Es locura imaginar que se puede agra- 
dar â este mirando eon indiferencia â su madré. La 
tierna devocion y el afectuoso culto que se trilnita â 
la Madré no es el medio menos proporcionado para 
merecer la gracia y los favores del Hijo. Consideré- 
moslo porlomismo que pasa naturalmente entre los 
hombres.Pero tambien es portentosa iiusion persua- 
dirse â que se puede agradar â la Madré mientras se 
esta en desgracia del Hijo. Los indiscretos ylosfalsos 
devotos de la santisimaVirgen son ünicamente aque- 
lios cnya devocion consiste precisamente en alistarsc 
en alguna piadosa congregacionocofradia erigida en 
lionor de esta Senora, 6 en rezarle diariatnente aigu- 
nas oraciones, sin darseles mucho por vivir cristinna- 
mente ni por arreglar sus coslumbrcs, y enganados 
de unafalsa conflanza enel poderde la Virgen, viven 
Iranquilamcnte adormecidos en el pecado. ^Donde 
hay mas extravaganteerror? Es verdad que, porgran 
pecador que uno sea, debe acudir à la Madré de mise- 
ricordia, solicitarsu bondad, tenev grande conflanza 
en su protcccion y en su poder, implorar suasistencia 
para conseguir por su medio del Senor gracia eficaz 
para convertirsey para salir del pecado. Pero ^mirarâ 
nunca la santisima Virgen comoasiervosuyoâ quicu 
quiere vivir de asiento en el desordcn?Si eres su de- 
voto, ella liara que te convierîas para entrar verdade- 
ramente en su servicio; pero jamas admitirà ni con¬ 
sidérait estar en él quien quiera perseverar en el 
pecado, ni haga esfuerzo alguno para salir de estado 
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tan infcliz. La vevdadera devocion à la sanlisimaYir- 
çcn es inséparable de la pureza de costuinbres y de 
una vida arreglada.No Imy cosamas sauta ni nias re- 
ligiosa que alislarse en las cofradias erigidas à su ho- 
nor, que pagarle dodos los aüos, todos los meses, 
todas las semanas y todos los dias el piadoso tributo 
de alabanza, de buenas obras y de ejercicios de devo¬ 
cion. Nunca sera excesiva nuestra exactitude ni nues- 
tra apresurada puntualidad en tributarle estos reve- 
rentes eultos. Pero si queremos que le sea grata 
nuestradevocion, vivarnoscon una pureza inaltérable 
imitando sus virtudes* 

riJNTO SEGO.DO. 

Considéra que, despues que la Igîesia universal dé¬ 
claré por articule de fc en elsolemnisimo decreto del 
concilio general Efesinoque la Virgen era verdadora 
Madré de Dios, no hay honorqueno le convenga, ni 
cnlto, âexeepeiou dcl de latna, que no leseadebido. 
Dad â Maria, dicc san Bernardoen una caria a ios ca- 
nonigos de Leon, dad à Maria las alabanzas que le per- 
tcnccen. Decid que clla encontro para si y para nos- 
olros la fuente de la gracia. Decid que es la medianera 
de la salvacion, y la reslauradora de los siglos; ten- 
dreis mucha razoa en decirlo. Esto es lo que toda la 
Iglesia publica, y lo que canta de ella todos los (lias 
en el oücio divino : üœo mihi de ilia ccmtat Ecclesia. 
No; no teniais excederos nunca ni eu los élégies ni en 
los eultos de la santisima Virgen. Por muclio que di- 
gamos y por muclio que pensemos de la Madré do 
Bios, siempre sera inucho menos de lo que inerece 
Despuesde DiosydespuesdeJesucristo, es nuestra es 
poranza, nuestro cousuelo y nuestra vida : Vüa, dul 
cedo , spes nostra. Despues de su Hijo, pongainos tode 
nuestra confianza en Maria. Jesucristo es misericor* 
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dioso, pero es justo, En Maria no hallaremos mas que 
yaisericordia; ella es el refugio de todos los pecado- 
‘esque se quieren convertir. Si su poderes sin limites, 
>u bondad es sin medida. Desde luego consiento , dice 
?ste padre, quejumâs se hable de vuestra misericordm, 
j bienaventurada virgen Maria , como se halle alguno 
que pueda decir con verdad que le fallas tels cuando os 
invocô en sus necesidades . Pero si nuestra devocion à 
la santisima Virgen ha de ser Uena de conliauza, uo 
debeser menos animada de zelo y deamor. Es la Vir¬ 
gen nuestra dulcisima Madré, y aunque liayamos sido 
los mayores pecadores de! mundo, siempre nos ama 
con ternura. como encuentreen nuestro corazon el ar- 
repentrmiento que el la misma nos consigue. Es la 
madré del amor hermoso; ^sercmos nosolros hijos 
frios 6 indiferentes en su ohscquio, ni en lodo lo qne 
pertenece à su gloria? jEon que devocion debemos 
celebrar todas sus fiestas! ;con qué atencion, con (pic 
religion, con qué rcspelo, rezar sus oraciones y su oli- 
cio! jcon qué pureza de eoneiencia praclicar todas las 
devociones que se dirigen a su lionra ! \cim qué vene- 
racion adorarla en sus imageries! ; cou qué ardor, con 
qué zelo, con que Jidelidad, 1 lacer profusion de ser 
siempre siervos suyos! ÏVngamos dcntro del aima 
esta vcrdadcra devocion, para que lo sea lal, debe ser 
pura, ardieule, afectuosa y constante. <,Y cômo de- 
jarâ de ser elicaz Icniendo todas estas cualidades? 

Virgen santa, cuerito y conlare siempre con tu po- 
derosa proteccïon. Lleno de conlianza en tu bondad , 
cspcro que sera verdadera la devocion que te profeso. 
Para siempre me dedico à tu scrvicio; alcanzadme 
aquella pureza de corazon y de cucrpo, sin la cual sé 
muy bien que no te puedo agradar. Deaqui adelante 
seréis mi querîda Madré; y espero me conseguirêis 
la gracia dequesca contadoen el numéro devueslros 
verdaderos siervos y de vuestros mas amantes hijos. 
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JACULATOUIAS. 

Mon s ira te esse mat rem. Ecclesia. 

Mostraos, 6 Virgen santa, amorosa madré mia. 

Maria, mater gratis, mater miser i cor diœ. tu nos a b 
hoste protégé, et hora mortis suscipc. Ecclesia. 
Maria, madré de gracia, madré de misericordia, Ii- 
branos del enemigo, y a la hora de la mucrte reci- 
benos en tus manos. 

PROPOSITOS. 

1. Nunca temamos, dice sanBernardo, excedernos 
en lo que decimos cuando se trata de elogiar y de 
honrar a la santisima Virgen. Nunca rezelemos propa- 
sarnos en lo que hacemos, cuando se quiere mani» 
festarle nuestro amor y reconocer sus beneficios. 
Hônrate de sersiervo de Maria, y de llevarsus piado* 
sas irisignias 6 libreas con alegria y con respeto. La 
devocion al santo rosario y al santo escapulario es 
una de las mas sôlidas que puedes tener; una y otra 
estàn auténticamente aprobadas por la Iglesia, y los 
sumos pontifices convidan con sus indulgencias y 
abundantes gracias à todos los fieles para que se alis- 
ten en estas dos santas cofradias. St no estas alistado 
en ellas, no se te pase esta octava sin hacerlo. Si tie- 
nes la dicha de estarlo, examina cuidadosamente si 
cumples con zelo y con exactitud las cargas y las obli- 
gaciones que imponen;y renovando hoy tu devocion 
y tu fervor, haz propôsito de cumplirlas con la mayor 
puntualidad. May tambien otras congregaciones, iris- 
tituidas todas en honor de la santisima Virgen, como 
la de la Eselavitud, la del interiorde Maria, la de su 
sagradû Corazon v otras muchas. Àprécialas todus 
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conio piadosas industrias y medios muy propios para 

conseguir la salvacion. 

2. El rosario es una deyocion muy agradable â la 
santisima Virgen ; haz propôsito de rezarle todos los 
dias; y es muy convenante fijar la liora en que lo de- 
bes hacer, à imitacionde la Iglesia, que nunca muda 
lahora, que segun el tiempo déterminé para celebrar 
sus oficios. Se adquiere cierta especie de mérito par- 
ticular en hacer siempre las devociones en horas de- 
terminadas. El variarlas sin molivo, es sefial de in- 
consfcancia en la devocion, y una lijercza que desa- 
grada â Dios. Todas las tardes de la octava haz una 
visita à aquelia iglesia 6 capilla de la Virgen, donde 
con mas particularidad se célébra la fiesta de su 
Àsuncion, y ten en ella un rate de oracion. 




*■ V»V» ^ 1 


DIA DIEZ Y SIETE. 

SAN ROQUE, confesor. 

San Roque, tan ccleDre en toda laEuropa cristiana 
por su grande santidad, y por su poderosa profceccion 
contra el azote de la peste, fué natural del Langue¬ 
doc, y de una familia distinguida, no menos por su 
nobleza, que por sus opulentos bienes y por sus em- 
pleos. Naciô en Mompeller por lo ahos de 1284. Su pa 
dre se llamô Juan, y aunque algunos creveron que cra 
seflor de la mismaciudad, no fué sino un gobemador 
por los reyes de Mallorca, de la real casa de Aragon, 
â quienes pertenecia entonces la ciudad de Mompe¬ 
ller y su territorio, que poseian en feudo de la corona 
de Francia. Desde que Roque naciô, fué recibido y 
considerado como especial don del cielo y como fru- 
tode las oraciones de suspadres, que, no habiendo 
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tenido lhjos, y hallândose en avanzada edad, recur- 
rieron â la Virgen, de quien eran singularmente devo- 
tos, y la suplicaron con fervorosos ruegos les alcan- 
zase deDios un heredero que usasebien de sus bienes, 
y se dedicase del todo âsu servicio.Fueron oidos sus 
deseos, y nuestro santo fué hijo de sus oraciones, 
observândose que naciô con una pequenacruz de co- 
lor rojo, como grabada sobre el pecho. Todas estas 
circunstancias lehicieron mas arnado de sus padres; 
y su madré, por nombre Liberia, una de las senoras 
nias virtuosas de su tiempo, las tuvo por presagio de 
la futura santidad de su hijo : piadosa preocupacion, 
que la empenô en dedicarse con mayor cuidado à su 
educacion, aplicandose enteramente â inspirarle 
desde la cuna la verdadera piedad y una tierna de- 
vocion â la santisima Virgen. Presto reconociô la vir- 
tuosa senora que la gracia se liabia adelantado d sus 
piadosos deseos, previniendo al nino con sus mas 
dulces bendiciones aun antes que la edad lepenni- 
tiese aprovecharse de las lecetones de su madré. No- 
tose, siendo aun de pocho, que los miércoles y los 
sabados no le tomaba mas que una sola vez al dia ; 
y este ayuno le observé despues toda la vida. 

La devocion que inostro a la santisima Virgen, fué 
tarnbien como unmilagrosoefectodela predileccion 
con queya le miraba la Madré de Dios. Bastaba mos- 
trarleuua imagen suya para acal laide y para alegrar le; 
y asî toda la vida fué uno de sus mas favorecidos y 
nno de sus mas fieles y zelosos sicrvos. Con un cora- 
ïon como nacido pa,ra la piedad, y con unas inclina» 
ciones naturalmeute propensas â la virtud, pasô los 
prinieros anos cou una inocencia verdaderamente 
extraordinaria. Ilabiendo perdido a los veinte â su 
padre y â su madré, se hallô dueno absoluto de un 
opulentisimo patrimonio; pero todas sus ansias eran 
por otra berencia toda via maspreciosa. Considerando 
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aquella perfecta desnudez y desprendiniiento que el 
Salvador pide tan expresamente à todos sus distipu- 
los, y de la cual todos los santos nos dejaron tan 
asombrosos ejemplos, tomôlaresolueionde imitarlos. 
Distribuyô con el mayor secreto que le fue posiblo 
entre los pobres todo lo que pudo recoger de sus ren- 
tas; y como la edad no le permitia disponer ni ena- 
ienar las raices, dejô la administration à un tio suyo, 
hermano de su padre ; y disfrazado de peregnno, se 
huyô secretamente de su patria, y tomo el camino 
de Roma. 

Ilabiendo escogido el estado de pobre, le fué pre- 

ciso hacer el viaje mendigando. Asî por la delieadeza 

de su edad, como por la de su complexion, tuvo bien 

en que ejercitar su mortification y su paciencia ; pero 

en todas las pruebas le sostuvo su encendido amor 

de Dios. Cuando llegô à Àquapendente, ciudad de 

Toscana , perteneciente à los estados de la lglesia, 

supo y vio el eslrago que hacia en ella la peste, 11e- 

nando todas las casas de luto. Movidode un ardiente 

deseo de asistir à los apestados, y de sacrificar su 

vida en aquel ejercicio herôico de caridad, se fué à 

ofrecer al administradordel hospital para asistir à los 

enfermos. Àsombrado el administrador de caridad 

tan generosa, y viéndole tan jôven y tan delicado, 

alabô mucbosu zelo; pero noieparecié prudencia per- 

mitirle cjue se expusiese al contagio. Replicô el santo 

que la gracia supliria las fuerzas que le faltaban; que 

la caridad era propia de todas las edades y de todas 

las condiciones; y queéi se tendria por muy dichoso 

si a los veinte v un anos de su edad merecia dar su 

« 

vida por amor de aquel Sefior, que por él Iiabia 
dado primero la suya à la edad de treinta y tresafios* 
Quedô nuevamente pasmado el administrador aloir 
unas razones tan cristianas como generosas, y le diô 
supermisoparaque asistiese à los enfermos. Bendijo 
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Dios aquella herôica caridad. Luego que Roque andu- 
i’o con los apestados, cesô la peste en la ciudad Supo 
îjue aquella hacia horrorosos estragos en Cesena, ciu¬ 
dad de la Romania, y volô alla. Sucedio en Cesena lo 
mismo que en Aquapendente; adrairôsu ardiente ca¬ 
ridad tanlo en un pueblo como en otro, y bastô su 
■sola presencia para disipar la peste; parece que esta 
iba huyerido de san Roque. Repetiase la misma mara- • 
villa entodos los pueblos por donde pasaba.Cadacuar 
queria tener en su casa el peregrino, y aun corriô la 
voz de que era un àngel en figura de tal. 

Cuando supo que Roma estaba tambien tocada de la 
peste, se le renovo el desco que habia tenido, al salir 
de Mompeller, de ir â aquella santa ciudad. Entré en 
ella cuando el papa Benedicto XI estaba para partii 
â Perusa. Consolé â aquella afligida ciudad la 11e- 
gada del peregrino, de cuva maravillosa caridad con- 
taba tantos prodigios la fama. Quiso verle el carde- 
nal Briténico, uno de los mas santos preladés de su 
tiempo. Ovéle de confesion, comulgôle, y descubrié 
en él aquel gran fondo de virtud que era elorigen de 
tantas maravillas. Suplicéle emplease su valimiento 
con el Senor para que librase à la ciudad de tan terri¬ 
ble azote. Ilizo oracion san Roque; y conociendo que 
Dios la habia oido, convidé alcardenal â que le acom- 
panase en rendirle humildes gracias. El hecho acre- 
dité mas la virtud de nuestro santo, probando la efi- 
cacia de sus oraciones. Quiso el cardenal que el santo 
besase el pié â su Santidad. Postrado Roque â lo 
piés del vicario de Cristo, le pidié su bendicion y la 
absolucion de sus pecados. Tu, hijo mio, respondiô c 
papa, â vista de un milagroso resplandor que rodeo 
el cuerpo del santo, no necesilas de nuestra absolution; 
nosotros si que tenemos necesidad de tus oraciones. Pre- 
guntéle despues de donde era, y cuàl era su familia ; 
â esto enmudecié Roque, y el papa no quiso apurarle 
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rnas. Casi très ahos sedetuvo en Roma nuestro sanlo, 
cnipleàndose en los ejercicios de caridad â que se ha- 
biadedicado; y habiendo cumplklo con sudevocion, 
saliô de Roma y volviô à aquellas mismas partes de 
Italia donde ya habia esiado, continuando en servir 
à los enfermos, y en librar de la peste los lugares por 
donde transitaba. 

) Habiendo pasado algunos afios on diferentes ciu- 
dades de Lombardia, ocupado siempre en estas he- 
rôicas obras de caridad, tuvo noticia de que la ciudad 
dePIasencia estaba afligida de epidemia ; peste po- 
pular causada por la corrupcion del aire de que nin- 
guno se puede libertar. Al punto pasé alla, y se 
encerro en el hospital, curando por su mano las 
llagas de los enfermos, segun su costumbre. Pero 
Dios, para probar y pnrificar mas su virtud, permi- 
tiô que, despues de liaber padecido tanto por otros, 
seviese él mismo atacado del propio trabajo, y con 
necesidad de que otros le asistiesen. 

Quedôseprofundamente dormido una noche, abru- 
mado de la fatiga y del sueîio. Despertô, y se sintio 
apoderado de una ardentisima fiebre, con un dolor 
en la pierna izquicrda tan violento y tan agudo, que 
le obligaba â prorumpir en lastimosos gritos. Recibiô 
este mal como favor de Dios muv especial, y no 
cesaba de mostrarle su agradecimiento. La violen- 
cia del mal no le estovbaba su tranquiiidad interior j 
pero la viyeza de los dolores le obligaba â dar gritos, 
que podian incomodar â los otros enfermos del hos¬ 
pital. Moyido de caridad con ellos, no parô hasta 
que se hizo echarfuera de él. Àfligia à todos verle 
tendido por tierra, y expuesto â las injurias del aire; 
ïnstâbanle para que se dejase llevar â cama; pero fue 
invencible la delicadcza de su caridad. Temerosos d<3 
que inûcionase la calle donde estaba tendido, se vie- 
ron precisados los vecinos a hacerle salir fuera de la 
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ciudad. Gozoso el santo de verse echado de aquelia 
manera, sostenido de un palo se fué arrastrando coa 
grande trabajo hasta la entrada de un bosque, donde 
encontrô una pobre y estrecha choza. El mismo gozo 
que ténia de verse arrojado de los pueblos, oprimido 
de dolores, destituido de todo humano consueio, y 
en aquelia triste soledad, le hacia muÿ dehciosa la 
incomodidad de la estancia. Pero tomô Dios à su cargo 
el cuidado de su siervo. Cerca de la misma cabafia 
hizo brotar un manantial de agua elara y cristaiina, 
que dura aun el dia de hov, dandole el mismo Senor 
una maraviiiosa virtud para preservar de la peste. 
Bebiô de ella, y lavande su llaga con la misma agua, 
se sintiô muy aliviado. Faîtâbale todavia que corner, 
pero Dios tomô providencia. 

A doscientos ô trescientos pasos del bosque habia 
un castillo de un caballero de Plasencia llarqado Go^ 
tardo, donde se habia retirado coa su famiiia mien- 
tras duraba la peste. Estando un dia â la mesa, uno 
de sus perros tomô un pan en la boca y se escapô con 
él. Por entonces no se hizo mueho caso deesterobo; 
pero el dia siguiente, estando tambien sentado â la 
mesa, repitiô el perro îa misma diligencia, y echô à 
correr. Creyô Gotardo que esto dependia de que ma- 
tabau de bambre al pobre animal, y rifiiô àsperamente 
al criado que cuidaba de los perros. Por mas que este 
protesté que nada faltaba â estos animales, no fué 
.creido. Pero como el perro tercera vez hurtase el 
pan de la mesa, y se escapase con él, le fueron si- 
guiendo, y vieron que se entré en la choza, que alargô 
cl pan al santo, y que, despues de haberle haiagado 
xm îa cola, se retiré. Informado Gotardo de un he- 
cho tan singular, fué à ver al siervo de Dios ; y pren- 
dado de su mansedumbre, de su humildad, de su 
paciencia, y de aquel aire desantidad que respiando- 
ce siemore en los santos, le pregunto quién era, y 
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porque cstaba retirado en aquclla choza.Respondiôk 
el santo que porque cstaba tocado de la peste, y que 
por lo mismo le suplicaba à él quetambien se rctirasc. 
Obcdeciô el caballero ; pero luego que volviô â su 
casa, reprendiéndose à si mismo su pusilanimidad y 
oobardia, rctrocediô adondc estaba el enfermo, y le 
déclaré venia resuelto â no abandonarle. Has sido 
dichoso, le respondiô el santo en haber obedecido 
tan prontamente à la divina inspiracion. Dios te llama 
à la soledad, y quiere que lo dejes todo para servir a 
solo él. Recibiô Gotardo este orâculo como si fuera 
del cielo; y sintiéndose enteramente mudado, pre- 
guntô â Roque que era lo que debia hacer. Quiere 
Dios, respondiô el santo, que te vistas de peregrino 
como yo; y para roniper desde luego y para siempre 
con cl mundo, â quien has servido demasiado hasta 
aqui, que en este mismo traje vayas â pedir limosna 
por toda la ciudad de Plasencia. Era fuerte la prueba ; 
pero Gotardo se sujetô â ella, y despues de haber su- 
frido la griteria de los muchachos, las zumbas, las 
chudctas y las reprensiones de los nobles, harto de 
oprobios â satisfaccion, volviô â la choza en busca de 
■"u jôven director. A tan generosa accion, hecha solo 
por agradar à Dios, se siguiô inmediatamente el pre- 
mio. Trasformado en otro hombre cl nuevo ermitafto, 
renunciô todos los cmpleos y todas las conveniencias 
que poseia, y se eonsagrô al servicio de solo Dios, 
pasando el resto de sus dias en la soledad. Mientras 
tanto, nuestro Roque, acompanado del nuevo solita- 
ïio, volviô â Plasencia ; y habiendo hecho la senal de 
la cruz en todas las calles y en el hospital, en el mismo 
punto qucdarori sanos todos los enfermos que esta 
ban tocados de la peste, y toda la ciudad libre de 
aquel terrible azote. A vista de tan estupendo prodi- 
gio, todos gritaron milagro , y concurriendo de tropel 
al santo, le vinieron acompaîiando hasta su ehoza. En 
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el camino oyô una voz que le decia : Roque, ya estas 
sano ; vuèlvete à tu pais donde dards nuevas pruebas 
de iu paciencia. 

Oyô esta misma voz un hombre de gran yirtuo 
que iba entre la muchedumbre, y atropellando por 
elia, se fué à echar â los piés del anto, Ilamândole 
por su nombre, y encomendàndose â sus oraciones. 
Quedô Roque sorprcndido viéndose apellidar por su 
nombre, que jamàs habia descubierto â persona al- 
guna, y prometiô â aquel buen hombre que, asi él 
como su familia y todo aquel pais quedarian en ade- 
lante preservados de la peste, con tal que à nadie 
revelase lo que habia oido hasta que tuviese noticia 
de su muerte. 

Despues que nuestro santo recobrô tan milagrosa- 
mentesu saîud, habiendo instruido y fortiticado su- 
licientemente à su huésped en su generosa empresa, 
tomô la vuelta de francia en hàbito de percgrino, y 
pidiendo siempre limosna. Estaba tan extenuado y 
tan desfigurado, que, habiendo llegado â un lugar de 
su antiguo dominio, ninguno le eonociô; y como â 
la sazon todo estaba lleno de hostiiidades y de sospe- 
chas, â causa de las guerras, fuc tenido por espia, y 
como tal fué conducido al gobernador de Mompeller, 
que no cra menos que su mismo tio, el cual habia 
sucedido en el gobierno â su hermano, y padre de 
nuestro santo. Como Roque persistiese en no descm 
brir quién era, tambien le tuvo por espia el goberna 
dor, y despues de muy maltratado, le condenô à car 
ccl perpétua. 

No se puede cxplicar el consuelo espiritual y la ale- 
gria interior de nuestro santo cuando se viô cncer- 
rado en un oscuro calabozo y tratado con tanto me- 
nosprecio en su mismo pais, y por su propio tio. Con- 
solàbanle maravillosamente aquellas palabras del 
Evangelio, en que se diee de Jcsucristo que, habiendo 
8 21 
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vuelto à supalria, los suyos no le recibieron : Et mi 
euni non receperunt . Todas sus conversaciones eran 
con Dios, pasando en oracion los dias y las noches. 
Como si la oscuridad y la hediondez de un calabozo 
estrecho y lleno de sabahdijas no bastasen para ejer- 
citar su paciencia, anadia nuevas morlificaciones al 
rigor de su lastimoso estado. Su comida era solo pan 
y agua; y esta con medida. El deseo de padecer mas 
y mas por Jesucristo era siempre ingenioso, sugirién- 
dole cada dia nuevas industriaspara macerar su carne, 
y era su vida un continuado martirio, 

Cinco aüos paso san Roque en estos crueles abati- 
mieptos, sin que hubiese persona humana que le so- 
licitase algun alivïo. Solo Dios y la santisima Virgen, 
por cuyo amor y â cuya imitacion padecia, eran todo 
su consuelo. El carcelero, admirado de su apacibi- 
iidad, de su mortificacion y de su pacicncia, se eon- 
tentabai con decir que aquel preso era de especie 
distinta de los otros hombres. Pero queriendo ei 
Senor premiar en fin à su siervo, le revelô el dia y la 
hora de su niuerte, y el santo pidio que le liamasen â 
un sacerdote. Entrando este en el calabozo, al cual 
por ninguna parte entraba luz alguna, quedô admira¬ 
do viéndole rodeado de un celestial resplandor; pero 
mucho mas asombrado quedô cuando viô que el 
cuerpo de aquel preso despedia de si muchos rayos de 
gloria *, mas despues que le oyô de eonfesion y le diô 
la comunion, depuso todaduda, y conociô la eminente 
santidad de aquel liombre extraordinario. Luego que 
saliô de la cârcel, se fué clerecho y apresurado â casa 
del gobernador, y rctiriéndole lo que habia visto, le 
déclaré que ténia en el calabozo un tesoro escondido 
â los ojos de los hombres. Despreciô el gobernador 
la relacion, tratândola de suefio; pero esparcida la 
voz por toda la ciudad de que habia un santo en la 
càrcel, en un instante se h allô esta rodeadade todo el 
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pucblo. Bajô el carcelero al calabozo, y luego advir- 
lio la extraordinaria luz que salia por las rendijas de 
la puerta. Abrela, y encuentra al santo tendido en la 
tierra, que acababa de entregar el aima à su Criador, 
y ténia à su cabecera una lâmpara encendida, y al 
iado una tablilla en que estaban escritas estas pala¬ 
bras : Los que tocados do la peste invocaren à mi siervo 
Roque , se hbrarân por su intercesion de esta cruel en- 
fermedad . 

Dieron cuenta al gobernador de esta maravilîa; 
quedô aturdido, y refiriéndosela à su madré, abuela 
de nuestro santo, que vivia aun, respondiô aquella 
seîiora que, si aquel era su nieto, lo reconoceria se- 
guramentepor una cruzroja quetendria en el pecho 5 
habiendo nacidocon ella. Verifîcose luego esta sefial, 
y es facil comprender cuâles scrian los afectos de do- 
lor, de admiracion y de gozo en toda la ciudad. Ex- 
piisose el santo cuerpo â la veneracion püblica-en una 
rica eama, debajo de un magnifico dosel; y el gober- 
nador, que estaba inconsolable por la inocente du- 
rcza con que habia tratado à su sobrino, le hizo unos 
suntuosos funerales. Todos querian lograr el consuelo 
de besarle los pies, y regarlos con sus làgrimas. Fué 
conducido el santo cadaver como en triunfo por toda 
la ciudad, acompanado del clero, de la nobleza y del 
pueblo, y se le diô sepultura en la igîesia principal, 
que todavia no era catedral, porque la silla episco* 
pal se mantenia aun en Magüellon, dedonde no se 
trastiriô à Mompeller hasla el ano de 1533. Poco des* 
pues su mismo tio hizo erigiruna magniüca en honor 
de su santo sobrino, à la cual fueron trasladadas sus 
reliquias. Muriô nuestro santo por los anosdel319, 
à los treinta v cuatro de su edad. 

Pocossantos comenzaron â tener culto tan presto 
como nuestro Roque. Desde el mismo dia de su en- 
tierro comenzô la devocion particular â su sepultura. 
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Es verdad que muy desde luego comenzô Dios à ma* 
nifestar la gloria y el valimiento de su siervo con 
multltud prodigiosa de milagros, particularmente con 
aquellos que en tiempo de peste imploraban su pode* 
rosa proteccion. Por esta experiencia la mayor parte 
de las ciudades y de los pueblos le escogieron por 
uno de sus patronos, votando guardar como festivo 
el dia de su muerte, que fué el 16 deagosto. Entre 
otras innumerables ciudades que le tomaron por pa- 
trono, fué una la ciudad de Venecia; y en atencion a 
esto algunosaventureros venecianos, con cierta espe- 
ciede piadosa conspiration, tuvieron modo de sacar 
furtivamente de Mompeller una parte de sus reliquias; 
la otra fué trasladada por el mariscal de Boucicaut à 
la iglesiade los padres Trinitarios de Aidés,y de aqui 
se dislribuyeron ampliamente estas mismas reliquias 
en muchas ciudades del reino. 

MARTI RO LOGIC KOMANO. 

La octava de san Lorenzo, màrtir. 

En Cartago en Africa, san Liberato, abad; san Boni- 
facio, diacono; san Serfo y san Rüstico, subdiàconos; 
san Rogato y san Séptimo, monjes, y el nifio san 
Màximo, todos màrtires; los cuales, en la persecucion 
de los Yàndalos bajo el rey llunerico,fueron atormen- 
tados con diferentes é inauditos suplicios, en defensa 
de la fe catôlica y la unidad del bautismo. En fin, ha- 
biendo sido clavados en unos troncosque debian ali- 
mentar la hoguera preparada, como siempre se apa- 
gaba el fuego por mas que le atizaban, fueron, de àv< 
den del rey, muertos àrcmazos sobre la cabeza; en 
cuvos tormentos consumaron felizmente su edilîcanU' 
eombate , coronado por el Senor. 

En Cesarea en Capadocia, ta fiesta de Maniés, màr¬ 
tir, quien, desde la iiifancia hasta la vejez, padeciô un 
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proîongado martirio, consuniàndole con felicidad en 
tiempo del emperador Aureliano bajo el présidente 
Alejandro. Dos padres, san Basilio y sau Gregorio 
Diazianzeno le ban colmado de elogios. 

En Aeaya, san Miron, presbitero y mârtir, que, bajo 
?1 emperadorDeeio y el présidente Antipatro, fué de* 
eapitado en Cizico. 

En Nieomedia, san Straton, san Felipe y san Eu- 
tiquiano, màrtires, que, condenados â las fieras que 
los respetaron, consumaron su martirio en el fuego. 

EnTolemaida en Palestina, san Pauloy santa Ju-> 
üana, suhermana, quienes padecieron bajo Yaleriano 

En Terni, san Ànastasio, obispo y confesor. 

En Viena del Delfinado, el venerable Carloman, 
bijo de Carlos Martel, monje de Moneasino. 

Entre Chelles y Gournay diôcesis de Paris, el marti¬ 
rio del venerable Tomàs de San Victor. 

En Huy en el pais de Lieja, el transi to del venerable 
Teodoro de Celles, fundador del ôrden de Santa Cruz. 

En Alejandria, san Orion y san Emelo, màrtires. 

En dicho dia, san Agnato, mârtir. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que 

stgxie : 


Omnipolens sempîterne 
Dens, qui meritis el precibus 
beatissimi Kochi, confessons 
lui, quamdam pestem huminum 
Sjeneralem gratiosè revocasti ; 
aræsia supplicilHjs luis, ut 
qui pro simili peste revocan* 
da ad tuam confugiunt fidu- 
ciam , ipsius gloriosi confes¬ 
sons precamine, ab ipsa in- 
firmiiate, et ab omni periur- 
batione liberemur. Per Domi* 


Todopoacroso y scmpitcrno 
Dios, que por los nicritos y por 
la interccsion del bienaventu 
rado Roque, tu cottfesor, hb 
ciste çesar una peste general 
que desolaba â todo cl gène- 
ro h uni a no ; dignate concéder 
â nnestros ruegos que todos 
aquellos. que, llenos de con- 
fiauza en tu inisericordia, te su- 
plicaren, los préserves de seme- 
jante azote , sean libres por la 



366 \X0 CRISTIÀKO. 

•muu nostrum Jesum Chris- inlerccsion de tu glorioso con- 
bjm..,. fesor , asi de esta en fer ni edad, 

como de todo lo que pue do tur- 
bar su qniehul. Por nuestro 
Sciïor Jesuscristo. 

La epistola es del cap. h del libro de JaSabiduric. 


Jus lus, si morte præoccupa- 
tus fuerit, in refrigerio erit. 
Senectus enim venerabilis est 
non diiiturna, neque numé¬ 
ro anuonim compuUla : cn:iî 
enim sont sensus hominis, e\ 
se las seneclulis viia immacula- 
ta. Phcens Deo faclus est di- 
/ectus, et vivons inter peccato¬ 
res translalus est. Raplus est 
ne mal i lia raularet intellect uni 
ejus, aitt ne Gclio deciperet 
animant illius. Consnmntatus 
in brevi,exple\it tempora mili¬ 
ta; placita enim erat Dco ani¬ 
ma illins : propter hoc propc- 
ravii educeve ilium de medio 
iniquitalum : qitoniant graiia 
Dti, et misericordin est in 
sanetos ejus , et respectifs in 
clectos i'iius. , 


El justo, si nmrierc antes de 
tiempo, encontrara descanso. 
Porque la senectud vénérable 
no consiste en larga duracion, 
ni se computa por el numéro 
de losaïïos ; sino que li cordnra 
del hombre es la que forma la 
verdadora senectud. v esta edad 

j * ** 

se encuenlra en la vida sia 
tnaneba. Porque agrado â Dios 
fue arnado de cl, y porque esta- 
ba viviendo entre pecadores fne 
trasladado a otrâ parte. F 110 
a r rebat a do para que la mal ici a 
no a Itéra se su cspiritii ,6 la 
sednccion no engniïasc su aima. 
Habiendo vivido poeô , Üenô 
una edad larga , porque su ai¬ 
ma era agratbble. â Dios , por lo 
cual se dio priesa â sa carie de 
eu medio de las iniquidades ; 
porque la gracia y miscricordi i 
de Dios se manilieslan cou sus 
santos, y sus cuidados con sui 
elegidos. 


NOTA. 

* Entre todos los libros Je la sagrada Escritura, â 
quienes la Iglesia da el nombre de libros de la Sabi- 
duria, el original» ô cl que propui ô primitivamente 
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tiene este tilulo, es aquel de donde se sacô esta epis- 
tola. Escribiôla en hebreo el mismo Salomon, que se 
manifiesta en él tan claramente, como en cualquiera 
de les otros libros suyos; despues fué traducido en 
griego por los Setenta. Ni se debeextrabar que ya 
no se encuentre en hebreo este libro. ;Cuântas obras 
hay traducidas, cuyos originales no sehallan ya ! » 

REFLEXIONES 

Àunque el justo muera con una muerte anticipada, 
se hallarâ en reposo. La experiencia enseba frecuen- 
temente que los justos son retirados de este mundo 
en lo mas florido de su edad. Muchas veces es efecto 
de la bondad de Bios que los quiere sacar de los ma¬ 
les 6 peligros de esta vida. Pero de cualquiera modo 
y en cualquiera tiempo que ponga tin à su carrera, no 
se debe reputar su muerte por desgracia, puesto que 
le coloca Dios en un lugar de paz y de sosiego. Librale 
de un lugar de destierro, de una région de llantos, de 
una estancia triste y tumuîtuosa, en que las tempes- 
tades son tan frecuentes, y los escollos tan multipîi- 
cados, y tan comunes los naufragios. Solo por una 
éspecie de encanto se puede vivir con gusto en un pais 
donde todo nos es contrario; en una tierra que solo 
lîeva abrojos y espinas, donde los mas dichosos son 
aqueîlos que mejor poseen el arte de atolondrarse, y 
por decirlo asi^ el adormecer y confundir sus desaso- 
siegos y sus pesadumbres entre el ruido y el estruen- 
do. El nacimiento ilustre, la fortuna brillante, los 
empleos sobresalientes, las prosperidades engabosas, 
todo esto puede embriagarnos ; pero nada de esto es 
capaz de hacernosverdaderamente dichosos y feliees. 
Todas esas plantas solo producen unas flores por la 
manana-muy iozanas, que à brèves horas se marchi* 
tan ; y si dan algun fruto, ; que raro es el que no sea 
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muy aniargo y de poca duracion! Basta una fîebre, 
un dolor, un catarro, un rêvés de fortuna, un acci¬ 
dente para; trastornarlo todo, para arruinarlo todo y 
para desvanecerlo todo. iQué edad, que salud, que 
condicion hav exenta de estos fatales accidentes? Esta 
es la calidad, este es el mérito de la tierra que pisa- 
mos. î Mi Dios, y de cuàntos males nos librala muerte 
de Ios justos ! Y si nosotros lo fuéramos; es decir, si 
fuéramos verdaderamente santos, iqué objeto tan 
halagüeno y tan gozoso séria tambien para nosotros ! 

El mas perfecto modelo de una muerte preciosa fué 
la de la santisima Yirgen. No solo muriô en la cari- 
dad, que eso es comun à todos Ios santos; no solo 
por lacaridad, que eso es propio de Ios màrtires, de 
quien es reina, sino à manos de la misma caridad y 
del puro axnor de Dios. La muerte de los santos es - 
preciosa por el mérito de su vida y de su inocencia, 
en que consiste todo su precio y toda su estimacion. 
Pues iqué vida mas pura, mas llena de merecimientos, 
que la de la santisima Yirgen? No consiste la felicidad 
de la muerte en morir entre la pompa y el fausto, 
sino en morir en gracia de Dios; no entre abundan- 
cia de bienes, sino con multitud de Yirtudes, que son 
los yerdaderos tesoros; no rodeado de criados, sino 
ccrcado de ângeles, Tal fué la muerte de la santisima 
Virgen. Llena de gracia desde el primer instante de 
su aurora; ^qué tesoros no aumentaria en el ûltimo 
momento de su brillante dia? En ninguno de su vida 
dejô de multiplicar y doblar los infinitos tesoros de 
sus merecimientos ; ; pues cuân preciosa séria su san¬ 
tisima muerte ! 

El evangelio es del cap . 9 y 10 de s an Mateo. 

in îllo tempore : Circuibat En.aquel tiempo, andaba Je- 
Dominas Jésus civitates et SUS por todas lascilldades y cas-’ 
castel la, docens in synagogis lillos , ensenando en sus sina -9 
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eorum , et prædicans Evange¬ 
lium regai, et curans omnem 
ianguorem, et omnem infir- 

tnitatem. Videns autem tur- 
» 

bas, misertus est eis : quia 
erant vexati, et jacentes sicut 
oves non habentes pastorem. 
Tune dixit discipulis suis : 
Messis qnidem mnlla ; opera- 
rii autem pauci. Rogate ergo 
dominum messis, ut minai 
operarios in messem suam. 
Euntes autem prædicaie, di- 
centes : Quia appropinquavit 
regnum cœlorum, Infirmos 
enraie, mortuos suscitate, le* 
prosos mundaie. Ecce ego mit- 
lo vos sicut oves in média lu- 
porum. Estote ergo prudentes 
sicut serpentes, et simplices 
sicut columbæ. 
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gogas y predicando el Evange ■ 
liodel reino, y curando toda do- 
lencia , y toda enferrnedad. Y 
viendo las tnrbas , tuvo compa- 
si on do ellas , porque padecian 
vejacion, y estahnu dispersas 
como ojevas sin pastor. Entom 
ces dijo â sus discfpulos : La 
miés â la verdad es copiosa ; 
pero los obreros sou pooos. 
Suplicad , pues, al scîlor de la 
miés que envie obreros â su 
miés. Y yemlo, prédicat! , y 
decid : El reino de los cielos 
esta cercano. Curad los enfer- 
mos , resucitad los mtiertos , 
limpiad â los leprosos. Héaqui 
que yo os en vio como ovejas 
en medio de lobos. Sed, pues, 
prudentes como serpientes, y 
sencillos como palomas. 


MEDITÀCION. 

QUE LA VERDADERA DEVOCION Â LA SANTlSIMA V1RGEN 
ES SENAL DE PREDESTINACION. 


PUNTO PIUMERO. 

Considéra que no hav en la vida deseo mas justo, 
ni esperanza de mayor eonsuelo, que el deseo y la 
esperanza de ser del numéro de los escogidos de Dios. 
Todos esos bellos asomos de fortuna, todas esas 
risueftas y floridas entradas à los honores y à las coi> 
veniencias del mundo podrân muy bien lisonjear un 
jôven corazon; mas nunca podràrt satisfacerle ni 11e- 
narle. Esta eternidad, esta eternidad viene siempre â 
lurbar, à.atemorizar el tiempo, Bien puede uno estar 
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contento con lo que tiene, y ton lo que es ; pero 
siempre le tendra inquieto, y con razon, el pensa- 
miento de lo que sera. Es grande, es poderoso, le so- 
bran convepiencias, esta ricojpero csmuy corta la 
Auracion de esta superficial, de esta imaginaria felicî« 
dad. Unos pocos dias, que à cada momento se van dis- 
minuyendo, nos hacen justamente temer aquella eter- 
nidad que se ha de seguir à ellos ; quién sabe cuâ\ 
sera esa espantosa eternidad? ^Seré yo del numéro 
de los predestinados? ^estaré contado entre el de los 
reprobos ? Esto es lo que 1 V 0 sé, y esto es lo que me 
espanta. Prosperidades y desgracias, riquezas y po- 
breza, à todo esto se puede seguir una desdichada, 
una infeliz eternidad. ;0 que dichosos seriamos, qué 
eonsolados viviriamos, si pudiéramos lograrün presa- 
gio seguro de una eternidad feliz ! Pues yo te daré uno 
poco dudoso; ten una devocion verdadera, una devo 
cion tierna, una devodort constante con là santisima 
Virgen, y seréhate sobrè tu futura süertë, sobre tu 
eterno destiho. No lograrâs senal mas sèghrà J d'e tu 
salvacion que esta verdadera devocion. San Agustin 
llama â la santisima Virgen un ica esperanza de los 
pecadores : Spes unica peccatorum. Suplicala que le 
consiga. todos los auxilios necesarios para salvarse, 
y protesta que por ella espera el perdon de sus peca- 
dos, y el premio de sus buenas obras (Serin. iS de 
Sanct.) : Per te speramus veniam delictorum , et in te , 
beatismna, nostrorum est exspectatio prœmiormn. Toda 
la gracia de la salvacion, dice santo Tomâs, sera en 
Maria, porque recibiô la plenitud deelia, y es como 
el canal por donde se dériva a nosotros : In me omnis 
gratia vitœ. Toda la esperanza de la vida esta en Ma¬ 
ria, porque la conseguimos por su poderosa ihterce- 
cion. Por eso. dice ella misma : en mi esta toda la 
esperanza de la vida y de la virtud : Et ideo dicit ipsa : 
in me omnis spes vitœ et virtittis . Pues ahora, £en favor 
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de quién emplearâ su valimiento esta Madré de mise- 
.ricordia? «-en favor de quién derramarà sus piedades, 

■ sino en beneficio de sus fieles siervos y de sus verda- 
deros devotos? No créas que sean indiferentes esos 
afectuosos movimientos de ternura y de devoeion que 
Rentes hacia la santisima Virgen; es una gracia espe- 
5 cial que hace Bios à los que prevee que algun dia le 
han de gozar en la gloria, inspiràndoles amor y con- 
fianza en aquella Scfiora, por cuyo medio han de con- 
seguir la gracia de merecerla. 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que desde los apôstoles aeà no ha habido 
santo que no haya profesado esta tierna devoeion â la 
Madré de Bios. San Bernardino de Sena, exponiendo 
aquelias palabras que dijo Cristo â san Juan desde la 
cruz: Esa es tu Madré; y à la santisima Virgen : Yes 
ahi à lu hijo ; dice que san Juan representaba enton- 
ces â todos los escogidos, y la Virgen â toda la Igle- 
sia. San Àgustin Ss de opinion que, cuando Bavid 
hace â Bios aquella oracion : Salvvm fac filium an - 
cillœ tum : Salva, Sehor, al hijo de tu esclava, mues- 
tra en ella la dicha que gozan los hijos de Maria; y 
cuando afiade en otra parte : Yo soy tu siervo, y soy 
hijo de tu esclava : Ego servus tuus , et fdius ancillœ 
tuœ; es como si dijera : en este solo titulo fundo mi 
esperanza de que me habeis de otorgar la gracia de la 
salvacion. Prenda segura de' ella llama san JuanBa- 
masceno â la santisima Virgen. Profesaros à vos, 6 
nienaventurada Virgen, exclama el santo, una singular 
devoeion, es lomismoqueteneraquellasarmasdefen- 
sivas que Bios pone en las manosde los que quiere sal- 
var. Si porcierto, continua el mismo santo, yo me sal- 
varé como ponga en vos mi confianza. Toda la espe¬ 
ranza , toda la gracia y toda la salvacion à que aspi- 



372 àSo cristiaxo. 

ramos, dice san Bernardo, cstemos persuadidos à que 
se nos concédera por intercesion de Maria. En sus 
manos estân todos Ios tesoros de las misericordias 
del Senor, dice san Pedro Damiano; £pues qué mo- 
tivos no tienen para confiar todos los que son sus fa- 
vorecidos v la aman? Esto moviô à san German y â 
otros santos padres â decir que no parecia posiblo 
que pereciese para siempre un verdadero devoto de la 
Virgen; ô ha de dejar su devocion, ô se ha de conver¬ 
tir. Asegura san Pablo que todos los predestinados 
han de ser semejantes àCristo; y por consiguiente. 
hijos adoptivos de Maria, como el Salvador lo fué por 
naturaleza. Estimô tanto Cristoesta cualidad,quelas 
mas veces solo se llamaba â si mismo ei hijo del Hom- 
bre; esto es, el hijo de Maria. Con efecto, infiere san 
Ambrosio, si el Salvador se digno Hamarse hermano 
de los creyentes, luego es mucha verdad que Maria es 
madré de los verdaderos fieles : Si Christus creden - 
tium est frater, car non ipsa quœ (jenuit Christwn, cre¬ 
dent hnn est mater? i Pues se podrâ créer que esta ma¬ 
dré de la verdadera caridad deje perecer â ninguno 
desus hijos? Asi pues, ^qué muestra mas visible de 
predestinacion, que profesar un tierno amor â esta 
divina Madré? Por tanto, nunca se ha visto cristiano 
aiguno que bava perseverado constante en esta ver¬ 
dadera devocion, que no havamuerto con muchas se- 
hales de predestinado. Al contrario, ^qué hereje 
hubo jamâs que no tuviese dentro de su corazon 
cierto despego, y aun aversion â la santisima Vir- 
gen? Arrianos, nestorianos, eutiquianos, pelagia- 
nos, caîvinistas, luteranos; todos los que en estos 
ûltimos tiempos se han separado de la îglesia ; todos 
lus que siguen opiniones contrarias âla fe; todos son 
declarados enemigos de la devocion con la santisima 
Virgen ; todos se burlan de los elogios que se le apli- 
can, y de los cultos que se le tributan. Frialdad mor- 
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tal, aversion impia, indiferencia fatal, presagiopoco 
dudoso, senal cierta de eterna reprobaeion. 

Dignaos, 6 Madré de misericordia, de ser sienipre 
mi querida madré; pues yo protesto en este dia, à 
presencia del cieio y de la tierra, que quiero ser eter- 
namente vuestro fiel siervo y vuestro devotisimo hijo. 
No hav titulo mas honroso, ni mas estimable para mi. 
Si, Virgen sauta, toda mi vida haré profesion de es¬ 
tai* dedicado a tu servicio, de IleYar tu Iibrea, de ser 
contado en el numéro de tusdevotos. Alcanzadme la 
gracia de que cada dia te ame mas y mas. 

•JACULATOIUAS. 

Monstra te esse matrem Eccl esi a. 

Mostraos siempre, Sefiora, amorosa madré mia. 

Maria, mater (jratiœ, .muter misericordiæ , tu nos ab 
Jioste protégé, et hora mortis suscipe. Ecclesia. 
Maria, madré de gracia, madré de misericordia, Ii- 
branos del enemigo, y à la hora de la muerte recî- 
benos en tus brazos. 

PROPOS1TOS. 

1. Despues que los mayores hombres de nuestra- 
religion agotaron todo su caudat en celebvar las gran- 
dezas de Maria; despues que perdieron la esperanza 
deencontrar voces proporcionadas para explicar la su- 
blimidad de su estado; despues que un san Agustin, 
en nombre de todos, confesô su insuficiencia, y al ta* 
mente protesté que le faltaban expresiones para tri- 
butar à la Madré de Dios las debidas alabanzas : Quibiis 
te landibus efferam nescio; se hallan todavia espiritus 
tan arrogantes y corazones tan impios que desaprue- 
ban y censuran el zelo que anima à los Yerdadezos 
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fieles para exaltar incesantemente à Iaquejamâsse 
la puede alabar tanto como merece. Quién no créera 
que esta falsa delicadeza es una seual de reproba- 
cion ? Por lo que a ti toca, practica todo lo contrario. 
Dedicate enteramente al servicio de la santisima Yir- 
gen, y haz cristiana vanidad de parecerlo; en ninguna 
cosa podrâs agradar mas al lîijo, que en hacer la 
corte â su Madré. Busca con ansiosa diligencia todos 
Ios libros que promueven la devocion â la santisima 
Virgen; inspîrala tu mismo â todos tus dependientes 
y â cuantos estân â tu cargo; habla siempre de la 
devocion â esta Senora, y habla en tcrminos que 
muestren esta tu corazon embebido y penetrado de 
ella. Este zelo, esta ansia y este ardor es una gran 
senal de predestinacion. 

2. La multitud de fiestas instituidas en honor de 
la santisima Virgen ; el infinito numéro de templos y 
de altares dedicados à Dios debajo de su nombre; 
tantas devociones admitidas y aprobadas por la Igle- 
sia para conservar y para fomentar nuestro filial 
amor â la Madré de Dios; todo esto debe despertar y 
debe avivar nuestro fervor y nuestro zelo. Si tienes 
en tu casa alguna capilla ü oratorio, dedicasele â la 
Virgen. Sean sus imàgenes el adorno de tu cuarto y 
de lus salas. Coloca alguna de ellas 6 â la cabecera, 6 
â vista de tu cama. Es devocion santa y provechosa 
saludar â la santisima Virgen siempre que se ve ai¬ 
gu na imàgen suya. Todas sus fiestas las has de cele- 
brar con singular devocion ; y esta devocion la has de 
hacer mas solemne por medio de alguna limosna. El 
sâbado es aquel dia de la semana que consagra sin- 
gularmente la Iglesia al culte de esta Senora; solem- 
nizale tü tambien con alguna devocion particular. 
Entre los verdaderos devotos de la Virgen son pocos 
los que no ayunen los sàbados, â ejemplo de los san- 
tos, 6 que no vayan â oir misa, 6 â hacer oracion en 
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la iglesia donde es particularmente venerada. La 
perseverancia en estos piadosos ejercicios es seîial de 
prédestination. 
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DIA DIEZ Y OCHO. 


SANTA CLARA DE MONTE FALCO, yîkgen. 

Santa Clara de Monte Falco, de quien publica tantas 
maravillas el martirologio romano, nacio en Monte 
Falco, ciudad de Urtibria en Italia, cerca de Espoleto, 
por los afios de 1275. Su padre se Ilamô Damien y su 
madré Jaquelina, menos distinguidos por su naci- 
micnto que por su mucha piedad, la cual los moviô â 
dar à sus hijos una cristiana éducation. Tuvieron dos 
hijas : Juana, que pasô loda su vida fervorosa y san- 
tamente en cierta comunidad de doncellas que eîla 
misma habia formado*, y Clara, que fué despues el 
nias bello ornamento de la misma comunidad. Desde 
la edad de cinco afios tuvo una maraviîlosa inclina- 
cion à la oracion; hallando en elîa tanto gusto, que é! 
mismo daba â entender el verdadero principio de 
aquellas sobrenaturales îucesqueya desde entonces 
la ilustraban: y como el don de oracion nuncasese- 
para delespiritu depenitencia, apenascomenzô Clara 
â vivîr cuando comenzo â inortilicarse. Solo el ver un 
crucifijo era para ella como un precepto de continua 
mortificacion. Apenas se pudiera créer que una nifïa 
de seis afios tuviese no solo valor, ni aun la viniese al 
pensamiento el macerar su inocente cuerpo tanto 
como macerô el suyo miestra santa. Cefnasele lodo 
con una cuerdallena de apretados nudos-, de suertc 
que, si no se hubirea acudido con tiempo a moderar 
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los excesos de tan industriosa mortification, hubiera 
sido preciso despedazar con crueles incisiones el de- 
lieado cuerpecillo para que no le costase la vida. 

Sobresaltado el infierno à vista de tan antieipado 
fervor, puso en movimiento todas sus artes para es- 
pantarla y para desalentarla. Sequedades, tentaeio- 
îes, visiones espantosas, de todo se valiô para sufo- 
>ar en su misme nacimiento aquellos afeetos de 
ilevoeion que asombraban à los mas pcrfectos *, pero 
Clara hallaba siempre en la oracion y al pic del cruci- 
iîjo îuces para descubrir y armas para vencer todos 
aquellos artificios. Lo que sobre todo le sirviô de es¬ 
cudo y de asilo mientras duraron aquellas peligrosas 
pruebtis fuc la tierna y afectuosa dévotion con la 
Madrc de Dios. Y como el amor de Jesucristo es insé¬ 
parable de una viva devocion à la santisima Yirgen, 
nuestra santa habia nacido, por decirlo asi, con el 
amor a la Reina de las virgenes, el que se manifesté 
desde la cuna, y cada dia fué en aumento hasta el 
iiltimo instante de su vida. 

No era para el mundo aima tan privilegiada; y asi 
solo suspiraba por el estado religioso. Fueron tantas 
las instancias que hizo à sus padres para que la dejasen 
entrai en la comunidad de su hermana, que fué pre¬ 
ciso ccder à su inclination, aunque no ténia mas que 
seis afios, y fué recibida en ella, no como educanda, 
segun lo pedia su corta edad, sino como mieinbro de 
la misma comunidad, cuvas sautas leyes comenzô à 
observai' con mas fervor que otra alguna. El gozo de 
verse va admitida entre las esposas de Jesucristo le 
inspiré el deseo de manifestarle su .reconoeimiento. 
Hesolvio ayunar ocho dias consccutivos, y lo hizo con 
tanto rigor, que en todos ellos nocomio mas que un 
poco de pan seco y unamanzana. À la Yerdad, su 
misma abstinencia ordinaria y regular parecia cosa 
deprodigio; apenas comiô en un mes lo suficiente 
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para al imen tarse una semana ; y cuando la obediencia 
laobligaba à modérai* sus ayunos !os domingos y las 
fiestas principales, todo el regalo sereducia à afiadir 
al pan seco algunas yerbas silvestres, y algunas babas 
secas rcmojadas en un poco de agua. 

ïnsaciable en el ansioso deseo de padecer por Jesu- 
cristo, afiadia continuamente a su anstineneia comun 
cspantosas peniteneias. Nunca gastô otra eama que 
una tabla ô la desnuda tierra* el suelo y las pare* 
des de su celda, tefiidas de su sangre, daban tcstimo- 
nio de la inocente crueldad de sus disciplinas; y un 
horroroso cilicio, de que rara vez se desnudaba, cra 
buen tesligo de los excesos de su mortificacion. Es 
verdad que no faltabanconsuelos a una aima tan pura 
y tan penitente. Su oracion era un éxtasis continuo; 
y en estos largos y frecuentes raptos, ^qué abundan- 
cia de ceiestiales dulzuras, qué torrente de espiritua* 
les delicias no inundaria aquel corazon abrasado en 
el fuego del divino amor? Apareciasele frecuente- 
mente la santisima Virgen, que la miraba como à 
una de sus mas amadas hijas. Presentôle un dia à su 
divino Ilijo en figura de un neroiosisimo nino; y se 
hallô entonces la santa tan CTtrâ^*Jto£:iamente en* 
ccndida en el amor del 1-Iijo y de la Madré, que sin 
milagro no pudiera sobrevivirâ tan insigne favor. 

Su hermana Juana, que cctb feœtozelo y con tanta 
prudencia gobernaba aquella comunidad, viendo que 
cada dia se iba aumentando el numéro de sus hijas, 
determinô edificar otro monasterio maz capaz sobre 
una eolina , en un sitio que la aparicion de unamilal 
grosa cruzparecia baber sefialado para el nuevo con* 
rento. Yencidos felizmente todos îos estorbos v difi* 

v 

cnltades que se opusieron â su piadoso intento, tras- 
ladô a él todas sus as, y habiendo suplicado al 
obispo de Espolelo, diocesano suyo, que les dieses 
alguna régla, rccibieron la de san Agustin, y hechos 
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los votos en manos del mismo obispo, formaron desde 
entoricesuna nueva comunidad rçligiosa. Los gaslosde 
la fabrica habian reducido la comunidad à la précision 
de recurrir a las limosnas de los fieles para mante* 
nerse; y como toda la ambicion de Clara era por los 
oficios mas humiides y mas penosos, le dieron el de 
limosnera. Ejerciôle su modestiamas que su lengua 
aquella pedia y esta callaba. Nunca se levantô el vélo 
ni entré jamâs en casa alguna; arrimâbaseâlapuerta, 
v alii se estaba como si estuviera en oracion. Siendo 

D 

ci olicio tan distraido y tan penoso, no fué capaz de 
distraerla ni un solo momento, ni de obligarla à modé¬ 
rai* su abstinencia. Cuando volvia à casaquebrantada 
de las fatigas del dia, su descanso era entrarse en el 
coro, y pasar de ordinario en oracion toda la noche. 
Tcmiendo la prelada que un olicio tan trabajoso ar- 
ruinase la débit v delicada salud de nuestra santa, la 
exonero de él; pero presto encontrô Clara el secreto 
de recompensar esta indi'lgencia con nuevas mortifi¬ 
cation es. 

Considcraba su rnomo como una victima que todos 
los dias quevart »«er<mcar â la divina justicia por los peca- 
dos que se Cometian, y tomé la résolution deno alivi 
arleminca del cilicio,sino para despedazarie consangri 
entasdisciplinas. Eaiaes.aetaobscrvancia de las réglas 
llegô hasta el puîdo ue donde era dificultoso pasar. 
Pareciôle un dia que habia quebr'antado la régla del sw 
lencio por haber dicho algunas palabras que pudo 
excusar, y en penitencia se condené â rezar cicn veces 
el Padre nuestro con los piés desnudos sobre agua 
helada. Dijole un dia su hermana y superiora que, 
cuando hablase con su propio hermano, no habia in- 
eonveniente en que se levantase el vélo ; a que res- 
pondu) la santa : Pues solo se habia con la lengua, per - 
rnïteme que tenga cubiertos los ojos y la car a . Su pro- 
fundo recogimiento era efecto de su intima union cou 
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Dios. La materia continua de su oracion era la pasion 
de Jesucristo. Quien ve à Jesucristo clavado en una 
cruz, decia la sauta, çcémo puede pensar en otra 
cosa? 

En lacomunion gustaba tantas delicias espirituales, 
que eran para ella como precursores de los gozos de 
la gloria Llamâbanla el serafin en came mortal. Su 
aire, su modestia, sus conversaciones y hasta su 
mismo silencio, todo inspiraba aquel fuego del divino 
amor que abrasaba y consumia su aima. À este infia- 
niado amor de Dios correspondia su ardicntc caridad 
con sus hermanas y con el prôjimo. Cualquiera oficio 
penoso del monasterio le parecia muy superior à las 
fuerzas de sus hermanas, y todos juntos los juzgaba 
muy inferiores â las suyas. Queria cargar con todos à 
esfuerzos de su gran corazon y de su valor, y con 
efecto ella servia todos los mas trabajosos; para los 
mas bajos y los mas huniildes decia siempre que ténia 
especial talento; y no le podian dar mayor gusto que 
cargarla bien de este género de oficios. 

Muriô su hermana con la muerte de los justos, como 
lo supo Clara por divina révélation, y de unanime 
consentimiento fué nombrada por superiora. Era la 
humildad su amada virtud, y se sobresaltô extrana- 
mente con aquella eleccion. En vano abadié las làgri- 
mas â los ruegos; en vano représenté su edad, sus 
imaginarias imperfeceiones, su poca salud; no se dié 
oidos â su invencible repugnancia. Solo la consolé el 
pensamiento de que ya tendria iibertad para cscoger 
lo mas abatido de la casa, y de que ninguna podria 
poner limites â sus penitencias. 

Una superiora de tan eminente santidad presto co- 
municé el fervor y la perfeccion â todas sus sûbditas; 
sus ejemplos eran régla viva,y su valimiento con Dios, 
fecundo manantial de bendiciones para toda la casa. 
Hallâronsesinpan las monjasen una carestia umver- 
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sal que afligié al pueblo de Monte Falco ; recurrié à 
Dios nuestra santa, y luego que acabô su ovation, 11e- 
garon â la puerta del convento dos ângeles en figura 
de dos gallardos mancebos, cargados cada uno con un 
cesto lleno de pan : milagroso socorro que se continué 
todo el tiempo que duré la carestia. 

Aunque estaba todavia en su primitivo fervor aque 
lia reciente comunidad, no obstante, la nueva supe- 
riora dispuso algunas réglas que perfeccionaron ma- 
ravillosamente aquel nuevo instituto, haciendo al 
monasterio de Monte Falco modelo cabal de comuni- 
dades religiosas. Reformé los locutorios, convirtién- 
doîos en oratorios, y se desterro de ellos toda visita y 
toda conversacion aseglarada. Las religiosas no se 
dejaban ver de los de fuera. La conversacion habia de 
serdeDios; y para que aun estodurasepoeo,estaban 
en una postura incémoda y penosa. En lo interior del 
convento solo se veian imâgenes é instrumentos de la 
pasion de Cristo. Resplandecia en todo la pobreza, y 
aunque el convento ténia sus renias, todas las monjas 
cran extremadamente pobres. 

A vista de tan santa y fervorosa superiora no cra 
fàciî dar lugarà la imperfeccion y à la tïbieza; sus 
ejemplos, sus palabras y sus milagros inspiraban en 
todas los deseos de la mas alla perfection. Su caridad 
prevenia aun las mas minimas necesidades, y pegaba 
su fervor à las mas tibias. Cautivaba â las enfermas la 
frecuencia con que las visitaba, y el amor con que de 
süa y de noche las servia. Viendo en cierta ocasion 
furar una llaga que causaba liorror, se desmayé; 
rolvio en si, y condenando su poco valor y su dema- 
siada delicadeza para vencerla, resolviô* curar por su 
propia mano â la patiente; hizolo, besé la llaga, y 
desde entonces no volviô â sentir mas repugnancia. 
Sus palabras eran tanpoderosas como susobras, y no 
habia resistencia â la eficacia de sus oraciones. Por 
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raro pecador pidiô aDios que no se convirtiese. Abra- 
sado todo el pais en las rencdlas y discordias que so- 
brevinieron entre los vecinos de Monte Falco y los de 
IVebi, Florencia, Arezo, Espolelo y Reati, apenas le¬ 
vante) Clara las manos al eielo, cuando â ellos se les 
cayeron las armas de las suyas ;-y aquellos pueblos, 
que ninguno liabia podido componer, convinieron en 
todo luego que se encomendaron â las oraciones de 
nuestra santa. 

Sus enfermedadescasi continuas, sus vivisimosdo- 
loresy sus excesivas penitenciasla temanen una per¬ 
pétua cruz, y con todo eso, cada dia estaba mas insa- 
ciable de mortificaciones. Movida del ardentisimo 
deseo de padecer poranior de Jesucristo, pidiô â srn 
divino Fsposo la gracia de que experimentase en su 
cuerpo y en su aima todos los dolores y amarguras 
de su pasion. Fué oida abundantemente. Apareciôsele 
el Salvador con la cruz à cuestas, y le diô parte en 
los dolores'que padeciô. Fué tan viva la impresion, y 
los dolores tan vehementes, que no le era posible 
resistirlos ; pero la niisma mano que los comunicô le 
diô l'uerzas milagrosas para que no murieseâ violen- 
cias del doior. Despues que recibiô del cielo este insig¬ 
ne favor, tuvosiempre una vida penosisima y extre- 
madamente débil. Decia que era ya la esclavita de la 
sanlisima Yirgen en el monte Caivario, inséparable 
de aqnella afligida Madré dolorosa. Pero ni aun este 
fué su mavor martirio. 

c. 

Ilablando un dia con sus hijas de los celestialescon- 
suelos que se experimentan en la frecuente médita- 
cion de la pasion de Cristo, una religiosa jôven le 
dijo con aire y en tono un poco vivo : Madré T V. /?. nos 
pondéra mucho las exquisilas dulzuras y el suavisimo 
doior que se experùnctila en esas méditaciones del Cal - 
veirioy pero yo solo hallo disgustos y sequedades en esas 
tristes meditacioncs. Lndignôse la sauta al oir una vi- 
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Ycaz de (an poca edificacion, y dejândose llevar de 
aquel primer moviniiento, le manifesté no sin algun 
exceso. Castigé Dios bien rigurosamente una falta tan 
iijera. Desde aquel punto y por espacio de once aiïos 
îué su oracion un continuo ejercicio de Lonnento • 
acabâronse los gustos ; acabàronse las visiones; aca- 
bàronse los consuelos sensibles j y por decirlo asi, se 
vio como entregada â merced de todo el infierno jun- 
to. En adelante, todo fué tentaciones abominables, es- 
pantos continuos,sequedades, lurbacion, inquiétudes, 
tmpetus de desesperacion. Lloraba, gemia, doblaba las 
penitencias, clamaba por misericordià; pero el cielo 
parecia de bronce : Dios y la sanlisima Virgen se mos- 
trabansordosé insensibles à sus clamores. En fin, vol- 
viô la calma despues de once afios de' purgatorio. Apla- 
cado el divino Esposo, y dàndose por satisfecho de su 
larga inmutable perseverancia, lahizooir su voz, la 
consolé y le restituyé con cien dobladas usuras sus 
antiguos favores. Desde alli adelante todos fueron 
éxtasis, visiones y consuelos celesliales. En una de 
aquellas visiones extraordinarias, le dijo Jesucristo 
que, en sctïal de lo agradable que le era la lierna deYO- 
cion que profesaba à su pasion, queria grabar en su 
coruzon todos los instrumentos declla. Desde aquel 
instante siulié en él continuamente todos los dolores- 
que eorrespondian à cada uno. Descubrié en con- 
fianza a alguuas de sus bijas y à su confesor esta mer¬ 
ced que le habia lieclio el Seftor; y desde cntonces 
quedaron persuadidos à que, despues de su muerte, 
se Yerian seùalados estos instrumentos en su co- 
razon. 

Favorecié Jesucristo con muchos dones à esta su 
crucificada esposa. Tuvo en grado eminente el de 
profccia y el de milagros. Se asegura que resucitô 
dos muertos, y que dié salud repentina à muchos ene 
fermos. Canonizaronla en vida, digàmoslo asi, pues 
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no le sabian dur otro nombre que la santa de Monte 
Falco . Concurrian.de paises muy remotos para enco- 
mendarse à sus oraciones; y los prelados, los carde- 
nales y los principes se tenian por muy dichosos en 
merecerle alguria parte en su memoria. Quiso, en fin, 
el Senor premiar tan santa vida ; revelôle en un éx 
tasis eldia de su muerte; dispûsose para ella redo* 
blando su fervor. Pidio que le administrasen los sa 
cramentos, aunque no parecia estar de particule 
cuidado; y habiendo exhorta do à todas sus hijas ' 
una tierna devocion con Jesucristo crucificado v cor 

«j 

la santisima Virgen, mûri6 con la muerte de los jus- 
los el dia 18 de agosto deh afio 1308, cerca de los 
treinta y très de su edad, que casi todos los habia 
pasado en cl monasterio. Quedô su rostro mas bri¬ 
llante y mas cncendido, despues de su muerte, que lo 
que estaba en vida. Quisieron sus hijas absolutamente 
ver su corazon. Abriéronla, y se hallaron tan perfec- 
tamente grabados los instrumentes de la pasion, que 
se juzgô muy conveniente manifestar al püblico esta 
maravilla. Diôsc parte al senor obispo de Espoleto, 
quien enviô à su provisor â reconocerla. Este tratô al 
principio el caso de embuste 6 de ilusion; monstrâ- 
ronle el santo corazon; pero crevé que se habia gra- 
bado artificiosamente, lo que sc pretendia pasase por 
milagroso. Para hacer la prueba, mandé que sc divi- 
diese el mismo corazon en su presencia, y se hallaron 
visiblemente grabados los raismos instrumentes en 
las dos superficies interiores, Dio entonces ôrden de 
que se dividiese en cuatro partes, y en cada una de 
ellas se registraron todos igualmentc grabados. Ilizo 
gran ruido un milagro tan autcntico. Goncurriô todo 
el pucblo al conyento; hiciéronsele magnificas exe- 
quias, y muy desde luego se comenzô â trabajar en 
el proceso de su canonizacion. El ano de 1316, ocho 
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despues de su muerle, el papa Juan XXII expidio dos 
bulas al principio de su ponlifieado, procediendo en 
ellas â la cereinonia; y el papa Urbano VIIL permitiô 
à todos los religiososy religiosas de san Àguslin que 
eeiebrasen su fiesta. El inarlirologio romano hablade 
nuestra Santa en esios termines : En Monte Falco de 
Umbria, sanla Clara, virgen, religiosa de laôrden de 

los Ermilaîios de san Aguslin . Venéranse hasta el dia 
de hoy coîi mucha devocion los sagrados misterios de la 

pasion de J es uc Visio, que este se dicjnô grabar en su 
corazon . 


MAKTIUOLOGIO ttOMANO. 

En Palestina, la fiesta de san Agapito, mârtir, que, 
abrasado en amordivino à la tierna edadde quince anos 
fué preso deôrden del emperador Aureliano.Desdelue- 
go, fué desapiadadamente azotado largo rato con unas 
vergas; despues padeciô suplicios todavia mas crue* 
les bajo el prcfecto Antioco; por ùltimo, habiendo sido 
echado â los leones pormandado del emperador, 
como no recibiese ningun mal de los animales, cayô 
bajo la cuchilla del verdugo que le labrô la corona. 

En Roma, san Juan y san Crispo, presbiteros, 
quieues, durante la persecucion de Diocieciano, en- 
terraron con la mayorsolieitud los cuerpos de muchos 
santos, por cuyos mérites, habiendo sido asociados 
a ellos cou el tiempo, se hicierou dignos de la gloria 
eternal. 

En el mismo iugar, san Hermas, san Serapion y sar 
Eoîieno, mârtires, que, arrastrados por lugares estre 
chos y escabrosos, entregaron el aima à Dios. 

En liiria, san Floro y san Lauro, cantcros de pro* 
fesion, mârtires, que, despues del martirio de sus 
uuîos Proculo y Ma&iiuo, padecieron muchos tormen- 
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tos, y fueron arrojados, de orden del présidente 
Licion, en un pozo muy hondo. 

En Mira en Licia, san Leon y santa Juliana, màr- 
tires. 

En Romaenlavia Lavicana, santa Helena, madré 
.le! piadosisimo emperador Constantino el Grande, el 
primero que dio à los principes el ejemplo de defender 
y propagar la lglesia. 

En Monte Falco en Umbria, santa Clara, virgen, rc- 
ligiosa del ôrden de los Eremitas de san Agustin, en 
cuyo corazon se veneran con la mayor devocion los 
misterios rcnovados de la pasion de Nuestro Sefior. 

En Metz, san Fermin, obispo y confesor. 

En Poitiers, san Agon, obispo de otra silla. Habia 
en aquella ciudad una iglesia de su nombre. 

En Paris, la recepcion de la santa Corona de espinas 
de Nuestro Sefior. 

Gerça de Utica en Africa, el natalicio de los très 
cientos màrlircs conocidos con el nombre de la Masa 
Cnndida. 

En el Ponto, san Pontimo, santa Heliena y santa 
Marciana, virgenes, santa Pilenciay santa Lancia, to- 
dos martires, mencionados en el martirologio de san 
Jerônimo. 

En Pérgamo, san Proyecticio, diàcono, màrtir. 

En lrlanda, san Dageo, fundidor de campanas, y 
luego obispo de lniscoindega en Ultonia. 

La misa es de la octava de la Asuncion, y la oracion 
en honor de santa Clara la siguiente : 

ExamJi nos, Deus saiuiaris Oyenos, 6 Dios , que crus 
poster ; ut sicui de beat% Cia- nuestra snlud , para que , asi 
ras virgîyis Mue feslivilute gau- como la fiesta (le tu Viïgeil la 
demus, ita pue devoliouis eru- bienaveuturada Clara (la mate* 
diamur affeclu. Per Domiimm lia â ouestro gOZO , asi lam- 

8 n 

* 



386 a5to cuistiàno. 

nostrum Jesura Chiisium,,. bien recibamos cl fervorde una 

santa de vo ci on. Por nueslro Se* 
îior Jcsucristo.... 

La epistola es del cap , 24 de la Sabiduria , y la misma 
eue el dia XV,pâg. 325. 


NOTA. 

« El libro del Eclesiàstico, de donde se saeô esta 
epistola, es, como ya se ha dicho, un compendio de 
todos los libros de Salomon ; y por eso le da la Iglesia 
el nombre de la Sabiduria , cuyo elogio se hace en este 
capitulo. En él describe el autor su origen y sus admi¬ 
rables efectos ; y es claro que el Espiritu Santo que le 
inspiraba ténia en la idea el retrato de la santisima 
Virgen, madré del Verbo encarnado, quien es solo la 
Yerdadera sabiduria. « 

REFLEXiONES. 

El Senor me dijo : Habita en Jacob ; sea tu herencia 
Israël, yecha raices en mis escoyidos. Séria desacierto 
buscar verdaderos devotos de la santisima Virgen en 
otra parte que entre los escogidos de Dios*, ellos son 
herencia de la Madré, puesto que io son del Ilijo. Con 
los otros solo esta, por decirlo asi, como de paso; 
pero entre los predestinados vive de asiento. Ellos 
son sus hijos, y ella es su madré, y este es el prinei- 
pio de su verdadera devocion. ^De dônde nace 
aquella aversion, aquel desvio, 6 por lo menos aque- 
l la indiferencia con que todos los herejes miran a la 
santisima Virgen? Ninguno hay que no se haya de- 
clarado contra ella; ninguno, que no calitique de in- 
discreta la devocion de sus hijos ; ninguno, que no pro¬ 
cure desterrar ô à lo menos disminuir su culto; nin¬ 
guno, que no condene la ardiente, la afectuosa, la re- 
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vcrente devocion que los fieles le profesan. Todo esto 
nace de lo que canta la Iglesia que la Virgen fuésiem- 
pre y siempre sera el escollo contra el cual se han es- 
trellado todos los errores ; y ella sola triunfô de todas 
las herejias. Apenas se levantô alguna en el cristia- 
nismo que no la hubiese atacado; pero ni una sola 
hubo que la Senora no hubiese confundido : Cunctas 
hœreses sola interemüü in miverso mundo, dice San 
Àgustin, y con él la Igîesia toda. Este es un efecto de 
aquella mortal enemistad quepredijo Dios habia de 
poner eternamente entre la mujer y la serpiente; y 
porque aquella quebrantôàesta la cabeza, esta pro¬ 
cura morderla en el carcanal : Ipsa conteret caput 
iuum, d ta insidiaberis calcaneo ejas. Esta es la verda- 
dera causa que puso y pondra siempre de mal humor 
contra la santisima Virgen à todos aquellos en quie- 
nes el demonio tiene alguna autoridad. Pero esa mis- 
ma es la que alienta !a confianza de los verdaderos 
fieles. Despues de la Victoria que consiguiô del dragon 
infernal, siendo inadre de nuestro Salvador, despues 
del casi ilimitado poder que se le concediô comoâ 
madré de tal hijo, ^qué le falta de todo aquello que 
puede esforzar nuestra confianza? Si se quiere conse- 
guir la gracia ; si desea uno armarse de poderosos 
auxilios, defuertes défensives contra los peligros- si 
se aspira à merecer la salvacion, acudamos â Maria, 
invoquemos à Maria, seamosdevotos de Maria. Si esta- 
mos obligados â creer lo que créé la Iglesia como ré¬ 
gla de nuestra fe, no lo estamos menos à obrar lo que 
obra la Iglesia como régla de nuestras costumbres; 
pues la Iglesia todos los dias dirige muchas oraciones 
à la Madré de l)ios para implorar su asistencia. Siem¬ 
pre comienza y siempre acaba el oficio divino con 
una oraeion particular à la santisima Virgen. Conti- 
nuamente tenemos necesidad de la gracia; pues la 
Yirgen es la madré de ella. La hora mas critica para 
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nosotros es la hora de la muerte, aquel es el.mo- 
mento mas decisivo de nuestra suerte eterna; pues la 
santisima Yirgen es en él nuestro asilo, nuestro con* 
suelo, nuestro amparo y nuestro refugio. Por esto, la 
Iglesia incesantemente le esta pidiendo que nos asista 
ahorav en la hora de nuestra muerte : Nunc, et in 
hora mortis nostræ. 

El evangelio es del capïtulo 10 de san Lucas, y el 
mismo que el diaXV, pâg. 328. 

MED1TÀCION. 

LA ACGUSTA DIGNIDAD DE MADRE DE DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que la dignidad de madré de Dios, como 
dice santoTomâs(l. quœst. 25), es en cierta manera 
infinita, incomprensible al humano entendimiento, 
pues tiene por termino â Dios, y queda compren- 
dido en su concepto; porque quien diee madré, 
dice necesariamente hijo; y quien dice madré de Dios, 
dice necesariamente un liijo que es el mismo Dios. Y 
como no hay entendimiento humano que pueda com- 
prender la dignidad de hijo de Dios, tampoco le hay 
que pueda comprender la de su divina madré. Con- 
cibe , dice san Gregorio {In lib. 1 Beg.) : que cosa es ser 
hijo de Dios , y entonces concebirâs qué cosa es ser ma¬ 
dré suya . Por la excelencia del uno llegaras à conocer 
la excelencia de la otra . Pieguntasme, dice san Eu- 
querio, quîén es la madré; pues preguntame antes 
quién es el hijo: Quœriiis qualis mater?quceriteprius 
qualisfdius , Con efecto, esta es la mayor y la mas es- 
trecha alianza que una puracriatura puede contraer 
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con Uios; fuera de la union hipostàtica , no es posible 
concebir otra inas estrecha que la de una madré con 
un liijo. Por cso dijo Alberto Magno qup desde el 
mismo instante en que comenzô â scr madré de Dios 
.a santisima Virgen, no se pudo*unir mas intima- 
mente con Dios, â menos que no fuese tambien Dios 
ella misma : In hac Ânnuntiatione sanciissima Virgo 
magis Deo conjugi non potuit y nisi fierei Deus ($er?n, 
de Assumpt.). Por lo mismo, dijo san Àgustin, 6 à le 
menos su discipulo san Fulgencio, que, siendo la 
carne de Cristo carne de Maria, caro Christi, caro 
Marier, en virtud de haber encarnado y nacido de sus 
entraîias, la Madré y cl liijo, por decirlo asi,eran una 
misma cosa : Unumeffecit Matrem et F ilium . Fundado 
en esta verdad , afirma san Buenavcntura que la au- 
gusta dignidad de madré de Dios es como el ültimo 
esfuerzo del divino poder. PucdeDios, dice el santo, 
hacer un mundo mavor que este que hizo; criar un 
cielo mas vasto, un sol mas resplandeciente, un fuego 
mas puro, una tierra mas fcrtîl ; pero no puede hacer 
una madré mas noble, mas respetable, mas exceîente, 
mas augusta, que la madré de Dios : Majorent matrem 
qnàm matrem Dei facere non potest. i Hemos hecho 
nunca réflexion sobre esta incomprensible dignidad 
de la santisima Virgen? Solamente aquellos, dice san 
Pedro Crisôlogo, que no conocen quién es Dios, de- 
jan de admirar con asombro la inefable grandeza de 
su madré : Qùantus sit Dcus ignorât, qui hnjxis Virgi ~ 
7 )?s mentem non stupet, aninnim 7ion miratnr (Serm, 
140}. En esto se fundan los santos padres, particuîar 
mente san Crïsôstomo y el bienaventurado Pedro Da 
miano, para decir que todo el conjunlo de lo ma 
grande, lo mas noble, lo masperfecto que se encuen- 
tra en todas las puras criaturas juntas, querubines, 
serafines, primeras inteligencias celestiales, todo es 
menos que la santisima Virgen, y solo es mas que 

22 . 
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ella el mîsmo que la fabrieô : Videbis quidquklTmajus 
est, minus esse Virgine ; solumque opificem opus istuà 
supergredi (Serm. de Nativ Si,Virgen santa, exclama 
san Epifanio, tu eres superior â todo lo que no es Dfos * 
Sola , Deo exeepto , cunciis superior existis. Ninguna cosa 
es igual à ti, Yirgen santisima, prorumpe el devoto 
san Ànselmo, ninguna es comparable contigo. Entre 
todas las cosas que existen, solo Dios esta sobre tï, y 
tû eres superior à todo lo que no es Dios : Quod su¬ 
pra te, soins Deus ; quod infra te, omne quod Deus non 
est (De Concept . Virg»). jCuànta debe ser nuestra ve- 
neracion â la madré de Dios ! j cuànto, nuestro amor, 
nuestro respeto, nuestra confianza, nuestra devo- 
cion, nuestro zelo por su cultoî 

PUXTO SEGUNDO. 

Considéra el valimiento que esta divinâ Madré ten- 
drâcon su divino Hijo; cuànto sera su poder, su dig- 
nidad, su excelencia, y por consiguiente cuàl debe 
ser nuestra confianza en su intercesion, y nuestro 
zelo en venerarla. iQuè cosa podrà negar un buen 
hijo à su querida madré? Todo lo quë es Maria se lo 
debe à la bondad de Dios / pero Dios, que la elevô à la 
suprema dignidad de madré suya, no puede rcsistirse 
â su ruego, No, no temamos excedernos cuando aln- 
bamos a la madré de Dios, dicen los santos; antes 
podemos estar seguros de que nunca la engrandece- 
remos dignamente. San Juan Damasceno desafïa à 
Jos hombres y à los ângeles à que la alaben eomo 
merece, estando cierto de que en ningun elogio se 
pueden comprender sus alabanzas, Como madré, di- 
ce el santo, debe poseer los hienes de su Hijo, y â 
excepcion del culto de latria, que se debe à solo Dios, 
debe ser venerada con cierto culto particular, que se 
refiere al mismo Dios, puesto que solo por ser uiadre 
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de Dios se la honra singular y siempre religiosamen- 
te : Decet Mat rem ea quœ 17 üii sunt possidere, et ab 
omnibus adorari (Orat. de Assumpt.). 0 Sàntisîma y 
sacratisima Virgen, exclama san Pasilio de Seleu- 
cia, el que dijere de ti lodas las cosas mas grandes 
Jas mas magnificas, las mas ilustres y las mas glo 
riosas que se pueden decir ni imaginar, no se des- 
viarâ de la verdad : 0 ter sacrosancta Virgolde te 
qui omnia illustria et gloriosa dixerit, nunquam is 
quidem à veritatis scopo àherraverit. i Han sido hasta 
aqui mis ideas y pensamientos acerca de Ja santi- 
sima Virgen semejantes a los de los padres y à los 
de toda la Iglesia? jcuâl ha sido mi zelo, mi ansioso 
ardor por rendirle el culto que le es tan debido? ^he 
pensado nunca que la que es madré de Dios quiere 
y se digna de ser tambien madré mia? jQué honra 
esta para mil jqué dichal ^qué puedo temer va con 
semejanteproteccion? Por otra parte, \ qué inagotable 
fondo, qué motivo à una dulce eonfianza! La madré 
de mi Dios, de mi Redentor, de mi Juez, del unico 
que es àrbitro de mi eterna suerte, es mi qnerida ma¬ 
dré, la medianera con mi Salvador, la tesorera del 
Omnipotente, la distribuidora de sus gracias, esta me 
ama con ternura, me protégé como â su siervo, me 
quiere como à su hijo* j y no la serviré con zelo y ardor! 
iy no la amaré como â mi dulcisima madré 1 1 Y tendré 
vergüenza de vestir su iibrea, de ser del numéro de 
sus devotos? £me avergonzaré de ser uno de los mas 
7elosos siervos de Maria ? 

No permita Dios, Virgen santisima, que jamâs mc- 
rezca yo semejante reconvencion. iDesdichado de 
aqueî que no os ama î Por lo que à mi toca, desde es¬ 
te mismo punto me obiigo à honraros, à sorviros con 
todo el zelo, con todo el ardor, con toda la ternura 
que me sea posibîe. Vos sois mi querida madré, vos 
sois, despues de Dios, nuestravida, nuestro consuelo 
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y nuestra esperanza. Àlcanzadme la graciadequeeter- 
namente sea del numéro de yuestros verdaderos sier- 
vos y de vuestros amantes hijos. 

JACCLATOKIAS. 

Monstra te esse malrem ; sumat per te preces 3 qui prb 
nobis natus, tulit esse tuus . Ecclesia. 

Muéstrate verdadera madré mia, y reciba por tu ma- 
no vuestras ôraciones aquel que por nuestro amor 
quiso ser hijo tuyo. 

O Domine , quia ego servus tuus, ego servus tuus y et 
films ancillœ tuœ . Salm. 125. 

Mirad, Senor, que yo soy vuestro siervo, siervo yues- 
tro soy, y soy hijo de vuestra misma madré, que 
se apellidô escîava vuestra. 

PROPOSITOS. 

1. Nodebeserpuramenteespeculativo el alto con- 
cepto que formamos de las grandezas de Maria. Ha 
de ser pràctico este conocimiento, no contentândo- 
nos con que nos inspire ciertos afectos ociosos, esté- 
riles y mudos. A la admiracion debe acompaüar el 
culto. Admiremos en buen hora con asombro las ine- 
fables grandezas de la Yirgen; pero acrediten nues- 
tras oraciones, nuestra confianza y nuestra devo- 
ciori lo mucho que la veneramos. Entre las muchas 
ilevociones que se pueden tener con esta Senora, 
una de las mas provechosas es rezarle todos los dias 
el salterio que en su lionor compuso san Buenaven- 
tura.Compôneseestesalteriodecincuentasalmos,que, 
à imitacion de los de David, dispuso aquel gran doctor 
y aquel gran santo, con diferentescânticos.imitando 
a los de los profetas, con un himno que corresponde 
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al Te Dcum laudamus , y con un simbolo â scmejanza 
de! de san Atanasio. De todo esto compuso un oficio 
repartidopor horas para todos los dias de la semana, 
à imitation del oficio divino. Este salterio, distribui- 
do en oficio, se halla janto en un solo libro, que pro 
curaràs haber para rezarle todos los dias, y presto 
experiinentaràs el fruto de esta utilisima devocion. 

2. Pocos santos dejaron de componer algunas ora 
ciones particulares en honor de la santisima Virgen; 
procura aprender aqueiias que te parecicren mas ' 
deyotas, y hàztelas familiares. San Efren compuso y 
rezaba todos los-dias la siguiente : «O santisima y 
purisima Virgen, madré de mi -Dios, reina de la 
luz, poderosisima y llena de ardentisima caridad, 
vos sois mas noble que todos los espiritus celestia- 
les, mas pura que todos los rayos del sol, mas 
digna de honor que todos los querubines , mas 
sauta que todos los serafines, mas gloriosa sin corn- 
paracion que todas las gerarquîas de los ângeles. 
O santisima Senora, que fuiste la esperanza de los 
patriarcas antiguos, la gloria de îos profetas, la 
alabanza de los apéstoles, el honor de los màrtircs, 
la alegria de los confesores v la corona de las vir- 
genes, recibidme y conservadme bajo las alas de 
vuestra caridad, y à la sombra de Yucstra proteccion* 
Tened piedad de mi, misérable pccador, manchado 
con innumerables culpas, con las cuales ofendi à 
Jesucristo, vuestro llijo, mi Dios y mi Juez. O Virgen 
llena de gracia, iiustrad mi enténdimientô, poned 
palabras en mi boca, dad movimiento à mi lengua , 
para que . con todo el afecto de mi corazon , cante 
vuestras alabanzas, y os salude con el mismorespeU 
y con la misma devocion debida a la madré de Dios 

con que os saludô el ângel Gabriel cuando os dijo 
Vioslesalvc, Maria,llenadegraoia, elScnore$co7itigo 
y os diga con el mismo espiritu y con la misma ter- 
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nura con que os dijo Isabel : Bendita eres entre todas 
las mujeres . » 


11 ■* w%% fc v<w vv V #\ ^ miu> yrtimn 


DI A D1EZ Y NUEVE. 

SAN LUIS, OB1SPO Y CONFESOR. 

San Luis, mas célébré por su santi.dad y por sus mi- 
lagros, que por su alto nacimiento, fué por su padre 
sobrino segundo de san Luis, rey de Francia, y por su 
madré, sobrino de santa Isabel, reina de Hungria. Na- 
ciôen Brinoles delà Provenza el ano de 1274., siendo 
el segundo hijo de Carlos II, llamadoel Gotoso, rey de 
Nàpoles y de Sicilia, y de Maria, hija de EstébanV, 
rey de Hungria. En la infancia de Luis nada se 
noté que oliese â niiïez ; todo parecia superior à su 
edad; todo eia en él madurez dejuicio, tantosu cir- 
cunspeccion, como la gravedad de sus costumbrcs. 
Nunca tuvieron sus avos necesidad dehacerlela me- 
nor advertencia en ôrden al cumplimiento de sus pe- 
quenas obligaciones; anticipâbaseâ sus instrucciones 
por aquella natural inclinacion â la piedad con que 
parecia haber nacido ; y prevenia sus lecciones por el 
amor que profesaba al retiro y al estudio. Los juegos, 
las diversiones, los pasatiempos, y los demâs ejerci- 
cios en que ordinariamente se suelen entretener otros 
principes de aquella edad, nunca fueron de su gusto. 
Su inclinacion era â leer libros espirituales, y muchc 
mas à la oracion. En la corte no solo se miraba con 
admiration, sinoque se llegaba à respetar su modes- 
tia. Aquella delicadeza, aquel regalo y aquel amor à 
los placeres que nacen con los grandes, que crecen 
con la edad y que se fomentan en las cortes, dondo 
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fodo conspira à lisonjear los sentidos y al amorpro- 
pio, apenas fueron conocidos de nuestro jôven prin¬ 
cipe. Cuando los meninosque se criaban con él ibanf 
ûigar, Luis por Io comun se escondia de ellos, pan 
pasar aquel tiempo en su oratorio. Lo mas admirable 
era que, en medio de las delicias en que se crian lo* 
principes de su elevacion, Luis se aplicaba â mortifia 
car sus sentidos, y â macerar suinocente cuerpo.tiesde 
aquella tierna edad. 

Ténia solos siete anos cuando, no obstante el regalo 
con que sc le procuraba criar, le encontraban muchas 
veces fuera de la cama y echado en la alfombra que 
estaba â los pies de ella, movido de un espiritu de 
penitencia. Asi lo tesLilico la reina su madré, de cuya 
boca oyô esta particularidad el autor que escribiô su 
vida. Sus paseos se terminaban siempre en alguna 
iglesia ô en algun convento de religiosos, siendo todo 
su gusto informarse menudamente de los ejercicios 
de mortificacion y de virlud que constituian el prin¬ 
cipal fondo de la vida regular. Nunca consentia que 
le pusicsen en las Iglesias aquellas senales de distin- 
cion y de respeto que correspondian à su real naci- 
miento; porque ni su fe ni su vénéracion âlos altares 
sc acomodaban con semejantes distintivos; y asi, 
aunque le prevenian sitial, alfombras y almohadas, 
jamâs usaba de ellas, y se arrodillaba siempre en la 
desnuda tierra. Su composturay su modestia inspira- 
ban modestia y compostura à todos los cortesanos; y 
solian dccirque, para tener devocion, no era menes- 
ver mas que ver al principe oir misa. 

Ganaba los corazones de todos con su aire, con su 
apacibiiidad y con sus compuestisimos modales, Los 
criados que componian su casa le Uamaban el àngel 
de la corte; y con efecto, lo era por su rara pureza y 
por su inocencia. Poscia esta pureza en tan alto grado 
de perfeccion, que, aun siendo nino, nopermitia que 
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la Jcrusalcn celestial, sino tambien todos los fieles, y 
en particular los escogidos de Dios : Gens sancta ,p<b 
valus acquisiiionis • » 

RE FLEXION ES. 

Mi poder eslâ establecido en Jerusalen . jHay ni pue* 
de haber pura criatura, que pueda, ni aun tanto con 
Dios, como la santisima Vtrgen? Dice la Escritura que 
Salomon se levante» de su trono para salir al encuentro 
â su madré, y mandé que le dispusiesen otro trono 
junto al suyo, para hacerla sentar à su mano derecha: 
Surrexil R ex in occursumcjus, adoravitque eam, et se* 
dit super thronum suum , positusque est thronus matris 
ejus , quœ sedit ad dexteram ejus . Si Salomon rindiô 
estos honores â su madré, £ tendra el Salvador menos 
amor à la suva? Todos los dias de tu vida, decia el 
santo Tobias à su hijo, profesaràs â tu madré el mas 
profundo respeto : Honorem habebis matin tnœ. Ha- 
biendo inspirado el Hijo de Dios esta obligation al 
santo patriarca, podîa él mismo faltar â ella? £cômo 
puedo negar cosa alguna que me pidas, decia à su 
madré el rey Salomon? Pete , mater mea , neqne enim 
fas est ut avertam factem tuam . No puede tener el Sal¬ 
vador otro lenguaje con la santisima Virgen. i Quién 
ignora que â ruegos suyos hizo el primer milagro, y 
que aun anticipé el tiempo destinado para hacerlos en 
pûblico, solo por condescender con los deseos de la 
Virgen ? i pues qué no debemos esperar de su interce- 
sion todopoderosa? \ O bienayenturada Virgen Maria 
exclama san Agustin), dignaos de recibir nuestras 
humildisimas gracias, aunque débiles, aunque corti- 
simas, aunque muy poco proporcionadas â lo que vos 
mereeeis! Oid nuestras oraciones, y reconciliadnos 
con Dios. Conseguidnos el perdon de nuestros peca- 
dos, que pedimos por vuestra intercesion. Alcanzad- 
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nos Ios auxilios que necesitamos para salvarnos. Reci- 
bid îo que os ofreeemos; concedednos lo que os 
pedifnos; porque vos sois la unica esperanza de Ios 
pecadores : Quia tu es spes unica peccatomm; porvos 
esperamos el perdon de nuestros pecados : Per te spe - 
ramus veniam delictorum; en vuestra intercesion 
afianzamos el premio de nuestras buenas obras: Et 
in te, beat is si ma, nostrorum est exspectatioprœmiorum. 
Convengo desde luego (dice san Bernardo) en que no 
se hable mas de vuestra misericordia, si se hailare 
algunoque os bava invocado, como debe, en sus tri- 
bulaciones, y vos le bayais faitado. <.Quién podrà des- 
esperar de la misericordia de Dios, teniendoîa mise- 
ricordia de Maria? ^quién podra dudarde su eterna 
saîvacion, una vez que la ponga dignamente en ma- 
nos de la Madré de Dios?Si en ese caso no la solici¬ 
tai, 6 séria por falta de poder con su Hijo, 6 por faîta 
de voluntad eon los que la invocan. jQuién puede 
dudar de îo uno y de lo ofcro sin agraviar al Hijo y â la 
Madré? ^cômo no ha de tener poder con su Hijo aque- 
11a, àquien el Hijo, en cierta manera, comunicô todo 
su poder, como dice san Buenaventura? Todo îo puede 
por su Hijo - todo lo puede con él, y todo lo puede 
despues de él. i Yiolaria el precepto de honrar al pa- 
dre y à la madré el mismo que le impuso â los demàs? 
iy le observaria si hiciese poco aprecio delà interce¬ 
sion de su Madré? El poder de Maria se debe medir 
por la dignidad de Madré de Dios que posee; por la 
ternura con que el Hijo la aina; por lo mucho que en 
cuanto hombre le debc; por la cuaîidad de medianers 
de Ios hombres. Siendo esto asi, i adônde no alcanza 
%1 poder de la Madré de Dios? ^y adônde no debe lie- 
^ar nuestra confianza? 

Elevangeiio es del cap . 10 de san Lucas , yelmwno 
que el del dia XV P pâg, 328. 
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MEDITACION. 

DE LA CONFUNZA QUE DEBEMOS TENER EN LA SÀNTÎSIM.4 

V1RGEX. 

PUNTO PIUMEItO. 

Considéra que la eonfianza es cierta opinion 6 
cierta seguridad que se tiene en la buena voluntad 
de una persona que nos favorece, y en el poder 
que la acompaùa para hacer efectiva esta buena 
voluntad. No basta querer hacer bien; es menester 
poder hacerle: el poder sin la voluntad no funda 
la eonfianza ; y la voluntad sin el poder, â lo su- 
mo, es buen deseo estéril y una benevolencia sin 
fruto. Ahora, pues, no es dudable que la Virgen 
tenga este poder. Sabemos, dice san Anselmo, que 
es tanto su mérite, tanto su valimientocon Bios, que 
no es posible carezca de efecto aquelîo que pide y 
quiere (Lib. de Concept.): Scimus beatam Virgin on 
tanti esse meriti, et gratiæ apud Deum, ut nihü eorum 
quæ velit efftccre, possit aliquatenus effectu carere . De 
aqui concluye que no es posible se pierda ni se con- 
dene una aima à quien esta Senora tomô debajo de 
gu proteccion: Ninguna cq&a se résisté â tu poder , 6 
Virgen santa, dice Jorje, arzobispo de Nicomedia 
(Orat. de exit . Virg.). ningunase opone â tu voluntad; 
todas obedecen lus preceptos ; todas se rinden d tu au- 
toridad . iCômo no ha deser todopoderosa, dice san 
Bernardo, habiendo puesto el Sehor en sus manos la 
plenitud de todos los bienes? Totius boni pleniludi - 
non posait in Maria; y quiere (aftade elmismosanto) 
que todo el bien que nos hace, pase primeropor el 
canal de Maria ( Serm. de NativiL): Nihü nos Deusha - 
bere voluit, quod per Mariœ manus non transir et. cPues 



ÀGOSTO. DU XIX* 409 

que confianza no debcn tener en Maria, continua este 
padre. todos aquellos que la sirven y estàn del^ajo 
de su proteccion, pues conoce lodassus necesidades, 
puede y quiere socorrerlas? Las conoce, porque es 
madré de la Sabkluria; quiere, porque es madré de 
nnsericordia; puede, porque es madré del Todopode- 
roso. La cualidad de madré, dice santo Tomàs, da 
cierta autoridad naturai sobre el hijo, que ningun 
privilegio puede derogar. Aunque los hijos sean reyes, 
aunque sean soberanos, aunque sean supremos due- 
nos, aunque tenga una madré a su hijo cuantas obiiga- 
ciones son imaginables, siempre sera madré, y ni la 
condicion ni el estado disminuiràn un solo punlo su 
autoridad. ^Pues qué poder sera el de la Virgen? \0 
Bios, y qué motivo de consuelo para los verdaderos 
siervos de Maria este gran valimiento que tiene con 
su Hijo la soberana Reina! 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que solamente los que no conocen quién 
es la santisima Virgen, pueden ignorar el tierno y 
compasivo amor que profesa à los hombres. Es la 
madré de los escogidos y el refugio de los pecadores; 
es el consuelo de los afigidos y la salud de los enfer 
mos; es, como canta la Igjesia, el comun asilo y el 
auxilio ordinario de todos los cristianos: Salus infir- 
morurn , refugium peccalorum, consolalrix afjlictoîum, 
auxüium christianorum. Es inséparable, dicesan Àn- 
selmo, la niaternidad divina de la maternidad huma- 
na : por el mismo hecho de ser Maria madré de Dios, 
quedô constituidamadré de loshornbres. Pues ahora; 
no es la naturaleza mas ardiente en sus moYimientos, 
como observa san Àmbrosio, que lo es la gracia en 
lossuyos; antes por el contrario, el fuego de la ca- 
ridad es mucho mas vivo 3 mucho mas puro, mucho 
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nias fuertc, que el de la naturaleza. Y siendo el de la 
santisima Yirgen de una eonsumada perfection, m- 
fiere de aqui el tierno amor que nos tiene. iQuè 
mayor prueba nos pudo dar, quebaber oireeido ella 
misma su querido Hijo à la muerte de cruz por la sal- 
Tacion de todos los hombres? Si quiso Dios que pre- 
cediese su consentimiento para la encarnacion deJ 
Yerbo, dlcen lospadres , parece que no menos liabia 
de précéder para su afrentosa muerte. Sabemos todos 
cuàl fué la ternura sin semejante de la santisima Yir- 
gen para con aquel amado Hijo ; con todo eso, ella 
misma le ofreciô en el templo comoYictimapornues- 
tra redencion. Por aqui puedes conocer cuânto nos 
amô. Nunca, nunca comprenderemos hasta dônde 
llega el exceso del amor que nos tiene esta Sefiora. 
iBuen Dios, y qué motivo para nuestra confianza ! 
i O Maria ! (exclama san Buenaventura), por misérable 
que sea un pecador, siempre le miras con ternura de 
. madré -, siempre le abrazas como tal : Materno affectu 
complecteris ; le acaricias: Foves; y no le abandonas 
hasta haberle reconciliado con el formidable Juez: 
IScc deseris quousque tremendo Judici miserum récon¬ 
ciliés. Bien sé, Yirgen Santa, dice san Pedro Damiano, 
que toda estas llena de amor, y que nos amas â todos 
con una inmutable, con una invencible ternura: Et 
amas nos amore invincibili ; pues en yos y por yos 
Yuestro Hijo y Yuestro Dios nos amô con extremo 
amor : Quos in te et per te Filius tuus et Deas tuus 
wmma dileclionc dilexit . Pero si la santisima Yirgen 
ama tan tiernamente âlos pecadores, ^con qué ter* 
aura no amarâ à los justos? qué ardor sobre tod4 
no sera el suyo por sus iieles y deYotossiervos? Ega 
diligentes mediligo. En la Yirgen Maria, dice el deYoto 
(diota, se halla todo género de bienes; ama à los que 
la aman, y lo mas admirable es, que sirve mas à sus 
siervos,que Io que estos lasirven ; Imo -sibi sewienti - 
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bus servit. |MI Dios! gran consuelo es para todos los 
hombres el saber que omos tan tiernamente amados 
de la santisima Yirgen. iQuién dejarâ de tener con- 
fianza en una Madré tan poderosa? jy quién podrà 
dejar deamarla? No porcierto, exclama san Bernar- 
do ; annque todo el infierno junto se desate contra mi; 
aunqueme espante la multitud y la gravedad de mis 
{îecados; aunque mi propia Haqueza me atemorice, 
sé que la santisima Yirgen me ama; pues no habrâ 
ya cosa capaz de alterar mi confianza. Bàstame que 
me ame esta Sefiora, para que lo espere todo de su 
poderosa intercesion. 

Lo mismo digo yo , amantisima Madré mia, y lo 
mismo os repeliré toda mi vida.» Un solo dolor me 
allige, y es el no haberos amado hasta aqui ; pero con 
el auxilio de la divina gracia, que vos me consegui- 
rcis, espero reparar mi pasada ingratitud, por la ter- 
nura con que os aniaré el resto de mis dias. Despues 
de Dios, tengo, Seîiora, puesta en vos toda mi con¬ 
fianza, 

JACULÀTOUIAS. 

Si oblitus fncro tui , oblivioni detur dexiera mea. 
Salm. 130, 

Olvideme yo, Seùora , de mi si algun diame olvidare 
de ti. 

Miserere mei, qmniam in te confidit anima mea. 
Salm. 56. 

Tened, ô Yirgen santa, misericordia de mi, pues en 
vos tengo yo puesta toda mi conlîanza. 

PROPOSITOS. 

l.En la segunda homiliaquecompuso sanBernardo 
sobre aquellas palabras del Evangelio ; Missus est y 
etc., nos ensefia un admirable ejercicio de devocion. 
O tù,cualquiera que seas, dice el santo, que te hallas 
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engolfado en este borrascoso mar del mundo, agitado 
delà tempestad, y rodeado de escollos y de bajioé, 
si quieres evitar el naufragio, ten siempre fijos los ojos 
en esta estrella de la manana. Si soplan furiosos los 
vientos de las tentaciones, si vas à estrellarte contia 
los escollos de la tribulation, no pierdas de vista la 
estrella, invoca à Maria : / iespice stellam , voca Mariam . 
Si te sientes molestado del espiritu de la ambition, 
del orgullo, delà envidia, delà murmuracion, mira à 
la estrella, invoca a Maria: Respice stellam, voca 
Mariam. Si la colera, si la avaricia, si e] demonio de 
la impureza te fatigan, recurre à Maria: Respice ad 
Mariam. Si te espanta la memoria de los pecados pa- 
sados; si los remordimientos de una conciencia 
manchada te atribulan ; si el temor de lôs terribles 
juicios de Dios te quiere inducir à la desesperacion, 
piensa en Maria: Cogita Mariam. En toda suerte de 
peligros,en todo género de enfadosos accidentes, 
en toda especie de dudas, sea tu recurso Maria : In 
periculis, in angustin, in rebus dubiis, Mariam cogita, 
Mariam invoca. Ten continuamente en la boca el nom¬ 
bre de Maria, y tenle tambien profundamente gra- 
bado en lo intimo del corazon : Tson recedat ab ore, 
non recedat à corde. Pero sobre todo , procura imilar 
sus virtudes, si quieres que sean oidas tus oraciones. 
Con semejante guia nunca te descaminarâs; y à la 
sombra de su protection puedes vivir tranquilo y en 
reposo : Ipsam sequens , non dévias; ipsa tenente , non 
carruis ; ipsa propida , pervenis. Segura esta tu sab 
vacion si te es propicia la santisima Yirgen. Esto era 
lo que sentia aquel gran santo; practica tu lo mismo. 

2. Todos los dias de tu vida has de rezar la ora- 
cion siguiente, que compusosan Agustin y adopté la 
Iglesia, repitiéndola muchas veces en el ofieio divino : 
Sancta Maria , succurre miseris, jura pusillanimes , 
refove flebües , ora pro populo> interveni pro clero , in- 
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i erceaepro crcvoto fcnüneo sexu. Seniiant omîtes tuum 
juvamen, quicumquv célébrant luam sanctam commé¬ 
moration em . « Santa Maria, soeorre à J os misérables, 
anima a los pusilânimes, fortalece a los flacos, ruega 
por el pueblo , pide por el elero, intercédé por el de- 
volo sexo de las mujeres; experimenten tu asistencia 
y tu poderosa proteccion todos aqueilos que estàu 
dedicados à tu servicio, y celebran tu santo nombre. » 
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DIA VEINTE. 

SAN BERNARDO, confesor. 

San Bernardo, primer abad de Claraval, ilustre por 
la santidad de su vida, por su doetrina y por sus mi- 
lagros; siervo muy zelosoy muy querido de la san- 
tisima Virgen; luz del mimdo cristiano, y uno de los 
mayores ornamentos de la iglesia de Francia, naciô 
el ano de 1091, en la reducida poblacion de Fontai¬ 
nes, provincia de Borgoua, diôcesis de Langres, y à 
très cuartos de légua de Dijon. Era senordel mismo 
lugar su padre Tescelino, descendiente de loscondes 
de Chatillon, y una de*ilàa casas mas ilustres de la 
provincia. Su madré Àlicra era hija de Bernardo, 
senor de Mombard, pariente de los duques de Bor- 
gona, ambos mas distinguidos por su virtud, que por 
su noble nacimiento; pero ninguna cosa anadiô tanto 
esplendorâ su heredada nobleza, como el baber sido 
padres de nuestro santo. Fué el tercero de siete hijos 
que tuvieron, seis varones y una hembra, à todos los 
cuales, andando cl tiempo, ganô nuestro Bernardo 
para Dios, A todos ïos criô a sus pechos la piadosa 
madré, y à todos los arnaba con ternura ; pero à nin- 
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giino con tanta como à Bernardo, acspues c?e un 
misterioso suefio que tuvo estando en cinta de é!. 
Soîlô que traia en el vient ** un perrillo que ladraba: 
y atcmorizada con este suerto, se desabogô con uû 
siervo de Bios, àquien se le comunicé, y este la con¬ 
solé, pronosticândole que daria à luz un nifio, el cua’ 
con el tiempo séria muy vigilante eustodia del re- 
bano del Seîïor, dando incesanles ladridos contra 
ios enemigos de la fe y de la Iglesia. Con esta proto- 
cia de tanto con su cio sintié en su corazon la virtuosa 
senora un amor muy especiaî hàcia su liijo Bernardo, 
sin que esta preferencia causase zeîos ni envidia en 
los otros sus hermanos. Fuera de eso, justificaban 
sobradamente esta parti eu lar distincion las otras 
grandes prendas con que el nino habia naeido. Edu- 
côle A1 i ci a en la virtud con singularisimo cuidado, 
inspirândole desde muy tierno un alto nienospreeio 
de todo lo mas enganoso del mundo. Y porque Gui do 
y Gerardo, sus dos hermanos mavores, seguian ya 
la profesion de las armas, unira carrera à que se 
dedicaban en aquel tiempo los caballeros mozos de 
su calidad, quiso Àli^in que Bernardo se aplicase al 
estudio de las tétras. Con este fin, le envié â Chatillon 
sobre el Sena, para que â u*n mismo tiempo se dedi- 
case ai estudio de las eiençjas y al de la virtud. Era 
Bernardo, sobre un natutél ^extremadamente décil, 
de un ingenio naturalmente vivo, veloz y perspicaz, 
por lo que en brève tiempo hizo progresos muy su- 
periores à sus afios; pero como estaba tan preve- 
nido de la divina gracia, y parecia que la virtud habia 
naeido con él, todavia se adeîanté mas en la santi- 
dad que en las ciencias. Hablaba poco, méditais 
muebo y amaba la soledad. Distinguiase auri mas 
por su modestia, que por sus raros talentos; las pren 
das de su persona le ganaban los corazones; su elo- 
cuencia natural acababa de rendMos, y como tomé 
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tanto gusto â las ciencins, sin exceptuar las profa¬ 
nas, pensé muchas veces abandonarse â ellas; pero 
las prudentes y oportunas advertencias do su virtuosa 
madré le desviaron de este lazo. 

Parecia haber nacido con una devocion tan tierna 
y tan sensible â la santisima Yirgen, que, siendo aun 
nino, bastaba pronunciar delante de él cl nombre de 
Maria para hacerle saltar de gozo y de contento; ni 
para corregirle de aquellos defectillos que son in¬ 
séparables de la infancia babia otro medio mas eficaz, 
que decirle que aqueîio desagradaba â la Yirgen. 
Muyluego reconocié lo mucho que debia â esta Se- 
nora; ni tampoco se duda que su extremo amer â 
la pureza fuese un don singular de la Reina de las 
virgenes. Corria en Bernardo tanto mas peligro esta 
delicada virtud. cuanto la naturaleza le habia liberal- 
mente favorecido con todo lo que podia hacerle ama- 
ble. Asi, pues, tanto su inocencia, como su castidad, 
fueron combatîdas con los modos mas violentos que 
se pueden discurrir, y en circunstancias en que sin 
milagro parecia imposible la resistencia. Las victorias 
no disminuian los peiigros ; y reconociendo que el 
mundo estaba cubierto de lazos, resolvié buscar asilo 
en alguna soledad. No por haber tomado esta résolu- 
cion dejo de estar siemf^pi centinela contra los ar- 
tificiosdel tenlador. Detuvo un dia incautamente los 
ojos en la vista ^e una mujer con alguna curiosidad, 
y se indigné tanto contra si mismo, que al punto se 
metiô desnudo hasta el cuello en un estanquehelado, 
que la casualidad le proporciono inmediato, para 
extinguir el fuego de la concupiscencia aun â costa 
de^su vida. 

Impaciente ya por ejecutar cuanto antes su deter- 
minacion, ninguna vida le parecio mas conveniente 
para conservar su inocencia, que la nueva reforma del 
Cister. Eran pocos los que tenian valor para abrazarla; 
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aterraban à todos las excesivas penitencias y la exlre- 
mada pobreza que se observaba en ella. Habïala fun- 
dado doce 6 trece aùos antes cl bienaventurado 
Roberto, abad de Molesme, y apenas se haljaba quien 
se atrcviese à profesarla. No le atemorizô à Bernardo; 
saliô del Egipto de! siglo, y le robô santamente, 
Uevàndose consigo lo mas precioso que en él habia ; 
treinta caballeros distinguidos fueron los primeros 
frutos de suzelo, comenzando sus conquistasporsus 
seis hermanos,que y a todos estaban armados caballe¬ 
ros, y hacianlamayor oposicionâsus intentos. Yendo 
todos à Fontaines a tomar la bendicion de su padre, 
Guido, que era el primogénito, dijo à Nivardo, el me- 
nor de todos siete, que le dejaban heredero de todos 
sus bienes ; à que Nivardo respondiô prontamente : 
Vosotros escogeis el cielo , y à mi me dejais la tierra ; el 
partidonoes igual; y con efecto, los siguiô poco des¬ 
pues. 

Igualmente ganô Bernardo para Bios à su tio Gau- 
drido, sefiordeTully, cerca deÀutun, y à un caballero 
muy conocido, llamado Hugo Maçon, que despues 
fué obispo de Auxerre. A raro jôven hablaba que no 
se sintiese luego movido â alistarse en la milicia es- 
piritual ; de suerte que, cuando aparecia Bernardo, las 
madrés escondian à su^Ûjps, y las casadas tenian 
divertidos à sus maridoffpersuadidas à que ninguno 
podia resistir à su elocuencia y â su gracia. Juntos ya 
todos sus compafieros en numéro de treinta, se reti- 
raron al Cister. No cabe en la explicacion el gozo con 
que todos fueron recibidos del abad san Estébaiu 
sucesor de Alberico, à quien habia dejado por abad 
el beato Roberto cuando se restituyô â sumonasterio 
de Molesme. Cumplia entonces Bernardo los veinte 
y dos anos de su edad; y recibido en el noviciado, dio 
principio â la nueva vida con tanto fervor, que sus 
primeros pasose cedieron desde luego la perfecciou 
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de Ios mas santos rcligiosos en cl fin de sa carrera. 
Dcsde entonces declaro eterna guerra à su cuerpo y à 
sussenlidos.Sus mortificaciones ordinariaseran exce- 
sos. La abstinencia y cfayuno no se podian cstrechar 
mas. Estos rigores arruinaron del todo su salud; en- 
teramente perdiô el sentido del gusto. Su dominio 
sobre cl de la vista [ué tan grande, que, despues de 
haber estado un ano en el noviciado, no sabia si cl 
techo era de bôvedas, ni si habia en la iglesia mas que 
una ventana. 

Fué fruto de la pureza ae su corazon y de la morti¬ 
fication de su carne el maravilloso gusto que hallaba 
en la oracion. Desde luego, se le concediô un don muy 
elevado de contemplation, complacicndose Dios en 
comunicarscàaquel inocente cspïritu ; y estedelicioso 
gusto, esta intima union con Dios, esta tierna devo- 
cion, le duré constantemente toda la vida. 

Acabado su noviciado, hizo Bernardo su profesion 
en manos del santo abad Estéban, juntamentc con 
Ios otros tremta novicios que le habian seguido; y se 
célébré este devoto acto por el mes de abril del ano 
de 1114. Unido mas estrechamente con Dios por este 
nuevo vinculo, creciô en Bernardo la enccndida ansia 
de una consumada perfeccion. ISingun liombre le ex- 
cedié nuncacndomar la delicadeza de su complexion, 
ni la debilidad natural délÉfltonperamento. Los mas 
penosos y los mas viles oficno^îe la casa eran, al pare- 
cer,los que mas liÿinjeaban su amor propio. Parecién- 
dole al abad quenotenialuerzas ni habilidad para se- 
gar, como lo hacian Ios otros monjes, le eximié de 
esta labor; pero el santo pidié al Senor con tardas 
instancias le diese mafia y fuerzas para aquel ejerci- 
cio, que Tué oido ; y en la siguiente siega hizo muchas 
ventajas à todos en la destreza, actividady vigor con 
que ejercito aquel trabajoso olicio. El Irabajo de ma- 
iios no interrumpia su intima union con Dios. ni su 
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oraoion.Oyôsele decir muchas veces en el discurso de 
su vida, que en les campos y en los bosques habia reci- 
bido la inteligencia de la sagrada Escritura por la ora- 
don y por la méditation, siendo sus maestros las en* 
cinas y las bayas en el estudio de los libros sagrados* 
Con efecto, aquella sublime penetracion, asi de las 
verdades, como de los misterios de nuestra religion, 
en que fué tan sobresalientenuestrosanto, se ha re- 
putado siempre en la iglesia por sobrenatural y mi- 
lagrosa. 

Fueron tantos los que concurrieron al monasterio 
del Cister movidos de la réputation de san Bernardo, 
y del ejemplo de sus treinta compaîleros, que fué pre- 
eiso enviai' muchos de ellos â poblar olros desiertos. 
Despues que el santo abad despaehô unos à la Ferté, 
sobre el rio Garona , y otros à Pontiny, escogiô à san 
Bernardo para que fuese à fundar la tercera eoionia 
en Claraval, que en breve tiempo sehizo mas célébré, 
y fué masnumerosa que la matriz. La cérémonie que 
entonces se observaba en semejantes fundaciones era 
enviar el abad doce religiosos, y entregar una cruzal 
superior de ellos. Saiiô Bernardo de la iglesia del Cis¬ 
ter con este estandarte en la mano ; y seguido de sus 
companeros, llegaron à un espantoso desierto de la 
diôccsis de Langres, cerca del rio Auba. Era aquelsi- 
tio una madriguera d<^gta)nes, y se llamaba quizâ 
por eso el valle de los*4^^)s. No dudô Bernardo que 
aquel era puntualmente el paraje oue le ténia desli- 
nado la divinaProvidencia. Comenzkron todos âdes 
montai' la maleza; y levantaron un as estrechas ehozas 
de madera, con un oratorio. Tuvieron mucho que pa* 
deeer; pero todo lo suplia la sanlidadde Bernardo;y 
el nuevo monasterio se hizo tan ilustre, y recibio 
tanto esplendor, que se convirtiô en el nombre de 
Claraval, ô Claro Valle* el del valle sombrio de los 
Ajemos. 
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formas que nuestro sauto procure sepultarse vivo 
en aquel oscuro desierto, como ei Sefior le teuia des- 
tinado para brillante antorcha de todo el orbe cristia- 
io, le diô à conocer en todo él. Cada dia llegabau nue 
vos reclutas de soldadosde Jesucrislo, que venian a 
alistarse en los estandartes de Bernardo. Reyes, obis- 
pos, principes de todas partes concurrian à tomar sus 
eonsejos. En poco liempo seconvirtiô Claravalen es- 
cuela de la religion y en seminario de santos. No 
siendo ya suficiente el vasto edificio para contener 
tantos moujes, fué preciso dcstacar muchos para po- 
blar otros desiertos. 


Tescelino, padre de san Bernardo, despues que vio 
que todos sus liijos, unos tras otros, le dejaban por 
irse à servir â Dios en el Claraval, él mismo sigulô su 
ejcmplo, y vino tambien â abrazar la vida monâsLica, 
en la que muriô en olor desantidad, llegando â una 
extremada vejez. No tuvo menos dichosa suerte su 
liija Humbelina. Yendo â ver a su hermano san Ber¬ 
nardo, hrzo tanta impresion en clla su religiosa con- 
versaeion, que, renunciândolo todo, se encerrô en el 


monasterio de Julü, fundado poco tiempo antes para 
religiosas. 


Desdc que Bernardo se vio nombrado por abad, 
solo babia usado de la tfeuidad de superior para mon 
liücar con toda libertauWfcuerpo, sia dependencia 
de nadie. Esto ténia tan estragada su salud, que ya 
comia sin gusto* y siempre con repugnaucia. En lu 


gar de manteca, por muchos dias estuvo comiendo 


sebo, ôunto muy rancio, que le pusieron por equivo- 
raeion, y ei santo lo comiô sin conocerlo; de la 
misnia manera bebiô en cierta ocasion aceite por 
agua sin advertirlo. Haüose muchas vecesalas puer- 
tas de la muer te, y por sus excesivas penitencias iiegô 
al extremo de no poder tragar cosa alguna sôlida; 
siendo para 61 un amarguisimo torniento la uecesidad 
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do corner, queà otros les es de tanto gusto. Con todo 
eso, en medio de sus trabajos conservaba siempre un 
semblante tan sereno, tan risuefio y tan alegre, que 
mostraba bien la tranquilidad de su aima. Pero lo 
mas extraordinario, y Io que verdaderamente asom- 
bra mas, es que un hombre de una salud tan estra- 
gada,yque casi siempre estaba enfermo, pudiese 
hacer tantas maravillas. El solo fundô ciento y seis 
monasterios eu diferente^ provincias de la cristian- 
dad. El primero fué el de las très Fontanas en la diô- 
cesis de Chalons, el ano de 1118. A este se siguiô en 
el mismo ano el de Tarouca en Portugal, adonde el 
santo envio una colonia. Fueron pocos los reinos de 
la cristiandad que no deseasen tener discipulos suyos. 
LaSaboya,la Italia, la Sicilia, Espana, Inglaterra, 
Escocia y Àlemania vieron resucitado en sus domi- 
nios todo el primitivo fervor y toda la perfeccion de 
la vida monàstica luego que entraron en ellos los 
monjes de Claraval; y fueron pocos los principes 
cristianos y los prelados eclesiàsticos que no los pi- 
dieseu. 

Pero ninguna cosa hace formar mas justo ni mas 
elevado concepto del extraordinario mérito y la emi- 
ncnte santidad de san Bernardo, que los grandes, im¬ 
portantes é innumerables s^icios que hizo à la Igle- 
sia. Despues de haber sid^raurede lospobres, maes¬ 
tro de los religiosos, reformador de la disciplina y 
predicador de la penitencia, mostrô Dios que tambien 
le habia escogido para ser pacificador de las turba- 
ciones publicas, ârbitro de las diferencias, Tauma- 
turgo de su tiempo, azote de los enemigos de la fe, 
y uno de los mayores doctores de la Iglesia. 

En el ano de 1124, réconcilié al pueblo de Reims 
con su arzobispo; en el de 1127, a Estéban, obispo de 
Paris, con Luis el Craso, rey de Francia. En el mismo 
ano, hizo varias excursiones para el mismo fin por di- 
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fcrcntcs partes del rcino. En estes viajes, compuso 
aqucl importante tratado que nos dejé sobre la gracia 
\j cl libre albcdrio . AI ano siguiente, enviô à Francia el 
papa îlonorio II por su legado al cardenal Mateo para 
que eelebrase un eoncilio en Troya, y quiso que san 
Bernardo asistiese à él. Habiase y a retirado el santo à 
Claraval, con firme resolueion de no salir mas de alli, 
y alegémil razones para cxcusarse, pero no levalie- 
ron. Fuéle preeiso obedecer, y despues de haber 
mostrado al mundo que era el restaurador de la disci¬ 
plina monâstica , le hizo ver que era tambien el aima 
(le los concilios. Por sus decisionesy por sus conse- 
jos se arreglaron los cânones del de Troya. Diôsele 
comision à san Bernardopara que dispusiese los esta- 
tutos del orden militar de losTemplarios, y con esta 
ocasion escribiô al gran maestre aquel admirable tra¬ 
tado, que se intitula : Exhortacion â los caballeros del 
Temple. 

Ya habia vuelto nuestro santo â tomar el camino de 
Claraval, impelido de su amor â la soledad, cuando 
un funesto cisma que se suscitô, le obligo à acudir al 
socorro de la Iglesia, Acababa de formarle la ambi- 
cion de Pedro de Leon, que tomé cl nombre de Ana- 
cleto, contra lnocencio II, legitimo pontitice. Tuvoarte 
el antipapa para atraer â su partido, no solo la ciu- 
dad de Borna y el Milanés^ino tambien â Bogerio, 
rey deSicilia , al duque deGuiena,y â otros mu ch os 
principes. Refugiése à Francia el papa lnocencio, y 
celebro en ella los concilios de Clermont y de Etain- 
pes, a que se hallé présente Luis el Craso. Obîigésele 
iBernardo à que coricurriese àél. Examinâronse las 
clecciones de lnocencio y de Anacleto, y convinievoiî 
todos los padres en que se le dejase al santo abad la 
decision de un punto tan delicado. Despues de un ma- 
Uuro examen, pronunciô liernardo su sentencia en 
favor del papa lnocencio, y todo el eoncilio abrazo y 
8 21 
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vencrô como oràculo el dictâmen de nuestro santo, 
deciarando por antipapa à Anadeto. El mismo partido 
siguieron IaÀlemania, Inglaterra y Espaiïa. Solo el 
duque Guillelmo, famoso por sus excesos, defendia 
con obstination el cisma en que se habia empenado. 
Hizo san Bernardo inuchos viajes à la corte del du 
que para reducirle â la razon ; pero todas sus diligen¬ 
tas las fruslraba Gerardo, obispo de Àngulema, ciego 
partidario de Anacleto. Pidiô el santo à Dios en la 
misa por la conversion del duque, y la alcanzo. Des¬ 
pues de la consagracion, y dada la paz al pueblo, 
tomô Bernardo el euerpo de Cristo sobre la patena, 
sâlese fuera de la iglesia donde estaba el duque,y 
arrojando fuego por el semblante y centellas por Ios 
ojos, le hablô en tono tan imperioso y tan terrible, 
que, atemorizado el duque, cayo derribado en tierra 
medio muerto, y no se pudo Ievantar hasta que cl 
santo le diô con el pié mandàndole que lo hiciese, y 
escucliase con respeio y reverencia Io que Dios le 
ibtimaba por su boca. De repente se convirtiô aquel 
lobo en un manso cordero; y de insigne pecador,pasô 
à scr modelo de la mas austera penitencia. Despues 
de esta ilustre conquista, yo16 san Bernardo â sepul- 
tarse en su Claravai; pero todavia tuvo necesidad la 
Iglesia de r su zelo y de sus aposlôlicos trabajos. 

Hailandoseel papa euÉfeja, recibiô la obediencia 
de Lotario, rey de Romanos; pero sc hallô muy em- 
barazado con las pretensiones y demandas de aquel 
principe. Apenas se viô Bernardo con cl rey cuando 
todo quedô arreglado a satisfaction del papa. Ha- 
llose el santo en précision de hacer un viaje a Flandes, 
donde con su presencia perfeccionô muchas ilustres 
conversiones, que va habîan comenzado su réputa¬ 


tion y susescritos. Mas de treinta caballerosle vinie- 
ron siguiendo a Claraval para entregarse à su direc¬ 
tion • y en el propio ano, el mismo papa con todo su 
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corte vino à visitarle en su monaslerio. Fuérecibido 
con aquella pomposa simplicidad que tanto cautiva 
y tanto edifica à los grandes; haîlàronse en medio de 
una multitud de ângeles en carne mortal, que movie- 
ron la admiracion, y aun sacaron làgrimas â toda la 
corte romana. Ni uno solo de tanto numéro de santos 
monjes levantô siquiera îos ojos para satisfacer una 
curiosidad tan digna de perdonarse. 

Siguiôse despues el concilio de Reims, en que pre- 
sidiô e ] mismo papa, y tambien este concilio obligé 
â Bernardo â abandonar su amado desierto. Luego 
que se concluvé, hizo mil instancias para que se le 
permitiese restîtuir â suClaraval ; pero se le mando 
que siguiese al papa en su viaje â ltalia. Asistié al 
concilio de Plasencia; y habiendo reconciliado â los 
de Pisa con los Genoveses, acompané â su Santidad 
hasta Roma. Habiale des t inado ei cielo para ser àrbi- 
tro de todaslas difcrencias. Ilizole el pontificelegado 
suyo â Àlemania para reconciîiar â Gonrado, duque 
de Suabia, con el emperador, y de vuelta se hallé en 
el concilio de Pisa. Fué el orâculo de él, como lo ha 
bia sido de los precedentes; y desde alli pasô â Milan 
para purgarla de la infeccion del cisma. Al rededor 
deél no se oian mas que aclamaciones, gritos de ale- 
gria, apellidàndole en todas partes cl ângel de la paz 
y la columna de la IgîesiafcEs verdad que â todas le 
acoinpaîiaba el don de milagros. Obrô un prodigioso 
numéro deellos en Milan, en Pisa y en Creinona; 
pero el mayor y el mas asombroso de todos sus mila¬ 
gros era el mismo Bernardo. Entre tanta multitud de 
gravisimas y penosisimas ocupaciones, compuso la 
admirable obra del Cântico de los cdnlicos; y comos> 
no tuviese otra cosa en que pensar que en cuidar y ei» 
extender las colonias de su monasterio de Claraval, 
en aquel mismo ano fundé cinco monasterios. Pare- 
cia que no era posible mantenerse la Iglesia universal 
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sin su actividad, siempre victoriosa y eficaz. Prose- 
guiael rey deSiciiia Rogerio en sostener el cismacon 
porfia y con obstination. Tambien esta conversion 
estaba reservada a nuestro santo abad. Ilallabase a 
la sazon mal convalecido de una enfermedad; y no 
obstante, marché a la corte de Rogerio, confundiô y 
desvaneciô en su presencia todas las razones del car- 
denal Petro de Pisa, reputado por el hombre mas elo- 
cuente de su siglo, y finalmente apagô enteramente 
el cisma. De todas las magnificas ofertas que le liîzo el 
papa Inocencio, en reconocimiento de sus grandes é 
importantisimos servicios, solo admitiô un diente de 
san Cesàreo, mârtir, con cuya reliquia se volviô à en- 
cerrar en su amada soledad, de donde envié dos colo- 
nias de sus hijos à Sicilia, en cuyo reino acababa de 
fundar el rey Rogerio dos monasterios para los mon- 
jes del Claraval, y despachô à Irlanda otra tercera, à 
peticion de su grande amigo san Malaquias. 

Parecia que, para vencer todos los enemigos de la 
fey de la Iglesia, no habia otro que el &bad de Clara- 
val. Pedro Abelardo, célébré doctor, por la vivezade 
su ingenio y por su brillante erudicion, que oslentaba 
con orgullo, se estragô primero en las coslumbres, y 
muy poco despues desbarrô tambien en la fe, ense- 
ftando muchos errores, oue obligaron a los prelados 
â convocar un concilio en%ens. Fué Uamado à él san 
Bernardo, réfuté los errores de Abelardo, confundié- 
le , y en fin le movio a que hiciese penitencia el resto 
de su Yida. iNi fué este solo el triunfo que consiguiô 
nuestro santo de los enemigos de la Iglesia. Pedro de 
Bruis y Enrique su discipulo quedaron igualmente 
confundidos por él, no menos que Àrnaldo de Bres¬ 
cia, y todos sus secuaces. Combatiô con el mismo va- 
lor â otra casta de herejes, que se llamaban apostéb- 
cos, y sè opuso con vigor al monje Raul é Raulo, que, 
movido de indiscreto zelo, predicaba se debia quitar 
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la vida à todos los judios; haciendo asimismo conde- 
naren el concilie) de Reimsâ Gilberto Porretano,obispo 
de Poitiers,y à Eon de la Estrella. Llamabanle el Tau 
maturgo dei Occidente, por el prodigioso numéro de 
milagros que obraba, no ya en secreto ô en el rincon 
deClaraval, sino à vista de todo el mundo. El ano de 
1145 tuvo el consuelo de ver elevado à la câtedra de 
san Pedro à uno de sus dîscipulos, Pedro Bernardo de 
Paganella, â quîen el mismo santo habia nombrado 
porabad (lel monasterio deSan Anastasio en Roma. 
îomo el nombre de Eugenio III, y con el tiempo le 
dirigio el santo abad su precioso libro de la Considé¬ 
ration. En su pontificado se le encargô à san Bernar¬ 
do que predicase la Cruzada contra los infieles. llizolo 
con suceso tanfeliz, y autorizô con tantos milagros io 
que predicaba, que nynca se vio ejército mas nume- 
roso de cruzados. Malogrése esta empresa por los 
énormes pecados y excesos que los soldadoscometie- 
ron. Àtribuyô el santo â soîas sus cuipas esta desgra¬ 
cia; y padeciô con alegria una especie de persécution 
que ella misma le ocasionô. Habiendo asistido san 
Bernardo, como oràculo de la Iglcsia, à los concilies 
de Etampes, de Reims y de Tréveris, se retiré à Cla- 
raval para recibir al papa Eugenio, y en presencia de 
suJSantidad célébré alii mismo un capiluio general de 
su érden. Pero conociendo que cada dia se le iban 
debilitando mas las fuerzas, consiguié en fin que le 
dejasen quieto en su destierro. No fué inutii à la Igle- 
sia este corto descanso; en él compuso muchas obras 
Menas de aquella motion y dulzuraespiritual que se 
expérimenta en todos sus escritos; efecto de aquel 
abrasado amor de Dios que inflamaba su coiazon, y 
de aquella ternisima devocion que era propiamente 
su caràcter. Pero lo que mas se dejaba admirar era 
la que profesaba à la santisima Virgcn. No hubo siervo 
al guno de esta Senora, ni mas fervoroso, ni mas deli- 

24. 
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cado, ni mas elocuente, ni mas zeloso en inspirar st 

devocion y en extender su culto. Basta leer sus obras 
* 

para dudarsi en todos los siglos tuvo jamâs la santisi- 
ma Virgen favorecido mas amado, ni siervo mas fiel. 
Hallàndose un dia en la catedral de Espira, en medio 
del pueblo y clero que le rodeaba, extâtico y arreba- 
tado,comc acostumbraba, hizo très genuflexiones, y 
exclamé * O clemens! â pial 6 dvlcis virgo Maria; 
palabras que despues aîiadio la Iglesia â la antifona 
que tan frecuentemente reza â esta Seîïora. 

jNmgun dia dejô de celebrar el santo sacrificio de la 
misa, ni por sus viajes, ni por sus ocupaciones, ni por 
sus trabajos apostôîicos, ni mucho mènes por sus pe- 
nosas enfermedades, que se le aumentaron los ulti- 
mos nilos de su vida. Continué ofreciendo el divine 
sacrificio ha'sta la ültima extremidad de esta, v siem- 
precon nueva devocion y con masencendido fervor. 
En su ültima enfermedad, fuévisitado por Gumardo, 
rey dcCerdefla, que,movido delà famade su eminente 
santidad. vino expresamente à Claraval para estein- 
tento. llabléle el santo del abuso y de la vanidad 
de las cosas humanas, exhortàndole â que se quedasc 
en Claraval ; viole poco dispuesto â seguir su consejo, 
y dejéle ir ; pero le pronosticé que presto antepondria 
la quietud de una celda en aquel monasterio â todo 
el esplendor del reino de'Cerdefia, y asi sucedié efec- 
tivamente un aîlo despues. 

Hizo un viaje â Claraval Illino, arzobispo de Tré- 
veris, para suplicar al santo fuese â poner paz en los 
moradores de Metz y algunos principes vecinos que 
desolaban aquella provincia. Haîlâbase san Bernardo 
poco menos que moribundo, vquiso sacrificarlo poco 
que le restaba de vida a la quietud y à la salvacion 
de aquellos pueblos. Diéle fuerzas el Sefior; séparé 
dos ejércitos, pacificô los ânimos, reconciliolos; y 
cimentando aquella paz con muchosmilagros, se res- 
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tituyé â Claraval para tcrminar tan santa vida con 
una santa muertc. Fueron sus ûllimos suspiros con- 
tinuadosactos del mas puroy masencendidoamorde 
Dios, y efectos todos de aquella su extremada y tierna 
confianza en la santisima Virgen. En fin, ei dia 20 de 
agosto del aiïo 1153, este gran santo, restaurador de 
la vida monâstica, modelo de la mas eminente santi- 
dad, oràculo del mundo cristjano , organe del Espi- 
ritu Santo, almadelos concilios, mediador y ârbitro 
de todas las diferencias, objeto de veneraeion à los 
papas y à los reyes, y de admiracion à todos los pue- 
b los , babiendo renunciado los mas altos pueslos y 
las mas elevadas dignidades de la Iglesia, murié en 
Claraval con Iamuertedclosjustos, entre los brazos 
de sus monjes, à presencia de gran numéro de obis- 
pos y de abades que de todas partes habian concur- 
rido à recibir su bendîcion, y hallarse présentes à su 
muerte. Murio â los sesenta y très aîïos de su edad, 
cuarenta de la vida religiosa, y treinta y ocho de 
abad. Fueron sus funerales los que se acostumbran 
en la muerte de los santos , acompaîiados de mucha 
devocion , de grande respeto y de suma veneraeion 
â sus santas reliquias. Diésele sepultura en la iglesia 
de Claraval, delante del altar de la santisima Yirgcn, 
â quien esta dedicada. Fueron tantos y tan ruidosos 
los milagros que obrô Dios en el sepulcro de san Ber- 
nardo, que no se le dilaté largo tiempo el culto pù- 
blico. Yeinte afios despues de su muerte, fué solem- 
neinente canonizado por el papa Alejandro III, que 
célébré de pontifical el dia de su canonizacion , can- 
tândole la misa de doctor de la Iglesia. 

MARTIROLOGIO ROMAXO. 

En tierra de Langres , el trànsito de san Bernardo, 
primer abad de Claraval, ilustre en santidad, vida, 
doctrina y milagros. 
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En Alba en Paunonia, san Estéban, rey, que, con 
las divinas virtudes, fué el primero que eonvirtiô los 
Hüngaros à la fe de Jesucristo. 

En Judea, san Samuel, profeta, cuyas reliquias, se 
gun refiere san Jerônimo, fueron llevadas à Constan- 
tinopla por el emperador Àrcadio, quien las colocô 
cerca del Hebdomo. 

En dicho dia, san Lucio, senador, quien, viendo la 
constancia de Teodoro, obispo de Cirene, en sufrir el 
martirio, abrazô la fe de Jesucristo, à la que atrajo al 
présidente Digniano. Habiendo idocon éi à Cbipre, y 
viendo morir allia otros cristianos por la confesion 
de la fe del Senor, se ofreciô voluntariamente y mere- 
cio, por elsacrificip de su cabeza, la misma coron a 
del martirio. 1 

En Tracia, treinta y siete bienaventurados mâr- 
tires, quienes, despues que se ieshubieron cortado 
lospiésy las manos bajo el présidente Apeliano por la 
fe de Jesucristo, fueron arrojados en una hornaza 
ardiendo. 

En el mismo lugar, los santos màrtires "ÎSevero y 
Memnon, centurion, que, victimas del mismo género 
de muerte, entrarou juntos triunfantes en el reino de 
los cielos. 

En Côrdoba, san Leovigildo y san Cristôforo, mon- 
jes, màrtires, a quienes, despues de haber sido en car* 
celados en la persecucion de los Arabes por defender 
la fe cristiana, cortaron la cabeza, echândolos luegoal 
fuego, con lo que alcanzaron la corona del martirio. 

En ftoma, san Pôrfiro, varon de Dios, quien ins- 
truvô en la fe y doctrina de Jesucristo al màrtir san 
Agapito. 

En la islade Noirmoutier, San Filbcrto, abad. 

En Chinon, san Mesmo, confesor, discipuio de san 
Martin, obispo. 

En Saintes, san Siroino, màrtir. 
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En Quercy, san Amador, confesor. 

En la diôcesis de Usez, san Yeredemo,soIitario. 

En el Mans, san Chadoino, obispo. 

En Aiejandria, san Diôscoro, martir. 

En Lucania, san Valentiniano, màrtir. 

En Aquileya, los santos màrtires Leoncio y Carpô- 
ioro, médicos arabes. 

La misa es en honra del sanio, y la oracion la que 

si que : 


Iniercessio nos, quæsumus, 
Domine, beali Berna rdi ab- 
bâtis commendet : ut quod 
noslris meritis non valemus, 
tjus patrocinio assequamur. 
Per Dominuni nostrum Jesum 
Clnislum.... 

La epistola es del 

Justus cor suum tradel ad 
vigilandum dilucuto ad Domi- 
num, qui fecit ilium, et in 
eonspeçtu AUissimi depreca- 
bilur. Aperiet os suum iu ora- 
tione, et pro deliclis suis de- 
preeabitur. Si enim Dominus 
magnus voluerit, spirilii intel- 
ligendæ replebit ilium : et ipse 
lanquam imbres mitlet clo- 
quia sapieniiæ suæ : et in ora- 
tione confitebitur Domino : et 
ipse dirige! consilium ejus , et 
disciplinant , et in ahsconditis 
suis consiliabitur. Ipse palam 
laciet disciplinam docOinæ 
Suæ, et in lege testament! 
Domini gioriabitur. Collauda- 


Suplicâmostc , Seîior, que la 
inlcrcesion del bienaveuturado 
Bernnrdo, abad, nos haga gratos 
a vuestros divinosojos, para que 
consigamos por su protection 
lo que no podemos esperar do 
nuestros nierecimientos. Por 
nuestro Seîîor Jesneristo.... 

libro de la Sabiduria . 

El justo levanlândose de ma* 
drugada , volverâ su corazon al 
Seiior que le criu, y luira oracion 
en presencia del Altisiino. Abri- 
ru su boca para orar , y pedirâ 
perdon de sus pecados. Porqnc 
si el Senor grande qnisiere, le 
llenarâ de espiritn de inteligcii- 
cia : y éi esparcira los eloquios 
de su sabiduria como Mu via , y 
darâ gracias ai Seiïor en la ora¬ 
cion , y este dirigirasn consejo, 
y su doclrina , y se aconsejarâ 
en los juicios ocultos (del Se¬ 
nor). lil h ara patente la ense- 
nanzadesn doclrina, y pondra 
su gloria eu la ley del tcstanieu- 
to del Seîior. Su sabiduria sera 
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bnnl mu.ti sapicntiam oju.s, et ülubada rie mu ch OS , y no se 
u$que in sæculum non delehi- olvidnrâ janiâs- No perecera su 
lnr. Non reeedetmemoriaejus, memoria,ysn nombre se repe* 
et nomen ejus reqairelur à ge- tira (le una generacion en otra, 
neraiione in generaiioncm. Sa- Las naciones prcdicarân su sa- 
pieniiam ejus enarrabunt gen- bidiu îa , y la Iglesia anuncia 
les • et laudera ejus enuntiabit râ SUS alabanzas 
Ecclesia. 

NOTA. 

« El autor de este libro del Eclesiâstico, de donde 
se saeô esta epistola, al mismo tiempo quehaceè 
elogio del sabio, forma ci retrato del hombre justo , 
mostrando que la verdadera gloria, el yerdadero mé- 
rito y la verdadera sabiduria son inséparables de la 
verdadera virlud, unico asunto que debe dar materia 
al yerdadero elogio. « 

REFLEXIONES. 

Sera sti nombre konraào de siglo en siglo, y la ïglesia 
celebrard sv.s alabanzas. Esta profecia liene por objeto 
à todos los juslos. La sérié de lossiglos que va debi- 
litando la memoria de todos los hombres grandes, da 
nueYO \igor à la de los santos , haciéndola cada dia 
mas respelables. Consume el tiempo hasta el relieve 
de las mas bellas acciones de los héroes de la tierra; 
marchitase su lozania hacia el caer de la tarde; solo 
la virtud de los justos no esta sujeta à esta duracion 
caduca; siempre se conserva viva la brillantez de su 
mérito, y siempre encuentra la Iglesia en su piedad 
asunto nueyo â su elogio. Pcro mucho mas â la leta 
se cumple esta profecia en la lleina de los santos v 
Madré de los escogidos, de quien se dice con razon 
que todos los siglos venideros exaltarân su dicha. De 
la santisima Virgen se puede propiamente decir que 
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la lglesia celebrarà todos los dias sus alabanzas, y ^ 
que su nombre sera de siglo en siglo honrado y glo- 
rificado. Es cierto que, habiendo predestinadoDios â 
Maria desde toda la eternidad para Madré de sullijo, 
desde toda la eternidad fuc objeto de la predileccion 
de toda la adorable Trinidad ; y si losàngeles desde el 
primer instante de su création eonocieron à Jesu- 
cristo porla fe, ^cômo pudieron menos dereconocer 
y de venerar à su Madré? San Agustin, san Juan Da- 
mascerio, san Bernardo y otros muchos santos pa- 
dres, aseguran que à los profetas y â los patriarcas 
de la ley antigua se les diô anticipado conocimiento 
delà Madré del Redentor, que mucho mas se les 
concediô â los ângeles 5 \ pues cuâles serian sus afec- 
tos de admiration , de amor y de respeto l /I prophe - 
tis prœnuntiata. dice san Sofronio, à palriarchis, fi- 
guris et amigmatibus prœsignala, ab evangelislis exki- 
bita et monstrata, ab angelis venerabiliter algue officia- 
sissimè sahdata . Las hijas de Sion, es decir, las aimas 
fioles de todos tiempos y de todos los siglos, vieron 
y pubiicarou su mérito y su gloria ( Cant . 6) : Vide- 
runt eam fliæ Sion , et beatissimam prœdicaverunt . 

4 Que idea mas sublime de su eievada dignidad ; que 
elogio mas inagnifico que el del àngel san Gabriel eu 
cl dia de su Anunciacion; que vénération mas ca- 
racterizada que la de santa lsabel en el de la Visi¬ 
tation ? Benedicta tu in mulieribus ( Luc . 1). Pero no 
se contenta con este : jDe dônde â mi, anade, que la 
Madré de mi Sefior me venga â visitai ? uncie hoc 
mihi? ibe qué manera, y en qué términos se explica 
Santiago el Menor en su liturgia sobre las alabanzas 
de la saulisima Virgen? « Todas las criaturasos al a- 
ben y os bendigau, 6 ilena de gracias ; todos los au 
geles y todos los hombres os honren y os reconoz 
can par templo santa, paraiso espiritual y gloria de 
las Yirgenes, de quien Dios quiso tomar carne, y a 



432 a$o cbistiano. 

quien se digno rcconocer por madré como hijo; todas 
las crialuras os aiabeu y os bendigan, 6 iicua de gra¬ 
cias. » îSabemos lo que eu este puiito sintiô sau Juan 
y todos ios dénias aposioies. lm lodos lus sigios de la 
Igiesia hubo grandes iiombres y grandes sam os; pero 
Uinguno de estos gradues doclores uejô de sentir lo 
mismo por la Madré de Uios* ban Ignacio, mârlir, en el 
primer siglo; san Justinov san Ireneo, en el segundo; 
san Gregorio de Ncocesarea y san Cipriano, en el ter- 
eero; san Atanasio, san Efrcn, sanBasilio, san Epifa- 
nio, san Ambrosio, san Àgustin, sanJerônimo, san 
Crisôstomo, san Sofronio, en el cuarto; san Cirilo, san 
Euterio, san Crisôlogo y san Basilio e 1 le Seleucia, 
enelquinto*, san Fulgeneio , san Andrés de Candia 
y otrosmuchos, en el sexto ; san Gregorio el Grande, 
san Ildefonso y todos los padres dei segundo concilio 
de Nicea, en el séptimo; san German de Constantino- 
pla y san Juan Damasceno , con el quinto y séptimo 
concilio general, en el octavo; san Nieéforo, Teôfanes 
de Nicéa, en el noveno; el sabio Idiota y san Fulberto, 
en el décimo; elbienaventurado Pedro Damian y san 
Anselmo, en el undécimo ; san Bernardo en todas sus 
obras, el abad Rupcrto , Arnaldo de Chartres y Hug<? 
de San Victor, en el duodécimo; el papa ïnocencio II\ 
y el célébré Guillelmo de Paris, santo Tomàs de Aqui- 
no y san Buenaventura, sin liablar de santo Domingo 
v de san Francisco, en el décimotercio; el sabio Sco- 
to, san Bernardino de Sena, Juan Gerson, san Larn 
rencioJustinianov san Antonino,en el décimocuarto; 
todos los grandes hombres y todos los sabios, en los 
siglos siguientes; todas estas lumbreras del mundo 
crisliano ; todos estos oràculos del Espiritu Santo y de 
la Jglesia, como que apuraron sus voees y su elocuen- 
cia en pubncar las grandezas de la Madré de Dios, en 
exaltar su poder despues del de su ïlijo, en exhortai' 
à lodos los cristîanos con expresiones dignas de tal 
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àsnnto, ycon ïos terni inos mas euergicos à una con- 
fianzasin limites, aima singuiar veneracion y âuna 
tierna devocion à la santisima Virgen. *,Pues que 
podrân esperar de su futuro estado y de su eterna 
salvacion aqucllos que no tienen esta tierna devo¬ 
cion y estaconfianza llena de consuelo en la Madré de 
Dios? 


El evangelio es âelcap . 19 de san Mateo. 


în illo lempore, dixitSimon 
Pelrusad Jesum : Eccenosreli- 
quimus omnia, et secuii sumus 
te : tjuid ergoevît nobis? Jésus 
antem dixit illis : Amen dico 
vobis, qnôd vos, qui secuti es- 
tis me, in regeneratione, cùm 
sederit Filius hominis in sede 
roajestatis suæ, sedebitis et 
vos super sedes duodecim, ju- 
dicantes duodecim tribus Is¬ 
raël. Et omnis qui reliquerit 
domum, vel fratres, aut $o- 
rorcs, aut pairem, aut ma- 
trem, aut uvorem, aut filios, 
aut agros, propter nomeu 
meum, centnplum accipiet, el 
vilain {Rternam possidebit. 


En aquel tiempo, dijo Pedro £ 
Jésus : Hé aqui que nosotros lo 
hemos abandonado todo, v te 
hemos seguido : ^qué premio, 
pues, rccibiremos? Pero Jésus 
les respondid : En verdad os di- 
go, que vosotros que me ha- 
beis seguido, en la régénération, 
cunndo el Hijo del hombre se 
sentare en el trono de su gloria, 
os sentavéis tambien vosotros en 
doce tronos, y juzgaréis d las 
doce tribus de Israël. Y todo 
aquel que dejare ô su casa, ô sus 
herinanos, ô hermanas, 6 d su 
padre ô madré, 6 à su mujer 6 
hijos, 6 sus posesiones, por 
causa de mi nombre, recibira 
ciento por uno, y poseerd la 
vida eterna. 


8 . 
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\Sü CRiSTUNO. 


MEÜITACION. 

DEL SJNGULAR CL LT O QUE DEBEMOS ïtE^DTR A LA 

SANTISIMA YiUGEN. 

PUXTO PIUMEUO. 

Considéra que, en haciendoreflexion â que la Virgen 
es Madré de Dios, fàcilmentese comprende el ardor, 
la tierna devocion y el profundo respeto con que dc- 
be ser reverenciada. Soiamente los arrianos, los nés- 
torianos, los calvînislas y los luteranos, enemigos 
mortales de la lglesia y de Jesucristo, tuvieron atrevi- 
micnlo y descaro para.dcsaprobar y condenar el reli- 
gioso culto que se debe Iribular â Maria. Si hasta el 
Ilijode Dios respeta â su Madré, jcuânto deberàn ve- 
nerar los fieles a aquçlla portentosa mujer à quien 
estuvo sujeto aun el mismo Hijo de Dios? Toda la Iglcy 
sia implora nniclias veces al dia su poderosa interce- 
sion; ^quc culto no deben rendir loshijos yerdaderos 
deella? El infierno vomita sin césar horribles blasfe- 
mias contra estaSehora; pero, jcuàntas no vomita 
continuamente contra Jesucristo? Jamàs liubo, ni 
jamàs habrà quien siga su opinion y tenga el mismo 
lenguaje, sino la herejia, liija primogénita del infier- 
no. Los Yerdaderos hijos de Dios hablan y discurren 
muy de otra manera. Tantos templos, tantos altares 
erigidos en su honor, tantos yotos ofrecidos para me- 
recer su proteccion, tantas piadosas congregaciones 
y cofradias como hay en la lglesia catôîica bajo los 
auspicios de su soberano nombre, todo prueba, todo 
publies la necesidad y la santidad de su culto. La su¬ 
blime, laincomprcnsibiedignidad de Madré de Dios ; el 
augusto titulo de medianera con el Hijo del Etcrno 
Laure ; nuestras necesidades, nuestros intereses, 
nuestra fe y nuestro reconocimiento, todo nos esta 
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pidiendo el niismo reverente culto. Es un tributo de- 
bido à la exceleneia, à la suma dignidad de Madré de 
Dios, de Reina de los angeles y de los liombres, à la 
emmente santidad de aq^uella que es inferior à sok 
Dios, y superior à todo lo que no es Dios. Al consido 
rar los afectos de la mas humilde, de la mas profunda 
veneracion con que todos los santos honniron à la 
santisima Virgen, las cxpresiones de que se valieron 
para manifestai' su respeto interior, que ni uno solo 
déjà de tributar el culto mas elevado, exccptuando la 
adoracion de latrîa; cuando se hace réflexion â que 
la Iglesia, no contenta con celebrar tantas fiestas en 
su honor con toda la solcmnidad posible, no dândose 
por satisfeclia con no comenzar ni acabar jamàs el 
oficio divino sin una oracion particular à la santisima 
Virgen, quiere que todos los dias se toque très veces 
la campana, para acordar â los fieles que tributen à 
esta divina Madré el culto que se le debe : [cuânto 
debemos sentir el haberla honrado tan tibiamente 
hasta este dia ! ( oh, y cuânta negligencia en su servi- 
cioî que frialdad, que indccencia en el culto que le 
hemos tributadoi 

PÜXJLO SECUNDO. 

Considéra que hay en la Iglesia très especies dere- 
ligioso culto. El de la(r?a : 6 de suprema adoracion, 
que solo pertenece a Dios, y â solo él debe terminasse. 
Esta adoracion interior que rendimos â Dios en espi- 
ritu y en verdad, tiene sus actos 6 senales exteriores, 
siendo la principal de ellas el saerificio, el cual à solo 
Dios se le puede ofrecer; por cuanto el saerificio se 
instituyô para dar un publico testimonio, y para hacer 
una solemne protestacion y auténticoreconocimiento 
de la soberania de Dios y de nuestra dependencia de 
él. Todo este religioso culto se debe terminar à Dios 
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como à su nccesario lin; y si cl que Irihuta laïglesia 
à la Virgen y â los sanios se puede llamar religioso, 
es porque necesariamente se reliere à Dios. Àsi, pues, 
hablando en propiedad, no es à Maria à quien dedi- 
camos altares, consagramos templos y ofrecemos 
sacrificio, sino a Dios que la escogiô, y que la santi- 
ficô y que la glorificé. El segundo culto es de dulia, 
y es el que se rinde à los santos cuyas virtudes se 
celebran > y â ellos se les reconoce como à verdaderos 
siervos de Dios. Pero el culto que rendimos à la santi- 
sima Virgen como debe ser proporcionado â su san 
\idad, y à la clase que ocupa en la corte cclestial^ 
tambien ha de ser de ôrden superior al quetributa- 
mos à los santos, y por eso se llama de kiper dulia ; 
esto es, de linea tan superior al de los demàs biena- 
venturados, cuanta es la ventaja que hace â todos 
ellos la santisima Virgen en santidad, en dignidad y 
en merecimientos. Y como la santisima Virgen, en 
calidad de madré de Dios, hace en la gloria, digâmoslo 
asi, clase aparté, y sentada â la diestra de su Hijo, ocu¬ 
pa un trono muy superior à todos los ângeles y à to¬ 
dos los santos ; tambien merece unos honores, uns 
veneracion y unos cultos muy superiores à los que se 
tributan à todos los santos que pueblan la celestial 
Jérusalem Y bien, jqué culto especial es el que hasta 
aquiyolebetributado? Toda veneracion es la medida 
del aprecio que hacemos del mérito de una persona, 
y del concepto que formamos de su dignidad. Y la 
veneracion quehemos profesado hasta ahora â la san¬ 
tisima Virgen jserâ gran prueba de la excelencia de 
nuestro culto y denuestra devocion âesta Sefiora?Res- 
pétanse los retratos, el nombre y hasta los palacios de 
los grandes ;jqué respeto hemos tenido â los templos, 
à las imâgenes y al nombre de Maria? ^Cuântas ve- 
ces en nuestras devociones hemos confundido las 
apariencias de respeto con una mera costumbre? 
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Virgen santa, grande es mi dolor de haberos hon- 
rado, de haberos amado tan poco hasta el dia de boy. 
La confianza que tengo en vuestrabondadalienta mi 
esperanza de que olvidaréis mis pasadas negligencias. 
Desde este mismo punto comienzo à bonraros como 
n madré de mi Dios; comienzo à amaros como à mu 
querida madré. Dignaos recibir el arrepentimiento y 
los votos de un humilde siervo vuestro, que ha sido 
infiel hasta aqui; pero que esta bien resuelto à ser 
todo el resto de su vida el mas rendido y el mas zelos r 
de todos vuestros esclavos. 

JÀCULATOimS. 

1) ignare me laudare te, Virgo sac rata, Eccl. 

Dignaos, 6 sacratisima Virgen, de que todos los dias 
de mi vida sean un perpetuo panegirista de vues 
tras alabanzas. 

Ave, Regina cœlorum; ave, Domina angelorum, Eccl* 
Dios te salve, Ueina de los cielos; Dios te salve, Se- 
ftora de los àngeles y de los hombres. 

PROPOSITOS. 

1 . Rézanse muchas oraciones. y se bace poca ora- 
cion; mas parece leer, que meditar ni pedir. El poco 
respeto y la poca atencion en lasdevociones les qui tan 
el mérito, y nos privan del provecho. Si quieres que 
la Virgen oiga tus oraciones , y que le sean agrada- 
bles, vive bien. Siempre estàn puros los labios cuando 
el corazon no esta manchado con culpa. Tu interior 
y exterior, respecfco à la santisima Virgen, seanprue- 
ba de la ternura con que la amas, y senal visible del 
rebgioso culto que le rindes. Vénéra singularinerite 
todas las cosas que le pertenecen 6 se refieren à elia ; 
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devociones, imàgenes, simbolos, oraciones, capillas, 
cofradias, todolo que se dirigea honrarà la Madré de 
Dios, à inspirar confianza en la Madré de Dios y a 
promover la devocion con la Madré de Dios; todo lia 
de ser dulce, precioso y respetable para ti. ]No pier- 
das ocasion de mostrar tu rcligiosa pasion por la Ma¬ 
dré de Dios, de exaltar sus grandezas, depubliear sus 
alabanzas v de extender su eulto. Estos afectos son 
propios de todos sus verdaderos siervos. 

2. Hônrase verdaderamente à la santîsima Virgen 
honrando à toda su familia; singularmente â santa 
Àna, à san Joaquin y â su prima santa Isabel, â san 
Zacarias, à san Juan Bautista, à san Juan evangelista, 
y sobre todo à su casto esposo san José, guardia y tes- 
tigo de su virginidad. Honra tambien por su respeto â 
todos lossantos que mas sobresalieronen su lierna de¬ 
vocion. Célébra con solemnidad y con cspecial fervor 
todas sus fiestas. Es devocion muy meritoria ayunar 
las visperas de las festividades de la Virgen. Pero so¬ 
bre todo te bas de imponer una ley particular de re- 
zar con singular devocion las oraciones que hicieres à 
esta Sefiora. Jamas dejes d&srezar las Ave Marias à la 
maiïana, â mediodia y à là noche; pero siempre con 
toda atencion y respeto. Pronuncia siempre con 
grande veneracion el sagrado nombre de Maria, y 
entre dia repitela mucbas veces esta bella oracion de 
la Iglcsia : Maria-, mater gratiœ , mater ÿiisericoràix, 
tu nos a b hoste protégé* el h or a wortis suscite* 
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DIA VEINTE Y UNO. 

SAN GERMAN, patïuarcà de cokstastinopla. 

San German, uno de los mas zeiosos siervos de la 
santisima Virgen en la iglcsia de Oriente, y uno de 
los mas célébrés prelados de la iglesia griega, nacio 
hàcia la mitad del siglo séplimo. Fué liijo del palricio 
Justiniano, â quien el emperador Constantino Pogo- 
nato mandé cortar la cabezapor muy lijeras sospe- 
chas. Sintiô German vivîsimamente esta desgraciada 
muerte, aunque era todavia muynino, y estuvo in¬ 
consolable. irritado el emperador, y arrebatado de 
una barbaridad indigna del corazon huinano, castigô 
severamcnte en el niiio German el delilô de liaber 
sentido extremadamente la muerte de su qucrido 
padre, Pero al lin, prendado de su noble natural, 
de su bello ingenio, y sobre todo de su inclina- 
cion à la virtud, que ya se hacia admirar, se le 
trocô el corazon, y se arrepintio mucho, tantodela 
muerte del padre, como de los malos tratamientos 
con que habia mortificado ai nijo. Para reparar su 
falta, cuidô que German fuese admitido en el clero, y 
aun el mismo emperador hizo que se le diese un em- 
pleo distinguido en la iglesia de Constantinopla. Hon- 
rô cl nuevoclérigo su cargo, no menos con la bri- 
llantez de su ingenio, que con el ejemplo de sus vir- 
tudes. Aplicése tanto à instruise en las ciencias de 
la religion, que en brève tiempo fué la mas res* 
plandecicnte antorclia de la clerecia, y con la pureza 
de sus costumbres gano la estimacion y los corazo- 
nes de toda la ciudad. 



440 AN O CR1SHANO. 

Parecia haber nacido va desde el vientre de su 

V 

jnadre con una tierna dévotion â la santisima Virgcn, 
çiendo estarespetuosa ternura hacia la madré deDios 
êl caràcter que le distinguiô toda la vida. Cuanto mas 
meditaba sus grandezas y sus benéficos favores, tanto 
jnas enardecia su elocuencia en publicar, sin perder 
ocasion, sus alabanzas. Tenemos pocos padres de la 
iglesia griega que liayan escrito en esta materia, ni 
con mas mocion ni con mayor energfa. Tardé poco 
en ser elevado por sus méritos â la primera dignb 
dad de aquella iglesia; y su sabiduria ? su zelo por la 
religion y su eminente virtud acreditaron que era mny 
digno de estar â la frente de la clerecia. Ya habia al- 
gunos ailos que brillaba German en Constantinopla 
cuando vacô el obispado de Cizico en el Helesponto, 
y fué electo para él. Tomô su administracion hacia el 
fin delséptimo siglo. Habiaîe inficionado la herejiade 
los monotelitas, como à la mayor parte de las otras 
diôcesis de Oriente. Ilallôse el santo con un campo 
cubierto de malezas, que era preciso desmontar. Cor- 
respondié en breve la miés à sus trabajos y à la 
magnanimidad de su zelo. Con la pureza de la fe res- 
tituyô à su antiguoesplendor la pureza de las costum- 
bres, y en menos de très anos mudo de semblante 
aquella iglesia, que despues de largo tiempo eslaba 
desfigurada y adigida, Pareciôle que el medio mas 
eficaz para reformar prontamente tantos errores y 
tantes abusos era resucitar la devocion à la santisima 
Virgen. No le engané su pensamiento : à favor de la 
proteccion de la Madré de Dios, que' destruye todas 
las herejias, se rénové la pureza delà fe y la reforma- 
cion de las costumbres, y en muy brève tiempo vio 
el santo pastor unidas todas sus ovejas en un mismo 
rebafio. 

Siendo san German tan agradab^e à los ojos de Dios r 
no podia menos deserprobado por la tribulacion. Era 
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el emperador Filipico Bardanés hereje monotelita, y 
•«ra nuestro santoardiente defensor delà verdadera fe; 
por îo que no era posible que el emperador le dejase 
en paz. Habiendo desterrado al bienaventurado Ciro, 
patriarca de Constantinopla, al monasterio de Coras,le 
diô por compaiiero en eldestierro al que era imitador 
de sus virtudes y de su zelo. Mantuvose desterrado 
nuestro santo hasta que Filipo, fautor de los herejes, 
fué depuesfco del trono impérial, y colocado en su lu- 
* gar Anastasio, principe catélico. Habia solos catorce 
meses que era dueno del imperio, y viendo la silla pa 
triarcal de Constantinopla ocupada por un hereje in- 
truso, llamadoJuan, le desposeyôde ella,y fuéelecto 
por patriarca el obispo de Cizico. El clero, el senado 
y el pueblo recibieron â san German ^on aplauso uni' 
versai; y Iuego se persuadieron todos à que aquella 
translacion habia sido un rasgo singular de la divina 
Providencia, que queria resucitar en la iglesia do 
Constantinopla la fe, la religion y la virtud. El dia de 
su entrada pùblica, una mujer embarazada sc subiô 
encima de un banco para verle mejor, y comenzé à 
gritar en preseneia de toda la muchedumbre : Santo 
prelado, echa la bendicion al frulo que tengo en mis 
entranas . Bendigate Dios , respondiô el patriarca, por 
intercesion del primer màrtir . Esta ültima palabra ex¬ 
cité el pensamiento de poner el nombre de Estéban 
al nifio, aue à tiempo parié aquella buena mujer, y 
fué despues san Estéban el mozo que en tiempo de 
Constantino Coprénimo padecié el martirio en de- 
fensa de lassantas imàgenes. 

Àpenas se vio nuestro santo en la silla patriarcal 
de Constantinopla cuando se vieron tambien muda- 
das las costumbres de toda la ciudad. Su primera 
diligencia fué resucitar con sus sermones y ejem- 
plos la devocion â la sanlisima Virgen. Este era el 
gran secreto de que se sema para la conversion de 
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las aimas, y para obrar sas ordinarias ï.&aravillas. Las 
revoluciones que sucedieron en el imperio de Oriente 
alteraron un poco la paz que gozaba la Iglesia. Fué 
destronado el emperador Ànastaskr, sucediôleTeodo- 
sio III, que muy presto renunciô el trono en Leon 
Isàurico, el cual se mostrô catôlico à ]os principios; 
pero nuestro san German previo las calamidades que 
habia de padecer la Iglesia, cuando en el ano de719, al 
tiempo de hacer laceremoniade bautizaralhijodel em* 
perador, à quien se le puso el nombre deConstantino^ 
noté que se habia ensuciado en la pila del bautismo. 

Duraba todavia la calma, cuando un prodigioso 
ejército de Arabes y de Sarracenos entré por el pais, y 
puso silio à ia ciudad impérial. Duré el sitio très anos, 
en cuyo tiempo muchas veces estuvo en peligro de 
ser tomada por asalto. En esta pubiica calamidad se 
manifesté el zelo y la caridad de nuestro santo; pues, 
viendo que eran muy (lacas todas las fuerzas humanas 
para resistir aquella espantosa multitud de enemigos, 
recurriô à su ordinario asilo, lasantisima Virgen. Pre- 
dicaba fervorosamente todos los dias, exhortando sin 
ccsar à los fieles que procurasen aplacarla cèlera del 
cielo por medio de la penitencia.Disponianselos bàr- 
baros para un asalto general, y el santo ordenô que 
por très dias seguidos se celebrase una solemne pro- 
cesion sobre las mismas murallas,llevando eneîlauna 
imàgen de la Reina de los cielos. Experimentose luego 
el efecto de su poderosa protection. Vio el general de 
los Sarracenos desde su mismo campo esta religiosa 
ceremonia, y preocupado de terror, delerminô levan- 
f ar el sitio. Capitulé con el emperador, y fué uria de las 
condiciones que, antes de retirarse, se le permitiria 
entrar en la ciudad à cl y à sus principales oüciales, 
solo por satisfacer su curiosidad, entregàndose rebe- 
nes por una y por otra parte. Yahabian entrado algu- 
nos de los primeros, y el general estaba ya en la 
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misma puerta del Bôsforo, cuando le detuvo inmoble 
: una mano invisible 9 y levantando atônito los ojos, vio 
una imàgen de la santisima Yirgen sobre la puerta de 
la ciudad. Quedô tan asombrado, que, retrocediendo 
inmediatamente, se embarcôcon precipitacion y se 
puso en fuga. Hace mencion de este prodigio una 
epîstola del papa Gregorio 11 à san German, que se 
halla en las actas del segundo concilio de Nicea, y de 
él tomô ocasion nuestro santo para predicar â su pue- 
blo de Constantinopla unos sermones tan elocuentes 
sobre las grandezas y las alabanzas delà Yirgen. Nin- 
guno hay, ô Yirgen beatisima, exclamaba el santo, que 
pueda esperar su salvacion, si no por medio tuyo ; nin- 
guno, que pueda obtener misericordia, sino por tu inter- 
cesion. O santa Madré deDios, iqué séria.de nosotros 
si nos abandonaras tu, que eres la vida y el espiritu 
de todos los cristianos ! Es senal de predestinacion y 
de vida tener continuamente en la boca el santo 
nombre de Maria... Àsi como la respiracion es senal 
de vida en el cuerpo, asi el tener incesantemente en la 
boca tu santo nombre, ô Yirgen madré de Dios, no solo 
es sefial dévida y aîegria, sino que el mimo nombre la 
procura. Sea el nombre de la Madré de mi Dios la ûlli- 
ma palabra y el ùitimo acento de mi lengua,para que 
partiendo de este mundo con este ramo de oliva en la 
boca, vuele al lugar del descanso y de la paz : Ut il- 
lud, velut olivœ ramum in ore referens , civolem, et re- 
quiescam ... Vos sois, 6 Madré de Dios, dice en otra 
parte, todopoderosa para salyarlos pecadores; ni ne* 
cesitais de otra recomendacion para con Dios, porque 
sois madré de la verdadera vida. Vuestra proteceion 
es infalible; vuestra intercesion prenda de la vida 
misma. Si vos no nos ensenarais el camino, ninguno 
séria espirilual; ninguno adorariaâDios en espiritu; 
hizose esj)irilual el hombre desde que Dios os iiizo a 
vos morada y habitacion del Espiritu de Dios. O Ma- 
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tire de Dios, ninguno eslâ lleno del conocimiento de 
Bios, sino por vos. O Yirgen santisima, ninguno se 
salva, sino por vuestra intercesion. O Madré de Dios, 
ninguno se libra de los peligros, sino por vueslro fa- 
vor.ÔVirgen madré, ningunoconsigue gracia alguna^ 
sina por vuestra mediacion. O Virgen amada de Dios, 
tü eres el mas dulce consuelo que he recibido de Dios 
en todos mis trabajos, tù, el rock) celestial que re- 
fresca mis ardores; en el seno de tu misericordia en- 
cuentra mi corazon refrigerio en sus arideces y se- 
quedades. Despues de Dios, tu eres mi fortaleza, mi 
apovo, toda mi confianza; oye, te ruego, mis oracio- 
nes. ÎSo hay cosa mas propia de la madré de mi Dios, 
la cual ama tanto los pecadores. 

Todos los sermones de estegran santo estàn llenos 
de ternisimos afectos â la santisima Yirgen; y asi esta 
"Senora le sostuvo amorosamente en todos sus traba¬ 
jos, porque, habiéndose declarado iconoclasta el em- 
perador Leon, no perdono medio alguno para perder 
à un hombre que tan ilustre y valerosamente defen- 
dia la verdadera fe. Valiôsedecuantos artificios pudo 
y supo para desacreditarle : calumnias, embustes, 
persecuciones, de todo echô mano para despojarle 
de la siüa patriarcal, sin acordarse de los importan¬ 
tes servicios que el santo habia becho â la ciudad y 
al mismo emperador; pero al santo patriarca ni le 
acobardaron las amenazas, ni le hicieron perder su 
vigor los malos tratamientos. Publicô Leon un impio 
edieto contra el culto de las santas imàgenes; saliô 
al eneuentro san German defendiendo la fe con tanta 
fuerza y con tanto valor, asi en sus éscritos, como en 
sus sermones, que, ofendidoy fuera de si el empera¬ 
dor por la santa libertad con que le habia reprendido 
su impiedad, y furiosamente irritado por el zelo con 
que predicaba contra la nueva herejia, le mandé abo- 
fetear, azotar y ultrajar ignominiosamente por los 
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mismos soldados que envié para que le echasen del 
pulpito abajo. Contaba ya â la sazon noventa abos el 
venerable prelado, y se mostrô insensible â tan indig- 
nosultrajes ; pero no bastô su paeiencia para aplacar 
el ânimo del impio emperador. Ilizole deponer de su 
silla por una multitud de obispos vendidos â sus pa- 
siones, y empenados en su misma herejia, desterrân- 
dole despues al monasterio de Coras, donde y a habia 
eslado antes en compania de san Ciro, su predecesor 
en la silla patriarcal de Constantinopla. Viviô sanGer- 
man otros dos ô très anos en aquel retiro, entregado 
enteramente â Dios y â los ejemplares ejercicios de la 
mas consumada virtud ; y el ano, en fin, de 734, corn 
sumido al rigor de sus penitencias y de sus largos 
trabajos, cargado de merecimientos, despues de una 
vida tan dilatada como inocente, rindiô su bienaven- 
turado espiritu en manos de su Criador en el monas¬ 
terio de Coras. A1H estuvo sepultado su santo cuerpo 
hasta que con el tiempo fué trasladado a Francia por 
los Franceses cuando estos se apoderaron de Constan- 
tinopla. Venéranse sus reliquias en la iglesia de 
Bortv, pueblo situado entre el Limosin y la Auver- 
nia. Fué siempre reputado san Gerrnan por uno de 
los mayores siervos de la Madré de Dios, y por el pri¬ 
mer defensorde lassagradas imàgenes. 


SANTA JUANA FRÀNC1SCA, fundadora del ôrdeh 

DE LA V1SITACION. 

Santa Juana Francisca, ornamento del ôrden de la 
Visitacion, una de las mas célébrés heroinas del 
cristianismo, ilustrisima por su nacimiento, pero 
mucho mas por susherôicas virtudes, naciô en Dijon, 
capital del ducado de Borgona, en el dia 23 de enero 
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de 1572) gobernando la îgîesia san Pio V, y reinando 
en Francia Carlos IX. Perdiô à su madré , Margarita 
Berbisys, sefiora de gran mérito, a los diez y ocho 
meses; y quiso su padre Benito Fremiot, nobiiisimo 
por su nacimiento , y présidente del parlamento de 
Dijon, encargarse por si de la educacion delà nina, y 
iormarla enlavirtud, noobstante sus graves ocupa- 
ciooes. Presto conociô que â los medios exteriores, 
einpleados para su mejor crianza, hacia grandes ven- 
tajas otro maestro interior que îlustraba su entend Y 
miento y formaba los rectisimos dictâmenes del co- 
razon de Juana. Asi va en sus mas tiernos anos se 
sintiô plenamentc instruida en los caminosdela per- 
feccionrEn efecto, saliô al mundo con las mas bellas 
disposiciones para la virtud, destinada pov la divina 
Providencia para verdadero modelo de una senora 
cristiana. Previnola el Senor desde la cuna con las 
mas dulces bendiciones; dotôla de un corazon recto, 
generoso y compasivo; de un entendimiento sôlido, 
vivo y perspicaz; de un genio muy apacible; de una 
propension natural â la piedad, distinguiéndose con 
particularidad en el grande horror que manifesta 
desde la cuna â los herejes ocultandose en el seno 
del ama que la criaba cuando aquellos le hacian al- 
gun cariilo, Y si por casualidad la tomaban en ios 
brazos, cran taies sus extremos y tan inconsolable su 
llanlo, que les era preciso dejarla al punto. 

Desde luego sc dedicô con un nuevo fervorâ todos 
los santos ejcrcicios do su arraigada costumbre. Su 
modestia, su cordura , su afabilidad, acompafiadas 
con las prendas naturaies, infusas y adquiridas le 
granjearon el aplauso universal y general estimacion 
de todos los senores del pais, que se declararon pre- 
tendientes â su mano, juzgando séria dichosa la per- 
sona que la lograse por esposa. Prefiriô el padre entre 
todos al baron Cristôbal de Chantal, muy conocido 
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por su calificada nobleza, por su riqueza,por su valor 
y sobretodo por la uniformidad decostumbres con su 
hija. Celebraronse en Dijon las bodas con extraordi- 
narios regocijos; y como los esposos estaban pene- 
trados deunos mismos sentimientos, siendo tan igual 
el matrimonio, no pudo inenos de ser feliz. 

Llevôla el baron de Chantal a Bourbilly, lugar de 
su residencia; y habiéndole dado el dominio de su 
corazon, quiso tambien entregarle el de su casa. No 
tardé mucho tiempo Juana Francisca en acreditar con 
su prudencia, con el acierto de su manejo y con su 
discreta economia el alto concepto que habia for- 
mado su esposo de su grande talento. Àdmirado de 
la prosperidad con que eada dia florecia su casa, y 
del esmero con que en el pais se distinguia su familia, 
en cumplir con las obligaciones religiosas, debido 
todo à la sabia, santa y arreglada direccion de Juana, 
por no privarse de su amable compahia, déjà de se- 
guir lacorte, donde podia aspirar à los mas altos 
empleos .en razon del grande aprecio que de él hacia 
Enrique IV de Francia, a quien habia manifestado su 
constante fidelidad cuando la ambicion de diversos 
pretendientes al irono ténia dividido el reino en po- 
derosos partidos. 

Gozosos vivieron algunos anos los dos amados 
esposos, siendo en el pais Juana el objcto de los 
mas altos elogios por el arreglo de su conducta, y 
por la inmensa caridad con que asistia y socorria 
toda clase de necesilados : cuyos piadosos oficios le 
merccieron el renombre de madré de los pobres, 
Continuaba la santa à largas jornadas en el camino 
de la virtud cuando el Seiior, que liasta entonces la 
habia colmado de extraordinarios favores, y derra- 
mado en su aima aquellas dulzuras que hacen gustar 
con anticipacion los destellos de la bienaventuranza, 
quiso darle parte de su cruz, joara que el mundo Yiese 
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era su virtud superior à todas las desgracias. Saliô 
un dia cl baron de Chantal con un pariente, intirno 
amigo suyOj à divertirse en la caza ; y herido por este 
rasualmente con untiro mortal, dieron àJuana aviso 
del accidente. No es facil explicar el sentimiento que 
recibiô la santa luego que vio à su amado esposo en 
tan lamentable estado ; pero en lo que mas se hizo 
admirar la grandeza de su espiritu fué en saber re- 
primir los naturales impulsos de la carne y sangre, 
cuidando, antes de informarse de la desgracia, de que 
sedispusiese para morir como cristiano ; haciéndole 
cscribir à su esposo el perdon de tan doloroso hecho 
en estes términos : Yo no tango repugnancia en perdch 
nar algue disparô el tiropor pura inadvertencia , con- 
siderandu que yo por pura malicia keri de muerte d mi 
Re dent or. 

Quedô viuda Jaana Francisca â los 28 anos: v 
rcsolviendose no recibir otro esposo que Jesu- 
cristo, se porto en este estado con la misma conduc- 
ta y admirable ejemplo, que en el de virgen y ca- 
sada. Todas las virtudes que exige el Apôstoî en las 
viudascristianas brillaron en ella en cl mas alto gra- 
do. El retiro del mundo, la educacion de los hijos 
que le quedaron, el cuidado de su fa mi lia que redujo 
àpocas personas (imoratas, la hospitalidad, el re- 
partimiento de sus vestidos y alhajas entre pobres y 
templos, y ladistribucion del tiempo en oracion,lec* 
tura espirituai y ejercicios piadosos, hicicron conocet 
a todos que, en la baronesa de Chantal, obraba la gra¬ 
cia de un modo tan especial, que indicaba sin duda 
disponerla para mas altos fines de los que por enton- 
ces podian comprenderse. 

Considerando la santa el peligro â que se exponen 
las aimas que aspiran â la cuinbre de la perfeccion 
cuando carecen de un sabio y prudente director, pi- 
diô â Dios con fervorosas ^aciones, rigidos ayunos y 
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asonrbrosas penitencias, se dignase eoncederle este 
indispensable norte. Continuando estas peticiones, 
oyo una voz que le dijo : Yo te le doré; y haliândose 
desoues en un sitio ameno, vio a un hombre vestido 
consotana, roquete y bonete de la fisonomia de san 
Francisco de Sales. Puesta en él toda su atencion, 
volviô à oir : Mira al amado de Dios y de los hombres> 
2 cuya direccion debe sujetarse tu conciencia. 

Mi entras Ilegaba el tiempo de cumplirse aquelpro- 
nôstico, sujetôse k un confesorque, no entendiendo 
su espiritu, fuè causa de que padeciese un martirio 
conlinuo. Obligôla a hacer cuatro votos impru¬ 
dentes : primero, deobedecer à é! solo ; segundo, de 
no dejarle jamâs; tercero, de guaidarcon inviolable 
secreto cuanto le ordenaba; y cnarlo, de no hablar 
con otro alguno de asunto perteneciente à su con¬ 
ciencia. Cargôla ademàs de diferentes rigorosos pre- 
ceptos, que apenas !a dejabanrespirar, cuvo insopor- 
tableyugosufriôconîndeciblepaciencia algunosafios. 

Consiguieron los senores de Dijon en el aîio 1604 
que les predicasc la cuarcsma san Francisco de Sa¬ 
les. Convidaron à Juana Fraucisca para que oyese 
aquel orâculo de sabiduiia : aceptô gustosisima el 
convite; y la primera vez que le viô en el pulpito, 
conociô por lasseftas queera el direclor que le ténia 
destinado la divinaProvidencia. Diô al Seftor repeti- 
das gracias porque se acercaba el tiempo tan deseado ; 
y las mismas diô el santo luego que réparé en la mo- 
destia, en la compostura y en la devocion de aquella 
jyente, conocieudo por iuz superior era el medio que 
Dios ténia destinado para la ejecueion de su nobili- 
simo proyecto. Apenas bajô del pîilpito, cuando pre- 
guntô al arzobispo de Bourges quiéu era aquella se- 
îiora que le habia robado toda la atencion. Es, seîlor, 
le respondiô este prelado, mi hennana, la dama 
Chantal, que no tendria tan n-JQ concepto de virtud 



450 ÀNO CIUSTIÀSO. 

si no hubiera cstado en el sermon con la atencion 

que ha observado V. S. J. 

\ Cuànta verdad es que los espiritus poseidos de unos 
mismos sentimientos tienen entre si cierta analogia! 
Apenas se vieron ambos hcroeb, cuando se entendie- 
ron sin hablarse, y se amaron en Jesucristo antes de 
conocerse. Concibiô san Francisco de Sales grandes 
deseos de tratar à Juana Francisca, y no fueron me- 
noreslosde esta de beber el agua de Iacelestial doc; 
trina de aquel hombre verdaderamente eminenti * 
simo. Solo la detenia la delicadeza de su conciencia 
en virtud det voto prometido à su indiscreto confesor ; 
pero no pudiendo resistirse à los impulsos que sentia 
en su intcrior, manifesté su espiritu i\ aquel célébré 
prelado, que, admirado de ver un aima tan favorecida 
de sobrenaturales luces, de tan profunda humîldad y 
de caridad tan sin limites, alento sus fervores, v la 
dejo llcna de consuelo en la turbacion que padecia. 
Turbo esta paz, en la ausencia de Sales, su antiguo di- 
vector, porideràndole e! 'rimen quehabiacometido en 
la violacion dcl voto en cuyo conflieto rccurno la 
santa al padre Villars, gran maestro de espiritu, quien, 
conociendo à l'ornlo loda la causa de aquella inquic- 
tud, y que, para sosegar la delicadeza de la conciencia 
de Juana Francisca, no convenian ra/.ones, le respon- 
diô con generosa resolucion : Yo no digo mas A F. S. 
shio que se despûla de su director, y se svjete totaimenle 
al obispo de Génova; y le aüado, de parle de Bios. que 
résisté al Espiritu Santo si. no lo hace asi. 

Hicieron estas palabras tanta impresion en el co- 
razon delà santa, que, recibiéndolas como ôrden 
del cielo, se parlio al momento à buscar à san Fran¬ 
cisco de Sales, con quien liizo una confesion general. 
Concluida esta, le suplicô Juana Francisca se dignase 
dirigirla, y el santo le entregô una esquela concebida 
eu estos términos : Yo acepto en nombre de Bios el oui - 



AGOSTO. 1)1 A XXt. 451 

dado de su direction, para emplearme en ella con ioda 
la atencion y fidelidadposible. Y ademâs, le diô por es- 
crito un método que contema el modo de pasar los 
dias devotamente. / 

Fàcil es de creer los progresos que liaria Juana 
Francisca bajo la direction de tan sabio maestro, 
cuando sin este norte supo aprovecharse de las gra¬ 
cias que con mano liberalisima derramô el cielo so¬ 
bre su aima. Serian necesarios muchos volünienes 
para delinear las acciones herôicas que hizo en el 
rcsto de su admirable vida esta mujer verdaderamente 
fuerte, alentadàcon fcrvor por undirector todoabra- 
sado en la liama del amor divino. Pero aun(|ue to- 
dos sus hechos fueron dignos del mayor elogio, nin- 
guno eternizô mas su memoria, ni pudo ser masulil 
à la Iglesia, que la fundacion del ôrden de la Visita- 
cion, uno de los mas brillantes ornamentos del cris- 
tianismo. Despues que de todos modos probô san 
Francisco de Sales la magnanimidadde su espirilu, le 
comunicô su nobilisimo pensamiento de establecer 
un nuevo ôrden bajo el nombre de la Visitation. Ofre- 
ciôse Juana Francisca à coopérai 1 en un todo à la 
ejecucion detanventajoso proyecto; y con efecto,ven- 
cidas las muclias y graves dificullades que pudieran 
embarazarla, se diô principioâ la fundacion en Ànecy. 

La fama de la emineate virtud de la nueva funda- 
dora atrajo desde luego un gran nümero de virge- 
nés, que, entregàndose à su gobierno y al de san 
Francisco de Saies, se obligaron como ella à seguir 
la misma régla. Puede hacerse juicio de la vida ad¬ 
mirable de esta ilustre colonia de Jesucristo por el 
prodigioso nûmero de heroinas que ha producido 
tan célébré instituto. Fué santa Juana Francisca el 
primer modelo que tuvieron en la tierra, â cuva 
imitation todas se ocupaban unicamente en el ser 
vicio de Dios y en obras de candad para con el prô- 
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jimo. Su ordinario ejercicio era la oracion, el silencio 
craperpetuo, el ayuno poco interrumpido ; celdas, 
muebles, vestidos y comida, todo respiraba pobreza 
•evangéliea y peniteneia. Tal fué el nacimiento de 
aquella Santa eongregacion, tan dichosamente pro- 
pagada por el orbe cristiano, adonde se han visto 
venir en todo tiempo muchas personas ilustres à cu- 
brir con la oscuridad de un vélo los mas brillantes es- 
plendores del siglo; prefiriendo â imitaeion delà santa 
madré lacruz de Jesucristo a losplaceresdelmundo. 

Luego que reeibiô Juana Francisca la régla del 
santo padre, todo su pensamiento, y toda su ocupa- 
cion fué eaminar à la alta perfeecion â que era 
llamada. Aunque su vida hasta entonces habia sido 
austera y penitente, redoblô sus rigores de suer- 
te que, à fuerza de sus mortiilcaciones y laborio- 
sas fatigas, cayô en una enfermedad peligrosisima 
complieada con varios accidentes. Inconsolable san 
Francisco de Sales à vista del eminente riesgo que 
amenazaba â su carisima hija en Jesucristo , no omi- 
tio medio alguno que pudiera contribuir à su resta- 
blecimiento. Yaliôse hasta de unhugonote, médico 
desingularhabilidad, que, observando con escrupu- 
losa atencion los sintomas de la enfermedad, respon- 
diô al obispo : Ilustrisimo senor, esta seîiora esta en - 
ferma de amor de Dios ; y yo no sé curar semejanle 
accidente demanera alguna . Pero, en fin, no sin prodi- 
gio se viô restablecida enteramente. 

Hasta entonces, no ténia el nuevo instituto otra 
forma, que la de simple eongregacion sin los votos 
regulares ; pero discurriendoel eardenal arzobispode 
Leon que en estos términos no podia afîanzarse su 
permanencia, interpuso su autoridad para con la San- 
tidad de Paulo V, à fin de que la erigiese en religion, 
como lo hizo por su bula apostôlica de 23 de abril 
de 1618. llabiendo aprobado la régla que forme san 
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Franciso de Sales, conforme à la de san Àgustin, rc 
copilando en las constituciones lo mas perfecto que 
hallô en otras ôrdenes, concediole su Santidad todas 
•as gracias, indultos y privilegios que gozan las demé^ 
religiones. 

El nuevo realee que recibiô el orden de la Visita- 
cion con la aprobacion apostôlica, y las conocidas ven- 
tajas que hacian cada dia sus religiosas en la carrera 
de la perfeccion, excité à muchas personas de la mas 
alta esfera â que solicitasen con vivas ansias la exten¬ 
sion del nuevo establecimiento en diferentes provin- 
cias; à cuvo fin, hicieron las mas fuertes instancias à 
san Francisco de Saies y à la santa madré. Parece que 
la delicada satud en que se hallaba Juana Francisca 
podria acobardarla para tan penosas expediciones ; 
perc como su espiritu era tan magnànimo, y su co- 
razon tan generoso, â pesar de la debilidad que sen- 
tia en el cuerpo , emprendiô las fundaciones de Gre¬ 
noble, Bourges, Paris, Dijon, Tonon, Rumilles, Cre- 
mieux, Ponte Amauson en Lorena, y Turin en el Pia- 
monte, sin otras que dirigiô en diferentes ciudades 
por mediode sus liijas, acreditando en todas su gran¬ 
de contianza en la divina Providencia, su infatigable 
zelo por la gloria de Dios, y su herôica paciencia et: 
la multitud de contradicciones que se le ofrecieron. 
No es posible comprender cémo una mujer sola pudo 
atendera tantos negocios.arduos por su naturaleza, 
capaces de cansar las fuerzas de muchos hombres ro- 
bustos. Y siendo como el aima de su tierna religion 
muitiplicada prodigiosamente, atiende, ordenav dis- 
pone todos sus concertados movimientos. Pero lo 
mas asombroso fué que ni los trabajos de tau arduas 
empresas, ni las peligrosas enfermedades que con- 
trajo â fuerza de las continuas fatigas, le impidieron 
de suspender los santos ejercicios de costumbre, los 
ayunos ni el rigor de sus penitencias. 
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Micntrasla santa se ocupabaen las penosas fatigas 
de tan costosas fundaciones, quiso Dios probaria con 
la muerte de san Francisco de Sales, en las criticas 
circunstancias de ser tan necesaria la direccion de 
aquel sabio maestro, no solo para el sosiego de la 
conciencia de Juana Francisca entre el tumulto de 
tantos cuidados, sino para el gobierno de tanto nu¬ 
méro de hijas como estaban pendientes de aquel orà- 
culo. Recibiô la santa madré esta funesta noticia, es- 
tando de visita en. el monasterio de Belay, despues de 
la conferencia ültima que tuvoen Leon conel santo; 
y fué tan vivo y pénétrante cl dolor que le causé la 
noticia, que liubo menester de toda su virtud para no 
rendirse à la fuerza del sentimiento. 

Partiô inmediatamente â Ànecy à cumplir con los 
ültimos oficios de gratitud â su santo padre. El triste 
semblante,los suspirosy laslàgrimasde todalaciudad 
y de sus hijas inconsolables renovaron de nuevosu mi- 
tigado dolor con tanta violencia, que, privàndola del 
uso delà lengua, apenas pudo expiicar su pena inté¬ 
rim’, INo pudiendo articulai' palabra, hizoseiïal para que 
la acompanasen à la iglesia, donde postrada adoré al 
Senor Sacramentado, ensenando à todos con suejem- 
plo en quien deben buscar su consolacion las aimas 
afligidas. Conciuido este acto, haciéndose no poca 
fuerza, exhorté a los concurrentes â sacrillcar à Dios 
voluntariamente la pérdida de un padre y de un pas- 
tor tan beneinérito; dispuso en seguida que se ceie- 
brasen las exequias con la solemnidad y pompa cor¬ 
respondantes; vpracticô las mas vivas y elicaces dili- 
gencias para recoger los escrifos de aquel doctor 
iluminado, eon el lin de darâ luz ladoctrina utilisa 
ma que contenian, Empefiôse con la mayor eficacia 
para que, sin pérdida de tiempo, se formasen los pro- 
cesos justificativos de las heréicas virtudes y milagros 
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nutcnticosdel santo padre, à lin de verle colocado 
sobre los al ta res. 

Eogré, en fin, à fuerza de incesantes suplicas, que 
eî obispo de Génova le admitiese la renuncia del em- 
pleo de superiora, para que libre del cargo pudiera 
disponerse â morir ; y cuando se hallaba empleada 
en allas contemplaciones, dispuso la diyina Providen 
cia que la nombrasen sus hijas superiora del monas- 
terio deMouliens. Interpusiéronse las personas del 
mas alto grado para vencer la resistencia del obispo 
deGénova y de todalaciudad; pero fuépreciso obede- 
cer â la santa madré. Pûsose en camino en la edad mas 
avanzada ; visité de paso varios monasterios, entre 
ellos el de Paris, donde manifesté toda la corteel goz« 
impondérable que tuvo â su vista; perobabiendo caido 
en una peligrosa enfermedad à poco tiempo de haber 
llegado à Mouliens, conocicndo que se acercaba el 
tiempo de pagar el tributo de losmortales, recibié 
los ultimos sacramentoscon las disposiciones propias 
de un espiritu todo abrasado en las Hamas del amor 
divino. En el mismo dia, escribiô â sus hijas una carta 
Ilena de los mas sabios y prudentes documentas, 
para animarlas à la perfeccion â que eran îlamadas* 
y concluida esta prueba de su zeîo ardiente, repi- 
tiendo muebas veces los dulces nombres de Jésus y 
Maria, entregé su espiritu en manos del Criador à lan 
siete y media de la noebe del viernes 13 dediciembre 
del ano 1641, quedando su rostro tan apacible y se 
reno como si estuvmse en un dulee suefio. 

Luego que espiré, le doscubrieron sus hijas el peebo, 
y en la parte superior del corazon hallaron impreso 
el nombre de Jésus , y en una boisa que llevaba al 
cuello encontraron un papel que conteniala profesion 
delà fe, la renovacion de sus votos, la resignacion en 
todo con la voluntad de Dios, una oracion en que en- 
comendaba à Dios todas las aimas, con una accion 
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de gracias al Sefior por toclos lus beneficios rccibidos, 
todo ürmado cou su propia sangre. Apenas se célébra- 
ron las exequias funerales cuandosc dispuso la tras- 
lacion del venerable cuerpo al primer monasterio dd 
•ârden en Anecy, donde fué recibido con las demos* 
traciones de honor y respeto que siempre tributaron 
à la santa madré, cuva gloria manifesté l)ios â dite- 
rentes personas de virtud conocida , confirmândola 
conportentos singuiares. 

Promoviôse desde luego la causa de su beatifica- 
cion y canonizacion; despachâronse, de comision 
apostôlica, las correspondientes letraspara los proce- 
sos informativos; y resultando de ellos plenamente 
justiflcadas las herôicas virtudesde la santa madré, 
con los muchos milagros que obrô antes y despue? 
de su felicisimo trànsito, décrété su beatificacion el 
papa Benedicto XIV en el afio 1755, y su canoniza¬ 
cion la Santidad de ClementeXIV, en el dialGdejuho 
de 1767, expresando en su bula el ténor de la vida 
admirable de la santa, y sus estupendos milagros. 

JMARTÏUOLOGIO ROMAXO. 

En Roma en e! campo Vcrano, santa Ciriaca, viuda 
ymartir, que, en la persecucion de Valeriano, despues 
de liaber empleado sus desvelosv sbs bienes en ser- 
viciode lossantos, dïô tambien suvidapadeciendo, en 
fin, el martirio por Jesucristo, 

En Salona, san Anastasio, notario mayor, que, vien- 
do la constancia con que san Agapito sufria los tor- 
mentos, seconvirtiô a la fe cristiana: v babiendo sido 
ccndenado âmuerte, por ôrden del emperador Aure- 
liano, porque confesaba el nombre de Jesucristo, su- 
biô al cielo con la corona del martirio. 

En Cerdefia, la fiesta de san Luxor, san Cisel, san 
Camerino, màrtires, que fueron acuchillados, bajo el 
présidente Delfo, en la persecucion de Diocleciano, 
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En el Gevaudan, san Privato, obispo y mârtir, que 
padeciô en la perseeucion de Valeriano y de Galiano. 

En dicho dia, sanBonosoy san Maximiano, màr- 
tires. 

En Fondi, san Paterno, mârtir, que, habiendo ido 
de Âlejandvia à Roma para visitar el sepulcro de los 
apôstoles, y despues retiràndose al campe de Fondi, 
donde se empleaba en sepultar â los cuerpos de los 
martires, fué preso por el tribuno, y muriô cargado de 
prisionesi 

En Edesa en Siria, sanla Basa y sus hijos, san Teo- 
gono, san Àgapito y san Fidel, martires, que, en la 
perseeucion de Maximiano, alcanzaron la palma dei 
martirio, à que los exhovtaba su piadosa madré; sien- 
do ella decapitada con gran jübilo por seguir triun- 
lânte à sus hijos. 

En Yerona, sanEuprepo, obispo y confesor. 

En el mismo lugar, san Cuadrato, obispo. 

En Siena en Toscana, el bienaventurado Bernardo 
Tolomeo, abad, fundador de los Olivetanos. 

En Clermont en Auvernia, el trànsito de san Sido- 
nio, obispo celebérrimo por sus escritos. 

En dicha ciudad, san Avito, obispo, primero de este 
nombre, cuva fiesta se célébra hov en la iglesia eole~ 
giata de Nuestra Senora del Puerto, donde esta en ter- 
rado. 

En Palestina, san Atalo, mârtir. 

En dicho dia, san Artoso y compaheros, martires. 

En Singidona en Misia, san Donato, diâcono, y sus 
compafieros, todos martires. 

En Espana, san Julio y Juliano, martires. 

En Ausburgo, santa Euprepia, sirvienta, mârtir. 

La misa es de la oclava de la Âsuncion, y la oracion 
en honor del sanlo laque signe : 

Da nobis, cjimunnis, omni- Supl'Camoste, 6 Dios omnipo 
8 26 
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polcns Dcus, utbenti Gcrmani, tonte , que en esta vdîcrable 
coufessoris lui aique pontificis, solcnmiilad del bieufiventtuado 
veneranda solemniias, et devo- Gcnnan, tu confesor y pontifie?, 
honem oobis augeat et salu- auinctttcs en nosotros el espîn- 
tem. Per Dominum noslruui... tu de dévotion y el deseo de 

nuestra salvacion. Por nuestro 
Sonor.... 

La eplstola es del cap . 24 del Ubro de la Sabiduna , 
]} la misma queeldia XV, pâg . 325. 

NOTA. 

« Pondéra aqut la Sabiduna el favor que liizo â los 
hebreos con exclusion de las demâs naciones, y la 
sinrazon eon que estas se jactaban de poseerla. La 
verdadera sabiduna solo residia en el pueblode Israël, 
y la verdadera devocion à la santisima Virgen solo se 
encuentra en la Iglesia. » 

REFLEXIOXES. 

Yo derramé una fragancia como cl cinamomq, y como 
el bâlsamo mas precioso, y un olor como la mas ex ce- 
lente mirra, Este lenguajeen rigor solo le puede tener 
la santisima Virgen. Si los santos son buen olor de 
Cristo, £ qué sera la Reina de los santos? Si la gracia 
santiücante se compara al mas precioso bâlsamo, 
^qué fragancia exhalarâ la que esta llena de ella? Y si 
el cinamoino, el bâlsamo y la mirra son simbolos de 
las virtudes principales, £ à quiéi) se aplicarâ con 
mayor pvopiedad que à Maria? La gracia santiücante 
distinguiô el primer instante de su conception; aquel 
instante en que el predestinado y el réprobo, el pobre 
Y e l nco, el vasallo y el inonarca, se ven igualmento 
envueltos en la desgracia del Seiior; aquel instante 
vergonzoso para todos los demâs hombres fué un 
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instante lleno de gracia para la santisima Yirgen. 
Hija del Altisimo, heredera del ticlo, digno ob- 
jeto del amor de todo un Dios, esta viendo al resto 
de los hijos de Àdan esclayos del demonio, hcrede- 
ros del infierno, victimas de la divina justicia. Ella 
sola, por una prerogaüva quejuzgô digna el Senor 
de la que habia escogido para madré suya, reeibiô la 
gracia en el primer instante de su conception, y la 
conservé basta el ultimo momento de su vida tan 
bella, tan pura, tan entera, eomo la reeibiô, sin ba- 
berla manchado jamâs ni con culpa venial, ni con im- 
perfeccion, ni con fragilidad, ni con la mas minima 
sorpresa. Gran maravilla es ver brotar del seno de 
la tierra una agua tan clara, tan pura, tan cristalina, 
como si bajara del cielo-, pero es cosa inaudita que 
esta misma agua, despues de liaber regado losprados 
y las campiftas; despues de liaber corrido largo es- 
pacio por un valle profundo y cenagoso, entre en fin 
en el mar tan limpia y tan clara, como saliô del ma- 
nantial. Esto Iiizo la santisima Yirgen. Despues de 
haber vivido sesenta v dos afios en este valle de la* 

U 

grimas, en este lugar de miserias y de împerfeccio- 
nés, sin haber perdido su corazon un punto de su pu- 
reza; su humildad , su castidad y su paciencia ex- 
puestas à pruebas que no tuvieron semejante, de las 
mismas pruebas recibieron nuevo csplendor. Yiôse 
preferida por cl mismo Espiritu Santo à todas las de 
susexo, y no se altéré su profunda humildad con este 
sublime honor. La esperanza cierta de ser madré de 
Dios y reina de todo el mundo no fué bastante ni aim 
para hacerla titubear en el voto de conservar entera 
su pureza. Ye espirar à su ünico Ilijo entre dolorcs y 
oprobios; viole (lespues resucitar lleno de gloria, sin 
que extremos tan opuestos causcn en su corazon ni 
excesosde tristeza, ni excesos de alegria. Su caridad 
con todos los hombres fué inmensa. i Qué fe mas 



WiO ANO CRISÎIANO. 

perfecta, que mortificacion mas continua? ^qué mo« 
destia mas amable? qué amor de Dios mas puro, mas 
encendido, ni mas extraordinario? ^qué santidad 
maseminente? Maria, dicesan Bernardino de Sena, 
amô âDiossin interrupcion dcsde el primer instante 
de su vida. M'en s Virginis in ardore dilectimis continué 
ienebatur. Si Maria desde el primer instante de su 
eoncepcion hasta el ultimo de su vida hizo tantos 
actos de amor de Dios, cuantos instantes vivjô, ha- 
biendo igualado y aun excedido sus méritos desde 
aquel primer instante à los méritos de todoslos an- 
geles y de todos los hombres, ^qué inestimable, qué 
incomprensible tesoro de gracias, de virtudes y de 
merecimientos séria el de la santisima Virgen en el 
momento de su muerte? jOli y con cuànta verdad 
pudo decir ella sol a: Yo derramé una fraganciacomo 
el cinamomo , y como el masprecioso bâlsamo! 

El evangelio es del cap . 10 de san Lucas f y el mismo 
que el dia XV , pàg. 328. 

MED1TÀCION. 

DKL AMOR QUE LA SANTISIMA VIRGEN TIENE A TODOS 

LOS HOMBRES, SINGULARMENTE Â LOS PECADORES. 

PUJXTO PIUMERO. 

Considéra que, no solo es cierto, sino articulo de fe, 
que Dios ama â todos los hombres, que à todos Jos 
quiere salvar, y que alumbra à todo hombre que, 
viene â este mundo : Illuminai omnem hominem vc- 
nieniem in hune mundum. La Virgen no tiene otra 
voluntad que la de Dios; y asi ama todo lo que Dios 
ama; ninguna cosa tiene masensr corazon que todo 
lo que Dios quiere. El amor de Dios y del projimo 
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son,por deciilo asi, do una misma edad; nacen ge« 
molos dentro del corazon, viven y mueren siempre 
juntos. Son dos eslabones, dice san Gregorio, que 
forman una misma cadena ; dos rios que nacen de 
una misma fuente ; dos ramas que salen de un mismo 
ronco ; dos astros que proceden de un mismo prin- 
upio, y tienen un mismo motivo. Comprende, si es 
posible, el extremado amor que la Virgen tiene à 
Dios, y entonces comprenderâs el que profesa à los 
hombres. Ahora, pues, asi como no hay pura criatura 
que mas ame à Dios, asi tampoco la hay que mas 
nos ame a nosotros. Maria, dice san Bernardo, es 
nuestra hermana, nuestra parienta, nuestra aliada y 
nuestra madré. Die, obsecro le , (juud soror mea sis, ut 
benè sit mihi propter ic } et vivat anima mea ob gratiam 
lui . Aun no lo dije todo : no como quiera es madré, 
sino buena madré nuestra. No impuso Dios, dice 
santoTomàs, precepto particular à los padres y â las 
madrés para que amasen à sus hijos; séria sin duda 
ocioso, porque la misma naturaleza les comunica 
un amor tan grande y tan violento hâcia sus hijos, 
que esto propio les sirve de ley y de precepto. t Podrd 
nunca una madré, dice el mismo Dios, olvidarse del 
fruto de sus enlranas? Pues considéra si Maria se 
podrà olvidar de los hombres siendo la mas tierna 
A e todas las madrés. Lu ego que Maria comenzô s 
ser madré de Dios, dice san Anselmo, comenzô àseï 
madré de los hombres. ^ Qiiién dudarâ ya delà ter 
nura con que nos ama?Esta. se puede conocer poi 
el doloroso sacrificio que hizo por nuestro amor. 
Amaba â su querido Hïjo como ninguna madré amô 
jamàs, ni jamàs puede amar al suyo. En medio de 
eso, tratôse de que sacrificase à su querido llijo por 
la salvacion de los hombres; pues no se deluvo un 
punto en hacer ella misma este doloroso sacrificio. 
iCuânlo te parece que le costaria? OlVeciôle el]a 

26 
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mism’a à la muerte, y â la muerte mas infâme, â la 
muerte mas cruel. Pregnnta, despues de esto, si es 
cierto que nos ama la santisima Virgen ; y mira si 
eneuentras motivo mayor ni mas poderoso para una 
filial confianza en la bondad de la Madré de Dios. 

PÜKTO SECUNDO, 

Considéra que el amor que nos tiene la santisima 
Virgen es un amor muy compasivo, en fuerza del 
cual se lehacen muy sensibles nuestras miserias; y 
como la mayor de esta vida es el pecado, es mayor 
la ternura y la compasion con que mira à los pecado- 
res. Inspirale este compasivo afecto la conformidad 
de su corazon con el de su divino Hijo. Todos sabe- 
rnos cl zelo del Salvador del mundo por la salvacion 
de los pecadores. Non vent vocare justos, sed peccato - 
res. Pues esta es la medida de! amor y del zelo de la 
santisima Virgen. Por eso, la Itama la Iglcsia Refugio 
de pecadores; y en la oracion ordinaria, que la repite 
tantas veces al dia, no le acuerda otro motivo que 
ser pecadores aquellos por quienes ruega : ora pro 
nobis pcccatonbas . iO inmaculada virgen Maria, ex¬ 
clama san Efren, madré de Dios, reina del universo, 
esperanza de los mas desesperados, recurso de todo 
el mundo; todos nos ponemos debajo de vuestra 
proteccion, cubridnos con las alas de vuestra caridad 
y de vuestra misericordia, tened piedad de nosotros, 
manchados con tantas culpas! No cesa la Virgen de 
rogar en el cielo por los pecadores, dice cl vénérable 
Beda : Non cessons pro pecca tortbus exor are. Y cierta- 
mente, siendo madré de misericordia, jcômo podia 
dejar de amar a los pecadores, ni de interesarse por 
su salvacion? jO Maria, exclama san Buenaventura, 
por misérable que sea un pecador, siempre le miras 
uon ternura de madré ; Materna /ddeetu complecteris! 
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Es la santisima Virgen medianera entre Dios y los 
hombres, como dice san Bernardo; luego es preciso 
que ame tiernamente a los pecadores. Virgen sanla, 
prorumpe Guillelmo, obispo de Paris, si me es licito 
hablar asi 3 â los pecadores debeis en cierta irianera 
todo lo que sois; el estar llcna de gracia, el coronaros 
colmada de gloria, y basta el augusto titulo de Madré 
de Dios : Toturn quod habes gratiœ , quod habes gloriœ 3 
efiam hoc ipsum quod es mater Dei , si fas est dicere, 
peccatoribus debes , pues por elîosse osconcediô todo 
esto : Omnia enim hæc propter peccatores iibi collata 
sunL ^Pues cômo les podrâs negar tu proteceion y tu 
benevolencia ? Amanos, pues, la santisima Virgen con 
lernura; muévenla â compasion nuestras miserias; in- 
terésase en nuestra salvacion. ^Qué rnotivo demayor 
consuelo, ni que mayor aliento à nuestra confianza? 
No mereces ser oido, porqne eres pecador, dice san 
Anselmo; pero los méritos de la Madré de Dios, que 
intercédé por los pecadores, piden que Dios le oiga. 
^Quién desconfiarâ de la misericordia del liijo, dice 
san Bernardo, teniendo por abogada à la Madré? Ama- 
nos Maria por mas pecadores que seamos ; ^pues por- 
que no amaremos nosotros à Niaria? ^porqué no 
pondremos en ella, despues de Dios, toda nuestra 
confianza? 

Pcguese^mi iengua para siempre à mi paladar; en- 
tréguese al olvido mi mano dereclia si mi corazon ce- 
sare jamàs de amaros, 6 Virgen santa, si mi Iengua 
cesare jamàs de engrandeceros, si me apartarejamas 
de vuestro servicio, 6 unica esperanza mia despues 
de mi Dios, 6 refugio mio, ô asilo seguro de mi sal- 
'faciom 

•JACULATOKIAS. 

Si oblitus fuero lui, oblivioni detur dextera rnea. Salm. 

136. 
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Olvidese para siempre mi mano derecha si me 
olvidare yo nunca de tu bondad para conmigo, 0 
Virgen santa. 

In te confido, non erubescam. Salm. 24. 

En ti confie, madré de mi Dios,v no quedara confim 
dida mi confianza. 

PROPOSITOS. 

1. Es cierto que, despues del sagrado corazon de 
Jésus, el de su santa Madré es el mas santo, el mas 
excelente, elmas venerable-objeto que se puede pro- 
poner à la devocion de loscristianos.Considerado este 
corazon en su ser natural, es la porcion mas noble dei 
mas santo cuerpo entre las pu ras criaturas que liubo 
jamàs en el mundo, y por consiguiente un objeto mil 
veces mas digno de vénération, que todas las reliquias 
de los santos. Este corazon fué el principio natural de 
la vida de la santisima Virgen-, él presto, por decirlo 
asi, aquella preciosa sangre de que el Espiritu Santo 
formé el adorable cuerpo de nuestro Salvador; él es, 
como se dice, el asiento, el trono del amor que nos 
tiene esta Sefiora, y de él salen todos los tiernos afec- 
tos con que nos mira esta bienaventurada criatura. 
Y si del sentido natural pasamos al moral, £que cora¬ 
zon mas santo, mas digno de nuestro respeto y ir 
nuestra vénération, pucsto que es el solio de todas las 
virtudes mas admirables, y el srnibolo mas natural 
del amor tierno y perfecto que la santisima Virgen pro* 
fesa à Dios y à los hombres? Este corazon es todo 
nuestro, pues nunca dejô de amarnos ; y si Maria nos 
amatcomo à sus hijos, <<con qué ojos debemos mirar 
el corazon de tal madré? Estas consideraciones mo- 
vieron la devocion de los lieles. algunos anos ha, à cé¬ 
lébrai'una fiesta particular en hoi.or del sagrado co¬ 
razon de Maria, Celébrase esta fiesta en muchos obis- 
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pados de Francia, como son Coutances, Dijon, Arles 
y Leon, donde se nan engido congregaciones en r jve- 
reneia de este sagrado corazon, no solo con aproba- 
cion de los mayores prelados, sino tambien con la de 
la ianta sede apostôhca. Ten tü tambien esta devo- 
cion, alislate en alguna de estas congregaciones ; y si 
soloel nombre de Maria es hoy titulo particular de una 
fiesta en gran parte de la lglesia, ^qué devocion no 
debes profesar a sa sagrado corazon? 

2. El papa Clemenle IX, en el brève de indulgen- 
cias, con fecha de 28 de abril de 1668, concedido en 
favor de la congregacion que se fandô en Arles, den- 
tro de la abadia de San Cesareo, con el titulo del sa¬ 
grado Corazon de la Madré de Dios, seîiala la tercera 
dominica despues de Penteeostés para el dia de la 
fiesta. En Paris, donde esta muy introdueida esta de¬ 
vocion, se célébra el dia 8 de febrero. No dejes de 
hacer esta fiesta todos los afios con especial devocion; 
y para tener parte en las indulgencias que la silla 
apostôhca concédé à los eongregantes, agrégate â su 
numéro confesando y comuigando el dia de la entra- 
da, Emplea toda tu autoridad y tu zelo en extender 
portodas partes la misma congregacion. El que es de- 
voto del sagrado corazon de la Madré de Dios no pue- 
de dejar de tener parte en sus mayores favoresy en la 
distribucion de todas sus gracias. Rézale con frecuen- 
cia la oracion siguientc : 

« Pernüteme, 6 santisitna Madré de mi Dios, que 
me agregue a las aimas santas que se aplican â honrar 
con particular culto vuestro sagrado corazon,.para 
que pueda tener parte en las gracias concedidas à los 
que profesan una devocion tan agradable â vuestro 
querido Hijo, y â vos su divina Madré. O corazon san- 
tisimo de la Madré de Dios siempre inmaculada, co- 
razou el mas puro, el mas venerable despues dei co¬ 
razon de Jésus, que formô la mono todopoderosa del 
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Criador; manantial inagotable de bondad,dedulzura, 
de amor y de misericordia ; imàgen perfecta del sagra- 
do corazon de Jesucristo, mi Salvador, siempre sensi¬ 
ble â nuestrosmales, siempre abrasado en el aj’diente 
deseo de mi salvacion, siempre abierto à îos que so 
refugian à él; dignate admitir mishumildesobsequios 
y mis vivos afeetos de respetoy de vénération. Vir- 
gen santa, madré de misericordia y madré del her- 
moso amor, haced que mi corazon sea semejante al 
vuestro 5 purificadle por vuestra poderosa intercesion; 
santîficadle, desprendedle del amor de las eriaturas, y 
el misrno fuego que abrasa el vuestro, abrase tambien 
el mio en el tiempo y por toda la eternidad. Amen. » 




DiA VEINTE Y DOS. 

SAN FELIPE BEN1C10, confesor. 

San Felipe Benicio, reputado comunrnente por fun- 
dador de la religion de ios servitas ô siervos de la 
Virgen, aunque, hablando con propiedad, como dice 
el martirologio, solo tué propagador, tuvo por patria 
à la eiudad de Florencia, y fué de la noble familia 
Benifci 6 Benizi tan distinguida y respetada en todo el 
pais. Nacio por los afios de 1224. Su padre Jacoboy 
su madré Àlbanda, iguaîmente recomendables por su 
piedad que por su nobleza, tuvieron gran cuidado de 
darle una cristiana educacion. Diô el nino muy desde 
luego presagios ciertos de su futura santidad por lo 
apaeible de su belle natural, por su inclinacion à la 
virtud, y sobre todo por una anticipada devocion à la 
santisima Yirgen. Aun no ténia un ano cuandollega- 
ron à pedir limosna en la eiudad de Florencia algunos 
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roligiosos servitas; luego que el nîflo los viô, desatô 
el cielo su lengua, y exclamé milagrosamente : Estos 
son los siervos de la Viryen; prodigio que aumenté el 
amor y la atencion de sus padres, considerândole 
desde entonces como quien habia de ser con el tiempo 
la honra de toda la familia. 

Despues que acabô la gramâticay las letras huma- 
nas en Florencia, le enviaron à estudiar Iamedicina 
en Paris. Luego se hizo admirar en aquella universi- 
dad la viveza y la penetracion de su ingenio, la pureza 
de sus costumbres, y una prudencia extraordinaria, 
poco régulai 1 en los mozos de su edad. Restituyése à 
Italia, y pasé à eontinuarel mismo estudio en la uni- 
versidad de Padua, donde reeibiô la boriadedoctor. 
Vuelto â Florencia, lejos de dejarse deslumbrav de las 
brillantes esperanzas que le lisonjcaban, resolvio as- 
pirar a otra gloria mas solida. Andaba deliberando 
sobre el estado que abrazaria, cuando un jueves de la 
octava de Pascua entré à oir misa en la capilla de los 
servitas de Florencia. Era puntualmente la epistola 
del (lia la historia de la conversion de aquel eunuco 
de la reina de Etiopia, y le hicieron grande impresion 
aquellas palabras del Espiritu Santo al diâcono Feli¬ 
pe : Felipe, acércale à este carro, pareciéndole por la 
conformidad del nombre que se las decian â él. Ocu- 
pado enteramente con estos pensamientos, se retiré 
a su casa, y pidiô muy de veras à la santisima Virgeii 
que le diese à conocer la voluntad de Dios, pasandc 
en oracion hastala media noche. En elia tuvo la vision, 
signiente. Parcciôle que se hallaba en medio de una 
vasta y desierta campina, donde no veia mas que pre- 
cipicios, pefiascos, rocas escarpadas, lodazales, ser- 
pientes, espinas y lazos tendidos por todas partes. 
Àtemorizadoçon tan espantosa vision, comenzô âdar 
gntos con todas sus fuerzas, pero sin volver del rapto. 
Sosegôle presto la santisima Virgen, que se le apare- 
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cio sobre un resplandeciente carro, rodeada de ange- 
{es y de bienaventurados; y repitiéndole las niismas 
palabras que habia oido en la misa, le dijo : Felipe, 
acercate, y jûntate â este carro, mandàndole se entrase 
en la religion de los servitas, que se acababa de fun- 
dar, figurada por aquei carro misterioso. 

Contaba solos quinceafios de fundacion aquel reli- 
gioso ôrden, tan fecundo en santos, y tan digno de 
vénéracion, sobre todo por la especial profesion que 
liace de servir â la santisima Virgcn, y honrarla con 
culto muy particular, babiendo sido su cuna el Monte 
Senario, à très léguas de Florencia, adonde se habian 
retirado siete mercaderes de la misma ciudad, y ser- 
vian â Dios de comunidad bajo la proteccion de la 
santisima Virgen, tomando el titulo de siervos de Ma¬ 
ria. Acababan de fundar un hospieio à las mismas 
puertas de Florencia con una capilla muy reducida, 
en la cual habia oido Felipe la misa el dia antécéden¬ 
te. ÎNo dudando ya que Dios le llamaba à aquella reli¬ 
gion que se iba formando,luego que amaneciô, se fué 
al hospieio, y arrojândose à los pies del P. Bonfilio, 
uno de los primeros fundadores â quien los demâs 
voluntariamente se habian sujetado, nombràndole 
por superior, le suplicô con mucha instancia y con 
no menor humildad le admitiese en su congregacion 
al numéro de los hermanos legos. No conocia el P. 
Bonfilio, ni la calidad, ni los talentos del pretendiente, 
y asi le admitiô sin dilacion en la humilde clase que 
él mismo solicitaba, enviàndole à Monte Senario para 
que se ocupase en los oficios mas abatidos de la casa 
y en las labores del campo. Ninguna cosa era mas 
conforme â los deseos de su profunda humildad; y 
supo disimular con tanta deslreza asi su sabiduria 
como su noble nacimiento, que ninguno pudo descu- 
brir en él sino un gran fondo de juicio, de prudencia 
y de virtud, que se hacia reparar no sin admiracion. 
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Su mortification era extrcmada; vcomo si no b as ta- 

7 %i 

sen para domar su cuerpo los excesivos trabajos de 
sus ocupaciones, anadia otras penitenciasqne cspan- 
tarian â los mas robustos. Las ocupaciones exteriorcs 
no interrumpian ni su continua oraciou, ni su intima 
union con Dios. Repartia el tiempo con tanta econo- 
rma, que siempre le sobraban muchas horas para 
pasarlas en oracion delante de unaimàgen delà san- 
tisima Virgen, y para retirarse âuna grutu poco dis¬ 
tante de la iglesia, en la cual acompanaba la médita- 
cion de la pasion del Salvador con mortilicaciones 
voluntarias, olvidando las necesidades del cuerpo 
hasta pasar 1res dias enteros sin alimento. Consolâ- 
base con la esperanza de pasar asi toda su vida traba- 
jando en la propia santificacion â favor de una vida 
desconocida y oseura, cuando lossuperiores, recono- 
ciendo en él una prudencia extraordinaria, acompa- 
fiada de una eminente virtud, le enviaron a Sena para 
que tuviese la inspection de una casa de la ôrden que 
se estaba fundando en aquella ciudad. Ténia consen¬ 
ti do en que siempre se podria mantener en el humilde 
estado de lego; pero una conversation que tuvo en el 
caminode Sena con dos padresdominicos hizo traicion 
à su humildisimo espiritu. Descubrieron en él una 
capacidad tan superior y unos talentos tan raros, que 
al instante representaron à sus superiores el agravio 
que se hacian a si mismos y à toda la Iglesia en tener 
escondida aquella resplandecienle antorcha debajo 
del celemin, persuadiéndolos â que tratasen de ele- 
varle al sacerdocio. Faeilmente descubrieron ellos 
mismos este tesoro escondido luego que le examina- 
ron; y sin dar oidos ni â la rcsistencia de su humil- 
dad, ni â sus ruegos ni a sus làgrimas, consiguieron 
dispensa de Roma para elevarlc à los ordenes sagra¬ 
des. Àpenas tué visto en cl altar cuando su eminente 
sanlidad se abrio camino, y rompio todos los vélos 
8 . 21 
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con que liasta entoures se liabia procurado cubrir 

nara ocultar su raro mérito. Imnediatamenle le fue- 
* 

ron ascendiendo sucesivamente por todos los empleos 
de la ôrden; liiciéronle definidor, despues asistente, 
y en fin general de toda ella. Ninguno lo rnerecio 
mas, y ninguno se tuvo por menos digno de serlo. 
Puso en ejecucion lodos cuantos medios supo y pudo 
para eximirse del cargo, pero no Tué oido. Conocio 
entonces que liabia otra voluntad superior à la suya, 
y se rindiô à la disposicion de la divina Providencia 
a que ya no podia ni debia resistirse. Àpiicôse prin- 
cipaîmente à extender el culto de la santisima Virgcn, 
que erael lin primario de su sagrado instituto. Àuu- 
que se habian pasado ya treinta y cinco anos desde 
los primeros principios de la ôrden, apenas liabia he- 
cho progresos, reducicndose toda ella à una casa y 
à dos ô 1res hospicios pequeuos; pero luego quenues- 
tro santo fué visto à la Trente de su congregacion, el 
mérito del general la hizo célébré y famosa. Concur- 
rian de todas partes en iropas à ponerse bajo su di¬ 
rection; la mayor parte de las ciudades clan aban 
por sus hijos, y uuestro santo diô tantavuelo y tanta 
réputation a su ôrden, que, aunque Tué cl quintogene¬ 
ral de ella, todos convienen en considerarte como â 
su Tundador. No contulnivô poco a esto un niüagro 
que obrô haciendo un viaje à Itoma. Encontre en ('1 
camino â un pobre leproso casi enteramente dosnudo; 
110 ton i en do oro ni plata que darle, se despojô de su 
tunica, echôsela à cuestas. y en el mismo instante 
qnedô el leproso totainnuite limpio y perfectamente 
sano. Encargôle, rogôlc y conjurôle Felipe que no 
publicase esta maravilia; pero pudo mas el agradeci- 
miento del leproso que la humildad del santo. Mas el 
lance donde resplandcciô con asombro su modesiii 
fué enando huyo de la primera diguidad de toda la 
Jglesia por mutrle del papa Glemente IV. Esiaba I.i 



agosto. niA xxii. 471 

sctlc aposlolica vacante liabia cerca de très afios; 
junlos los cardenales en Vitcrbo, no podian convenu- 
en ln élection, cuando de repente conspiraron todos 
en elegir al general de los servitas, como al sugeto 
mas digno que entonces se conocia. Luego que c{ 
sanlo llegô â entender este proyecto, secretamente s* 
huyô â las montaùas mas àsperas dei territorio de 
Sena, no llevando consigo mas que un religioso con- 
tidentesuyo, de quien se podia tiar con toda seguri- 
dad. Alli estuvo escondîdo en las concavîdades de los 
riscos hasta que supo baberse yadado un nuevo pon-( 
tifîce à la Iglesia, que Tué el papa Gregorio X. Fué gra- 
tisimo â nuestro santo aquel casuai retiro, viéndose 
en la soledad â que aspiraba siempre su humilde 
corazon, y que ténia tantosatracLivos para él, logran- 
do la tranquilidad de aquel sosiego para entregarse 
todo el tiempo à la oracion. Abandonôse enteramente 
â los rigores de una penîtencia excesiva; su ayuno 
era austerisimo y continuo; su alimento yerbas sil- 
vestres y desabridas; su bebida un poco de agita, y 
aun esta se le acabô presto, habiéridose secado el 
manantial por la calidad de aquel àrido terreno. Pero 
se dice que, habiéndole berido très veces con el bacu- 
io, lleno de conltanza y de fe, brotô un chorro tan 
copioso, que formé unaespeeie de lago, al cual desde 
entonces se le da el nombre de los Baîios de san Feli¬ 
pe, conservàndose hasta el dia de hoy en el monte 11a- 
mado )lonta<jrate y y scatribuve â los méritos de mies- 
tro santo la virtud de aquellas aguas para eurar mu- 
chas enfermedades. 

En aquel retiro fué donde le diô à entender el Sc« 
fior ser su voluntad que Uevase su nombre â otra* 
provincias, y extendiese en los paises extranjeros é 
culto y la singular devocion que profesa su ôrden k 
ïa santisima Virgen. Con efecto, luego que saliô dâ 
desierto, nombrô un vicario general de Italia en su 
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lugar, y cl se fué con dos religiosos â publicar en otras 
partes las grandezas de la Madré de l)ios, predicando 
al mismo Liempo penitencia. Comenzo por Francia, 
donde se vio con admiracion el prodigioso lruto que 
hacian sus sermones, especialmente en las ciudades 
de Aviîion, Tolosa y Paris, donde fué rccibido como 
un nucvo projeta. Paso à los Paises Bajos, à Frisia, â 
Sajonia, à la superior Alemania, publicando en todas 
partes las grandezas de la santisima Yirgen, desper* 
tando, aumentando y propagandoen todas ellasel eut 
to y latierna devocion à la Madré de Dios. 

Empleo dos afios en esta apostôlica misions y 
vuelto à italia, convoco un capitulo general en Burgo, 
donde no perdono diligencia alguna para que lead- 
mitiesen la renuncîa del generalato. Lejos de admi- 
tirsela, todos los vocales a una voz le declararon por 
general para toda la vida. Yiéndose, pues, obligado â 
mantener el empleo y â perfeccionar su instituto, 
paso al concilio general de Leon para solicitai* su 
aprobacion, y la consiguiô con todas las gracias y 
elogiosque merecîa instituto tan sagrado. Restituido 
à ïlalia, pacilicô la ciudad Je Pistoya, cruelmente 
despedazada tiempo habia por los sangrientos bandos 
de guelfos y gibelinos. Con igual felicidad trabajo en 
pacilicar las turbaciones de Florencia, y redujo los 
habitantes de Forli à que volvicscn â entrai* en la 
obediencia del papa Marlino IV. A la verdad, su ar- 
diente zelo le lmosufrirmuchas Jiumillaciones y tra- 
bajos. No pudiendo siifrir los i*ebeldes la vehemencia 
.de sus sermones, se echaron sobre él, le desnuda- 
con vergonzosamente, le azotaron por las callespùbli- 
cas y le arrojaron ignominiosamente de la ciudad; 
pero no fué sin fruto su paciencia. Uno de los que mas 
le habian inaltratado, llamado Peregnno, se moviô, 
se arrepintio y escogiô la misma ôrden de nuestro 
sanlo para teatro de su penitencia. La que hicieron 
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aigunas mujeres perdidas que se convirtieron preci- 
samente à vista de su modeslia, fué ud noble tesü- 
moniodeque en los santos todo es sermon, y todoes 
elïcaz. 

Debilitada extraordinariamente su salud al peso de 
sus trabajos y al rigor de sus penitencias, conocié 
que se acercabasu fin. Aunque desfallecidoy sin fuer- 
zas, pasô de Florencia à Sena,ydeSena à Perusa, 
donde recibiô la bendicion del papa llonorio IV; y 
habiendo obtenido nuevos privilegios para su orden, 
se encaminôâTodi,euvos moradores lesalieron al en- 
cuentro cou ramos de oliva en las manos para reci))irlc 
como en Irinnfo. Entré en la iglesia de su convento, 
y postrado delante del altar de la santisima Virgen, 
exclamé : Este sera para siempreel higar de m i reposo . 
Àsaltéle una calenlura el dia delà Asuncion de Nues- 
tra Senora, y pasé toda laoctava en continuos actos 
de amor de Dios, de afeclos â la santisima Virgen y de 
dolor de suspecados.El ültinio dia delaoctavamandé 
que le adininistrasen los sacramenlos, y despues se 
quedôpor très lioras como muerîo. Vuello de aquella 
especie dedesmayo, dijo que el demonio habiahecho 
todos los esfuerzosque pudo para perderle, pero que 
la proteccion de la santisima Virgen le habia librado 
de aqut-i peligro. Pidio despues su libro, que asi llania- 
ba al crucifijo, y aplicâudole al peebo estrecbamenle, 
entregé elaima al Criador el dia 22 de agosto de 12S4, 
aunque su liesta sefijo al dia 23 yov concurrir el 22 la 
octava de la Asuncion. Très dias enteros estuvo cl 
sanlo euerpo sin ser posibledarlesepultura por el m- 
numerable concurso de la gente; y el abo de 1G70 le 
canonizô el papa Clemenle X cou las solemmdades 
acoslumbradas. 
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SAN HIPOLITO, obispo , doctor de la iglesia y 

MARTI R. 

Este ilastre doctor de la Iglesia florecia â princi- 
"jnos del tercer siglo. San Jerônimo dice no haber po- 
iido saber de qué eiudad era obispo ; mas Gelasio, en 
su libro de las dos naturalezasde Jesucristo, le llama 
metropolitano de la Àrabia. Segun refiere Focio, faé 
discipulo de san Ireneo, como tambien de Clemente, 
v maestro de Origenes. Por Eusebio y san Jerônimo 
sabemos que escribiô comentarios sobre muchas par¬ 
tes de la Kscritura, à cuyo ejemplobizo despues Ori- 
genes lo propio. Existia una coleccion de sus homi- 
lias en tiempo de Teodoreto, quien crta muchas de 
ellas : tambien habia una carta de él à la emperatriz 
Severa, mujer de Filipo, en la cual trataba del miste- 
rio de la Encarnacion v de la resurreccion de los 
muertos. En su obra contra Noeto, de la que nos 
queda una parte considérable, prueba claramente la 
distincion de personas en la Trinidad, la divinidad 
del Hijo de Dios,la distinciou de naturalezas en Jesu- 
cristo, y en lo sucesivo sesirvieron de su autoridad 
con grande éxito contra los eutiquianos. Compuso 
una crônica que acababa en el ano de 222, là cual no 
ha podido hallarseen ninguno de los manuscritos grie- 
gos conocidos. Su cicîo pascual, que fija el tiempo en 
que debe ceiebrarse la lîesta de Pascua por el espacio 
de diez y seis aïios, empezando eu el primer afio de 
Alejandro Severo, es la obra mas antigua que tene- 
mes sobre esta materia. Tambien tenemos algunos 
fragmentos de sus comentarios sobre la Escritura, y 
su homilia de la Teotania 6 Epifania, en la cual habia 
prtacipalmente del bautismo de Jesucristo y de los 
maravillosos efectos del sacramento de la regenera- 
cion. Es sensible la pérdida de su tratado sobre el 
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avuno del sàbado, cuvo titulo era : Si un cristiano 
debe comulgar todos los d/ets; la de los mmnos sobre 
la sagrada Escritura; la de los libros del origen del 
bien y del mal ; la de los compuestos contra Marcion, 
contra las herejias , etc. En esta ültima obra, refutaba 
treintavdos sectas, contando desde los Dositeanos 
hastaNoeto, quien confundia laspersonasen laTrini- 
dad, dogmatizando en Esmirna en 245. Hé aqut el 
juicio de Focîo sobre nuestro padre y doctor : « San 
« Hipolito dice que estas treinta y dos sectas habian 
« sido refutadas por san Ireneo, y queél ha reunido 
<' en un librito los razonamientos de este padre. Su 
« discurrir es claro y grave; nada dice que no vava â 
a su blanco; bien que no sc h allen en él lasbellezas 
« del estilo àtico. » 

En las excavaciones bêchas en 1551 cerca de la igle- 
sia de San Lorenzo, fuera de. Roma, carrera de Ti¬ 
voli 5 se hallô entre las ruinas de una iglesia antigua 
de San Hipolito, distinto de aquel cnya vida escribi- 
mos, una estatua de màrmol que representaba à 
nuestro santo sentado en una càtedra, en cuyos la- 
dos habia grabados en caractères griegos dos ciclos, 
de ocho afios cada uno. Tambien se ballo una tabla 
de los titulos de las obras que positivamente se sabe 
son de san Hipolito. La estatua esta al présenté en 
la biblioteca del Vaticano. 

Descubriése y publicô se en 1661 el libro del Ante- 
cristo, compuesto por san Hipolito, del que hacen 
mencion Eusebio, san Jerônimo y otros. No hay duda 
que es la misma obra que la anunciada por Focio. Da 
en ella el santo doctor, segun Daniel y demâs profe- 
tas, las sefiales por las que se reconocerâ al Ante- 
cristo que ha devenir antes del fin del mundo, 

San Jerônimo llama à san Hipolito • nombre santi - 
yiimo y elocuentisimo. San Crisostomo y otros escrito¬ 
res eclesiâsticos le apeüidan manantial de luz , testigo 
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fiel , doc for santisimo. varon lleno de dulzum y de ca~ 
ridad. Teodoreto le pone en la misma clase que à san 
Ireneo, llamando à ambos las fuenles espirituales de 
la Iy le sia. 

San Jerônimov otros autores antiguos le califican 
de obispo y màrtir; y algunos martirologios ponen 
su muerte en el reinado de Alejandro, que muriô en 
235. Verdades que Eusebio y sanJerônimo le supo- 
nen haber floreeido en tiempo de este principe; mas 
san (iregorio Turonense y otros* antiguos citados 
por Du Gange y Schelstratc dicen que recibiô la co- 
rona del niarlirio durante la perseeucion de Decio 
en 251. Ruinait y Berti han adoptado este parecer, 
fundados principalmente en que ei santo réfuta la 
herejia de Noeto que despuntô hacia los aiïos 245. 

Los martirologios del octavo siglo, Jorje ei Svn- 
cellc, Zonasio y Anastasio dicen que san Hipôliio fué 
obispo de Porto en Italia. 

Por los escrilos de san Hipôliio se ve que los fieles 
de la primitiva Iglesia nunca perdian de vislalosjui- 
cios de Dios; caràcter, segun san Juan Climaco, del 
verdadero discipulo de Jesucristo. Àsi se mantenian 
continuamentc en eî sanlo temor de Dios y en la com- 
puncion; se conserva b an atentos en velar sobre to- 
das sus acciones y en referir al Sefior todas sus ohras; 
se aniniaban al desprecio de los falsosbienesdc este 
mundo, a sulïir gozosos los tormentosy la muerte 
vnas cruel antes que consentir en ei pecado. Este 
pensamiento los sostenia principalmente en las 
tentaciones conforme a la maxima de san Basilio : 
Si sois tentados , pensad en aquel tribunal formidable 
anleelcual comparecerdn todos los hornbres 9 
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. LA CO A MEM OR A Q ON DE SAN FABR1CIO Y 

SINFOBIANO. 

En este dia hace conmemoracion el martirologio 
romano de san Fabriciano y Sinforiano con la expre- 
sionque padecieron en Espana, sin especiiïcarnos el 
iugar de su triunfo, ni géneros de martirio que su- 
frieron. El cardenal Baronio en las notas à dicho 
martirologio observa constante la memoria de estos 
hérocs espaüoles en las tablas de la santa iglesia de 
Toledo. Pero sin embargo de que ni el martirologio ni 
Baronio nada nos dîcen de la vida y martirio, cons- 
tando como consta su culto continuado en la nacion, 
interesados algunos cscritores patrios en el descubri- 
miento de sus actas, â pesar de la pérdida de monu- 
mentos antiguos, muynatural en un reino que hasu- 
frido tantas y tan repetidas irrupciones enemigas, 
escriben fueron naturales de la provincia carpentana; 
y que, retirados del siglo, siguieron el tcnor delà vida 
cenobitica en la antigua ciudadTitulcia, boy Bayona, 
pueblo cerca del real sitio de Aranjuez. Esto acredi- 
tan las dos pinturas, que se yen en el dia en la iglesia 
del mismo pueblo, donde se representan vestidos los 
sarvtos con bâbito de monjes; los cuales, segun nos 
dicen los mismos escritores, padecieron martirio en 
la cruel persecucion que suscitaron contra la Iglesia 
los emperadoresDioclecianoy ^Jaxiiniano en el dia 22 
de agosto en que de elios hace memoria. 

SI A RTIKO LOGIO ROMANO. 

La octava de la Asunçion de la bienaventurada vir- 
gen Maria. 

En Borna, camino de Ostia, la fiesta de san Timoteo, 
màrlir, que fué prcso por Tarquino, prefecto de la 
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ciudad, y alormcntado coif un largo encarcelarmen 
to; mas no habiendo querido sacrificar â losidolos, 
fué azotado très diferentes veces, y habiendo pade- 
cido otros suplicios muy crueles, fué por ultimo deçà- 
pitado. 

En Porto, san Iiipolito, obispo, ilustrisimo por su 
erudicion, quien, por haber confesado la febri Nanti- 
simamente bajo el emperador Alejandro, fué precipi- 
tado atado de piés y manos en un hoyo profurfdo lieno 
de agua, alcanzando asi la palma del martirio. Los cris- 
tianos sepultaron su cuerpo en el misino lugar* 

En Àutun, san Sinforiano, màrtir, que, habiéndose 
negado, en tiempo del emperador Aureliano, â sacri- 
ficar â los idolos, fué primero azotado, luego encar- 
celado, y consumé al fin su martirio perdiendo la ca- 
beza â lilos de la espada. 

En Roma, san Antonino, màrtir, que, confesando â 
voz en grito ser cristiano, fué condenado por el juez 
ViLelio al degüello, çomo se verificô; y su cuerpo fué 
enterrado en la via Aurélia. 

En Porto, san Marcial, san Saturnino, sanEpitecto, 
san Mapril, san Félix y compafieros, todos marbres. 

En INicomedia, el suplicio de san Agatonico, san Zô- 
tico y compafieros, mârtires, bajo el emperador Maxi- 
miano y el présidente Eutolomo. 

En Tarsia, san Atanasio, obispo y màrtir; santa 
Antusa, noble rnatrona bautizada por dichosanto, y 
doce sirvientes suyos, que padecieron bajo el poder de 
Valeriano. 

En Reims, san Mauro y compafieros, mârtires. 

En Espana, san Fabricio y san Filiberto, mârtires. 

En Pavia, san Gunifort, màrtir. 

EnMontelon, diécesis de Autun, san Eptadio,mâr- 
tir, bajo cuya advocacion existia una iglesia en el 
siglo diez. 
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En Todi, el trânsito de san Felipe Benicio, quinte 
general de los servi tas, el cual cursô en Paris 

En dicho dia, los santos màrtires Or, Orôpsides 
ireneo. 

En Neocesavea en el Ponlo, los santos màrtires Nec- 
tario y Sevo. 

La misa es de la oclava de la Asuncion, y la oracion en 
honor del santo la siguiente : 

Deus, qui per beaium Philip- O Bios , que por mcdio (le tu 
puni, confessorem tuum, exî- confesor el bienavonturado Fe~ 
mium nolm Immilttalis exem- lipc nos (liste tan grande ejein- 
plum iribuisti; da fa mu lis luis plo de Inuniidad ; concédé à tus 
prospéra niundi v\ ejus imita- siervos la gracia de menospre- 
tione despicere, et eœlestia ciar todas las digniilades de la 
semper inquirere. Per Domi- tîerrn, y de aspirai* siempre à 
mmi nosirum... los bienesdcl cielo. Por nnestro 

Seiïor.... 

La epistola es del cap . 24 de la Sabiduria, y la 
misma que el dia XV, pdg . 325. 

NOTA. 

« Todas las expresiones de esta epistola son figura- 
das segun el estilo de los Orientales. Echè raices se en- 
tiende aqui fijarse en el pueblo que honrôDios con su 
élection; y este pueblo significa las aimas de los san¬ 
tos. Todos los àrboles y todas las flores odoriferasde 
que se bace mencion, son sinibolos de las virtudes do 
la santisima Yirgen', asi como en el pueblo hono- 
vificado estàn figurados sus devotos. « 

ItEFLEXIOXES. 

El que me crié descanso en mi tàbernàculo . En estas 
palabras se comprenden todos los mayores elogios 
que se pueden decir delà Madré de Bios. Àdmiràmo* 
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nos algunas veces de lo poco que se haîla escrito en 
la sagrada Escritura acerea de las grandezas de la 
Virgen, y hastalos mcnos zelosos de su culto quisie- 
ran que el Evangeiio se hubiera explayado mas en 
suselogios. Pero ^qué elogio mas noble ni mas exce- 
lente nos pudiera decir el Evangeiio ; que cosa de 
mayor estimation, que expresion mas propia para 
llenar todo el coneepto que se puede formar de una 
pura criatura, que decirnos : Maria de la cual naeio 
Jésus? Baslz penetrarbien estas dos palabras Madré 
de Dios , para que se dé por cumplidamente satisfecho 
todo el zeîo que se puede tener por la gloria deMarid. 
I Por ventura puede el mismo Dios elevar una pura 
criatura â nias alla dignidad? Fuera de la union 
hipostatiea, ^hay ni puede haber comunicacîon mas 
intima con la naturaleza divina, que la divina mater- 
nidad? Esta es la basa en que se funda la profundi- 
sima veneraeion que toda la Iglesia profesô siempre 
â la santisima Virgen; la grande distincion que siem¬ 
pre hizo entre esta Seftora y todos los demàs santos. 
Es Maria Madré de Dios; pues no hay que lemer ni 
exceso en suselogios, ni indiserecion en su contianza, 
ni superstition en el religioso culto que le corres¬ 
ponde. Habiendo destinado Dios â Maria para el au- 
gusto ministerio que pudo caber en las allas ideas de 
la Sabiduria increada , infiriô la Iglesia que necesa- 
riamente habia de derramar en ella todos los tesoros 
de sus gracias, colmarla de todos sus favores, y pre- 
venirla con todos los privilegios que la podrian pro- 
porcionar â sostener con dignidad eî alto augusli- 
simo caràcter de madré de Dios. Eu estose funda pa¬ 
ra juzgar que fu'é inmaculada y santa en su concejv 
cion; porque pareceria indecencia que la Madré de 
Dios ni por un solo instante fuese esclava del demo- 
nio; que ella sola recibiô mas gracias que todos los 
santos juntos, por haber sido escogida para un lin mas 
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noble que todos ellos; y que ni en el cielo ni en la 
tierra hay pura criatura que se acerqueà la santidad, 
al mérite, a la gloria, à la inefable dignidad de Ma¬ 
dré de Dios. Por esto nusmo, despues de haber des- 
cubierlo la Iglesia todas las excelencias que se coin- 
prenden en este glorioso titulo ; queriendo tributar à 
la Madré de Dios todo aquel culto que fuese propor- 
cionadoâla elevacion de su separada clase; despues 
de haber agotado las mas nobles, las mas enèrgicas, 
as mas sublimes expresiones para manifestarle todo 
el respeto de que esta altamente penetrada ; pocosa- 
(isfecba de sus elogios, y desesperando de ballar vo- 
ces que correspondait à su grandeza, exclama con 
san Agustin : Qui bus te Iavclibus efferam nescio. Vir- 
gen santa, perdona la bajeza y la desproporcion de 
mis palabras, no las encuentro adecuadas para mani- 
festaros la vencracion que osprofeso; el numéro y la 
excelencia de tus perfecciones me deslumbran y me 
sorprcnden; no encuentro términos bastantemente 
respeluosos; no se me ofreeen palabras suficiente- 
mente magnificasparacelebrar tusgrandezas, y todo 
el motivo demi pasmo, de mi asombro, es considérai' 
que eres Madré de todo un Dios ; Quia quem cœli ca¬ 
pe re 7ion pôlerant tuo gremio conlulisti . Pero si la Igle- 
sia encontrô en el titulo de Madré de Dios un objeto 
tan digno de veneracion que proponer à los lieles, to- 
davia ballô en este mismo titulo otra circunstancia 
de mayor consuelo para nosotros. En él descubrio 
aquellos infmitos tesoros de gracias que présenta a sus 
devotosy à sus bijos; en él descubrio una generosa 
redentora,por expiicarme de esta manera; una me- 
dianera todopoderosa; un asilo siempre franco â to¬ 
dos los peeadores ; una madré llena de ternura para 
con todos ios*hcmbres; porque todo esto dice el que 
dice Madré de Bios . Si; seguramente podemos decir 
con la Iglesia, con los concilios y con lospadres, quo 
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ser Madré de Dios es ser en cierto sentido redentora 
de los hombres, causa de la salvacion del universo-, 
es aprontar aquella sangre que se derramô por nos' 
otros en la cruz ; es formai* el adorable cuerpo que 
sirviô de rescate por todo el género humano ; es pro- 
ducir de. la mas pura porcion de si misma aquella 
adorable victima que ha deaplacar la côlerade un Dios 
irritado; es arrancarse con violencia del mas amable 
hijo de los hombres, para Yerle clavado en una afren- 
tosacruz por nuestro amor. Despues de unas pruebas 
tanilustres de su amor, ^quién dudarâ de su poder? 
quién pondra limites â su confianza? Paie, mater mea. 
No, Madré mia, no os aproyecheis con réserva de mi 
poder, le dice su Hijo, con mas razon que Salomon lo 
dijo à su madré Betsabee. Y esto es lo que encendio 
tanto la elocuencia de los padres en las alabanzas de 
la Virgen. Dichosa el aima que coîoca su esperanza en 
Maria; dichoso aquel que, llenode amor y de yenera- 
cion al Hijo, desde su ninez aprendeâ réclamai* la pro- 
teccion de la Madré; dichoso aquel que, despues de 
Dios, pone en ella toda su confianza* 

El cvangelio es del cap, 10 de san Lucas , y el mismo 
que el dia X V, pâg, 328* 

MEDITACION. 

DE LAS GRANDES GRACIAS Y SINGLLÀftES FÀY0RES QL*E NOS 
GRANJEA LA VERDADKRA DEVOCION A LA VÎRGEN. 

PUNTO PR1MERO. 

Considéra que la verdadera devocion â la santi- 
sima Virgen es un perenne inagotable manantial de 
los mayores favores del cielo. Vivimos lodos en un 
pais enemigo; jqué peligros, que tentaciones, qué 
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lazos no se arman en él â la inocencia! No solo es 
menester vigilancia, sino valor y fuerza para resis- 
tir al enemigo de la salvacion. Ànimanle nucslras 
caiüas, hâcenlc formidable nuestras miserias, y las 
ocasiones tan frecuentes ponen nuestra salvacion en 
gran peligro. Muclios auxilios son menester para li- 
brarnos de él; ; t y quicn se podrà prometer la Victo¬ 
ria sin una poderosa proteccion? ï'ero el verdadero 
devoto de la santisima Virgcn tiene un grcm recurso. 
Sirve k una rema que ejerce un poder siu limites 
sobre todo el inllerno; esta en servicio de la eroi- 
na que quebrantô la caheza de la serpientc infernal; 
reconoco por madré à la dîstribuidora de lodas las 
gracias. Su poder es sin inedida, y su bondad es 
igual â su poder. Torre de David la Ilama la Jglesia. 
Mil escudos, esta a pend i eûtes de esta torre, y de ella 
cuehjan todas /as armas de los nias vulienles. /.Don¬ 
de se puede encoutrar mejor defensa ni mayor se- 
guridad? La verdadera dcvocion a la santisima Vir- 
gen nos asegura todos estos defensivos. Si nos pro¬ 
tégé la Madré de Dîos, ^qué podemos temer en 
este lu gai* de deslierro? Si nos deliende la Madré de 
misericordia, ^qué accidente ni que enemigo nos 
podrà ofender? Y si es Lan liberal aun con aquellos 
que la miran con indiferencia, ^qué liberalidad no 
usarâ con sus lieles siervos v con sus amados favo- 
recidos? Todos los bienesme vinieron, dice san An¬ 
tonio, por la devocion con la santisima Virgen : Ve- 
nerunt vu ht omnia bona pari 1er cum ilia. ^Tienes la 
diclta de ser contado en el numéro de los siervos de 
Maria? dice el sabio Idiota : ^encontraste â Maria? 
pues iiazcuentaque encontraste en ella todos los bie- 
nes : Inventa Maria virgine , invenîiur omne bonum. 
No ha perdonado medio alguno el demonio para 
. cerrarâlos cristianos estas entrahas de misericor- 
dia, para privar â los pecadores de este asilo, inspi- 
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rando à todos los herejes el infernal intento de su- 
focar la devocion à la Madré de Dios. No ha habido 
hereje que nohaya procurado desacreditarla, conde- 
narla, y desterrar del corazon de los fieles la con- 
fianza en la santisima Virgen; pero la Iglesia lia re- 
doblado su zelo, su devocion y su culto âmedida que 
la herejia fué multiplieando su malignidad y sus ar- 
tificios. [Qué mayor honra, ni qué mayor dicha, 
que estar en la gracia de Maria, que vivir entera- 
mente dedicado à su servicio ! Profesaros a vos una 
singular devocion, 6 Virgen Santa, es lo mismo que 
tener las armas defensivas que pone Dios en las ma- 
nos de los que quiere salvar. Vos sois asilo y sagra- 
do de todos los que se refugian â él. ^Qué séria do 
nosotros si vos nos desamparais? Si tu nos desente - 
ris, quid de nobis ftei ? 

POTO SEGUNDO. 

Considéra que la santisima Virgen no se contenta 
cou defender â sus siervos contra las tentaciones del 
enemigo, sino que los consuela en sus tristezas, !os 
asiste en sus peligros, los sostiene en sus combates, 
los ali via en sus trabajos; porque todo esto quiere 
decir el titulo de Madré de misericordia; y esto mis¬ 
mo significan tantas devociones, tantas cofradias y 
tantas congregaciones como estàn eregidas en ho- 
nor de la Madré de Dios con diferentes titulos : Nues- 
tra Sefiora de la Esperanza, de la Victoria, del Refu- 
gio, de la Esclavitud, de la Piedad. Cuando la Iglesia 
aprueba estos titulos, llenosde tanto consuelo, quie¬ 
re descubrirnos los inmensos tesoros de gracias, y 
aquel inagotable raudal de bendiciones que se halla 
en el servicio de la santisima Virgen. Ciertamente no 
se reconocen bien los indecibles provechos que trae 
consigo esta devocion. Conocianlos los santos, que 
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no encontraban voces, términos ni expresiones bas- 
tantemente significativas para explicar los afectos de 
su amor, de su veneracion, de su confîanza, de su 
ternura y de su admiracion â la Madré de Bios. Pero 
entre todos los beneficios que nos facilita esta dévo¬ 
tion, debetener el primer lugar en nucstra estima- 
cion el don de la perseverancia y la gracia de una sau¬ 
ta muerte. Es aquel ûltinio instante el momento mas 
yrïtico y la necesidad mas apurada; y en aqueîla ho- 
■adecisiva es donde experimentan su poderosa pro- 
teccion los verdaderos devotos de Maria; no mos- 
trândose nuncamas liberal esta Madré de misericordia 
cou los que la honran, que en aquel punto decisivo 
de su eterna salvacion. Conociendo la Iglesia cuânta 
necesidad tenemos de esta soberana y poderosa pro¬ 
tection en aquella hora, hace mencion particular de 
ella en sus oraciones. N une et in liora morlis nostrœ, 
repite muchas vëces al dia en la salutation angelica. 
Tu nos ah hoste protégé, et hora mortü suscipe, dice 
en otra parte; tan persuadida esta à que nos es ab- 
solutamente necesana la asistencia de la santisima 
Virgen en aquel peligroso momento. Pero f,quiénes 
se podran nias racionalmente prometer con mayor 
seguridad esta poderosa proteccion que los verda¬ 
deros devotos de Maria? ^podrà olvidar en aquei pe- 
ligro â los que la honraron y amaron toda la vida? 
iQué mayor consuelo en la ültima enfermedad, que 
morir, siendo verdadero devoto de Maria? £ que sen- 
tencia tan favorable no podrâ esperar del suprême 
Juez el que logra la proteccion de su Madré? La con- 
tianza bien fundada en la bondad de la santisima Vir« 
gen endulza todas las amarguras de aquel iiltinio 
momeuto,destierra los temores y serena el corazon. 
Pocos verdaderos devotos de la santisima Virgen se 
hallarân que >no mueran con una dulce y piadosa 
tranquilidad,presagio prudente de su eterna salvacion. 
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; Ah Yirgen santa, y que ansioso deseo [engo yo 
deamaros, de servi ros y de honraros! Dedieome. 
Senora, enteramenle v sin réserva â vuestro sanlo 
servicio; y si habeis teaido algun siervo fiel por to- 
dos los dias de su vida, esc quiero yo ser mientras 
me du rare la ima. 

«TACULATOUïAS. 


Eta ergo f advocata nostra, illos ütos miséricorde: 
oculos ad nos couverte . 

£a, pues, abogada nuestra, vuelveânosotros esos tus 
ojos misericordiosos. 

Sentiant omîtes tmun juvamen quicumquc célébrant 
tuam sanctam commemomiionem., Eccl. 
Experimenten, Sefiora, tu poderosa proteccioa todos 
aqueüos que te invocan reverentes. 

PROP0SITOS 

1. Entretîntes piadosos ardides y devotos ejercicios 
como ladevocion a la Madré de Dios ha inspirado à sus 
verdaderos siervos, ninguno es mas agradable à esta 
Sefiora, ni de mayor utilidad à todos los finies, que 
cl perpetuo culto de la santisima Virgen, estableci- 
do con autoridad de la silla apostôlica en las prin¬ 
cipales ciudadcs del remode Francia, y de algun tiem- 
po à esta parte en el hospital de la ciudad de Leon, 
donde es singularmente reverenciada la santisima 
Vîrgen. El principal fin de aqueila piadosa congrega- 
cion, a la cual concediô grandes indulgencias el pa¬ 
pa CIcmcnte XI, es rendir à la lleina del cieio y de 
la tierra un culto püblico y perpetuo, y esto por dos 
motivos, ambos muv propios paraexcitar la cristia* 
na piedad. El primero es de amor y de reconoci- 
miento, el cual nos empena en amar, alabar y reve- 
renciar incesantemente a la mas pura de todas las 
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criaturas, que nunca cesa de amarnos ni de hacer- 
ros bien por su poderosa intercesion, la que con- 
tinuamente emplea en beneficio nuestro con su que- 
rido Hijo y nuestro Salvador. El segundo motivo es de 
zclo. el que todos los verdçideros fieles deben tener 
por los intereses.de la Madré de Dios, nuestra madré 
comun. Y asi como en todos tiempos hubo enemi- 
gos decîarados de Maria que intentaron desacreditar 
el religioso culto que se le dcbe, y arrebatarle por 
este medio una parte de su gloria,asi tambien pa* 
rece justo solicitarle y procurarle por esta fundacion 
multitud de fieles siervos, que, en todos tiempos y 
sin interrupcion, la honren, reparando, en cuanto 
fuere posible, los ultrajes que en todos los siglos ha 
recibido de los herejes. Esta preciosa idea de una 
devocion tan justa, de tanto piovecho y tan confor- 
. me â los intentos de Dios, debe cautivar un corazon 
inclinado â la piedad y sensible al reconocimiento. 
Que cosa mas justa, que la mas perfecta, la mas San¬ 
ta, la mas excelente, la mas elevada en dignidad y la 
mas amable de todas las puras criaturas, rcciba con¬ 
tinues cultos de aquellos que creen su santidad, su 
cminente cualidad de Madré de Dios, y se quieren 
aprovechar de su valimiento? ide aquellos, en lin, 
que, reconociéndola por su reina, por su madré, por 
su abogada y por su refügio, confian con razon en su 
poder y en su bondad? Ciertamente, si Maria ama â 
los que la aman : Eyo diligentes me diligo ; si se inte- 
resa partieularmente en favor de aquellos quela hon- 
ran y la sirven, iqué gracias uo conseguirâ para sus 
piadosos y üelésTTXîngregantes, que no perdor.an 
medio alguno para solicitarle tan grande honoii 
^qué bendiciones del cielo no alcanzarà para los 
pueblos donde se érigé tan religiosa congregacion ? 
îiaz cuanto puedas para alistarte en ella. Emplea tu 
autoridad y tu zelo en hacer que se funde doude iio 
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estuviere fundada; y procura tener un librito titula- 
do : Instruction para los congregantes ciel cullo per - 
petao de la sanüsima Virgen, nnpreso en Leon, en 
la oficina de los hermanos Bruyset, calle de Merci©- 
jre ; reza con frecuencia la oracion siguiente, en que 
se eontiene el culto que se debe à esta Senora, 

; . 2. « O sanüsima virgen Maria, madré de Bios, reina 
del eielo y de la tierra, soberana de los angeles y de 
los hombres, vo creo con profundo rendimiento de 
corazon y de juicio todo loque la fe cristiana me ense- 
na de vos* y en partieular creo firmemente que sois 
real y verdadsramente Madré de Bios. Confieso que 
por esta divina niaternidad mereceis un eulto parti- 
cular debido â sola vos. Confieso que solo Bios es 
superior â vos, y que todo lo que no es Bios estâ su- 
jeto â vuestro imperio. Beconozco que todos los ân- 
geles, todos los santos y todos los hombres son 
vuestros vasallos y vuestros siervos; que mereceis 
toda su veneracion, todo su rendimiento, todos sus 
servicios, lodas sus aiabanzas, todo su zelo y todos 
sus respetos. Confieso que, cuando el Criador del uni- 
verso se hizo hijo vuestro, os elevô â una gloria in- 
comprensible à todo entendimiento criado- y asi co- 
mo ninguna pura criatura puede comprender vuestra 
dignidad, asi tampoco nin guna es capaz de rendiros 
un culto digno de vos. ^Pues qué podré hacer yo po* 
bre y misérable pecador para honraros? Con todo eso, 
puesto que no os desdenais de mis obsequios,6 sobera¬ 
na Reina del mundo,cuya bondady cuva misericordia 
son iguales à vuestro poder y a vuestra dignidad, reci- 
bid de mi la veneracion que os es debida. Postrado 
pues, âlos piés de vuestro trono, 6 Madré de misericor 
dia, madré de mi Redentor, que reinais sobre los sera* 
fines, ante cuya majestad es sombra la majestad de 
todos los reyes, os tributo el mas sincero, el mas humil- 
de, el mas profundo honor que me es posible, despues 
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del que rindo à mi Dios. Reconôzcoos por mi soberana 
Son or a, en quien, despues de Dios, coloco toda mi con- 
fianza; téngome por dichoso en conoceros, en pertene- 
cerosy en serviras. Pero porque mi pequeüez no me 
permite ofreceros cosa alguna que sea digna de vos, 
uno mis cultos con los de los serafines, y con todos 
los honores que recibisteis del mismo Jesucristo, 
hijo vuestro. Consâgrome â vos para siempre, 6 au- 
gusta inmaculada Virgen*, recibidme en el numéro 
de vuestros esclavos, y dignaos hacer que yo cunv 
pla perfectamente con las obligaciones que vuestra 
sublime cualidad de Madré de Dios me impone de 
respeto, de obediencia, de amor, de zelo y de ar- 
diente deseo de consumirme por la gloria de vues- 
tro Hijo y por la vuestra. Hago un firme propôsito, 
ô divina Madré, de renovar incesantemente à vues¬ 
tros sagrados piés el homenaje que en este dia os 
rindo. Dichoso yo si con mi ejemplo y con mi zelo 
pudiere contribuir â perpetuar vuestro culto, segun 
el fin que me he propuesto, dedicàndome â vuestro 
scrvicio en esta devota congrégation. Asi sea. » 




DIA VEINTE Y TRES. 

IA COMMEMORACfON DE LOS FIELES DIFUNTOS. 

Guando la Iglesia destina todos los meses un dia â 
la conmemoracion de los tielesdifuntos, no solo tiene 
présente la caridad con los muertos, sino tambien 
el provecho de los vivos; persuadida esta comun 
Madré de que el pensumiento de la muerte es tan 
saludable para los unos, como las oraciones que 
ofrece son provechosas para Jos otros : Memorare no- 
vissiwa, tua , et in œternum non peccabis. Piensa con 
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frecuencia en la muette, y no te atrcverâs â pecar. 
Pie nsa en la muer te, y no te dejaràs infatuar de tu 
propia estimacion : no seras tan vivo en defender tus 
derechos; no seras tan zeloso de tu autoçjdad; no 
seras tan âspero en tu trato, tan dclicado en tus in- 
[ereses, tan arrebatado en tus vivezas, tan duro con 
!os otros, tan indulgente contigo mismo, y tan poco 
cristiano en toda tu conducta. Piensa en la muerte, 
y veràs como tienes afabilidad, mansedumbre, cir- 
cunspeccion, urbanidad, moderacion y paciencia. INo 
hay pasion que no se temple con este saludable peu- 
samiento. El pensamiento de la muerte es el contra» 
veneno de todas las pasiones; y acaso por eso se 
huyc de pensar en la muerte, y se tiene tanto horror 
a este pensamiento. Se aman las pasiones, se fomen- 
tan, se las lisonjea, y se aborrece todo lo que las 
puede turbar 6 enftaquecer. 

Pero si el pensamiento de la muerte coriturba, ate- 
moriza y aturde, ^què sera la muerte misma? £ quién 
duda que ha de morir?^y quién esta seguro de que 
ha de morir bien? una buena muerte ^es obra tan 
faci! 6 tan indiferente, es de tan corla consecueneia, 
que no merece el que se pieuse en ella? Dépende 
de la muerte una suerte feliz 6 desdiclmda por toda 
la eternidad; son pocos los que mueren santamente, 
lf como es posible' que se muera santamente si no se' 
piensa en la muerte? Pues â la verdad son mny pocos 
los que procuran asegurarla buei.ù por el ejercicio 
3e una santa vida. El ûltimo momento es el mas cri- 
jco de todos, porque décidé de nuestra eterna suerte. 
De una santa muerte, 6 de una muerte en pccado, 
dépende una eternidad dichosa 6 desventurada, Este 
momento es violente, es apretado, todo^e puede te* 
mer en éî. El espiritu sin fuerzas, la concicncia car« 
gada de pecados, el aima toda espantada; y si eu 
algun tiempo el cnemigo de nuestra salvacion pono 
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en movimiento todos sus enredos, todas sus violencias, 
todos sus artifleios, es en aquel ultimo trance. Gran 
consueio es en aquella hora haber tenido una santa 
vida ; pero si los inayores santos temblaron al acer- 
carse la muerte, ^quién podrà asegurar en clla à los 
imperfectos y à los peeadores? Ninguna otra cosa sino 
la confianza bien fundada en la Madré de Dios. En la 
hora de la muerte es cuando propiamente se conoee 
y se expérimenta la dicha de los verdaderos devotos 
de la santisima Virgen; en aquella ocaston tan peli- 
grosa para la salvaeion se hace sentir su poder en 
lavor de los que la sirvieron con fidelidad ; en ella 
es, por decirlo asi, su abrigo y su refugio. Es cierto 
que la sangre del Salvador nos ha de salvar; pero 
este Salvador es en aquella hora un juez severo que 
a terra; dichoso aquel, dice san Bernardo, que en- 
cuentra entonces en Maria una abogada que inter¬ 
céda , una medianera que asegure, una protectora 
que desvanezca todos los esfuerzos del enemigo de 
nuestra salvaeion. Con mucha razon seleaplica lo 
que el Esptritu Santo dijo de la Sabiduria [Sap. 10) : 
In fraude circumvenimtium ilium affuit il H. Ella le 
ayuda contra los que pretendian sorprenderle en 
aquel ultimo momento ( Serm. de Naliv .). Non ita ti- 
ment hostes vî si bile s aciem ordinalam, dice san Am- 
brosio, sicut dœmones Dei Malrem. No lemen tanto 
los enemigos visibles à un ejército puesto en ôrden 
de batalla, como los demonios temen à la Madré de 
Dios. Sicut jluit cera à /acte ignis (Hom. 1 sup. Missvv 
esl) y dice san Bernardo, sic dœmones ad invocationem 
nominïs Marias. Asi como la cera apiicada al fuego 
se derritey dcsaparece en un instante, asi desapare- 
cen los demonios cuando se invoea el santo nombre 
de Maria. Deliéndeme, Virgen sauta, exclama san 
Efren, y ten misericordia de este pobre pecador; so¬ 
bre todo en aquel momento en que he de comparecer 
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dclante de mi Dios y de mi supremo Juez, â quien 
tantas vcces he cfcndido : Sub alis tais custodi,ct 
protégé me; miserere met, qui sceleribus plurimis créa - 
torem Leum meum et judicem offendi. No permîtes 
que mi formidable enemigo, el demonio, me encuen- 
tre destituido de tu amparo, particularmente en 
aquella ültima hora : à lui spe destitui cognoscai; des^ 
pues de Dios, ô Virgen santa, enti tengo puesta toda 
mi confianza : non mihi alla fiducia, Virgo scinda. Tu 
eres el ûnico puerto ad onde me puedo abrigar du¬ 
rante la tormenta : Tu enim meus qmrtus; y de ti es- 
pero me venga todo el socorro que he menester en 
cl tiempo de la agonia : præsens auxiliatrix . Si al- 
guna cosa me da seguridad, es el considerarme al 
abrigo de tu soberana proteceion : sub tntela et pro - 
tedione tua tutus sum. 

llâceme temblar, dice Ricardo de San Victor, la con- 
sideracion de los terribles juicios de Dios; solo me 
consuela pensarque, cuando parezea delante de mi 
Dios para ser juzgado, si esta en mi favor la Madré de 
misericordia, si se digna ponerse de mi parte, no 
puedo dudar que el Juez me sea favorable (Part. % 
cap. Cant.). Si accedam ad judicium , et Matrem mise - 
ricordiœ mecum habuero in causa mea, guis judicem . 
denegabü propitium? Si alguna vez se interesa por sus 
siervos esta Madré de misericordia, nunca la excita 
mas que en aquel critico y decisivo momento. 

Cuando los marineros se ven combatidos de una 
funosa y deshecha borrasca, dice san Ambrosio, nin- 
guna cosa los consuela y los alegra masque descubrir 
la estrella del mar; esto es, la estrella polar. Pero 
mavor consuelo, gozo mas dulce y mas exquisito 
sienten los que, hallàndose en la agonia, descubren, 
durante aquel formidable combate con las potestades 
del inüerno, aquella brillante estrella del mar, la san- 
lisima Virgen, como la apellida la Iglesia cuando la 
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saluda como Madré de Dios : Tam gratum crû nobis in 
îiltima agonis lue ta. multis dœmoimm tentationibus et 
vehement issimis doloribus agitatis , ubi viderimus prm * 
claram hanc maris stellam> quam Ecclesia salutat : Ave 
maris Stella 9 Dei Mater aima. Si, dice san Bernardo, 
Maria es aquella hermosisima estrella que présidé en 
este borrascoso mar en que todos navegamos embar- 
cados : Ipsa est prœclara et eximia Stella super hoc mare 
magnum mérita snblevata . Como la observes y la si- 
gas, nunca perderâs el rumbo : Quam sequens , non dé¬ 
vias. Si recurres à ella y la suplicas, no tienes que des- 
esperar : Ipsam rogans y non desperas. Nunca la pier- 
das de visla, y jamàs erraràs el camino : Ipsam 
cogitans, non erras. Mientras estuvieres debajo de su 
proteccion, no tienes que temer en aquella îiltima 
hora : Ipsa protegenie , non me luis. Esta seguro de que, 
como ella te sea favorable, arribaràs dichosamente al 
puerto de salvacion : Ipsa propitia, pervenies. Cnando 
vuelvo los ojos de la consideracion à vos, ô Virgen 
santa, prosigueel mismo Padre, no descubro mas que 
bondad y misericordia : Ciim te aspicio , nihil nisi mi¬ 
ser icordiam cerno , Fuisteis Madré de Dios, principal* 
mente por los pecadores; y asi la misericordia es 
nija de yuestras entranas : Nam pro miseris Mater 
Dei facta es; misericordiam insuper gemisil. 

Nunca nos es mas necesaria en todas las necesida- 
des de la vida la proteccion especial de la santisima 
Vtrgen, que en aquel momento critico, en aquel ulti- 
mo momento, en que el infierno pone en movimiento 
todos sus artificios, y en que hace sus mayores es- 
fuerzos para espantarnos, paratentarnos, para enre- 
dary confundir à unâ pobre aima, induciéndola â de- 
sesperacion. i Qué aliento no infunde en aquella oca- 
sion la benevolencia, el favor y el auxilio de aquella 
Seùora, cuyo valimiento es tan poderoso con su so- 
berano Ilijo, nuestro Salvador, nuestro supremo Juez 
8 28 
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y nuestro Dios, y cuvo solo nombre ahuyenta y disipa 
todo el poder de las tinieblas?Pero este poder, este 
valimicnto, £en favor de quienes le explicarà esta Ma* 
dre de misericordia , sino de aquelîos que la honra- 
ron, que la amaron, la sirvieron todo el tiempo de 
su vida? Dichosos mil veces los devotos de Maria, 
exclama san Bernardo, que en aquel terrible riesgo, 
enaquella furiosa tempestad encontraràn puerlo se- 
guro y abrigo impénétrable à todaslas maquillas V.a 
toda la malignidad del enemigo. Dichoso aquel que 
en la terrible y estrecha Clients que ha de dar al su- 
premo Juez tiene por abogada â la Madré de Dios en 
aquel tremendo tribunal. Dediquémonos, pues, loda 
la vida al servicio de tan soberana lîeina, grita el vé¬ 
nérable Beda, considerando las inestimables venta- 
jas que se logran mereciendo su benevolencia en 
aquel üllimo monïento; dediquémonos al servicio de 
una emperatriz, que nunca ahandona en tan apretady 
necesidad à los que se ponen debajo de su protection 
(Hom. de Sanct. Mar.): Serviamus semper tali reyinœ 
Mariæ , quæ non derelinquit opérantes in se. Porque 
cuando el que clama no merezea ser oido por sus mé- 
ritos, dice san Anselmo, lo merecerâ por los de la 
Madré de Dios, que clama por él (De Concept . B. V.) ; 
Si mérita invocantis non merentur ut exaudiantur, mé¬ 
rita iamen Matris intercedunt ut exaudiuntur . Sobre 
todo, soiieitemos la gracia iinal, y solicitérnosla por 
Maria, dice san Bernardo, porque siempre lialla loque 
busca, y nunca déjà de conseguir lo quepidc (Sem. 
de Nativit.) : Quœramusgratiam, et per Mariatnquœra* 
mus; quia quod quæ rit 7 iaoenit , el fruslrari nonpo > 
test. Aimque seas grande pecador, puedes acercarl? 
à Dios con toda conlumza, prosigneel mismo santo, 
conio tengas en tu favop à la Madré que se présenta â 
su Hijo, y â este Hijo que se présenta a su Padre. La 
Madré muestra à su Ilijolos peebos que le dieron le- 
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che ; el Hijo muestra à su Padre sus llagas y su cos- 
tado abierto;y no es posible que niegue Dios una 
gracia que se le pide con tantas demostraciones de 
amor: Secnrnm accession habes apud Deion , 6 komo, 
vbi Mater stat ante F ilium , Filins ante Patrem, Mater 
ostenclit Füio pectus et libéra. Filins ostendit Patri latns 
et minera. Jbi ergo nullapoterit esse repuisa, ubi tôt 
sunt amoris insignia. Es error créer que la santisima 
Virgen liaya sacadonunca del iuficrno à ningun con 
denado : Ininfernonulla est redemplio . Pero es mucha 
verdad que ba estorbado que muchos devotossuyos 
fuesen precipitados en aquellas Hamas, alcanzàndo- 
les de su Hijo tiempo y auxilios para conyertirse, y 
disponiéndolos para el ültimo momento, de manera 
que consiguiesen la gracia de la final perseverancia. 
Tampoco se duda que la santisima Virgen ha tenido 
algunas veces las aimas impénitentes en cuerpos de- 
sangrados y acribilladosdeberidas, para darles tiempo 
de reconciliarse con Dios ; de lo que se refiere en la 
bistoria eclesiàstica mas de un ejemplo. Es tambien 
de un granconsuelo que no hav cosa mas eficaz para 
abreviar las penas del purgatorio, que la proteccion 
singular de la Madré de Dios. Por eso, dijo san Ger- 
man, que la proteccion de esta Sefiora es superior à 
todo lo que podemos concebir; no siendo posible 
comprender hasta dônde llega su fuerza y su exten¬ 
sion : Patrocinium Virginis majns est, qnàm ntpossU 
mtelligentia apprehendi. Una Madré de misericor- 
dia, una Madré tan tierna y tan compasiva con sus 
hijos, no es posible que à sangre Tria los esté viendo 
arder en las voraces Hamas del purgatorio. Ni son 
menester milagros para aliviarlas; medios tiene la 
santisima Virgen para aliviar à aquellas aimas afligi- 
das, mas naturalesy mas conformes al èrden regu- 
lar de la divina Providencia. En sus manos tiene to- 
das las gracias y todas las misericordias del Senor, 
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dice el bienaventurado Pedro Damiano : In manibm 
ejus sunt omnes miserationes Domini. Ya sabra dispo- 
ner que aquel fiel siervo suyo, dedicado toda la vida 
à su seryicio, cuyas cristianas costumbres, cuya ar- 
regiada vida acreditô tanto su dévotion, haga en la 
hora de la muerte un acto de amor de Dios tan en- 
cendido, tengatan perfecta contrition, que Diospor 
su misericordia le remita la mayor parte de las penas, 
perdonàndole la mayor parte de sus déridas, ô dispo- 
niendo que se apliquen los tesoros de la Iglesia, como 
tambien el infinito valor del sacriilcio de la misa y los 
sufragios de los fieles. En el capitulo 13 del libro 4 
delasRevelaciones de santa Brigida seleen estas pa¬ 
labras llenas de consuelo que lasantisima Vi'rgen dijo 
à aquella gran santa : Yo soy Madré de Dios, y Madré 
de todos los que estân en el purgatorio . No se posa hora 
ulguna en que el rigor de las penas no se mitigue por mi 
inter ce sion, i Pues qué parte no tendrân en estos insig¬ 
nes favores todos aquellos que fueron verdaderos 
dévot os de la Madré de Dios durante su vida? 

MARTIROLOGIO ROM ASO. 

La vigiliade san Bartoîomé, apostol. 

En Todi, san Felipe Beniti de Florencia, confesor, 
varon muy humilde, que contribuyo â propagar el 
ôrdendelos Servitas. Fué puesto en el numéro de 
los santos por el papa Clemente X* 

En Àntioquia, san Restituto, san Donato, san Yale- 
riano, santa Fructuosa y otros doce màrtires, cuya 
confesion de fe tuvo un brillantisimo triunfo* 

En Ostia, san Quiriacio, obispo 5 Màximo, presbite- 
ro ; Arquelao, diacono, y sus companeros, màrtires, 
que padecieron bajo el prefecto Ulpiano por los tiem* 
pos de Alejandro. 

En Egeo en Cil ici a, san Claudio, san Astero y san 



ÀGOSTO. DI A XXIII. 407 

Néon ? hermanos, mârtires, quienes, acusados por su 
madrastra de ser cristianos, despues de haber padc- 
cido cruel es tormentos bajo el emperador Diocleciano 
y el présidente Lisias, fueron crucificados, y subieron 
triunfantesà incorporarse con Jesucristo. Tras ellos, 
fueron tambien martirizadas santa Domnina y santa. 
Teonila. 

En Reims, la fiesta de san Timoteo y san Apolinar, 
quienes, martirizados alb al mismo tiempo, subieron 
juntos à la morada colestial. 

En Leon de Francia, san Minerfo y san Eleâzaro 
con sus ocbo hijos ; y tambien san Lupo, mârtir, que, 
liabiendo pasado, de la condicion de esclavo, â la li- 
bertad de Jesucristo, fué ademâs adornado con la co- 
rona del martirio. 

En Jerusalen, san Zaqueo, obispo cuarto de aque- 
11a iglesia, despues de Santiago, apéslol. 

En Alejandria, san Teonas, obispo y confesor. 

En Utica en Africa, san Victor, obispo. 

En Autun, san Flaviano, obispo. 

En Clermont en Auvernia, san Sidonio, obispo, 
ilustre por su doctriua y santidad. 

En Ruan, san Flieu, obispo. 

En Uzez, san Veredemo, solitario. 

En Metz, san Spero, obispo. 

En Saint-Seine en Borgona, san Altigiano y san 
Hilarino, monjes, martirizados por los Sarracenos. 

En Singidone en Misia, los santos mârtires Hermo- 
genes y Fortunato, cuyos cuerpos se veneran en 
Aquileya. 

En Yerona, san Moderato, obispo, honrado con 
culto anual en aqueila ciudad 7 enla iglesia de San 
Estéban, donde se ve junto â la pila el lugar donde 
fué enterrado. 

En Etiopia, san Moisés, obispo de Ferma. 
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ÀNO CRISTIANO. 


Lo misa es de los difuntos, y la oracion la que signe : 


Fidelium, T)eus, omnium 
çonditor e t redempior, ani- 
uiabus famulomm famti la ru ni¬ 
que tuarum , remissionem 
ctmcïorum tribue peccatorum, 
ut indulgentiam quam scm- 
per optaverunt, piis suppîica- 
tionibus consequanlur. Qui v j. 
vis et régnas... 


O Dios, criador y redeutor 
de todos los fieles, conceded à 
las aimas de todos vuestros sier- 
vos ysiervas laremision de to¬ 
dos sus pecados , para que ob- 
tengan por las piadosas oracio- 
nes de vuestra Iglesia el perdon 
que siempre esperarou de tf. Que 
vives y reinas. 


La epistola es del capü. 14- del Apocalipsis 


In diebits iliis : Andivi vo- 
cem de cœlo , dicenlem mihi : 
Scribe : Beati moi toi, q Q i j n 
Domino moriinitur. Amodo 
jam dicit Spirilus, ut requies- 
cant a. laboriluis sms i opéra 
enim illonim seqiiuntin* illos» 


En aquellos (lias’: CM una voz 
det cielo, que me decïa : Es- 
cribe : Bien aven tu rados los 
imicrtos que mneren en el Se- 
îtor. Desde ahora , les dice el 
Espiritu, que descansen de sus 
trabajos ; porque sus obras los 
ncompnnan. 


NOTA. 

« San Dionisio Alejandrino dice que el libro del 
Apocalipsis no esnienosadmirable,queoscuro.Nohay 
palabra que en su oseuridadno encierre un gran mis- 
terioj pues hay tantos como palabras, dice san Jerô- 
mmo, y tanto mas las venero, anade san Dionisio, 
cuanto menos las comprendo, » 

REFLEXIONES. 

Bzenaventurados los muertos que mueren en el Senor. 
Esta es la que se llama muerte preciosa : cualquiera 
otra es despreciable y vil; solo la de los santos es 
respetable y estimable Muera uno ilustrado con una 
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gloriosa sérié de victorias, con una continuadacadena 
de prosperidades, con una prodigiosa multitudde he- 
roicas acciones y de magnificos elogios; si no muere 
•con la muerte de los santos, solo sera grande en eï 
papel yen la historia; todasu dicha es imaginaria y 
quimérica. Nohay otra muerte felizsino lamuertede 
los santos 5 pero es menester pensar muchas veces en 
la muerte si se quieremorir santamente. Se puede de* 
cir que el pensamiento de la muerte hace de algun 
modo en las pasiones el mismo efecto, que la muerte 
misma : In üla die, dice el Profeta, peribunt 07ïi?ie$ 
cogitationes eorum. Desvanéeense en aquel ùltimo mo- 
mento todos los proyectos de la ambicion, todas las 
vastas ideas, todas las lisonjerasesperanzas, peribunt. 
\quel plan de fortuna trazado con tanta prudencia y 
tou tarito acierto 5 aquellas medidas tomadas con 
tanta comprension y con tanto pulso; aquellas em- 
presas ideadas con tanto corazon y con tanto talento, 
in üla die peribunt; todo eso perecerâ, se desvane- 
cerâ, desaparecerâ en aquel terrible dia; todo lo que 
embelesa, todo lo que lisonjea, todo lo que engaiia, se 
marchita, se apaga en el ültimo momento.Pues, poco 
mas ô nienos, lo mismo hace, durante la vida, el pen¬ 
samiento de la muerte. Toda pasion halaga, embelesa, 
oncanta, prometiendonuevafelicidady nuevo gusto. 
Viene la muerte, y despojôla de todo su atractivo. No 
esperan los lazos en aquel dia â queotros los desaten, 
ellos se hacen pedazos por si mismos. Entonces todo 
disgusta, todo enfada; la idea de aquella quimérica 
felicidad en que se estaban saboreando las pasiones, 
seconvierte entonces en indignacion contra la propia 
locura. Bien se puede decir que en aquel dia perecen 
à un mismo tiempo las pasiones y los pensamientos : 
In ilia die peribunt omnes cogitationes eorum. A la ver- 
dad, i con que ojos se mira à la hora de la muerte 
todo aquello que fomento la concupiscencia, todo le 
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que fué objeto de la ambieion, y todo lo que sirviô de 
materia à las pasiones humanas? Aquel empleo ele- 
vado que tanto costô , luego pierde todo su valor y 
todo su mérito en miràndole, por decirlo asi, â dos 
dedos de la sepultura. Esa magnificencia, ese fausto, 
esa suntuosidad, ese esplendor que tanto deslumbra 
en vida, perdiô entonces toda su brillantez. Hasta los 
resplandores de la majestad real se oscurecen con 
las sombras de la muerte. Grande ejempîo nos ha 
dado de esta verdad el siglo présente. Aquel monarca 
tan celebrado en el mundo por cl dilatado reinado 
de setenta y dos afios, Luis XIV, digo, soberano 
en quien por los afios se contaron las victorias; aquel 
monarca que fué la admiracion de todas las naciones, 
el terror de sus enemigos, idea real de la mayor 
grandeza y la mas brillante imàgen de la humana 
felicidad, muerecomo mueren todoslos demâs hom- 
bres; y emaquel ultimo momento de la vida, gran¬ 
deza, poder, majestad, resplandor, todo desaparece, 
todo se apaga de repente. iOh, buen Dios, y qué de 
falsas brillanteces se descubren en aquella hora ! \ Oh, 
que bello punto de vista el de la muerte para repré¬ 
sentai'inuchos objetos, y para hacer patentes mucfios 
misterios! Eu la vida, porengano de las pasiones, se 
nos representan todas las cosas à una falsa luz ; pero 
en la muerte todo se nos pone delante como es en si 
sin engaflo y sin artificio. Entonces se descubre dis- 
tintamente el verdadero motivo de aquellos amargos 
zelos, la légitima causa de aquella maligna envidia, 
cl objeto de aquella desmedida ambieion; pero ^con 
qué cara se nos descubre? ^quése piensa entonces 
de esa sôrdida codicia, cuando de todas las posesiones 
adquiridas, de todos los tesoros amontonados, no 
resta mas que una sepultura, unataud y una mortaja? 
! Oh, y qué santamente se moriria si se muriera dos 
veces1 
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El evangelio es del capitula 6 de san Juan. 


In iPo tempore, dixit Jésus 
turbis judæorum : Ego suai 
panisvivus, qui de eœlo des¬ 
cend. Si quis manducaverit 
ex hoc pane t vivet in æter- 
num r et panis quem ego da- 
bo, caro mea est pro mundi 
vit a. Litigahant ergo judæi ad 
invicem, dicentes : Quomodo 
potesi hic nobis carnem suam 
clare ad mandiicandum ? Dixit 
ergo eis Jésus : Amen , amen 
dico vobis : nisi manducave- 
ritis carnem Fitii hominis, e^ 
biberitis ejus sanguinem , non 
habebitis vitam in vobts. Qui 
manducat meam carnem, et 
bibit meum sanguinem, habet 
vitam æternam, et ego resus- 
citabo eum in novissimo die. 


En aquel tiempo, dijo Jésus k 
la muchedumbre de los judîos : 
Yo soy el pan que vive, que lie 
bajado del cielo. Si algnno co¬ 
rnière de este pan, vmrâeterna» 
mente ; y el pan que yo daré, 
es mi carne,(Ia que dare),por la 
vida del mundo» Disputaban, 
pues, entre si losjtidtos, y de- 
cian : <* C6mo pitede este darnos 
â corner su carne ? Y Jésus les 
respondiô : En verdad , en ver- 
dad os digo : que si no comté - 
reis la carne del Hijo de! hombre, 
y no bebicreis su sangre, no 
tendréis vida en vosotros. El que 
corne mi carne, y bebe rai 
sangre , tiene vida eterna , y 
yo le resucitaré en cl uitimo 
(lia. 


MEDITÀCION. 

DEL VERDADERO SECRETO PARA LOGRAR UNA SANTA 

MUERTE. 

PUKTO PRIMEUO. 

Considéra que el verdadero secreto para Iograr una 
sauta muerte, es tener una santa vida. Vanamente 
se lisonjea el hombre, confiando en los socorros es- 
pintuales que lograrà en una larga enfermedad. 
Fuera de la ineertidumbre del tiempo, de la mcom- 
petencia del estado y de la incompatibilidad de las 
circunstaneias, es cierto que esas eonyersiones preci* 
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pitadas, superficiales, y por la mayor parte forzadas, 
rarisima vez fueron verdadera^. Es menester quehaya 
algun intérvalo entre la conversion, entre la peniten- 
cia y la muerte. Aun habiendo vivido con un exacto 
arreglo de costumbres, con una vida inocente y ajus- 
tada, todavia se temen, y con razon, los altos juicios 
de Dios; i pues cômo podrà asegurar à un moribundo 
una conversion de dos dlas, despues de una vida des- 
baratada y perdida ? Para una fundada confianza es 
menester un motivo mas sôlido y mas plausible. Dios 
es misericordioso, es verdad ; pero en esa misma m- 
finita misericordia confiaban los majores santos, y 
con todo eso, temblaban. Convengamos, pues, en 
que solo una vida pura, una vida penitente, una vida 
empleada en ejercicios de mortificacion y en la pràc- 
tica de las virtudes cristianas, una vida conforme à la 
ley y à las mâximas del Evangelio, puede fundar una 
verdadera confianza. Confesemos que una Santa vida 
es el verdadero secreto de lograr una santa muerte. 
Y de buena fe, i cômo es verosimil que, despues de 
liaber pasado los dias de la vida en una continua des- 
obediencia, y aun en un menosprecio formai de los 
mas sagrados preceptos, de la mas clara voluntad de 
Dios tan expresa en el Evangeno ; despues de liaber 
preferido siempre las impias màxinias del mundo a 
las santas mâximas de Jesucristo; despues de haber 
sido cristiano de solo nombre, sin tener mas que una 
aparente ceremonia y sobrescrito de.religion; des¬ 
pues de haber menospreciado à sangre fria y con re¬ 
flexion las gracias mas fuertes, las inspiraciones mas 
vivas, las exhortaciones mas apretadas, los ejemplos 
mas convincentes y todos los medios de conversion 
mas eficaces ; una ûltima enfermedad, que débilita la 
razon, que nos hace incapaces de alender al mas mi- 
nimo negocio, que nos obliga â romper los lazos mas 
fuertes y mas estrechos sea ni tiempo, ni estado, ni 
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medio proporcionado para reparar todos los desor- 
>denes y todo el desbarato de una vida que pediria 
treinta aîïos de retiro, de lâgrimas y de penitencia? 
jNo es desacreditar nuestra religion, y en cierta ma¬ 
riera insultar â Jesucristo, imaginar, y mucno menos 
creer, que seguramente se puede contar sobre esa 
especie de ceremonia 6 de moneria? Aquella mujer 
perdida, aquel hombre disoluto, aquel eclesiâstico 
mundano, aquel religioso tan irregular, tan indevoto 
y tan inmortificado, ^habrân ballado por ventura el 
secreto de eludir todos los orâculos de Jesucristo, 
sus leyes, sus consejos y sus amenazas? Forma el sis- 
tema que quisieres ; figûrate la moral que se te anto- 
jare; finge la doctrina que te lisonjeare mas; pero 
desengàîlate, que el verdadero, el unico secreto de 
lograr una muerte cristiana, es vivir cristianamente. 
Bien puede Dios hacer milagros : mas î oh, y qué 
digno de compasion es aquel que solo fia à un mi- 
lagro su salvacion 1 Por Dios, no hagas inutiles estas 
reflexiones. 


PÜNTO SEOUNDO. 

Considéra que tambien bay otro secreto para lograr 
una santa muerte, muv reconocido de todos los san- 
tos padres; este es la verdadera devocion â la san- 
tisima Virgen. Pero no ci eas que por verdadera devo* 
cion se entiende una sarta 6 una multitud de oracio- 
nés vocales, rezadas en honor y reverencia delà Ma¬ 
dré de Dios; un nombre escrito en los libros de una 
congregacion ô cofradia de la Virgen ; una costum- 
bre en ciertos ejercicios de mortilicacion y depiedad, 
que, aunque muy santos, no bastan, si no estanani- 
mados de la gracia y dei espiritu cristiano ; todas esa s 
devociones muertas, y por decirlo asi, descarnadas 
no merecen el nombre de verdadera deyociou. Por 
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esta se entiende un deseo ardiente de honrar, servir 

y agradar à la Madré de Dios; se entiende un porte 

cristiano, que pruebe la rectitud, la pureza y la san- 

tidad de las disposiciones interiores; se entienden 

u nos ejercicios de devocion, que sean efecto de un 

corazon abrasado en el amor de Dios y en ternura a 

îa santisima Virgen. No puede la Madré mirar con 

buenos ojos à los que son desagradabîes à su santi- 

simo Hijo. Es, pues, visible que semejante devocion 

es un secreto admirable para lograr una santa muer- 

te, porque es origen de una santa vida. iQuè auxilios, 

que gracias, que utiliaades no granjea à los devotos 

de la Madré de Dios en aquel ultimo momento deci- 

sivo de la eternîdad ? Es la santisima Virgen îa que 

distribuye las gracias de su Hijo ; y nunca hay mayor 

nccesidad de ellas que en aquella ultima hora. ^Cômo 

las ha de negar esta Madré de bondad à sus hijos, â 

sus devotos y â sus hdehsimos siervos? Cuando su 

« 

piedad asiste aun â aquellos mismos que le profesa- 
ron menos devocion y confianza, jolvidarà â los que 
la honraron, sirvieron y aniaron tiernamente durante 
su vida? Y si los asiste y los protégé de un modo 
tan tierno y tan activo, jqué gracias no recibirân ya 
contra los esfuerzos de! demonio, ya contra los natu- 
rales temores de la muerte, las angustias y dolores de 
la ultima enfermedad? îM i Dios! ^dônde hay motivo 
<le confianza mas bien fundado?^dônde hay esperanza 
mas llena de consuelo? £ cuântas veces repetimos con 
toda la Iglcsia : S cm ta Maria, Madré de Dios, ruega 
por nosotros pecadores, ahora, y en la hora de nuestra 
jm/erte/^podemos temerque esta Sehora se olvide, ni 
que se haga sorda à una oracion tan repetida? Confe- 
semos, pues, que la verdadera devocion à la santi- 
sima Virgen es un sccreto infalible para lograr una 
buena muerte. 

Dignaos, 6 Madré de nn Dios y amada Madré mia. 
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dignaos de oir favorablemente mis humildes ruegos. 
Espero que la sincera, la tierna devocion que os pro- 
fesaré toda la vida, me asegure la gracia de una di- 
chosa muerte. 

JACULÀTOIUAS. 

Sancta Maria, mater Dei , or a pro nobis peccatoribus * 
mine, et in hora mortü nostrœ . Amen. Ecclesia. 

Santa Maria, Madré de Dios, ruega por nosotros pe- 
cadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amen. 

Maria, mater gratiœ , mater misericordiœ, tu nos ah 
hoste protégé, et hora mortis suscipe. Ecclesia. 

Maria. Madré de gracia, Madré de misericordia, dc- 
fiéndenos del enemîgo, y recibenos en la hora de 
la muerte. 

PROPOSITOS. 

1. Siendo una santa vida el verdadero secreto de lo- 
grar una santa muerte, no busqués otro inütilmente, 
Refiere â este fin todas tus acciones, todos tus pro- 
yectos y todos tus deseos. En cuanto emprendieres, 
y en cuanto hicieres, ten siempre à la vistaeste pen- 
samiento tan necesario : Y esto £me servira para morir 
bien? No solo has de hacer todos los ejercicios cristia- 
nos con esta mira, sino que aun todas las funciones 
de la vida civil las debes ejecutar con el mismo espi- 
ritu, y dirigirlas al mismo respecta. Las aflicciones y 
las adversidades pierden la mitad de su amargura 
cuando se piensa que los trabajos nos pueden servir 
para desprendernos del amor a la vida, y para dispo- 
nernos à una santa muerte. Las prosperidades em- 
briagan, ô cuando menos aturden, y muenas veces 
trastornan la cabeza. Entonces trae â la memoria el 
pensamiento de la muerte, que este es el contraveneno 
mas eficaz. „ 

8 . 


20 
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2. Una de las cosas que mas nos mteresa en la de- 
Yocion â la santisima Virgen, es el conseguirnos una 
buena muerte. Este es olro poderoso motivo para tan 
Santa dévotion; sea la tuva desde hov mas afectuosa 

^ l Kl 

y mas ardiente. De aquî adelante, cuando rezes la sa- 
lutacion angélica, haz particular reflexion à aquellas 
palabras : ISunc , et in hora moriis nosirœ ; ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Familiarizate toda la 
yida con las dos devotas jaculatorias que acabas de 
leer al fin de esta méditation; y pide â la Madré 
de Dios su proteccion particular para la hora de la 
muerte. 




DIA YEINTE Y CUATRO. ' 

SAN MRTOLOMÉ, apôstol. 

San Bartolomé, à quien el Evangelio cuenta siempre 
cl sexto en el numéro de los doce apôsloles, fué gab- 
leo, de condicion tan humiide como lodoselios, sien- 
do de oficio pdscador; pero eran nmy puras sus cos- 
tumbres. Fué hijo de Toimai,' como lo da à entender 
su propio nombre; porque Bar en hebreo significalo 
mismo que hijo. Crcyeron algunos que san Rartolomé 
fué aquel ïïatanael que san Felipe llevo à la prcsencia 
del Salvador, de quien el mismo Scnor hizo aquel 
bel!o elogio cuando (lijo : Veis alu un verdadero isr dé¬ 
lita, en quien no hay dolo ni artificio. Pero san Àgustin 
impugna esta opinion, asegurando que Jesucristo no 
esco^iô â Natauael para apôstol suyo, precisamente 
porque era doctor de la iey; y no queria valôrse para 
el ministerio evangélico de Ictradosni desabios, sino 
de hombres idiotas y groseros. â fin de aue resplon- 
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deciese visiblcinentc su omnipotcncia en una obra 
tan grande, en la cual no habia de tener parte alguna 
la Inimana sabiduria. 

Fuè este santo apôstol uno de los que masmostra- 
ron su gencrosidad y su iervor en seguir a Jesucristo. 
Luego que fué llamado al apostolado, todo lo dejé, 
y nunca pensé volver â tomar lo que una vez habia 
dejado. Àlgunos otros apéstoles, despues de su voea- 
cion, volvieron al ejercicio de pescar; pero san Bar- 
tolomé no se aparté de su divino Maestro, siendo uno 
de los mas ansiosos por acompafiarle à todas partes, 
de los mas embelesados con sus conversaciones, de 
los mas atentos â sus discursos, y de los mas adictos 
à su divina persona. Hacia fiel compaîna â Jesucristo, 
y fué el mas continuo testigo de sus milagros. Hallése 
présente en Cafarnaum cuando cl Salvador sanô al 
criado dcl Centurion; en Naim, cuando resucité al 
hijo de la viuda; y fuc testigo de la milagrosa cura- 
eion de aquel liombre poseidodeldemonio, que, due- 
no de su cuerpo, le ténia privado dcl uso de la lengua 
y de la vista. Asistié tambien con su Maestro en las 
bodas de Cana, donde fué testigo del miiagro que 
hizo, convirtiendo el agua en vino ; y tambien concur- 
rié en el convite de Simon el fariseo, cuando se con- 
virtiô aquella famosa pecadora Maria Magdalena. 
En fin, pocos milagros hizo el Salvador en el espacio 
de su vida de que no hubiese sido testigo san Barto- 
lomé, 

Habia muchoiiempo queelSenor, acompanado de 
Bus apéstoles, iba de ciudad en ciudad, y de pucblo 
m pueblo predicando sin césar en las sinagogas, ne 
perdiendo ocasion de anunciar àlosjudios ei reine 
de Dios, y conlirmando siempre su doctrina con la 
milagrosa curacion de los enfermos, cuando déter¬ 
miné seîlalar su mision à los apéstoles que hasta en- 
toncesse habian contentado solo con seguirle; y para 
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oxcilnr on ollos cl zelo de læsalvacion (le 1ns aimas, 
virtud tan neccsaria en lnsobreros evangélicos, vien- 
do un dia la multitud de gente que le cercaba, se 
mostrô muy condolido de que pereciesen tanlas ai¬ 
mas por falta de predicadores y maestros, andando 
como ovejas sin pas tor* errantes y esparramadas por 
°qui y por allî, expuestasâ mil peligros, consumidas 
à: enfermedades, y tolalmente desamparadas. Pene- 
trado su corazon de un compasivo dolor, y todo en- 
ternecido, vuelto â sus apôstoles, les dijo : La mies es 
(fraude, y no hay quien la recoja; rogad al Senor de la 
miés que envie obreros à alla, Y en ton c es déclaré â sus 
apôstoles, como Ios ténia escogidos â ellos para que 
recogiesen esta cosecha; y despues de comunicarles 
todos aquellos doues que mas podian contribué â au- 
torizar su mision, esto es, un poder absoluto sobre los 
demonios y sobre las enfermedades mas incurables, 
para lanzar los primeros, y sanar de las segundas sin 
auxilio de remedio 6 medicina natural, los envié de 
dos endos, para que se ayudasen uno à otro, ponien- 
do siempre a san Pedro â la trente de todos como el 
principal y la cabeza de aquella escogida tropa, Fué 
nonibrado san Bartolomé por compafiero de san Fe¬ 
lipe, y sc inostrô uno de los mas zelosos de la salva- 
cion de las aimas. En todas partes predicaban las 
màximas cvangélicas, exhortaban â la penitencia, 
daban salud ù los enfermos, v lanzaban los demonios 
de los cuerpos. En fin, volvieron despues gloriosos, 
habiendo lanzado ios demonios, y curado las enfer- 
niedades mas incurables. 

Preso el Salvador del mundo por los judios, fué ge- 
leral la cons;ernacion en todos ios apôstoles. Aunque 
Va eslaban muv prevenidos por todo Io que habian 
oido al Hijo de Dios acerca de su pasion , con todo 
eso, se llenaron de tristeza, de espanto y de pavor„ 
Sobrecogiô tanto cl dolor à san Bartolomé viendo â 
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su divinoMacslro tan maltratado, que seestuvo encer- 
îadu todos los 1res diasde la pasion en la casa donde 
se liabian bospedado en Jerusalen derramando con¬ 
tinuas là primas. Enjugaronsele eon la Resurreceion 
Jel Salvador; hasta la Ascension estuvo con los dé¬ 
nias en la escuela de Jesucristo; y desde la Ascension 
hasta el dia de Pentecostés, retirado en el cenâculo. 
lin aquel dia, que fué el quincuagésimo despues de 
la Uesurreccion, en aquella soiemnisima fiesta , 11a- 
mada Pentecostês, el Espiritu Santo, cuva irnnensidrd 
llena todo el universo, sin dejar el cielo, vino à ? a 
tierra, santilleada va con los trabajos del Salvador 
haciéndole sensible su particular presencia por la ad 
mirable profusion de sus dones y por una comuniea- 
cionmas admirable de su persona, dequese sintieron 
llenos todos los apôstoles y todos los discipulos. Con 
efecto, se ballaron todos abrasados en aquel divino 
fuego, iluminados con sobrenaturales luces , y reci- 
bieron desde entonces el milagroso don de îenguas. 
En el repartimiento que hicieron entre si de todas 
las regiones del universo, tocô à nuestro santo apôs- 
tollamision de la Licaonia, de Albania, de las Indias 
orientales y de la Armenia. LIevô à ellas el Evangciio 
enhebreo, que va habia escrito san Mateo. Extendiô 
las luces de la feen todas las provincias por donde 
pasaba, y no fué el menor de sus rnilagros la rnulti- 
tud prodigiosa de conversioncs que bacia. Dice san 
Crisôstomo que hasta los mismos gentiles se admi- 
rabande aquella repentina mudanza de costumbres, 
y que en las regiones por donde transitaba san Barto* 
omé semiraba con asombro la pureza, la templanza 
y las dénias grandes virtudes que respîandecian en 
■os nuevos fieles. 

Habicnoo dado todas las providencias que juzgo 
necesarias para la conservacion de la fe en Licaonia, 
en la Albania y en las Indias orientales, dejando en 
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elfas operarios formados de su mano, paso él mismo 
à la Armenia, que algun dia habia de ser el campo 
mas fértil de su miés y ei mas glorioso teatro de su 
zelo. Llego à una de las ciudades principales, donde 
â la sazon estaba el rev con toda su corte; y luego 
que el apôstol entré en ei templo, donde el ûemonio 
daba orâculospor boca de un idoiollamado Astarot, 
enmudeciô este; silencio que llenô de pasmo â los 
Àrmenios, y de consternation à toda la ciudad, Àcu- 
dieron à otro îdolo, por nombre Berit, para saber la 
causa de tan funesto suceso. Respondiô ei demonio 
por su boca que la causa era la presencia de cierto 
iiombre, Ilamado Bartolomé, apôstol dei verdadero 
Dios, y que lo mismo le sucederia â él si aquel hom- 
bre llegaba â entrai* en su templo. Àîïadiô que no da- 
ria oràculos Àstarot mientras no echasen de aîli à 
aquel hombre; porque cien veces al dia, y otras tan- 
tas à la noche, hacia oracion â Bios, acompailado de 
una prodîgiosa multitud de espiritus bienaventura- 
dos que le escoltaban y le defendian. Quedô admi- 
rado el pueblo de este testimonio, que, obligado de 
Dios y â su pesar, dié el demonio de la virtud mila- 
grosa de nuestro santo, y entré en una impatiente 
curiosidad de conocer al apôstol; pero conociendo 
los sacerdotes que iria por tierra su estimation si el 
santo llegaba à ser reconocido, pusieron en movi- 
miento todos sus artilicios para perderle. Buscâronle 
por espacio de 1res dias, pero en vano, porque Dios le 
hacia invisible; hasta que, habiendo lanzado al demo¬ 
nio de muchos cuerpos, y dado salud à muchos en- 
ferinos desabuciados, sus mismos milagros ie des- 
cubrieron. 

Esparcida la fama por todas partes, no ie conocian 
ya por otro nombre que por el de apôstol del verda¬ 
dero Dios y el obrador de milagros. Diego presto a 
noticia de la corte el ruido de sus maraviUas, y te- 
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niendo cl rey unahija poseida de un furioso demonio 
que la atormentaba cruelmente, dcseaba con ansiosa 
impaciencia ver al santo apôstol. Apenas se puso en 
su presencia san Bartolomé, cuando la princesa 
quedô libre de aquèl infernal huésped; y queriendo 
el rey mostrar su agradecimiento con inagnîücos 
présentés, el apôstol le diô à entender que no liabia 
venido â buscar oro ni piedras preciosas, sino la sal- 
vacion de su aima y la conversion de sus vasallos., 
Vengo, afiadiô el santo, à daros à conocer al verda- 
dero Bios, unico Criador de todo este vasto universo; 
y que solo él es digno de nuestro amor, de nuestra 
adoracion y de nuestros religiosos cultos. Yuestros 
idolos son ôrganos de lôs demonios; adorais lo mas 
execrable que hay en toda la naturaleza; esos que 
llamais dioses son los mismos demonios ; y para con- 
venceros, senor, de que es verdad todo lo que digo, 
quiero que el mas acreditado de vuestros dioses con¬ 
firme, mal que le pese, todo lo que yo os predico. 
Aceptôse iuego la condicion ; y el rey, acompafiado 
del santo y de toda su corte, se encamiriôal teinplo; 
peroapenas puso el pié en él san Barlolomé, cuando 
el demonio comenzô â gritar que éi no era clios, que 
ni liabia, ni podia liaber mas que un solo Bios, y que 
esc era Jesucristo, à quien el apôstol predicaba. He- 
cha esta confesion, mandé el santo al demonio, en 
nombre de Jesucristo , que al instante y sin réplica 
hiciese pedazos todos los idolos de la ciudad. Obede* 
cio, y en el mismo punto todos ellos fueron reduci- 
dos â polvo. A vista de tan estupenda maravilla que- 
daron tan movidos los corazones, como convencidos 
los entendimientos; convirtiôse toda la ciudad, y 
despnes de algunas instrucciones recibiô el bautismo 
el rey y toda la cor te. Siguieron el mismo cjemplo 
doce ciudades principales, rindiendo la cervizal yugo 
de Jesucristo; y habiendo cultivado san Bartolomé 
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aquella vina poralgun tiempo, la proveyô de dignos 

ministres del altar obisposv predicadores. 

No podian menos de pensar en la venganza todas 
ias potestades del infierno viéndose tan maltratadas. 
Los sacerdotes de los idolos eran el oprobio de la na¬ 
tion, y conociendo que no era posible pervertir al rey 
Polemon, en cuyo corazon habia echado la religion 
profundisimas raices, recurrieron â Àstiages, lier- 
mano del rnismo principe que reinaba en una parte 
de la Armenia. Era Astiages idolâtra supersticioso, y 
resolviô vengar la afrenla que hacia à sus dioses 
aquel desconoeido extranjero. Convidôle artificiosa- 
mente à que pasase à sus estados, y san Bartolomé, 
que ninguna cosa deseaba tatxto en este mundo como 
derramar la sangre por Jesucristo, corriô apiesurada- 
mente â la corona del martirio. Asî fué; pues no bien 
habia puesto los piés en lacorte de Astiages, cuando 
el tirano le hizo desollar vivo. No parecia posible 
tormento mas cruel; pero el santo le sufriô con tan 
invicta paciencia, que hasta los mismos gentiles que- 
daron asombrados. Y como en medio del cruehsimo 
tormento no cesase de predicar la divinidad de Jesu¬ 
cristo y las grandes verdades de la fe, niando el tirano 
que le cortasen la cabeza. Créese que sucedié esto el 
dia 25 de agoslo, y que el dia antecedente habia sido 
desollado por amor de Jesucristo ; siendo acaso este 
el motivo por que algunas iglesias celebran su fiesta 
el dia veinte y cinco, que fué el de su muerte, y otras 
el veinte y cuatro, que fué el de su suplicio. 

Presto vengo el cielo la muerte de nuestro santo 
con un visible castigo. Àsi Astiages como todos los 
sacerdotes, cémplices de su delito , fueron inmedia- 
tamente poseidos del demonio, que, despues de ha- 
berlos atormentado de un modo horrible poi espacio 
de treinta dias, ai cabo de ellos à todos los ahogé. Les 
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cristianos se apoderaron del cuerpo de san Bartolomé, 
y le enterraron en una caja de plomo, haciéndose 
lucgo glorioso su sepulcro por la muititud de mila- 
gros. Pasados muchos a nos, se hicieron duefios los 
gentiles del lugardonde estaban lassantas reliquias; 
y las arrojaron al mar, elcualllevô la caja deplomo 
hasta la isla de Lipari, no lejos de Sicilia. Pero ha- 
bièndose apoderado los sarracenos de esta isla hacia 
la mitad del noveno siglo, fué trasladado este pre- 
cioso tesoro à Benevento, de donde el ano de 983, 
siendo emperador Oton II, fuè trasportado à Borna, 
donde es reverenciado con singular devocion de'los 
fieles. 

MARTIROLOGIO ROM A NO. 

San Bartolomé, apôstol, quien predicô el Evangelio 
en las Indias. Habiendo pasado de alli â la Armenia 
mayor, y convertido muchas gentes à la fe, fué de- 
sollado vivo por los barbaros, consumando su mar- 
lirio con la decapitacion mandada por el rey Astiages, 
Su santo cuerpo fué primero llevado à la isla de Li- 
parî, luego à Benevento, por üllimo fué trasladado à 
Roma en la isla del liber, donde es piadosamente ve- 
nerado por los fieles. 

En Cartago, trescientos bienavenlurados niàrlires 
en tiempo de Valeriano y de Gâliano. Entre otros su- 
plicios, mandé el présidente encender unacalera, tracr 
carboné incienso,y dijo à los sanlos que escogiesen,6 
quemar incienso à Jupiter,6 ser echados en el horno 
de cal viva ; pero eslos, animados y abrasados de fe, 
confesando à Jesucristo por llijo de Bios, se lanzaron 
presurosos en el fuego, y quedaron reducidos âceniza 
por los vapores de la cal ; lo que fué causa de ser 11a- 
mada aquella brillante tropa de bienavenlurados la 
Masa B lança. 

En Nepeto, san Tolomeo, obispo, discipulo del 



514 « AtfO CRISTIÀNO. 

apôstol san Pedro, quien, enyiado por el apôstol à pre- 
dicar el Evangelio enToscana, muriô en ella glorioso 
mârtir de Jesuensto. 

En dicho iugar, san Roman, obispo de fa misma 
ciudad, quien, siendo disdpulo de san Tolomeo, fué 
tambien su compaftero en el martirio. 

Eh Ostia, santa Aura, virgen y màrtir, arrojada al 
mar con una piedra al cuello. San Nono enterrô el 
santo cuerpo traido â la costa por las olas, 

Enlsauria, sanTacion, màrtir, degollado por ôrden 
del présidente Urbano en la persecucion de Diocle- 
ciano. 

En dicho dia, san Eutico, disdpulo de san Juan eyan- 
gelista, el cual, despues de haber padecido en diferen- 
tes paises cârceles, azotes, fuego, por la predicacion 
del Evangelio, muriô por ültimo en paz. 

Tambien el mismo dia, san Jorje Limniota, monje. 
Como este hubicse reprendidoal irreligisoemperador 
Leon porque hacia pedazos las santas imâgenes y que- 
maba las reliquias de îos santos, mandé el impîoque 
le eortasen las manos y le quemasen la cabeza, con lo 
que el santo logrô la corona del martirio. 

En Ruan, san Vano, obispo y confesor. 

En Ne ver s, sanParrizo, abad. 

En Clermont en Auvernia, santa Suporina. 

En las inmediaciones de Nuis cerca de Colonia, san 
Sandraz, abad. 

En San Huberto de los Ardenes, el bienaventurado 
Thierry, abad de Lobes. 

En Maqueronte enPalestina, el encarcelamiento de 
$an Juan Bautista. 

En Zaragoza de Aragon, el martirio de santa Engra* 
cia, virgen. 

En Nicomedia, el transito de san Arsacio , solitario 

En Etiopia, san Vetuquis, confesor. 

En Cantorbia, san Breguino, obispo. 
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La misa es en honor del santo , y la oracion la que 

sigue : 


! Omnipotens sempitcrne De- 
us, qui înijus diei veneran- 
darn sanctamque lætitiam in 
heati apostoH tui Bartholoinai 
festivitale tribuisli, da Eceie- 
siæ Une , quæsumus, et a mare 
quod credidit , et prædicare 
quod docuit. Per Donimum 
aostrmn... 


Todopoderoso y sempiterno 
Dios, que nos hicistetan vene- 
rable este dia por la santa y so- 
lemnc alegria que nos causa la 
fieslade tubienavcnturado apds* 
toi Bartolonié;concédé â tu igle- 
sia la gracia de que a me lo que 
ereyd 9 y de que predique lo 
que euseîid. Por nuestro Se- 
nor.... 


La epistola es del cap. Vide la primera del apôslol sa?i 

Pablo â los Corintios. 


Fiat res : Vos cstis corpus 
Christi, et niemlira de mem- 
bro. El quosdam quidein uo- 
suit Deus iu Ecclesia priimim 
apostolos, secundo prophetas 
tertio doclores, deinde vo lu¬ 
tes, exiude gralias curaiio- 
quiu, opilidationes, gubernn- 
tiones, généra linguarum , in- 
terpretationes sermonum, Nuu- 
quid omnes aposloli? nun- 
quid omîtes propheias? mm- 
quid omnes doctores? nunquid 
omues virlutes? nunquid om¬ 
nes gratiam balient curatio- 
num? mmquid omnes linguis 
ioquunnir ? nunquid omnes 
interprelanlur ? Æmulnmiui 
autem charismata meliora. 


Hormanos : Vosotros sois 
cuerpo de Cristo, y miembros 
uiiidos à sus miembros. Y Dios 
a la vcriiad conslituyd â ai¬ 
gu nos en la Iglesia en primer 
Ingar apdsloles, en segnndo pro- 
fi tas, en lercero doctores, des- 
pues las virtudes, despues las 
gracias decurnciones, los socor- 
ros, elgobierno, todo génerode 
lenguas * y la interprétation de 
las palabras, i Por ventura son 
todos apdstoles? ^acaso toaos 
projetas? <* acaso todos doctores? 
^acaso todas virtudes? i acaso 
lienon todos e‘ don de curacio- 
nes? i acaso luiblan todos las 
lenguas? ^acuso toclos son in¬ 
terprétés? Aspirad, pues t â los 
mas sublimes cartsmas. 
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NOTA. 

i 

« En el capitulo de donde se sacô esta epistola mues- 
tra el apôstol san Pablo que, aunque elEspiritu Santo 
es uno, sus dones son diferentes repartidos entre los 
hombres, para que cada uno cnmpla con las funciones 
que le corresponden, como lo hacen los miembros del 
cuerpo humano. Por eso, arreglô Jesucristo en su Igle- 
sia la diferencia de ministros y de estados.» 

REFLEXIOXES. 

Para hacernos miembros de Jesucristo, basta la fe; 
pero es necesaria la caridad para ser miembros vivos, 
de manera que sintamos lo que padecen los demâs 
miembros. Quiso el Sefior que todos los fieles forma- 
sen un solo cuerpo, cuya cabeza era él; pero quiso 
tambien que la caridad fuese como el aima que diese 
vida â este.cuerpo, y que por ella se conociese los que 
eran miembros animados de él: In hoc co gnose eut 
omnes , Pues ahora; asi como cada miembro del cuer¬ 
po tiene parte en los trabajos y en las necesidades de 
los otros miembros, de manera que los ojos, los piés, 
las manos, todos acuden à socorrer y aiiviar al miem¬ 
bro que padece; del mismo modo nosdebemos todos 
interesar en las necesidades de nuestros hermanos, 
padeciendo con ellos, y aplicando todos los medios 
posibles para aiiviar sus necesidades. Siendo esta la 
senal que caractcriza a todos los fieles,^reconocemos 
eldia de hoy à muchos por ella? Juzguémoslopor loque 
nos interesamos enlasmiseriasajenas; por lo queso- 
corrcmos a los pobres y à los desgraciados; por el ansia 
que tenemos de aiiviar à nuestros hermanos; y por las 
limosnasque hacernos à los menesterosos. jBuen Bios, 
y qué crecido es el numéro de los hermanos de solo 
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nombre, de los fieles de sola apariencia! icuàntos 
y cuântas son los miembros muertos, secos y parais 
ticosl Siendo todos un cuerpo mistico de Jesucristo, 
todos debemos vivir con su espiritu, conformândonos 
con su espiritu, y en cuanto nos sea posiblecopiar en 
nuestro cuerpo los trabajos de su cuerpo natural. Pero 
esta importante, esta irréfragable verdad, <,es eldia de 
hoy acomodada al gusto de todo el mundo? Establccio 
Bios en su Ig lesta primero apostates, despues projetas , 
y en tercer lugar doctores . Todos admiramos estos do¬ 
ues ; alabamos al Sefior porque los repartiô à su Igle* 
sia; pero ni los envidiamos para nosotros, ni aun pen- 
samos que los debemos solicitai* para ser santos. El 
mas precioso don para cada uno en particular es saber 
usai* de los talentos que recibiô, sin enyidiar los que 
no tiene. Recibiôse solo uno? Pues es preciso negc- 
ciar con el, so pena de ser castigado como siervo inu- 
t>l y perezoso. Judas fué apôstol, y se perdiô en su 
apostolado. Profetiza Balaam, y tambien profetiza 
Saul; pero icuàntos profetas se perdieron, cuva des¬ 
gracia estamos llorando? Cas*i todos los heresiarcas 
fueron doctores; es casi infinito el numéro de ios liom- 
bres sabios que tuvieron un funesto fia. Cada uno sera 
santo en su estado como cumpla las obligaciones de 
él. Türbase la gerarquia de la Iglesia, porque alguuas 
veces todos quisieran ser doctores 6 profetas. No se 
quiere envejecer en una clase inferior; ni para salir 
de ella se espera la vocacion de Dios, à quien solo toca 
colocarnos en los einpleos que quiere; y cuando da 
el cmpleo, da ei mérite y los talentos para desem[)c* 
ftarle. Los doues sobresalieutes que puedcn ser mas 
utiles para los demâs suelen ser muchas, veces los 
que menos provechosos son para nosotros. j O mi 
Bios, haccd que yo aprecie mas los que me bacon 
agradable à vuestros ojos , que los que me granjean 
la estimacion de los hombres 1 
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El evangelio es del cap. 6 de san Lucas. 


In illo tempore : Exiit Jésus 
in montein orare 5 cl erat per- 
noctaas in oratione Dei. Et 
cùm dies factus esset, \oca- 
vit diseipulos suos ; et elegit 
duodecim ex ipsis ( quos fl 
ajiostolos nominavil ), Simo- 
nem , quem cognominavil Pe- 
irum, et Àudream fralrem 
ejus, Jacobum et Joannem, 
Phüippum et Bartholoinæum, 
Mathæum et Thornam, Jaco- 
bumAlpbæi, et Simonem, qui 
vocalnr Zeloles, et Judam 
Jacobi, et Judam îscanotera, 
qui fuit prodilor. Et descen- 
dens cimi illis , stelil in loco 
campeslri, et tu vba discipulo- 
rum ejus, et mullitudo copio- 
ia plcbis ab omniJudaea, et 
Jenisalem, et maritima , et 
Tyri, et Sidouis » qui vénérant 
ut audirent eum , et snnaren- 
tur à languoribns suis. Et qui 
veiabanlur à spiritibus im- 
mundis, curabantur. Etomnis 
turba quærebat eum tangere: 
quia \irtus de iïlo exibat, et 
sanabat omues« 


En aquel tiempo : Salid Jésus 
â un monte â orar, y pasaba la 
noche en oracion de Dios Y ha 
bien do amanecido, iiatnd â sus 
diseipulos, y eligid de ellosdocc 
(â loeque tambien Hanid apés- 
toles). À Simon , â quien did cl 
sobrenoinbre de Pedro,y Andrés 
su hevmano , Santiago y Juan , 
Felipe y Bartolomé, Mateo y 
Toinâs, Santiago de Alfeo, y Si¬ 
mon, llamado Zelotes, y Judas 
de Santiago y Judas Iscariote, 
que fnc cl traidor. Y bajando con 
ellos, se detuvo en nna Nantira, 
y una turba de sus discfpul y os, 
una multitud copiosa de puebio 
de toda Judea, y Jernsalen, y de 
la marina deTiroy de Sidon, la 
cnal gentehabia venidoâ oirley 
para ser sa nos de sus enferme 
dades. Y los que estabnn a toi* 
mentados por los espjritus in- 
mumlos eran curados. Y todo el 
puebio procuraba tocarle; por- 
que sa lia. do cl virtuel, y sauaba 
â todoSe 
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MEDITÀCION. 

DE LA VOCACION AL ESTÀDO. 

PUIVTO PR1MERO. 

Considéra que no hubo ni pudo haber yocacion 
mas clara ni mas ciertamente de Dios, que la de ios 
sagrados apostoles; pues el mismo Jesucristo los Ila- 
mô y Ios escogiô. Con todo eso, entre unes hombres 
tan legitimamente llamados, se condena Judas. No 
basta que la vocacion sea légitima ; es menester tra- 
bajar, es necesario cooperaràlavocacion, cumpliendo 
cada uno con las obligaciones de su estado. Dispuso 
Dios la diversidadde Ios estadosy de las condiciones, 
y â cada uno en particular le destiné à una condicion 
determinada. Esta la salvacion conexa con la voca¬ 
cion. ;>Âbrazas un estado de vida aî cual no eres legi- 
timamentellamado? pues tedescaminas y te pierdes. 
En esta sabia economia de la diversidad de los esta- 
dos distribuyeDios sus gracias con respecto àaquella 
condicion à que nos llama. ^Se falta â la vocacion, 
scabrazaotro estado distintode aquel â que nos ténia 
destinados la divina Proyidencia? pues se trastorna, 
por decirloasi, toda la economia de nuestra predesti- 
nacion. Habia medidoDios sus gracias, sus auxilios, 
el genio y las inclinacionesnaturalesdel sugeto, pro- 
porcionândoîas â aquelia condicion à que le ténia 
dcterminado. Seriale entonces fàcil la virtud, lospe- 
lignes raros y no tan perniciosos; estaria el cielo se- 
reno y la mar en calma ; pero tu tomaste otro rumbo. 
Quedôse en el mundo aquel jôven â quien Dios 11a- 
maba al estado religioso; cl otro, â quien desyiaba 
Diosdel altar, se ingirio en el sagrado ministerio.Este 
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es el funesto principio, este el verdadero origen de 
este diluvio de males que inundan toda la tierra ; 
esta es la causa de tantos escândalos; esta es la ver- 
dadera razon de la pérdida de tantas aimas. ^Se con¬ 
sulta mucho al Senor sobre la eleccion de este es- 
tado? i Ah ! que no ; los padres y los parientes fabrican 
lavocacion; el interés de una familia, unavergon- 
zosa paslcti, esos son por lo comun los oràculos y los 
ârbitros de los estados que se eligen. Si un jôven es 
el segundo o el tercero de su casa, se le destina à la 
Iglesia. [Mas oh! que no tienevocacion; no importa, 
sus padres la tienen por éL Si unadoncella es unica, 
si tiene muchos bienes y beüas prendas, luego se la 
aplica al siglo. j Mas oh ! que su inclinacion es à los 
claustros y al retiro, que solo quiere pensar en su 
salvacion; que conoce que, si queda en el mundo, se 
pierde y se condena. ilmpertinenciaî No es eso à lo 
que se atiende ni lo que se consulta. Las convenien- 
cias, el interés de la familia, los enlaces, la fortuna y 
la pasion, estos son los resortes que dan movimiento 
a toda la màquina. Ah Senor, iy despues de esto, nos 
admiraremos de que las desgracias parezcan heredi- 
tarias en algunas farnilias? *»os admiraremos de que 
esté el mundo atestado de iufelices y de descon- 
tcntos? 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que no basla abrazar el estado donde 
nos quiere Dios; es menesler cumplircon fidelidad 
las obliguciones de este mismo estado. Antes de ele- 
girle, es nccesario hacer mucha oracion, suplicar in- 
cesantemente al Senor nus dé a conocer el estado en 
que quiere le sirvamos ; pero una vez abrazado algu- 
no, ya no es tiempo de deliberar ni de dudar si se 
hubiera hecho mejor en seguir otro. Esas resolucîo- 
nés Liera de tiempo son verdaderas tentaciones; en* 
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tonces solo conviene aplicarse,dedicarseà desempe- 
îïar con puntualidad las obligaciones del estado que 
seabrazo. El demonio, corne hâb: 1 y astuto tentador, 
se sirve de esas molesta^ inquiétudes para burlarse 
de nosotros. Es grande ilusion vivir en continua per- 
plejidad sobre el estado, y descuidar en sus obligatio¬ 
ns; dales todoel lleno que les corresponde, y vivi- 
ras tranquilo sobre la eleccion de la vida. Porquc 
aunque tu vocacion hava sido tan sebalada como la 
de Saul, y tan santa como la de Judas , ede que te 
servira haber abrazado el mejor partido si le desenv 
peüas mai? No hay mayor prueba deque estamos en 
aquel estado en que nos quiere Dios, que nuestro 
cuidado y nuestro estudioen agradarle. El ofenderle 
no es prueba de que no fuese buena nuestra voca¬ 
cion, sino de que es mala nuestra voluntad. Que- 
dôse uno en el mundo? pues viva en él cristiana- 
mente-, esté sobre las armas contra el enemigo que 
reina enél; viva muy sobre aviso contra los lazos y 
contra lasredes que por todo él estan tendidas; arre- 
glesus costumbres a las maximas dei Evangelio, y. 
estarà seguro de su salvacion ^Abrazô el estado ecle- 
siastico? pues edilique al prôjimo con un porte ejem- 
plar, à prueba de toda calumnia; haga con'espiritu 
de religion todas las funcioncs de los mas sagrados 
ministerios, y asegurara su salvacion cdilicando à la 
Iglesia. ^Hàllase enel estado religioso? observe las 
santas leyes de su sagrado inslituto; animen todaa 
sus accionesla modestia, la eircunspeccion, la obser- 
vancia y el espiritu de recogimientoy de retiro; sea 
sudevocion un testimonio para el publico de la san- 
tidad de su vida; entonccs vivira como verdadero re¬ 
ligioso y morirà santo. ; Mas oh î que me es insopor- 
table el yugo que me lie echado a cuestas. No, no te 
encorva la pesadez del yugo, sino tu cobardia y tu 
flaqueza; ton por cierto (pu: lanto te pesaria olro 
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cualquiera. Pero supongamos que te hubieses equi- 
vocadoen la eleccion de estado; recibe como pem- 
tencia sus mortificaciones y sustrabajos, y hailaràs 
en ellos un mananlial de gracias convirtiéndose en 
medios para aseguvar tu salvacion. 

{Mi Dios, qué sutil, que astuto es el demonio! jy 
que necio soyyo! ; cuàntos medios be tenido hasta 
ahora para sersanto, y cômo los hemalogrado por 
mis vanos aiTepentimientos, por mis disgustos sin 
provecl.o y por mis dudas inutiles. No , dulce Salva¬ 
dor mio, no quicro ya pensai' en otra cosa sino en 
santificarme en el estado en que nie hallo, y en vivir 
segun vuestras mâximas. Concédemeesta gracia, sin 
la cual nada adelantaré. 

JACL'LATÛRIAS. 

S per a in Deo, qnoniam adhuc confitebor illi : salutare 
vultm mei, et Deus mens . Salm. 41. 

Fsperemos en mi Dios y en mi Sefior, que con el 
auxiiio de su gracia sera eficaz el propôsito que 
hago de cumplir perfectamente con las obligacio- 
nes de mi estado. 

luravi , et statut custodire judicia justiüœ tnœ. 
Salm. 118. 

Juré,3eiior, y tengo rcsuelto guardarinviolablemente 
en adelante todos vuestros santos mandamientos. 

pnoposiTos 

1. Si no bas hecho todavia eleccion de estado, apîica 
iodos los medios que puedas para conocer aqueî à 
que tellama Dios. Nunca se te ofreccrà eleccion que 
pida mas oraciou, mas réflexion, mas consejo ni 
ma y or nnramiento; porque tampoco bay punto de 
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nias importante consec*uencia. No consultes en él à 
te carne y sangre. Los padres por lo regular solo 
dtienden à su inclinacion, à sus mtereses y aun â sus 
pasiones en el destino de sus hijos ; sin darseles nada 
por su salyacion ni por su eterna suerte, con la cual 
tiene tan estrecha conexion el estado que han de 
abrazar. Busca un director santo, sabio y prudente, 
V descubrele todos tus mas secretos movimientos, tu 
natural, tus inclinaciones, tu pasion dominante, tus 
talentos, y todas tus buenas y malas cualidades. Haz 
todos los dias muchas oraciones pidiendo à Dios que 
te dé à conocer su santisima voluntad. Frecuenta los 
sacramentos; sobre todo empena â la santisima Vir- 
gen en este importante negocio, y consultale contigo 
mismo, considerândote en la hora de la muerte; por- 
que de todo el tiempo de la Yida este es aquel en 
que se hace mas sano juicio de las cosas. 

2. Si ya estas en estado por toda la yida, no gastes 
el tiempo en deîiberar sobre la eleccion ; esas reflexio- 
nes ya son inutiles y aun perniciosas. Ocûpate uni- 
camente en desempenar con fervor y con puntualidad 
las obligaciones de este estado, persuadido à que ya 
te quiere Dios en él, aunquefuese torcida la eleccion 
y los motivos que tuviste présentes para hacerla; 
creer lo contrario es tentacion. El que se descaminô 
no se detiene en discurrir sobre el camino que de- 
biera haber tomado; el que se hiriô solo se aplica 
â curar su herida; y uno y otro no piensan mas que 
en guardarse de yolvcrse â herir, y de yolyerse a 
dcscaminar. Sigue este consejo. 
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a3o cristiano. 




DIA VEINTE Y CIKCO. 


SAN LUIS, ÏIEY DE FRANCIA. 


Luis IX, de este nombre, uno de losmayores reyes 
queocupô él trono de Francia, y uno de losmayores 
santos que vénéra la santa Iglesia, nacio en Poissy 
el dia 25 de abril del ano 1215. Como el Seîior le 
habia escogido para formar un rev â medida de su 
corazon, le previno con aquellos singulares dones 
queforman lambien el corazon de los santos, Ningun 
principe nacio al mundo con mas noble inclinacion â 
la virtud, con mas rico. fondo de dulzura y de bon- 
dad, con prendas mas héroicas ni mas reales. Quiso 
encargarse de su educacion su misma madrcla reina 
dofia Blanca , princesa mas recomendable por su 
enunente piedad, que por sus elevadostalentos y por 
su cspiritu verdaderamenle superior. Aplicôse a for- 
mar aquel tierno corazon de manera que , antes 
aprendiese à obedcccr y a servir â Dios, que à maa- 
dar à los hombres. Poco tuvo que hacer la cscuela en 
un genio tan teliz. Ànticipôse él mismo à las leccfones 
que le daban, y presto se reconociô no habia nada 
Ique hacer sino dejar que produjesen por si mismas 
as semillas de la virtud que Dios habia sembradoen 
aquella grande aima. 

A los oelio anos de su edad perdiô Luis al rey Fe¬ 
lipe Augusto, su abuelo, y très anos despues â su 
padre Luis VIII, que le dejô la corona bajo la tutela 
de su madré, cuando Luis contaba solos once anos. 
Quiso la reina madré provenir las turbaciones de 


una larga menor edad (porque en aquel tiempo hasta 
los voinle y c-inco anos no se declaraban majores los 
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reyes de Francia), y dispuso que su hijo fuese consa- 
grado en Reims, disipando cou su prudencia en poco 
tiempo los sediciosos intentos de los condes de Cham- 
pana, de Bolona, de Bretana, de la Marca , de Dr eu s, 
de Flandes, de Tolosa y de Provenza, ligadosconlra 
el gobierno, de manera que con su conducta y su va- 
lor asegurô la autoridad del rev su hijo, y conservé 
îa calma en el estado durante el tiempo de su acertada 
regencia. El mavor cuidado de la virtuosa princesa en 
aquella dulce tranquilîdad fué la santa educacion del 
nino rey. No perdonô medio alguno para que desde 
aquella tierna edad recogiese todos los frutos de la 
virtud y del estudio. Encontraba en el hijo toda la 
dociiidad, toda la duizura', todo el despejo del entendi- 
miento y toda la disposicion de corazon que era me- 
nester para que fuesen eficaces sus leeciones. Repe- 
tialecontinuamente que, no obstante îa ternura con 
que le amaba, querria mas verle perder la vida, que 
la gracia; leccion que se le imprimiôtan altamcnte en 
el aima, y por toda la vida le infundiô tan grande 
horror al pecado, que, preguntando un dia à su confi¬ 
dente Joinville cual querria mas, estar plagado de le- 
pra, 6 cometer un pecado mortal; y respondiendo Join¬ 
ville con su natural franqucza que antes cometeria 
cien pecados mortales, que padecer la lepra; indig- 
nado el joven rey, le dijo con alteracion : Bien 
conoce , Joinville, no sabes lo que es estar en desgracta 
de Bios ; sâbete que un solo pecado mortal se debe tema 
mas que todos los males de este misérable mundo . 

El singular gusto que tomaba à todas lasmâximas 
del Evangelio le movia a practicar sus consejos. Co- 
menzô à mortificar sus sentidos, à macerar su cuerpo- 
y*a domar sus pasiones casi desde la cuna. Gustaba 
mucho de la caza, de la pesca, de la cetreria y d d 
juego de ajedrez; esto bastô para prohibirse à si mis- 
mo todas aquellas inocentes diversiones desde la edad 
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de quince anos. Desde entonees ocuparon el lugar de 
estos licitos desahogos la oracion y los ejercieios es- 
pirituales. Sa modestia eu el templo y su devocion re* 
formaron toda la corte. Sintiéronse movidos hasta los 
masdisolutos, y todo se rendia â sus ejemplos. 

Mientras desempeîlaba con tanta perfeccion las oblî- 
gaciones de cristiano, no se descuidaba en llenar to- 
das las funcioncs de un gran rey. No se viô principe 
mas anticipadamente formado â las reales vîrtudes del 
trono ; tan politico en el gabinete, como diestro y va- 
leroso en la campaîla, brillaba igualmente en uno y 
otro teatro. Sabia muy bien la lengua latina, prenda 
muy rara en aquel tiempo, singularmente entre los 
principes; las horas que no ocupaba en el despacho, 
las dedieaba à los ejercieios de la religion, à la lectura 
de los santos padres, sin que la natural bîandura que 
inspiraba la devocion debilitase en su ânimo los espi- 
ritus del valor. Resu ci tô la liga de los principes mal 
contentos con la regencia; püsose Luis à la frente de 
sus tropas, aunquecontabasolos catorceanos deedad, 
y al punto sedeshizo la sediciosa confederacion. Con¬ 
tra ei pareccr de sus generales pusositio â Bolesme, 
plaza entonees inconquistable, en )o mas riguroso del 
invierno,y latomô : primer ensayo de sus hazanas,que 
domèâlos mal contentos, obligàndoios ânedirla paz, 
y restituyô al reino la calma. 

Volviô el rey à Paris donde diô nuevas muestras de 
su piedad. Fundo la célébré abadia de Rovaumont; 
puso la primera piedra en la iglesia de Santa Catalîna 
del Val; erigiô el monasteriode los cartpjos, dâncîoles 
el palacio deBambert; edilicô variosconventosy hos 
pitales; y habiendo logrado restituir al conde de To 
losa al greniio de la iglesia romana, tuvo el consuelo 
de poner fin à la guerra de los albigenses, que su pa- 
dre Luis VIII habia comenzado. 

kpaciguadas las guerras civiles, y abatidos los eno- 
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migos extrafios, entré en Paris tan estimado de los 
oficiales y de los soldados, como aplaudido y amado 
de todo el pueblo; viendo todos con el mayor asom- 
bro à un rey tan poderoso en una corte tan brillante, 
v en la edad de diez y ocho à veinte anos con tal de- 
iicadeza de conciencia, con tal pureza de costuinbres, 
con tanta prudcncia y con tanta devocion, que causa- 
ria admiration en el mas estrecho claustro. No se pre- 
sentaba ocasion de hacer justicia, de ahviar al yasallo, 
y de ejercitaralguna obra de caridad, que no la abra- 
zase con el mayor gozo. Siempre fueron los pobres sus 
principales favorecidos, y desde sumenor edad susten- 
tabaenpalacioungrannmnero deellos, sirviéndolos 61 
mismo à la mesa. Su pasion dominante fué el zelo de la 
religion; firmâbase muehas veces Luis de Poi$sy y en 
memoria de haber recibido alli la primera gracia del 
bautismo. El aiïo de 1234 se casô con Margarita, hija 
primogénita de Raymundo de Berenguer, coude de 
Provenza, princesa cabal, cuyas inclinaciones eran 
muy conformes con las del santo rey; y luego se de- 
dicô à arreglar su casa y la casa de la reina ; de mane- 
ra que ambas casas fueftm modelo à las demàs fami- 
lias particulares de virtud, de buen gobierno y del 
mas cristiano método. Luego que el rey llegô à la 
edad de mayor, hizo aun mas abierta profesion de la 
santidad à que Dios le liamaba. Desterro de su palacio 
toda profanidad; deshizose de todos los muebles pre- 
ciosos y de todos sus magmficos Yestidos ; prohibiôse 
, hasta las mas inocentes diversiones ; aumento sus 
penitencias, y macéré su cuerpo con disciplinas y 
con cilicios ; arregié las horas de sus devociones. Re- 
zaba todos los dias el oücio diYino, andaba las estacio- 
nés, visitaba à los pobres en los hospitales; y como 
el amor à la santisima Yirgen era, por decirlo asi, su 
pasion, ningun dia dejaba pasarsin dar algunas prue* 
bas de su zelo por su honor y por su culto. 
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Pero sus devoctones nunca disminnian su aplica- 
cion à los négocies del estado. Jamâs se habia visto 
eî reino en mayor gîoria. Habiéndose coligado con 
Enrique III, rey de Inglaterra, Hugo de Lusignan, ron¬ 
de de la Marca, principe inquieto y sedicioso, tom6 
]as armas contra su legitimo soberano; y orgnlloso 
con îos poderosos socorros que le habia conducido el 
mismo inglés en persona, nada menos se prometia 
que la conquista de todo eî reino. Juntô Luis algunas 
tropas, pûsose â su trente, marché al enemigo, deshi- 
zo al conde., pasé el rio Charanta, atacé â Enrique, 
iiero con su numeroso ejêrcito, desbaratôle con solo 
su valor, llevô cl terror y el desorden hasta el mismo 
cuarlei del rev, que con el miedo deserhecho prisio- 
nero corriô sin corner dos clias y dos noches hasta 
ponerse en salvo denlro de la plaza de Blaye. Vinie- 
ron el conde y la condcsa â ccharse â los pies del 
rev ; perdonôlos, y aunquede hubiera sido fàcilapo- 
derarse de todo lo que poseian los Ingleses de esta 
parte del niar, se contenté el santo rey con haber 
echado aî enemigo; concediôle la paz, y restableciô 
la tranquilidad en el reino. 0 

Afligiô el hambre à las provincias de Normandia, 
de Cuicna y de Poitou; y no contento san Luis con 
libertarlas de los impuestos ordinarios, envié â elîas 
gran cantidad de granos, hacicndo cuantiosas limos- 
nas à todos los pobres. Corriô la voz en eî Oriente de 
que Luis, el mayor enemigo que tuvieron jamâs los 
niahometanos, habia tomado la cruz; y un reyezuelo 
de Fenieia, llamado por snsvasallos^ Vieju. de la Mon¬ 
tana , é el rey de los asesinos, acostnmbrado à ser en 
este punto ciegamente obedecido por ellos, envié dos 
asesinos â Paris para que quitasen la vida aï santo 
rey; sûpolo cou tiempo, fucron presos los asesinos, 
y los envié libres, cargàndolos de présentes. Asi so 
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vcngo cl santo rcy de los que vinicron à darlc la 
muer te. 

Extendida por todo el mundo la rcputacion de un 
rcy verdaderamente crisliano, tan célébré por su sa- 
biduria como por su valor y por su eminente santi- 
dad, los principes mas distantes solicitaron su amis- 
tad y su proteccion. Vino à Europa el afio de 1239 
Balduîno II, de la casa de Courtenay, emperador de 
Constantinopla, à implorar el socorro de los principes 
latinos, y ic pareciô que ganaria con un solo acto el 
corazon de san Luis, trayéndole la sagrada corona de 
espinas de nuestro Salvador. No se enganô; y el rcy 
le socorriô con tropas y dinero. Saliô la sagrada co¬ 
rona del poder de los Veneeianos, en quienes los Cric- 
gosla tenian empenada, y fué conducida à Francia. 
El rey, seguido de toda la corte y de todo el elcro, 
la saliô â recibir hasta cîneo léguas de Sens, y la 
acompafiô hasta Paris con talcs afectos de devocion 
y de piedad, que se hicieron mu y visibles en todo su 
exterior. É1 mismo llevô la sagrada reliquia con los 
pics dcscalzos y descubierta la cabeza, desde la igle- 
sia de San Antonio de los Canipos, hasta la de Nueslra 
Seùora. Depositôse despues en la capilla de San Nico¬ 
las, que estaba contigua â palaeio; y habiendo reci- 
dido, andando el tiempo, un pedazo del liynum cru - 
m, écho â tierra la capilla de San Nicolas, y fabricô 
la santa capilla, donde eoloeô las sagradas rcliquias, 
engastadas en oro y piedras preciosas, fundando un 
cabildo de canônigos. Todos los afios en el dia de 
Viernes santo pasaba â ella revestido de sus orna- 
mentos reales, con corona en la cabeza, y él misme 
exponia el sagrado leno â la adoracion del pueblo,. 
Despues con la cabeza descubierta, los pies descalzos, 
sin cenidor y sinespada, se postraba profond amente, 
hacia una brève oracion, iba andando de rodillas, 
parabase, volvia à orar un brève espacio, y acercân- 
8 30 
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dose en fin â la santa cruz, deshecho en lâgrimas, 

oraba tercera vez, y postrado la besaba tiernamente 

con tanta humildad y con tanta compuncion, .que 

arrancaba devotas lâgrimas à los ojos de todo el con- 

curso. 

Gozaba toda la Francia de una dichosa calma, 
acompanaeîa decuantasprosperidades se podian de- 
sear en el reinado mas santo, y con el rey mas cele- 
brado en el universo, terror de sus enemigos, admi¬ 
ration de los extranos y delicias de su pueblô, 
cuando acometiô al santo monarca una fiebre maligna 
que en el breve espacio de cinco dias le redujo â la 
mayor extremidad, y puso â todo el reino en la mas 
dolorosa consternation. Conociôse en aquella ocasion 
cuanto le amaban sus vasallos. No se veian ni se oian 
en toda la Francia mas que lâgrimas, oraciones , pro- 
cesiones generales, rogativas püblicas con el Sacra- 
mento patente, ayunos y penitencias. Oyô Dios los 
fervorosos clamores del reino : rccobrôse el rey, pero 
fuc haciendo antes voto de pasar personalmente â la 
Falestina, llevando consigo un poderoso ejército 
para echar de toda clla à losTurcos. En vano preten- 
dio oponerse à este religioso intento toda la familia 
real, todos los grandes del reino y todos los prelados. 
Mantùvose cl rey inmoble en su resolucion, tomô la 
cruz, y habiéndose abocado en Cluni con cl papa Ino- 
cencîo IV, que le nombrô gcneralisimo de todo el ejér¬ 
cito cristiano, habiendo declarado à su madré la reina 
doua Blanca por regenta del reino, tomô el camino de 
AguasMuertasen cl Languedoc, para'esperar alli à los 
cruzados, y hacia el fin de mayo del afio 1218 par- 
tiô de aquel puerto con una formidable armada, com- 
puesta de mil ochocicntas vêlas. Fué muy feliz la na- 
^egacion ; y habiéndose detenido algunos meses en la 
/sla de Chiprc donde tenia sus almacenes, se hizo à la 
vêla, y desembarcô en Egipto. Quincc 6 veinle mil 
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sarracenos que intentaron disputarle el desembarco, 
fueron derrotados, y el ejército francés se apoderô de 
Damiata, que era la plaza mas fuerte, y como la llave 
de todo Egipto. Acudia el rey a todas partes, hacien- 
do en todas prodigios de valor; pero dando igual- 
mente en todas no menos prodigiosos ejemplos de 
virtud. Qbservando en Damiata la misma régla que en 
Paris, empleaba en los ejercicios de caridad y de de- 
vocion todo el tiempo que no dedicaba à los cuidados 
de la guerra. Ténia muy en el corazon la conversion 
de los sarracenos, y elSenor le diô el consuelo de ver 
todos los dias acudir al campo un gran numéro de in- 
lîeles â pedir el santo bautismo. 

La felicidad de aquel -primer suceso diô ocasion al 
desôrden y à la disolucion del oücial y del soldado. 
Parecia que cuanto mas se empenaba el santo rey en 
merecer la proteccion del cielo con sus oraciones, 
con sus penitencias y con sus limosnas, mas cmpeno 
bacia el ejércilo en desmerecerla por sus pecados y 
por sus disoluciones. Y asi muy presto expérimenté 
los efectos de la côlera de un Dios tan justamente irri- 
tado. Pûsose delante de la ciudad de Massour, y la 
falta deviveres, las enfermedades y el fuego artificial 
de los enemigos à brèves dias le puso en tan miséra¬ 
ble estado, que todo el ejército se redujo â un monton 
de cadàveres y de enfennos. Introdùjose en todo él la 
disenteria y el escorbuto, sin perdonar al mismo santo 
monarca. Fuéconducido con gran trabajoâuna corta 
ciudad, llamada Charmasach, donde le metieron en 
una especie de cabana, pero no tardé mucho en ser 
embestidade una espesa nube de sarracenos; y quc- 
riendo el santo rey perdonar la sangre de los suyos^ 
Jes mandé que se rindiesen. Llevâronle à Massour, 
donde el soldan hizo conducir en triunfo el oriflama 
y los demàs estandartes franceses. Hallabase la reina 
en Damiata, y con el dolor que le causé la noticia de 
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haber sido hecho el rey prisionero, diô â luz antes de 
tiempo un hijo, à quien por J a tristeza de este desgra- 
ciado suceso se le diô el nombre de Juan Tristan, y tué 
ei tercoro de ios varones que tuvo. 

INunca se mostrô el rey ni mas grande ni mas santo 
que en aquella abatida adversidad. Perdida hasta la 
misma libertad,- supo ser prisionero como rey, y 
como rey cristianisimo. En aquella grau mudanza de 
estado en nada mudô su género de vida. îNo inter- 
rumpiô sus ayunos ni las demàs ordinarias peniten- 
cias. Tan tranquilo en la prision como en la corte, 
prosiguiô rezando todos los dias el oficio divino à las 
horas regulares, y tuvo a singular gracia de Dios 
que, habiéndole despojado los sarracenos de tantas 
aîhajas preciosas, solamente le hubiesen dejado las 
horas y el breviario. Dueno siempre de si mismo, 
nhlagroso en su pacieneia, y firme sin arrogancia, 
rehusô con invencible teson todo lo que creyô ser 
contra su conciencia y contra su honor; y fuc todo 
su consuelo un herôico rendimiento à las disposicio- 
nés de iaf divina Providencia. Asombrados hasta los 


mismos sarracenos de aquella grandeza de aima, y 
hechizados de sus exlraordinarias prendas, decian 
pûblicamente que, si qucria ser su rey, no reconocc- 
rian otro. Ajustôse su rescate y el de todo el ejército 
en la rendicion de Damiata, en ochocientos nul beza- 
nes de oro y en una tregua de diez anos. 

Desembarcô el rey en Acre de Palestina, donde se 
quiso mantener cuatro ahos para poner en mejor for¬ 
ma ô fortilicnr las principales ciudades de la Tierra 
Santa. Era su mayorpaston poder derramarsu sangre 
en defensa de la le. Durante su mansion en Palestina, 
liizo prodigios de val or, y en muchisimas ocasiones 
diô taies pruobas de su virtud, que hasta entonces no 
sc liabian visto semejantes en algun otro monarca. 


Precisado â restituirse â Francia por la noticia que 
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tuvo de la muerte de lareina gobernadora, partie de 
Palesiina el dia 24 de abril del abo 1255, despues de 
haber reedificado y fortificado â Jafa, Cesarea, Sidon 
y Acre. Los extraordinarios regocijos que se hicieron 
en toda Francia â la llegada dei santo rey, fueron 
buenas pruebas del sincero y universal amor que le 
profesaban los pueblos. Dedicôse enteramente à lia* 
cerlos dichosos y felices, reformando abusos, supri- 
miendo contribuciones, y publicando santas, justas y 
provechosisimas leyes. Nunca. rcsplandecieron mas 
su fe, su religion, su sôlida y real virtud. Bastaron 
sus ejemplos para reformai' la cortc y todos los dé¬ 
nias estados. Dcsterrô de sus dominios la blasfemia 
por el severo castigo de los blasfemos. Restituyô cl 
debido respetoy reverenciaâ los templos, castigancîo 
rigurosamente â los que los profanaban. Al paso que 
era muy indulgente con los que ofendian supcrsona, 
eraexactisimo en hacer observai' la ley de Dios; y se 
decia comunmente que no eraposible ni mejor siervo 
de Dios, ni mejor amo de los hombres. 

Todos los dias oia muchas misas. El respetoy la 
devocion con que asistia à ellas compungian â los 
asistentes. Las copiosas lâgrimas quederramaba à la 
elevacion de la bostia eran cfeclo de su abrasado 
amor â Jcsucristo, y de su fe. Despues que volviô a 
Francia, aumentô las penitencias. Ademàs de los ayu- 
nos de la Iglesia, que observaba con rigor, ayunaba 
todo el Adviento, todos los viernes del aïio, y el dia 
antes de todas las ilestas de la santfsima Yirgen â 
pan y agua. En el Adviento y en la Cuaresma no co~ 
mia ni fruta ni pescado, sino solo pan y legumbres. 
Nunca se desnudô despues el cilicio, ni el religioso 
mas austero era mas ingenioso que él en mortificarse* 
Sus lesoros solo sc franqueaban à los pobres, Iodes 
los sabados concuvrian à palaeiomasde doscientos; 
lavabales los piés ? besabaseîos, y les daba u®a jiinos- 
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na. Mantenia siempre dentro de palacio ciento y 
veinte, y nunca comia el rey sin tener â la mesa al- 
guno de ellos. Era dicho comun que el rey no ténia 
otros favorecidos que los pobres , los religiosos de 
santo Domingo y san Francisco, llubo pocas pro- 
vincias en sureino, ni aun ciudadesen sus estados, 
donde nofundase enfermerias, hospitales, monaste- 
rios, capdlas é Iglesias coiegiales. En Paris fundô el 
hospital do los Trescientos , donde se mantenian 
trescientos pobres ciegos, en memoria de los Ires- 
cientos caballeros de su comitiva, â quienes sacaron 
los ojos los infieles en la jornada de Oriente. Ténia 
una cxacta lista de todos los mas nobles de cada pro- 
vmciaque padecian necesidad, detodas las viudasy 
doncelias de distincion que no tenian dote para to- 
mar estado; y lo menos que hacia era socorrerlas 
para que viviesen con decencîa. No alcanzaba su po- 
der adonde llegaba su caridad; no liubo principe que 
con mas justa razon mereciese el glorioso titulo de 
padre de su pueblo, y en ^articulai' el de padre de 
los pobres. Llamàbanle el Salomon de la cristiandad 
por la prudencia, por la sabiduria que mostraba en 
la administracion de la justicia ; siendo tan grande 
bu penitcncia, su rectitud y su equidad, que liego â 
sur el ârbitro de todas las diferencias. Mas de una 
liez le escogicron para terminar las suyas los reyes, 
lus pueblos y aun los mismos papas. Gregorio IX, el 
Imperador Federico II, EnriquellI, rey de lngla- 
terra, y los baroncs ingleses no quisieron admitir 
otro ârbitro que â este àngel depaz. 

Llegaron â sus compasivos oidos las noticias del 
lastimoso estado en que se hallaban los cristianos de 
Levante, y se renovô en su piadoso corazon el zelo y 
el doior de ver en poder de los inlieles los santos Iu- 
gares de Jcrusalen. .Resolviô tomar segunda. vez la 
cruz, y hacer todos sus esfuerzos para arrancarles de 
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las manos la posesion de la Tierra Santa* No fueron 
bastantes à disuadirle de este intento,ni las lâgrimas 
de la reina su esposa, ni los ruegos de los principes 
sus hijos, ni las representaciones y clamores de toda 
la corte, Pevsuadiose a que Dios le pedia este sacrifi- 
do, y nada bastô para estorbarle aquella expédition, 
Tomo la cruz de inano del cardenal de Santa Cecilia, 
legado de la santa sede ; y la hizo toinar â sus très hi¬ 
jos, Felipe, que era el primogénito, Juan Tristan, con- 
de de Nevers, y Pedro, çonde de Alenzon, como â 
casi todos los grandes senores del reino. Hizo despues 
su testamento ; nombre por regentes del reino ai abad 
de San Dionisio, y al seîior de Nesle ; dispusose cou 
muebos ejercicios de devocion, y se embarcô cl dia 
primero de julio del ano 1270. Viéndose obligado 
â ancorar en el puerto de Caller, se volviô â hacer à la 
vêla, y enderezô la proa â Tunez, cuyo rey habia 
dado muestras de quererse convertir, llizose el de- 
sembarco sin oposicion, porque los sarracenos que 
guardaban el puerto se retiraron apresuradamente al 
acercarse la escuadra francesa. Perdiôse la esperanza 
de la conversion del rey de Tunez luego que se supo 
habia mandado poner en cadenas à todos los cristia- 
nos. Pero los excesivos calores del cîima, la falta de 
buena agua, y la corruption de los viveres causaron 
en el ejéreito una enfermedad tan contagiosa, que 
todo elcampo se llenô de cadàveres. Murieron de los 
primeros elconde de Nevers, hijo del rey, y el carde¬ 
nal legado. Sintiôse el mismo rey tocadodelcontagio. 
Las prontas ôrdenes que dlô para salvar el resto de las 
tropas dieron bien à entender que no ténia ya presa- 
gios, smo noticia cierta de su muerte. Ningun dia de* 
jô de rezar el oficio divino y todas las demàè devocio* 
nés con mayor fervor. Conociendo que le iban faltando 
las iuerzas, mandô llamar à su hijo Felipe, que habia 
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de ser su sucesor, y le diô esta admirable instruccion 
que ya ténia escrita : 

« Mi muy caro hijo : El primer consejo que te doy 
es que âmes à Dios con todo tu corazon, y con todas 
tus fuerzas, porque sin él nada podemos. lias de estar 
dispuesto à dejarte hacer pedazos antes que ofenderle 
mortalmente. Si te enviare alguna cnferrnedad, ô 
cualquiera otro trabajo » le debes dar muchas gracias, 
persuadiéndote à que mereces muchos mayorescasti* 
gos, por haberle servido mal, y por haberle ofendido. 
Cuando recibieresdesu mano algun favor, rindeselas 
tambien con humildad, y guàrdate mucho de en- 
greirte con él ; séria gran mal abusar de sus beneficios 
para ofenderle. Aconséjote que te confieses â menu- 
do, y que escojas confesores'de vida ejemplar, para 
que te instruyan en tus obligaciones. A esos y à tus 
amigos los has de tratar de manera que estén persua- 
didos à quecontoda libertad y sin el menor rezelo te 
puedan advertir de tus defectos. Vean tus vasallosque 
de buenagana asistesen la iglesia à losdivinosoficios* 
Esta siempre en ella con modestia y con atencion, es- 
pecialmente mientras se célébra ei santo sacrificio de 
la misa; nunca se te escape en el templo palabra al¬ 
guna excusada, y sea en él tu respeto un testimonio 
visible de tu fe. Encàrgote que profeses una gran dc- 
vocion à la santisima Virgen, y que tengas un corazon 
tiernoy liberal con los pobres. Cuando padecieres al¬ 
guna inquiclud, 6 te afligiere algun cuidado, si fuere 
oomunicable, descàrgale en el seno de tu confesor, 6 
en el pecho de alguna otra persona discreta y capaz 
de darte algun alivio en tu pena. Algunas veces has de 
tener el gusto de trabar plàticas y eonversaciones de 
cosas sautas con personas-virtuosas. Nunca su (ras que 
en tu prescncia se traten cosas libres, escandalosas, 
ni de murmuracion; y toda palabra injuriosa âBios y 
àios santos castigala severamente. Si Dios te bicicre 
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la gracia de que llegues à Ja corona, muéstrate por Lus 
buenas obras digno de la sagrada uncion, que hace â 
los reves de Francia los ungidos del Senor; y aplicate 
sobre todo al ejercîcio de aquellas virtudes que son 
propias de esta elevada dignidad. Reconôzcase en ti 
una entereza y una equidad a toda prueba. Declârato 
siempre antes en favor del pobre que del rico, y da 
entera libertad à tus ministros para que hablen contra 
tus intereses, cuando se trata de hacer justicia. Res- 
tituye sin dilacion loque no fuere tuyo, 6 pudieran 
haber usurpado tus predpcesores; considéra que en 
eso se atraviesa la quietud de tu conciencia y el des- 
canso de sus aimas, impide las violencias que se in* 
tenten liacer à los eclesiasticos. Àma â losreligiosos, 
hazlesbien, y sigue la màxima del rey Felipe miabue- 
lo, que aigunas veces vale mas disimular los cxcesos 
de los eclesiâsticos, que causar escândalo reprimîén- 
dolos con demasiada violencia. Ama y respeta â la 
reina tu madré, y oye sus consejos. Estima â tus her- 
manos, zela sus intereses, pero nunca â expensas de 
la justicia* Vàlete de buenos consejos para la distribu- 
don de los beneficios *, lo mas acertado es no dar mas 
à los que ya tienen algunos; siempre te sobrarân va- 
sallos beneméritos, que ninguo hayan recibido, y en 
estosse deben distribuer los que vacaren. Evita, en 
cuanto te fuere posible, hacer la guerra à los principes 
ô senores cristianos. Antes de empenarte en elta, prue¬ 
ba todos los medios de paz; y el motivo que debes 
tener présente para esto, ha de ser evitar losinnu- 
merables males y pecados que trae consigo la guerra; 
pero si te hallares precisado â hacerla, sea de modo 
que no padézcan por el culpado una infinidad deino- 
centes. Sitia las plazas del que te niega la justicia, 6 
te hace agravio ; pero perdona à sus vasallos en cuan- 
lo te sea posible. Emplca toda tu autoridad en impedir 
la guerra entre tus propios Yasailos ; no puedes hacer 
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cosa mas agradable à los ojos de Dios. Procura siéra* 
prelener buenos magistrados para quehagan justicia: 
en lodos has de aborrecer lo malo, pero muy particu< 
larmente en aquellos en quienes has depositado tu au* 
toridad, y abusan de ella. 

« Profesa siemnre gran respeto â la Iglesia romana, 
y al papa, â quien Jebes venerar como â tu padre espi- 
Titual. Estorba en tus estados todos los males que pue* 
das estorbar; sobre todo, los juramentos, las blasfe- 
mias, los juegos de envite,laembriaguez y laimpureza. 
Destierra de ellos â los herejes y â los desalmados. 
Tienes obligaeion de restituir à Dios con tu zelo y 
con tu reconocimiento todos losbiencs que recibiste 
de su liberalidad, honràndote en todas ocasiones de 
ser siervo de Dios y padre de tu pueblo. No liagas 
gastos supérduos, ni cargues al vasallo con injustos 
impuestos; mira que te encomiendo mucho estos dos 
puntos. Si muero antes que tu, procura que se digan 
por mi muchas misas y muchas oraciones en todas 
las comunidades de Francia, y dame parte en todas 
las buenas obras que hicicres. 

« Yo te doy mi bendicion, mi muy caro hijo, y tal 
cual la puede dar un padre à su hijo â quien ama 
tiernamente, y ruego â nuestro Sefior Jesucristo que 
te conserve y te proteja con su gracia, concediéndote 
la de que jamàs hagas cosa contra su voluntad, para 
que siempre le honres y le sirvas. La misma gracia 
le pido para mi, à fin de que ambos juntos podamos 
alabarle, verle y honrarle por toda la eternidad. 
Amen. » 

Estas instruceiones las escribiô el santo rey poco 
antes de salir de Paris, y en ellas hizo un fiel retrato, 
y nos dejo un puntual compendio de toda su conduc* 
ta. ïlabia comulgado muchas veces durante su enfer- 
medad; pero creciendo cada dia la calentura, recibiô 
los ültimos sacramentos con taies demostraciones de 
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dovocion, que ninguno de Ios circunstantes pudo 
contener las làgrimas. Despues no quisoquele hablasen 
deotra cosaque de Dios. Nunca mostrô semblante mas 
alegre ni mas sereno, que cuando se iba acercando a 
la muerte. Mandé que le tendiesen en camisa y eu- 
hîerto de cilicio sobre un lecho de ceniza, y teniendo 
nn crucifijo arrimado à 'es labios, espirô tranquila- 
mente el dia 25 de agos.o del afio 1270, siendo de cin- 
cuenta y cinco anos y euatr o meses de edad, à los cuaren- 
la v cuatro de su reinado. Asi murio con la muerte de 
los justos uno de Ios mayores rey.es y de Ios mayores 
santosquesévieronsobre el trono. Grandeporsu valor, 
que le hacia intrépido en los combates ; mucho mavot 
por su cristiana magnanimidad , por lacual se hizo 
admirar hasta en sus adversidades ; siendo ellasola 
laquepuede formar los verdaderos héroes, dignos de 
la pûblica veneracion hasta el lin de los sigios. Los 
huesôs del santo rey, despues de descarnados, seco- 
locaron juntamente con su corazon en nna caja muy 
rica. La carne la pidiô su hermano Carlos de Anjou, 
rey de Sicîlia,y trasladada â Palermo, la mandé enter- 
rar en la abadia de Montreal, £1 rey Felipe, despues 
de ajustada una tregua con el rey de Tunez por es- 
pacio de diez afios, volviô â Francia, trayendo con- 
sigo preciosa caja en que estaban los huesosy ei 
corazon de su santo padre. No se puede explicar las 
cîemostraciones de veneracion y ternura con que tué 
recibido en Francia este tesoro. Depositôse luego en 
la iglesia de Nuestra Sehora de Paris, y el dia siguiente, 
que fué 21 demayo de 1271, fuc trasladado â la deSan 
Pionisio con un acompafiamiento, que mas parecia 
Iriunfo que pompa funeraL El mismo rey Felipe, 
acompaiïado de todos los principes de la casa real, do 
los grandes del reino y de gran numéro de preIados t 
quiso llevar el cuerpo del santo sobre sus reales hom* 
bros. La multitud de milagros que obrô Dios en una 
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y otra sepultura dcl santo rey, moviô très afios des¬ 
pues al papa Gregorio X à mandar se recibiesen juri- 
dicas informaciones, ïas que se liallaron mucho mas 
amplias de lo que era menester ; mas por la corta du¬ 
ration de los nueve pontificados siguientes se sus- 
pendiô por diez y siete afios su canonizacion, que ter¬ 
miné finalmcnte Bonifacio VIII el ano de 1297 con 
increibîe solemnidad y magnilicencia. 

MARTIROLOGIO IlOMANO. 

En Paris, san Luis, confesor, rey de Francia, ilustre 
por la santidad de su vida y la gloria de sus milagros. 

En Borna, san Eusebio, san Ponciano, san Vicente y 
san Peregrino, mârtires, quienes, bajo el emperador 
Cômodo, fueron primero tendidos en el potro, ator- 
nientados en maniotas, y al fin apaleados ; y como 
siempre perseverasen en alabar a Jesucristo, fuc- 
ron acardenalados con plomadas hasta que espira- 
ron. 

En Roma tambien, san Ginés, màrtir, que fuéde 
oficio cornediante siendo aun pagano. Como se 
burlase un dia en presencia del emperador Diode- 
ciano de los misterios de los cristiànos, se convirtio 
sübitamente por inspiration divina, y Tué bautizado. 
Iiabiendo sido al punto cruehsimamente apaleado de 
ôrden del emperador, luego puesto en el ecüleo, 
desgarrado durante mucho tiempo con unas de 
hierro, y quemado con teas encendidas; como se 
mantuviese siempre firme en ia fe de Jesucristo, di- 
ciendo : « No hay otro rey que Jesucristo ; aun eu an* 
do me matârais mil veces por él, no podriais ar- 
rancârmele de la boca ni del corazon; » obtuvo la 
palma del martirio por medio de la degollacion. 

En Talco en Espafia,san Jerônimo, obispo, el cual 
predicando el Evangelio en aaueila provincia en tiem 
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po de los apôstoles, muriô en la cârcel despues de 
muchisimos trabajos. 

En Arlés en Francia, san Gincs, que, teniendo el 
oficio de escribano, y no queriendo registrar los 
edictos impios que ordenaban castigar â los cristia- 
nos, yendo hasta arrojar pûblicamcnte )os registros 
confesàndose al xnismo tiempo por cristiano, fué co- 
gido y decapitado, recibiendo la honra del martirio, 
bautizado en su propia sangre. 

En Siria, san Julian, màrtir. 

En Tarragona, san Magin, màrtir. 

En Constantinopla, sanMeno, obispo. 

En Utrecht, san Gregorio, obispo. 

En Nâpoles, santa Patricia, virgen. 

En Agde en Francia, san Severo, abad. 

En Limoges, san Yriez, abad. 

En Apt, san Marciano, abad. 

En Bourdieu en el Berri, san Romazo, confcsor. 

En Périgord, san Rabier, confesor. 

En Leche en el territorio de Otranto, san Gioste, 
obispo y màrtir. 

En Roma, el martirio desan Nemeso, diâcono, y de 
su hija santa Lucila. 

En este mismo dia, el natalicio de san Félix de Pis- 
toya, presbitero. 

La misa es en honor dcl santo, y la oracion la que 

signe : 

Detis , qui beatum Ludovi- G Dios, que trasladaste â tu 
cum,confessorem tuum,de 1er- confesor san Luis desde cl reino 
reno regno ad coelestis regni de la lierra à la gloria de! cielo ; 
gloriam iranstulisii : ejus, quæ- concédenos que por su intcrce- 
sumus, meriiis et intercessione, sion y por sus moritos lengarnos 
régis regum Jesu Chrisii filii parte en el reino del rey de los 
lui facias nos esse cousories. reyes Jesucristo, tu ûnicollijo. 
Per Dom/num... Por nuestro Sefior..». 

8. 31 
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La epidolaes del cap. 10 ciel librode la Sabiduria, 
y la misma que el dia AY, pay. 180. 

NOTA, 

« Entre todos los libros sapientiales, por cuvo au- 
tor esta reconocido Salomon, el libro de donde sc 
sacô esta epistola es e! que por excelencia se llama 
de la Sabiduria . El fin principal que se propone su 
autor es la instruccion de los reyes y de los grandes, 
dirigiendo à ellos principalmente sus admirables 
màximas. » 

REFLEXIOXES. 

Condujo el Senor al judo por caminos derechos. En 
ninguna cosa resplandece mas la divina Providencia 
que en la economia que observa con los justos y 
los santos. Si solo se da oidos à la prudencia hu- 
mana; si las cosas se miran no mas que con los ojos 
de la carne; y si ünieamente se consultan las laces 
de nuestra escasa razon, parece que Dios se olvida 
de los buenos, y que réserva todas las prosperidades 
para los pecadores. iCuàntos hombres virtuosos pasan 
todala vida entre adversidadesy trabajosl Nada les 
sale bien; todo conspira à humillarlos; parece que 
su misma rectitud, la pureza de sus costumbres, 
aquella inviolable buena fe, su constante virtud les 
trae à casa todas las desgracias, al mismo tiempo 
que para los impios y para los desalmados todas 
son dichas y prosperidades. Crecen como los ârboles 
mas encumbrados. Yi al impio, dice David, en su 
mayor elevacion; vile descollar como los cedros del 
Libano; pasé, volvi, y ya habia desaparecido : Et eccc 
nonerat; ni aun pude cncontrar el lugar donde le 
babïa visto elevado i Et non ed inventus locus ejus * 
Esas continuas prosperidades en este mundo, por lo 
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coTTum son presagio cierto de las înavores desgra- 
rias. Un invierno sereho y apaèibîe siempre causa 
enfermedades. Dios es que guia al justo; <?pues 
quépodrâ temer logrando taî conductor? Vivaseguro 
de que siempre ira por camino derecho. Los intentos 
de Dios son muy diferentes de los noestres . jQuién 
no se hubicra îastimado de la triste aventura que 
sucediô ai patriarca José? Su dcsgraciacla suerte pa- 
recia dignisiina de compasion. Es vendido à los ls- 
maelitas un tierno inocente nino; todo su delito lue 
su misma inocencia, su candor y su virtud ; enciér- 
ranle en una oscura prîsion precisamente porque no 
quiso ser malo; con todo eso, su cautiverio y su pri- 
sion fueron los grados por dondeascendiô casi hasta 
igualar con el trono. Di me, prudencia humana, lui- 
bieras tomado tu ese camino para hacer la fortuna 
de José, y para colocarle en el primer eniplco de 
todo Egypto? £ pareeiérate ese camino muy derccho? 
Sin embargo, fuéel ûnico y el mas breve que pudo 
tomar para ser feiiz y para ser grande. iCuantos y 
cuàntas censurarian las empresas de san Luis. Segu- 
ram en te que no se acomodaban ni al gusto. ni.à los 
discursos de la politica; y por otra parte los desgra- 
ciados sucesos , asî de Levante como del Africa, pa- 
recia que autorizabau la murmuracion de los corle- 
sanos. |Cuàntos grandes censurarian sus devociones, 
y scgurameute no irian por el mismo camino si hu- 
bieran nacido en el trouo como él ! Con todo eso, 
iqué grande del mundo, que principe, ni que mo- 
narca hamerecido majores elogios?^ que rey, ni que 
emperador no quisiera tener la misma suerte? 

El evangelio es del capttvlo 19 de san Lucas . 

fn illo lemporc, rîixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus à 
diseipulissuisparabolaniharic: sus discipulos esta parâbola:Cier- 
IIoitîo quidam nobiiis abiit in lo hombre noble fué à un pais 
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sibi regnum , et rêverli. Vo¬ 
cal is auiem decem servis suis, 
dédit eis decem muas, et ait 
ad ilios : Negotiamini dum vc- 
nio. Cives aulem ejus oderant 
eu ni : et misenmt legal ionenV 
post ilium, dicentes : No!u- 
mus lui ne regnare super nos. 
Et faclum est ut redire!, ac- 
eepîo regno : et jussit vocari 
serros, quibus dédit pecuniam, 
ut sciret quantum qnisque ne- 
gotialns esset.. Veuit nutem 
pi i mus, dicens : Domine, mna 
tua dcceiu nmas acquisivit. Et 
ail i!ii : Euge, lione serve : 
quia in inodico fuisti fidelis, 
eris polestatem Italiens super 
decem ci vitales. Et aller venit, 
dicens : Domine, eecemuatua 
fccit cpiinque innas. El liuic ait : 
El tu esio super quinque ci- 
vilates ■: Et aller veüit, di¬ 
cens: Domine, ecce mna tua, 
quant habui reposilam in su- 
dario; timui enim te, quia 
Iiorno austerus es : tollis quod 
non posuisli, et meiis quod 
non seminash. Ûicit ei : De 
Dre luo te jndico , serve nc- 
rpiaui. Seicbas quôd ego homo 
ati'terus sum, tollcns quod 
non posui, et mclens quod 
non seminavi : et quaie 110 s 
dedisti pecuniam mcam ad 
niensam, ut ego veniens cum 
usuris inique exegissem il- 
lam? Et adstantibus dixit ; 
Auferle ab iHo mnam, et date 


lejauo a tomnr poscsionde un 
reino, v vol verse. Llabiemlo Ha- 
niado â dicz de stiscriados, les 
(lia dicz minas, y les dijo : Né¬ 
gocia d niirntras vuelvo. Fcro 
sus concimladanos le aborrecian, 
y en via ron detràs de él un a em« 
bnjada ,diciendo : no queremos 
que este reine sobre nosotros. Y 
sucedid que, volviendo despues 
de tomar posesion (Ici reino, 
mamlo llainar â los criados,a 
quienes babia dado el dinero pa- 
rasaber eudnto habia négocia do 
cadauno. Vino pues e! priniero, 
y dijo : Senor, tu mina ha rendi- 
do dicz minas. Y le dijo : Alc- 
grale buen criado ; porque bas 
sido fiel en lo poco seras senor 
de diez ciudades. Y vino el se- 
gtuido , y dijo : Senor, tu mina 
ha producido cinco minas. Y (el 
senor) dijo â este : Tu tambien 
seras senor de cinco ciudades. Y 
vinootro, y dijo : Senor, lié aqui 
tu mina , que la lave guardada 
en un panucio : porque te terni, 
por cnanlo eres un hombre aus - 
lero : tonias lo que no deposi- 
taste, y siegas loque no hassan* 
brndo. Respondidle (el senor) . 
Por lu niisma confesion te cou¬ 
de no, mal criado : Sabias que yo 
soy un hombre austero, que to- 
nio lo que no depositc T y que 
siego lo que no sembré : ipties 
porque no pusiste mi dinero en 
giro , para que tornando yo lo 
recobrase con ganancias? Y dijo 
â los oue oresentes estaban ; 
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iili qui decem mnas habet; et Quitaillc à este la milia, y dâd- 
dixerunt ei : Domine, habet scia al que tienediez. Seiior, res- 
decem nmas. Dico amena vobis, poudieron , ese lieue liiez. Pues 
quia omni haberni dabitur, et yo osdigoque â Lodo aquel que 
abundabit ; ab eo autcin qui tiene, seledarâ, y tendra abuli¬ 
non habet, ei quod babet au- daticfa ; pcro â aquel que no 
fereiur al> eo. lieue, le $erâ quitado aun aque* 

lio que tiene. 

MED1TACION. 

DE LA VERDADERA GENEROSIDAD CON DIOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que la verdadera generosidad con Dios 
consiste en no negarle cosa alguna. ?,Se le podra 
nunca dar nuicho aunque se le dé todo? £ Y nos po- 
drâ pedir demasiado, aunque nospida todolo que te- 
nemos, y todo lo que somos, aquel Seüor de quicn 
hemos recibido todo Lo que somos y todo lo que te- 
nemos? ^Hay alguno en el cielo ni en la tierra que 
pueda entrai’ en concurrencé con Dios? y este 
Dios ^se podrâ contentar con parlijas, ni con mita- 
des? À tu corazon apocado le parece mucho cuando 
da à Dios alguna cosa*, pero un corazon generoso, 
hagalo que hiciere por Dios, todo le parece poco; y 
le parece bien. Respecto de Dios, toda réserva es como 
una especie de hurto. La verdadera generosidad pide 
que nada se le niegue; es decir que se le seafiel en 
todos tiempos y en todas cosas. Este es el punlo mas 
importante de la vida espiritual practicândoîe bien, 
siu poner limites, sin ailojar nunca, sia sufrir inter¬ 
ruption ni vacio en los ejercicios de virtud y en los 
progresos de la gracia. Aquel es verdaderamente ge- 
neroso, que, sin restriction y smlevanlarlamanOjbace 
todo lo bueno <iue pnedo, y lo mejor que le es posi- 
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ble. Mas el que concédé à su corazon la mas minima 
exception en el servicio de Dios, ese va decae de aque- 
11a noble generosidad. iBuen Dios, y cuântos cobar¬ 
des hay entre los que se dedican â vuestro servicio ! 
\cuântos perezosos se encuentran entre elles! Con- 
téntanse eon no hacer cosa mala; pero &h&cen todas 
îas cosas buenas que debieran? Cotejemos nuestra 
fidelidad, nuesLro fervor y nuestra generosidad 
con la de aquellos generosos siervos de Dios que tanto 
arrebatan nuestra admiracion. Estos son ifuestros 
modelos; jnos parecemos mucho â ellos? Vuelve la 
reflexion hàcia la vida cristiana, y hàcia las herôicas 
virludes de san Luis : iquè humildad en la elevacion 
dei trono! iquè piedad en todos los ejercicios de reli¬ 
gion! jquécaridad con los pobres! iqué afabilidad 
con suscriados! iqué mortificacion entre la purpura 
y entre las delicias de la corte! \ que generosidad con 
Dios por todo el tiempo de su vida! Nosotros pvofesa- 
mos la misma religion, tenemos las mismas leyes, ser- 
vimos al mismo dueiio; pero le seryimos con la mis¬ 
ma fidelidad? 

PÜNTO SEGÜXDO, 

Considéra que pocas aimas hay verdaderamente 
generosas para con Dios, aun entre aquellas mismas 
que hacen profesion de estar dedicadas â su servicio, 
iCuàntas partijas hacen de su corazon y desus afec» 
tos I ,5 Aman a Dios con todo su corazon, con toda su 
aima y con todas sus fuerzas? Este es no obstante 
el primer mandamiento; la basa y el cimiento de to- 
tlas las virtudes cristianas, \Pero cuàntas réservas 
hay en todos los sacrificios que se le hacen ! El ainor 
propio siempre se levanta con la mejor porcion, y por 
decirlo asi, cou toda la sustancia. Bastardea el dia de 
hoy la virtud de las personas mas ajustadas. Son po- 
cos los que andan sin pararse; pocos, los que poiien 
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manoal aradosinmiraratrâs. ^llallanse por ventura en 
nuestros tiempos muchas de aquellas aimas, genero- 
sas que no desislan, 6 a lo menos que no se paren al 
salirles al encuentro las menores dificultades? ^ha- 
îlanse muchas de aquellas aimas puras, que en todas 
lasobras solo busquen pura y precisamente la mayor 
gloria de Dios? ^que no tengan otro fin en los sagra- 
dos ministerios de su zeio? £ atiéndese ünicamente a 
la voz de Dios en nuestras empresas, en nuestros pro- 
yectos y en nuestras ideas? £es posible que en ellas 
nunca se da oidos à las voces de la carne y sangre? 
ëextinguiéronse las pasiones en esos corazones que 
se dicen cristianos? j estàn por lo menos domadas, 
humilladas, abatidas en esa aima que hace profesion 
de virtuosa ? Consultemos esa tibieza y ese cobarde 
temorquc reinaaun entre nuestros fervores; consul- 
temos esos pusilanimes respetos humanos, que nos 
hacen tan timidos en las ocasiones de declararnos por 
Dios; consultemos esa eterna oplicacion à nuestras 
comodidades, esa delicadeza que llega à ser melindre 
y nimiedad, esas amistades, esos apegos, esas incli- 
naciones tanto mas peligrosas en la vida espiritual, 
cuanto parccen menos groseras; consultemos en fin 
esas obligaciones y esas menudencias de nuestro esta** 
do, en que tanto nos descuidamos, ô los cumplimos 
tan imperfecla y tibiamente; y concluyamos de todas 
estas imper fecciones y de todos estos defectos, que 
verdaderameute somos unos cobardes. 

Peroiserâ posible, Senor, que todo este conoci- 
miento, y toda esta triste coufesion se ha de reduciv 
à un inütil y estéril arrepentimiento? No, divino 
Maestro mio : ya no mas infidelidad en vuestro servi- 
cio. Desde este inismo punlo quiero comenzar à ainav* 
os con ternura, y a serviros con generosidad. Toda 
mi conlianza la coloco en vuestra infinita misericor- 
dia. Dadme gracia para que generosamente os sirva. 
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JACULATORXAS. 


Diligam te, Domine, fortitudo mea. Salm. 17. 
Amaréte, Seiior, espiritu y fortaleza rnia. 

Quis nos sépara,bit à charüate Clirisii? Rom. 8. 
jQuién sera capaz de apartarme del amor de mi Se¬ 
nor Jesucristo? 


PItOPOSITOS. 

1. Àsombro es que se sirva â Dios cou negligencia; 
sobre todo si se considéra que es Dios el Sefior â 
quien se sirve. Si quieres servirlecon generosidad, 
procura estar continuamente en su presencia, ya no 
haciéndote violentos esfuerzos, ô estando en una an- 
siosa inquielud para lograrlo, sino pormedio de una 
dulce, amorosa y sosegada atencion. Hay algunas 
aimas que se contentan con recogerse très ô cuatro 
Yeces al dia, y por lo demâsdejan vaguearlibremente 
al espiritu, guardàndose solo de cometer alguna 
culpa. Estas personas no son absolutamente malas, 
pero pierden inmensos tesoros de gracia*, y como 
son poco liberales con Dios, quédanse asi, andan 
toda la vida arrastrando, y nunca arriban à la per- 
feccion. Si quieres conservai’ esta dulce presencia de 
Dios, destierra de ti toda accion de lijereza, toda 
vana curiosidad y toda conversacion inutil. La entera 
abnegacion de si mismo, y el total desprendimiento 
de las criaturas, es el camino para lograr una con¬ 
tinua memoria de Dios. 

2. El ejercicio de esta misma abnegacion es tam- 
bien un soberano medio para conseguir aquella no-' 
ble generosidad de corazon, de que yamos hablando. 
Kay muchas aimas que sc mortifican algunas veces; 
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pero las aimas generosas siempre y en todo se mor- 
tifican. La perseverancia en este ejercicio es uno de 
los puntos que mas contribuyen a aprovechar mucho 
en la vida espiritual. À uncorazon generoso jamâs 
se le ofrece ocasion de mortificarse, que no la abraze; 
como aquellos habiles comerciantes que nunca ma- 
logran ocasion de adeiantar el negocio. Si deseas 
tener esta generosidad con Dios, despréndete ente- 
ramente de las criaturas. Una aima generosa rompe 
con valor todas las prisiones para ponerse en liber- 
tad; la cobarde y la pusilânime gime siempre debajo 
de la cadena, sujeta â la esclavitud de sus desorde- 
nadas pasiones. Pon en ejecucion estos saludables 
consejos; pues no se conoce lo que vale esta gene¬ 
rosidad, sino cuando se tiene la dicha de lograrla. 


n yi i .m\ L uniiminiii->ifnr>ivnnr>Yi"i , ÉrYni-- , ' i i->-i - »»»%%■»******«*< 


DIA VEINTE Y SEIS. 

SAN ZEFERINO , papa Y mârtir. 

Fué san Zeferino romano de nacimiento, hijo de 
Àbundio, y salio â la luz del mundo hâcia la mitad 
del segundo siglo. No se sabe cosa cierta de los pri- 
meros afios de su edadj y todo lo que se puede decir 
es, que sus padres fueron cristianos de aquellos que 
honraban la religion con su bondad, con su rectitud, 
y con la irreprensible pureza de sus costumbres. Era 
Roma â la sazon no solo el cenlro de la fe, sino el 
modelo de las virtudes, y el teatro de la generosidad 
cristiana. Concurriase à ella de todas las partes del 
mundo para admirar el prodigioso numéro de cris¬ 
tianos de todos sexos, edades y condiciones que tlo- 
recian en aquella capital del uni verso y para obser- 

31 . 
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var la excelencia de sus vjrtudes, con el fin de apn> 
vecharse de sus ejempîos. Por este elevado concepto 
que se hacia de los fieles que vivian en Borna, pode- 
mos formar alguno de la eminente virtud y del 
extraordinario mérito de nuestro santo ; puesto que, 
muerto el papa san Victor, el mismo Dios decîarô con 
senales visibles y miiagrosas que en todo el clero no 
habia otro mas digno que Zeferino para gobernar la 
Iglesia. 

Era emperador Severo, y no se habia visto en su 
ticmpo ni mas encendido, ni mas devorador el fuego 
de la persécution. Necesitaba la Iglesia en aquellas 
circunstancias de un papa tan generoso, como santo. 
Once dias habia que, unidos los fieles con el clero, se 
le pedian continuamente à Dios con incesantes y fer- 
vorosas oraciones; cuando el cielo se déclaré visible- 
mente en favor de Zeferino, bajando el Espiritu Santo 
en figura de paloma sobre su cabeza, donde reposé 
un breve espacio de tiempo, y luego desapareciô. 
Basta para elogio de su mérito esta sefial tan pûblica 
de un a élection tan especiai, y de un amordel cielo 
tan dîstinguido, asi como bastô para unir en su favor 
todos los volos. Fué, pues, nombrado por sucesor de 
san Victor el ano 202 con aplauso universal de todos 
los fieles. 

Conociôse muy luego el particular cuidado que le- 
. nia Dios de su Iglesia por la milagrosa élection de 
san Zeferino para gobernarla en un tiempo en que mas 
que nunca ténia necesidad de un papa santo. El pri¬ 
mer ano de su pontificado, y décimo del emperador 
Severo, fué punlualmente el mismo en que aque. 
principe, que basta entonces se habia mostrado tan 
favorable à los cristianos, publicô edictos queexcita- 
ron contra la Iglesia una horrible persecucion. Enton¬ 
ces reconociô el santo los altos designios de la divina 
Providencia en elevarie à la silla pontifical durante 
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aquella furiosav deshecha tempestad. No se espanto, 
ni se acobardô. Sus primeras pensamicntos, à impul- 
sos de su fervoroso zelo, y de su abrasado amor à Je- 
sucristo, fueron salir al püblico como buen pastor 
para derramar la sangre en defensa de su rebano, y 
senalar con el martirio los principios de su pontifi- 
cado. Pcro rellexionando que no se perdonaria al re¬ 
bano por la muerte del pastor, y que, destitpida del 
piloto la navecilla de la lglesia, lluctuaria mas a vio- 
lencias de las encrespadas olas, juzgô que debia mi- 
rar por si para consueio de sus bijos. Mas no por eso 
perdonô cuidados, desvelos, ni trabajos para alentar 
a los cristianos, y para socorrerlos en aquella pubiica 
desoîacion. Corria dia y noche las casas de los parti- 
culares; penetraba las cavernas y los lugares subter- 
raneos, donde por el miedo de la tempestad se babiau 
refugiado los mas timidos; animâbalos con sus pala¬ 
bras, exhortabalos con sus discursos, fortalecialos 
con los sacramentos, y los sustentaba con sus limos- 
nas. A los confesores los alentaba en los ealabozos; 
acompanaba a los mârtires hasta los cadalsos ; y des- 
preciando generosamente los peligros, era prôdigo 
de sus fatigas y de su zelo. En fin, despues de nueve 
anos de persecucion, tuvo el consueio de ver resti- 
tuida la paz à la lglesia con la muerte del emperador 
Severo. Aprovechose el santo pontifice maravillosa- 
mente de esta calma oara mantener en la lglesia la 
pureza de la fe contra los enemigos domesucos que 
la combatian, 

Nuncalo hacian los herejes con mayor violencia, que 
en las treguas, à en aquellas calmas que le permitian 
los gentiles.Proseguian sembrandosus errores ciertos 
teéîogos que habiacondenado el papa Victor. Àtacu- 
los sanZeferino con tanto brioy con tan esforzado vi- 
gor, que mereciô la gloriosa nota con que le lionra- 
ron los mismos herejes, de ser el primero que habia 
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tenido valor para defender contre ellos la divinidad 
de Jesucristo;y por solo esto, cueuta san Optato à 
nuestro santo en el numéro de los santos doc tores 
que combatieron contra las herejias. 

Cierto hombre vanoy atrevido, llamado Praxeas, 
de nacimiento asiàtico, habia venido à Roma en el 
pontificado de san Victor, predecesor de nuestro 
santo, y al principio se déclaré contra los montanis- 
tas*, pero el orgullo le précipité à él mismo en mu- 
chos errores. No reconocia mas que una sola persona 
en la Trinidad ; decia que el Padre habia sido crucifi- 
cadoj por lo que à sus sectarios se les diô el nombre 
de Patripasianos; y en fin, Praxeas se hizo heresiar 
ca. No perdonô el santo pontifice medio alguno para 
sacarle deaquel abismo de errores y de extravagan¬ 
ces; convenciole, confundiéle y le convirtié. Àbjuro 
sus errores, recibiéle con benignidad,y le restituyo 
al gremio de la ïglesia. Pero como las cabczas de 
partido casi nunca se convierten de buena fe, ha- 
biendo pasadoPraxeas à Africa, reincidié en sus des- 
varios, y muriéinfelizmente en la herejia. 

Pero otro suceso mas dichoso consolé à nuestro 
santo, y le compensé aquella pérdida. Natal, ilustre 
confesor deJesucristo, tuvo la flaqueza y la desgra¬ 
cia de hacerse cabeza de los teodorianos, adoptando 
su herejia, por un sérdido motivo de avaricia. No 
queriendo rendirse à los saludables consejos, ni à los 
convincentes argumentos del santo pontifice, fué ri- 
gurosamente castigado la noclie siguiente por mano 
de los ângeles. Como este castigo era efecto delà mi- 
sericordia deDiosque le queriasalvar, le hizo décil. 
Apenas amanecié cuando, vestido de unsaco, ycu- 
bierta de ceniza la cabeza, fué Natal à echarse à los 
piés de san Zeferino, interponiendo los ruegos y las 
instancias de los ileles para conseguir la gracia de 
Yolver â la comunion de la ïglesia. Despues que le 
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hizo purgar su pecado por medio de una saTudable 
penilencia, y dar satisfaction del escândaloà los fie» 
les, le recibiô conbenignidad; y el arrepcntido Natal, 
en testimonio de su dolor, abrazô con grande humib 
dad lasrodillas de todoslos legos, pidiéndoles perdoo 
del mal ejemplo que les liabia dado cou su infidcli- 
dad, y siendo su perseverancia la prueba mejor de 
lasinceridad de su penilencia. 

Desagradô à Terluliano una indulgencia tan con¬ 
forme al espiritu de Jesucristo con los pecadores 
verdaderamente arrepenlidos. Àqucl genio natural- 
mente austero y duro, lleno de propia estimacion , 
censuré altamente la suavisima conducta de aquel 
buen pastor, que, como amoroso padre, usaba del 
rigorcuando le juzgaba necesario para clmayor bien 
de sus hijos, y echaba mano de una prudente blan- 
dura cuando la creiasaludable. Àfligiô sensiblemente 
al santo pastor y à toda la Iglesia la funesta caida 
de aquella columna de ella. Dejàndose llevarTertu- 
liano de aquella su génial excesiva severidad, efecto 
de su orgullo, se précipité en errores muy groseros, 
defendiéndolos con pertinacia, y tuvo la desdicha de 
morir hereje. 

Publicô san Zeferrao muchos decretos provecho- 
sos para la disciplina eclesiàstica. Prohibiô que se 
consagrase la preciosa sangre de Jesucristo en cali-, 
ces de madera, como se hacia entonces por la extre- 
ma pobreza de los fieles. Mandô que las ôrdenes de 
los ministros de la Iglesia se celebrasen en pu- 
blico, querierido que fuese notoria ri todos su inocen* 
cia y la pureza de costumbres â toda prueba. Ordenô 
que ningun obispo pudieseser juzgado sino por el 
sumo pontifïce, ô por autoridad subdelegada suya ; 
que todos los fieles comulgasen en la Pascua; y que, 
siempre que celebrase el obispo, se ballasen présen¬ 
tes algunos presbiteros y aigunos diaconos, Otros 
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inuchos decretos publicé el santo pastor, que acredi- 
tau su a tendon y vigilancia, su vasta comprension , 
una eapacidad que nada se le escondia, y su infatiga¬ 
ble zelo sobre todas las diferentes necesidades de la 
Iglesia. En fin, colmado de méritos y consumido de 
trabajos, terminé su santa vida despues de diez y 
ocho anos de pontilicado, con la corona del martirio, 
el dia 20 de enero de! ano 221 , siendo emperador 
Àntonino Eliogàbalo. Su cuerpo fué enlerrado enel 
cemeuterio de Calixto en la via Apia, de donde des¬ 
pues se trasladé a una de las iglesias de la ciudad. 

MAKTIROLOGIO ROMAKO 

En Itoma, san Zeferino, papa y màrtir. 

En dicha ciudad, san lreneo y san Abondo, màrti- 
res, quienes, por Iiaber, en tiempo de la persecucion 
de Vaieriano, sacado el cuerpo de santa Concordiade 
una cloaca donde le habian arrojado, fueron arroja- 
dos en la niisma cloaca. El presbitero Justino los 
sacé dealii, y fueron enterrados en una criplacerca 
de san Lorenzo. 

En Yintimille, ciudad de Liguria, san Segundo, 
màrtir, varon dislinguido, y uno de los jefeis de la 
légion Tebana. 

En Bérgamo eu la Galia Cisalpins san Alejandro, * 
màrtir, pertencciente a dicha légion, quien, confesam 
do con gran constancia el nombre de Jesucristo, aca- 
bô su martirio por medio de la degollacion. 

En ei pais de los Marsos, san Simplicio y sus bijos 
san Gonstancio y san Victoriano, que, atornientados 
desde lu ego de diferentes maneras bajo el poder de] 
emperador Antonino, alcanzaron la corona del inar- 
tirio labrada con ios golpes de la segur. 

En Nicomedia, el martirio de san Adriano, hijo del 
emperador Probo, el eual, echandoencara a Licïnio la 
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persecucion suseitada contra los eristianos, Tué ccn - 
denado à muertc por su ôrden. Pomicio, obispo de 
Bizancio, tio suyo paterno, enterré su cucrpo en Ar- 
giropolis. 

En Espana, san Victor, muerto por ios Moros en 
odio de la reiigiomde Jesucristo. 

En Capua, san Rufino, obispo y eonfesor.. 

En Pistoya, san Félix, presbitero y eonfesor. 

En Lima en el reino del Peru, sauta Rosa de Santa 
Maria, virgen, de la ôrden lercera de santo Domingo. 

En Poitiers, san Gelasio, obispo. 

En Nevers, san Eulado, obispo. 

En Auxerre, el transito de san Eleuterio, obispo. 

En el Mans, sauta Tenestina, virgen, primera reli- 
giosa de la abadia del Prado. 

Entre los Griegos, san Ibistion, eonfesor. 

En la Tebaida, san Titoes, segundo superiordç los 
religiosos de san Paeomio. 

En Cambridgeen lnglaterra,santa Panduina, virgen. 


La misa es en honor del sanlo, y la oracion la 

sUjuiente : 


Trusta , qujvsmuus , oinm- 
potens Dens ; ut beat» Zcplitî- 
riui, niarhris lui alq ,e poulîii- 
cis, eujus gaiiJemus mentis, 
instruaiuur excmplis. Per Oo- 
miuum uoslrum Jcsum Chm- 
lum .. 


Concédenos, u Pios todopo- 
deroso , que, ai mismo ti^mpo 
que celebrnmoslos nierreimien- 
los de tu bienavehtmado marlir 
y jioiitiTice sait Zeferiuo , nos 
aprovrehemos de sus ejem- 
j)!os. Por nuestro Seiïor Jrsu- 
erislo.... 


La epîstola es del cap. 1 de la segunda del apôslol san 

Pablo à los Corintios . 

Fratres : Benedictus Deus llernianos : Bendilo sea al 
el Pater Donnai nostri Jesu Dios y el Padre de nuestro Se- 
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Chrisli, Pater misericordiarum, 
et Deus lutins eonsolalionis , 
qui cousolatur nos in oiiuii 
tribulatione nostra : ul possi- 
inus e! ipsi consolari eos, qui 
in omni pressura sont , per 
exhortationem » qua exhorta- 
mur el ipsi à Deo. Qu oui a m 
sienI abnndant passiones Christi 
innobis, ita et per Christian 
abunilat consolalio nostra. Sise 
autem iribulamur pro \estra 
exhortations el salut e , sise 
eonsolamur pro vestra conso¬ 
la lione, sive exfcortanuir pro 
vestra exliDrlatione et sainte, 
cjuæ opéraii.r loicrantiam ea- 
runidem passiomim, cpias el 
nos patimur : ut spes nostra 
firnia sit pro vobis, scientes 
quôd sieul socii passionnai es- 
lis, sic erilis et eonsolalionis 
in Cln islo Jesu Domino nostro. 


fior Jesucristo, Padre de iniseri- 
cordias, y el Di os de todo cou- 
suclo , el cuüI nos consuelaon 
toda nnestra tribulation , para 
que podamos Imiibien nosotros 
consolar â [osque estan en citai- 
qniera afiiccion , por el misniô 
consuelo con que sonios nos- 
otros cousolados por Dios. Por¬ 
cine asi como abundan en nos¬ 
otros las tribulacioues de Cristo, 
ast lambion por Cristo es abon¬ 
dante miestro consuelo. Pno 
va seatnos al ri b nia dos, es para 
vuestro consuelo y saiud ; va 
son inos cousolados , es para 
vuestro consuelo , o ya seamos 
exhortados, es para vueslra ms- 
traction y saiud, la cual obra 
en la tolerancia de las mismas 
afiicciones que podecemos tam- 
birn nosotros : para que sea fir¬ 
me In coufianza que tenemos de 
vosotros ; sabiendo que a si co- 
mo habeis sido participantes de 
las aflicciones, lo seréis tambien 
tJel conso lacion en Cristo Jésus 
miestro Seiïor 


NOTA. 

« Esta seguuda epistola de san Pablo â los Corintios es 
como apéndiceô suplementode la primera. Escribiô- 
la en Macedonia poco despucs que esta, y aigunos 
mesesantes que escribiese laepistola à los Romanos, » 

REFLEXIONES. 

Bendito sea Dios, Padre de nue stro Seïior Jesucristo, 
Padre de las misericordias, y Dios de todo consuelo . 
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Las varias y pasajeras alegrias pueden nacer en nos- 
otros de tantos principios, cuantos son los objetos 
on que colocan su satisfaccion nuestras pasiones; 
pero el verdadero y el sôîido consuelo no ticne otro 
principio que Dios; todo nacedeél ünicamente ; por 
tanto, es puro, tranquilo y lleno, cuando los demàs 
que se derivan de las criaturas son mixios, inquie* 
tos, y no satifacen ; antes en vcz de apagar la sed, la 
encienden mas. El mismoDiosqueconsuela, es elque 
perdona; y nos consuelaplenamente despues dehaber- 
nos perdonado. Dios es mi Padre y Padre de las mise- 
ricordias; luego necesariamente ha de ser para mi un 
Dios de todo consuelo, mientrasyo no ponga estorbo 
a su bondad. Es Dios de todo consuelo; y esto quiere 
decirque no hay consuelo fuera de éi. Es error bus- 
carle en otra parte; pues fuera de Dios solo se en- 
cuentran cuidados inutiles, inquiétudes, pesadumbres 
y amarguras. Consuélannos los amigos; pero todos 
sus consuelos no llegan al corazon; y este es el unico 
que tiene necesidad de consuelo, porque en él résidé 
la tristeza. Consuélannos los entretenimientos, las 
diversiones y los placeres ; pero todo su consuelo no 
pasa de los sentidos. Entre este tumulto de embele- 
sos superficiales, en medio de todos esos extcriores 
divertimientos, esta el corazon despedazado con crue- 
les amarguras. En lin, las criaturas nos consuelan , 
pero sus consuelos son totaîmente forasteros â un 
pobre corazon atribulado. jBuen Dios! ^cuândo 
querrâ el corazon humano comprender una verdad 
que esta experimentando cada dia? Es muv propio 
del estado y muy ventajoso al cristiano el padecer; 
pero no es menos propio de la bondad de Dios el sos* 
tcner y el consolar al cristiano en sus trabajos. Si no 
expenmentamos los efectos de esta divina bondad, 
es porque nos hacemos indignos de ella. Tengamos 
en ella una entera conüanza, y experimentaremos 
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sus dulces efectos. Es el SenorDios de todo consuelo; 
y hombres de todo consuelo debieran ser sus minis- 
tros. En su pecho deben los tieles derramar su cora- 
zon, y hallar en él alivio para todas sus tribulacio- 
nes. Ni la dureza, ni la severidad, ni el e&cesivo rigor, 
que solo sirven para desesperar al pecador, y para 
desterrar de él toda confianza, son el caràcter de los 
verdaderos ministros de Jesucristo. 

El evangelio es del eapitulo 16 de sm Mutco 9 y el 
mismo que el dia Il,pâg, 32. 

MEDITÀCION. 

DE LA IMP0RTA>'C1A DE LA SALVAC10N. 

PUMO PREMERO. 

Considéra si tienes algun negocio que te importe 
mas, si le tienes de nryor consecuencia, ni es posi- 
bleque tengasotroen que te intereses tanto como en 
el negocio de tu salvaeion. 

No se Irata ahora de perder ô de ganar un pleito 
en que se alraviesa toda lu fortuna temporal; tam- 
poco se trata de ser feliz 6 desgraciado por toda la 
vida; un negocio como esc séria muy importante â la 
verdad ; pero al fin no séria de infinita consecuencia. 
Ser siempre desgraciado, padecer hasta la muerte , 
séria grande desdicha; pero al cabo no séria sin re- 
curso. Tratase ahora de una felicidad ô de una infe- 
licidad eterna; tratasede poseer aDios eternamente 
en la mansion de los bienaventurados, 6 de ser pre- 
cipitadoen los infiernos, y condenado sin esperanza 
deremedio â las Hamas sempiternas. De esto se trata 
cuando se habla del negocio de la salvaeion. Pregunto 
ahora: ^Es de alguna consecuencia, merécenos al- 
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gun cuidado, alguna atencion este importante ne- 
gocio? 

ï Ali I que al fin seacaba la vida. ^Y dequé sirve en 
la muerte haber sido rico, poderoso, afortunado se- 
gun la idea del mundo? Llega la muerte, y cou la 
muerte todo se nos huye, todo se nos desvanece; la 
vida mas larga y mas dichosa se nos représenta como 
un suefio. Llega la muerte; y en la muerte la nobleza, 
las dignidades, los empleos, los honores, todos se 
exlialan como humo ; todos son titulos que se desa- 
pareeen en el aire. Pero ;,què suerte me espera? Si 
ine salvo, esto solo me compensa bien la pérdida de 
todo lo demas ; pero si me condcno, si el infiemo va 
à ser mi sempiterna inorada, si paso desde la cama 
al luego eterno, ^quién meconsolara en mi desdicha- 
da suerte? £quicn me compensara esla pérdida? jv 
una pérdida que lue obra de mis manos, una pérdida 
ques essin recurso, que no admite remedio! 

i Y es posible que se pieuse en el uegociodela sal- 
vacion a sangre (Via! i es posible que se nos j.ase dia 
alguno sin trabnjar en este negocio! jes posible que 
acaso haremos estas retlexiones, y no poreso tendre- 
mos mas juicio! 

|0 mi Dios, y como lloro mi ceguedad y mi errorl 
Pasàronse ya la mayor parte de misdias, y acaso no 
he comenzado à trabajar en este negocio. «jQué no 
mereceré si dilato un solo dia ei dedicarme a trabajar 
en él? 


PUXTO SEGUNDO. 

Considéra de que les sirve ahora âaquellos noos 
que secondenaron haber gozado guuesas rentas, ha¬ 
ber tcnido grandes dictados, haber disfrutado her- 
mosas y dilatadas posesiones. ^Qué équivalente pue- 
de haber al perderse eternamente? Perdi el cielo, 
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perd! à Dios; pues todo loperdi, y Io perdi sia reme- 

dio. 

[Ah, y cuànto ganaron tantos millones de mârtires 
enhaber perdido la vida por Jesucristo! Un suplieïo 
de pocos minutos, y à lo mas de algunos dias : pero 
demos que fuesen los mayores tormentos, y que du* 
rasenpor muchos afios; tqué proporcîon tienen fcodos 
los trabajos de la vida présente cou la gloria venidera? 
ipodrâse nunca comprar à precio excesivo la pose- 
sion y la felicidad del mismo Dios? jO Senor, qué pru* 
dentes, quédiscretos fueron aquellossantos, aquellas 
aimas penitentes y mortificadas que todo Io sacrifica- 
ron por saîvarse I Grandes del mundo, dichosos del 
siglo, vuestras maximas, vuestra conducta en el nego- 
cio de la salvacion, îos acreditan mueho de discretos 
y de prudentes? 

Papa era san Zeferino; y luego que se viô sobre la 
primera silla de la Iglesia, lodas sus ansias fueron 
derramar la sangre por Jesucristo. àquiénjamâs 
le pasô por el pensamiento iastimarse de su suerte? 
Encoidrô, en fin, la corona del marlirio, despues de 
haber suspirado tanto por ella. [Ah, que el perder la 
yida por Jesucristo es verdaderamente hallaiia ! iy qué 
poco les duelen sus propios, sus verdaderos intereses 
â aquellas pobres personas que pasan una vida cntre- 
gada à los deleites, â las diversiones, â la delicadeza 
y al regalo! 

El rico ayariento es sepultado en los infiernos, 
mientras Làzaro el leproso pasa del hospital à la glo- 
ria. Por mas pobre, desconocidoy despreciado que ha- 
yasYivido,si tesalvaste, labrastetu fortuna. Lasalva- 
cion yale por todo; y si» HJa Ja mas alta fortuna nada 
vale. 

Oshecostadoyo mucho, divino Salvador mio, para 
que me dejeis perder. Confieso cou el mas vivo dolor 
que lo tengo bien merecido, y que es inévitable mi 
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përdida si de aqui adelante no me apîico mas de lo 
que me he aplicado hasta aqui â trakajar en el nego- 
cio de mi salvacion. Pero va se acabé, y mi partido 
esta tomado; desde estemomento sera mi salvacion 
todo el objeto de mis cuidados, de mis ansias y de mi 
continua aplicacion. Este es mi ünico negoeîo, y de 
bov en adelante noquiero ocuparmeen otro; ni, ha- 
blando en rigor, hav otro que merezea este nombre, ni 
que seadigno de todosmis desvelos. 

JACULATORIAS. 

Quid enim prodest homini, si mundum universum 
lucretur, animœ verô suœ detrimentum paliatur? 
Matlh. 16. 

£l)e qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si 
pierdesu aima? 

Quàm dabit homo commutationem pro anima sua ? 
Matth. 16. 

ôQué prccio equivaldrâ a la pérdida del aima? 

MiOPOSITOS 

1 . Renueva cada dia estas jaeulatorias en la oracion 
de la maiiana, y repite muchas veees, especialmente 
cuando te ejercitas en tu oficio, cuando emprendes 
algun négocié, ô cuando das principio â algunaobra : 
Quid enim prodest homini, si mundum universum lucre¬ 
tur, animee vero suœ detrimentum patiatur? £ De que 
me servira esto que voy â Jiacer para mi salvacion ? Es 
prâctica muy ütil, y conviene à todo genero de per- 
sonas. 

2. Imponte una inviolable lev de tener un dia de 
retiro cada mes. Al cabo del mes no es mas que un 
dia ; £y quién sepodrâ racionaimente negar à dedicar 
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en todo cl mes un solo dia ùnica mente al negocio de 
la salvacion, que el solo debiera oeupar toda la vida? 
Hâlïase tiempo para los negocios temporales, para las 
diversiones y para los amigos; isera posible que 
nunoa nos faite sino para la salvacion de nuestra 
aima ! Casi toda la vida se pasa en ajustar cuentas, en 
examinai* libros, en aumentar fondosy en percibir 
rentas; <>serà mucho dedicar un solo dia al mes en 
examinai* las cuentas que hemos de dar à Dios, el es- 
tado de nuestra concîencia, el uso y lo que prcfducen 
los talentos recibidos, y los medios de réparai* las 
quiebras espirkuales que se han padecido? Bien se 
puede asegurar que de esta prâctica dépende la perse- 
véranda v la salvacion de muchas aimas. 

V 




DIA VE1NTE Y SIETE. 

SAN CESAREO obispo de Arles. 

San Cesàreo. una de las mavores lumbreras de la 

J V 

iglesia galicana, naciô el afio de 469 en el territorio 
de Chalons, a las marge nés del rio Saona, de padres 
distinguidos por su antigua nobleza; pero muclio 
mas por su ejemplar piedad. Tomô el gusto à las co¬ 
sas de Diosdesde su ninez. Aun no teniasiete afios, v 
va se enternecia à visla deun crucifijo 6 de otracual- 
quiera imagen deyota. Yolviô un dia â casa medio 
lesnudo, y sus piadosos padres quedaron gustosa- 
mente sorprendidos cuando supieron que habia dado 
parte de sus vestidos a un necesitado. Creciendo su 
virtuel con la edad, y su disgusto del mundo con el 
amor de Dios, sin dar noticia a sus padres, se l'ué à 
huscar al obispo de Chalons, y le suplicô <pe le cor- 
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fase el cahello, y que con la tonsura le conccdiese el 
hàbito clérical. Estaba va muy informado el obispo (le 
la virtud del sanlo niilo, y no solo le concediô todo lo 
que le pedia, sino que tambien le agregô al clero de 
su iglesia à pesar de las oposiciones de su familia. 

Pero deseoso todavia de vidamasperfeclay distante 
de lavistadesuspadres, tomô laresolucion dehacerse 
religioso eu el célébré monasterio de Lerins, sito en 
la Provcnza. No pudo emprender su fuga con tanto se- 
creto, que su madré no la llegase à entender. Despa- 
chô al punto algunos criados tras él,pero nuncale 
pudieron alcanzar. Tambien se asegura queel demo- 
nio hizo cuanto pudo para estorbar sus santos inten- 
(os. Fuélesiguiendo por mas de una légua un ende- 
momadOjgritando contodas snsfuerzas: Cesdreo, no 
poses addanfe ; detenie Cesdreo . Fatigado el virtuoso 
mancebo de aquellos importunos gritos, se paré/ 
hizo la senal de la cruz en una taza que llevaba^ ha* 
biéndola llenado de agua, diôsela à beber al poseido, 
y al punto quedô libre de Lan enfadoso huésped. 

Llegando a Lerins, le diôel habito demonjesan Por- 
cano, abad del monasterio. En breve tiempo se hizo 
admirarde todos losreligiosos el fervor, la devocion 
y la modestia del jôven novicio. Profesô , y viéndose 
ligado a la religion con los sagrados votos, soltô las 
nendas à su fervor. Parecia liaber nacido sin pasio- 
nes; y en fuerza de su continua mortitîcacion , per- 
diô el uso de los sentidos. Era perpetuo y riguroso su 
ayuno ; gastaba en oracion y en leccion el tiempo de- 
dicado al descanso * por su apacibilidad, por su corn 
postura y por su intima union con Dios, no era cono- 
ndo por otro nombre que por el del an gel del monas¬ 
terio. Àrruinaron su salud los rigores de su péniten¬ 
ce juntos à la deiicadeza de su complexion. Hizo su 
sanlo abad cuanto pudo para que la rccobrase; pero 
viendo que nada aprovechaban los remedios ni su 



564 aSo CP.îSTïANO. 

patentai cufdado, juzgô que le baria masprovecho 
la mudanza de aires. Enviole â la ciudad de Arles â 
<casa de un ciudadano muy conocido en ella, que se 
llamaba Fermin, y con su mujer Gregoria se ejerci-, 
taba en obras de caridad con los pobres y con los 
religiosos enfermos. Enamorado Fermin de la ex^ 
zraordinariavirtud de Cesâreo, le tratô comoâbijo 
suvo > cuidô de su saludcon cariîloso desvelo, logro 
reparârsela del todo; y pareciéndole que le liacia do- 
ble beneficio, le puso bajo la disciplina de Pomerio, 
célébré retérico, para que le perfeccionase en la elo- 
cuencia y en las letras bumanas. Pero pedia Bios â 
Cesâreo otro estudio mas serio y mas conforme â los 
designios de su divina Providencia. Àsi se lo mani- 
festo en una vision, y desde enfonces ûnicamentese 
dedicôal delà religion y de la sagrada Escritura. 

Visitando un dîa Fermin al obispoEona, le dijo en 
la conversation que ténia hospedado en su casa â un 
monje de Lerins, mozo de un mérito nada vulgar. 
LIamôle el prelado; hizole varias preguntas acerca 
de su pais y de su familia; reconociô por ellas que 
era su pariente, y con beneplâcito de su abad le de- 
tuvo en su palacio, y le incorporé en la clerecia de 
Arles, Conliriôle luego los sagrados érdenes, y poco 
despues le ordeno de presbitero. La nueva dignidad 
le liizo mas humilde y mas mortificado. Àcordândose 
que era religioso, quiso parecer siempre lo que era. 
Nunca mudo su modo de vivir; siempre el primero à 
los divinos oficios, siempre mas penitente, mas cari- 
tatîvo y mas devoto; era para él el palacio épiscopal 
lomismoque el monasterio. Habia fundado unosan 
lîonorato en el arrabal de la ciudad, y situâdole en 
nna isleta que forma el Rodano,lIamada la Camarga. 
Hizole abad el obispo, y el santo le gobernô très 
anos con tanto zelo, con tanta prudeneia y con tanlo 
acierto, que, habiendo caidoenfermo el obispo de 
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h enfermcdad de que muriô, descô mucho no tcner 
otro sucesor que a Cesàreo. Muerto el prelado, fue 
electo Cesàreo para sucederle por unanime consenti- 
miento. A todos agradô la eleccion menos à él; re- 
sistiôse, liuyô, escondiôse; pero todo fueenvano; 
era mencster rendirse à un lîamamiento de Dios tan 
descubierto. 

Luego que Cesàreo fué elevado à la silla épiscopal, 
reconocieron todos que tenian en él un perfecto su¬ 
cesor de !os apôstoles. Correspond^ su zelo à su emi- 
nente virtud, y à su zelo el fruto de sus trabajos. 
Predicaba regularmente dos veces al dia, por la ma- 
îiana y por la tarde, y siempre con eficacia y con 
maravillosa motion. Parecia que registraba îo mas 
interior de los corazones segun las vivisimas pinturas 
que hacia de las costumbres y de los desôrdenes de 
su tiempo. Ténia singular talento para descubrir y 
para curar las enfermedades del aima. Su caridad 
con los pobres jamàs le permitia dejar à alguno sin 
socorrerle; solia dccir que las rentas delobispo eran 
la pension que la Iglesia ténia consignada para ali- 
mentosde los necesitados. Ningun pastor excediô à 
nuestro santo en el cuidado de su rebano. En toda 
su diôcesis no bubo aldea, choza ni cabafia, que no 
viese todos los anos à su obispo, ni persona alguna 
que se escondiese à su vigiiancia pastoral. Si mani¬ 
festé su zelo en reformai-.los abusos, en desarraigar 
los vicios, y en restablecer la disciplina, no resplan- 
deciô menos en conservar entre sus ovejas la pureza 
de la fe. Combatio principalmente la herejia de los 
arrianos que profesaban los Godos, duefios â la sa- 
zon de la provincia. No explicô menos su zelo en 
atacar à los pelagianos, y especialmente a los semi- 
pelagianos, cuyo numéro era el inayor. Ni su caridad 
se eslrechaba à los limites de su diôcesis. Enviaba à 
los reinos comarcanos muchas copias ô traslados de 
8 


32 
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sermones que suplicsen lafalta depredicadores, y 
facilitasen la sana instruccion do los fieles. Tarabien 
se- aplicô â arreglar e) olicio y culto divino, y a des- 
terrar de los templos las conversaciones inutiles, las. 
posturas indécentes, los trajes y modales desenvue:- 
tos , y en fin, todo lo que oliaàprofanidad. En medio 
tle tantos trabajos,gainas sc dispensô en alguna de sus 
acoslumbradas penitencias; y causaba admiracion 
cômo podia hacer tantas limosnas con rentas tanmo- 
deradas. Fundô hospitales, asi para los enfermos. 
como para los peregrinos 6 forasteros, y tambien 
fundô algunos monasterios. 

Siendo nuestro santo tan agradable a Dios, no le 
podian faitar tribulaciones. Uallôse expuesta su ]>a- 
cieneia à tristes y proiongadas pruebas. Reinaba à la 
sazon en Es p a fia Alarieo 11, rey de los Yisogodos, y 
se extendiau sus estados â la Aquitania y a la Galia 
Narbonense, que comprendia el Languedoc y gran 
parte de la Provenza. Aunque era arriano el monarca, 
permitia â ios obispos catôlicos que se juntasen para 
la conservacîon de la fey para atender a la disciplina 
eclesiàstica. Convocôse un concilio en la ciudad de 
Agda cl ano de 506. Presidiô en 61 san Cesareo, à 
quien los obispos respetaban como à su maestro por 
sudoctrina y por su virtud. Uallaronse en este con- - 
cilio treinta y cinco obispos , que Iiicieron setenta y 
un cànones de mucha importancia para la disciplina. 
Ordenaba el dccimooctavo que todos los fieles co- 
mulgasen très veccs al ano, por Pascua, por Pente- 
costésy porNavidad, anadiendo que los que faltasec 
a esto no serian tenidos por catôlicos. Era san Cesa*' 
veo rîgido zelador y muy observante de los sagrados 
cânones, por lo cual los hacia observai' à todos con 
su acostumbrada exactitud. Desagradôà muchoseste 
zelo; formaron contra el santo una especie de conju- 
racion, y no perdonaron medio alguno para desacre* 
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ditarle y para perderle con Alarico, forjando centra 
él mi! calumnias. Lstaba â la frente de los mal con- 
tentos Liciniano, notario de su iglesia, y acusô al 
santo de que favorecia secretamente à los Borgofto- 
nes. Movido de esta falsa acusacion, écho el rey a 
Cesâreo de su iglesia, y le desterrô â Burdeos. Sufrié 
el santo con herôica pacienda las incomodidades de- 
su destierro, Conocieron los de Burdeos su inocencia 
luegoque fueron testigos de su santidad. Prendiôse 
fuego en la ciudad, y no se hallô otro medio para ata- 
jar el incendio, que recurrir à las oraciones del santo. 
Apenas sepuso en oracion âvista de las Hamas cuando 
estasse apagaron. Informado Alarico del milagro y 
de la ejemplar paciencia con que llevaba su destierro, 
le restituyô a su iglesia. Fué recibido en ella con pû- 
bjicas demostraciones de alegria; pero no duré niu- 
cho la calma. Derrotado Alarico por Clodoveo en los 
llanos de Poitou, perdiô con la corona la vida. 

SucediôleTeodorico, rey de los Ostrogodos en ILa- 
lia, y luego se hallô con los Franceses y con los Bor- 
gohones entre los brazos, sitiandounos y otros la 
ciudad de Arlés. Pasôse al campo de los sitiadores un 
eclesiàsticomozo pariente de san Cesâreo, y de aqui 
se tomô pretexto para una nueva calumnia. Los ar- 
rianos y los judios, que formaban el partido mas po» 
deroso, y eran enemigos de la religion de nuestro 
santo, le acusaron à los minislros del rey de que té¬ 
nia inleügencia con los Franceses y los.Borgofiones, y 
trataba de entregarles la ciudad. Bastôesto parasupo 
nerle reo;echaron mano de él: encerrâronle en una 
horrorosa prision, y ya se trataba de arrojarle al Rô- 
dano, cuando dichosamente se intercepté una caria 
de ciertojudio, que prometia âlos sitiadoreshacerlos 
duenos de una puerta de la ciudad. como libertasen 
del saqueo à todos los de su nacion. Conociôse por 
esta casualidad la inoenuua del santo. Sacâroule del 
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calabozo, pusiéronle en liberlad . y solo se aprove- 
chô de eîla para asistir à una multïiud de personas 
desamparadas que se refugiaron a la eiudad despues 
de levantado el sitio. Viendo san Cesareo que se las 
dejaba perecer de hambre y de miseria, despues de 
haber vendido todo cuanto ténia para socorrerlas, 
hizo fundir los vasos sagrados de oro y plata que 
6ervian al altar para pagar el rescate de los prisione- 
ros, y para sustentar à los que estaban en peîigro de 
morir de necesidad. 

Esta generosa caridad, admirada de todos los bue- 
nos, irrité el corazon de los envidiosos, que no po- 
dian sufrir su virtud, y diô pretexto a olra nueva 
calumnia. Diôsele â entender â Teodorico que Cesà- 
reo habia destruido y puesto pobre â su iglesia pqr 
enriquecer à los Franceses y à los Borgofiones, y que 
fomentaba siempre en Iospuebios cierto espiritude 
sedieion. Mandôle el rey comparecer en liaiia para 
responder à los cargos que selehacian. Obedecio 
el santo; pasô â Ravena, y presentôse al rey con 
aquella serenidad de semblante y con aquel sosiego 
de corazon que inspira la buena conciencia. Bastô su 
presencia para disipar las impresiones del monarca. 
Luego qué le vio, se sintiô penetrado de la mavor 
veneracion y respeto al santo obispo; no le permitiô 
hablar ni una sola palabra en punto de su justifica- 
cion, colmôle de honores, hizole ricos présentes que 
admitiô Cesareo ; pero el mismo dia los empleô 
todos en rescatar â cuantosprisioneros de su diécesis 
se hallaban en Italia. No pudo menos de admirar y 
de publicar el mismo rey una caridad tan asom- 
brosa. INoticioso el papa Simaco de que san Cesareo 
estaba en Ravena, le quiso ver. Fué recibido del pon- 
tifice, del clero y de los senadores de Roma con 
aquellos honores que solo se tributan à la virtud y a 
un mérito extraordinario. Su presencia aumentô su 
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reputacion. Concediolc su Santidad et palio, y permi- 
tio que los diaconos de su iglesia llevasen dalmaticas 
como los de 3a iglesia de Roma. 

Restiluido âella san Cesâreo, gozo de la paz y de la 
calma que le haLia merecido su eminenle virtud, Rcc 
diiicô el monasterio que habia comenzado, y habian ' 
deslruido los arrianoscon el prelextodel silio, dedj- 
càndole a lasantisima Virgen, à quien profesô toda 
la vida muy singular devocion;yes aquel célébré 
monasterio que se llama hoy la abadia de San Cesâ- 
reo. Puso en él una comunidad de religiosas, ha- 
ciendo venir para gobernarïa âsuhermanasanta Ce- 
sârea, que viyia cou gran fama de santidad en un 
monasterio queel famosoabad Casiano habia fundado 
eerca de Marsella. Compûsoles una régla, eu que se 
descubre sensiblemente el espiritu del Senor; y es un 
compeudio de la perfeccion cristiana.Observose exac- 
tamente en el monasterio hasta que se introdujo en 
él la régla de sanBenito. Tambiendispuso el santo otra 
régla para los monjes, que fué rccibida en muchos 
monasterios. 

No fueron ellas solas las obras que escribiô este 
gran santo. En la coleecion de las de los padres se 
hallan muchas homilias suyas, y los sablos seduelen 
con razon de la gran pérdida que hizo la posteridad 
eclesiàstica en el tratado de la Gracia y del libre albe- 
drio , que compuso contra Fausto de Riez. Siendo ya 
sanCesâreo el oràculo de toda la Francia por su sabi- 
duriay por su santidad, celebrô un concilio en Arles, 
donde se hicieron muchos utiles reglamentos. Con- 
voeô otro enCarpentras,que presidiô él niismo; y iia- 
Jlàndose dos ahos despues en Orange en compaùia de 
muchos obispos, con ocasion delà dedicacion de la 
iglesia fundada por el patricio Liberio, se celebrô en 
la misma ciudad aquel famoso concilio, cuvos veiate y 

♦ 

3*. 
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cinco càncmes sobre la predestinaciony la gracia fue* 
ron desde luego aprobados por el papa Bonifacio H, 
en una epistola que dirigiôà san Cesareo, como pré¬ 
sidente que habia sido del concilio, y despues fueron 
adoptados por los concilios generales. Igualmente 
presidiô en el concilio de Vaison, y poco despues en 
el de Riez, en que fué depuesto el obispo contume- 
lioso por su escandaiosa vida. Pronunciada la sen- 
tencia del concilio, escribiô nueslro santo al papa 
Juan II, que la aprobô, y confirmé cuanto habia he- 
cho contra aquel indigno prelado, que fué desterrado 
a un monasterio por el resto de su vida. 

Restituido san Cesareo à su iglesia, conociô que 
Diosqueria premiar sus trabajos, y que estaba cer* 
cana su muerte. No hubo dias mas colmados que los 
suyos. Cayo enfernio hàcia la mitad de agosto,y todos 
suspensamientos se volvieron à los gozos celestiales, 
de que ya le daba el Senor a gustar algunos como 
destellos, en medio de los agudos dolores que pade- 
cia. En fin, despues de lraber recibido los sacramen- 
tos de la Iglesia con el mayor fervor, Ilcno de dias y 
de merecimientos, entrego dulcementesu espiritu en 
niauos de su Cri ado r el dia 27 de agosto del afio de 542, 
à los setenta y cuatro de su edad, veneràndole des¬ 
pues todos los siglos conio el verdadero modelo de 
un perfecto obispo. Diéronle sepultura como lo lia- 
bia deseado en el monasterio de las religiosas que 
habia fundado él mismo, y que boy tiene su nombre, 
aunque la iglesia, como yase dijo, estaba dedicada a 
la santîsima Yirgen. 
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La misa es en honor del Santo , y la oracion laque signe: 

Da , quæsuimis » onunpo- Suplicamoste. 0 Dios omnipo- 
tens Deus , ut beati Cesarei, tente , que en esta veneral)le so- 
coufessaris tui atque potuili- lemnidad de tu bienaventurado 
cis, \enerauda soiemmtas. et confesor y pontifice sun Cesârco 
devotiouem nobis angeat et crezca en nosotros el espiritu de 
salutem. Per Domiaum nos- la devocion , y el deseo de nues* 
trum... tra salvacion. Por nuestro Se- 

nor... 

La epistola es del cap . i de la primera det apostol san 

Pablo à los Corintios . 

Praires : Sic nos exotiinet Hermanos : Considérenos el 
Iiumo ut auiiiistros Clinsli et hornbre Cütno minîsll'05 de* 
dispen^atoresmysteiinrum Üei. CristO y dispensadores de ios 
Ific jam quæriiur inter dispeu- imstrrios de Dios. Enlre los 
satores, ut fidelis qms inventa- dispensadores sc btisca ya acju 1 
tur. Mild auiem pro minimoest cl (]ue seau encontrados fieles. 
ut à vobis judicer, nui ab liu- Ami, pues, me importa muy 
tua no die : sed ueque me ip- poco cl scr juzgado de voâolros, 
s mu judico. Nihilemm mihi (y en juicio luimano; pero ni 
cousciussmn ; sed non in hoc aun à mi mismo me juzgo. Por- 
juslittcntus sum *. qui auiem que no me acusa la consciencia 
judicat me, Domiuus est. de eosa alguna; pero no por 

eso estoy justificado, pues cl 
que me juzga es el Seiior. 

NOTA. 

4 

« Corinto, la mas célébré y la mas rica ciudad de 
Acaya, se habia entregado à todos aquellos vicio* 
que regularmente acompaiïan â la opulencia y ai 
mucho comercio con las naciones extraderas, ctiales 
son la profanidad, los deleiles, el regalo y los demis 
desôrdenes que sou conseeuencius de estes. En los 
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(liez y ocho meses que san Pablo se detuvo en aqueïla 
ciudad, habia hecho grandes eonversiones; y ha- 
biendo partido de ella, escribio desde Efeso esta 
aannrable epistola, para preservar a los fieles del 
contagio. « 

REFLEXIOXES. 

Considérennos los h ombres como ministros de Jesu - 
cristo; es decir, un litulo tan glorioso debe acordar 
à los fieles el respeto y la sumision que ban de pro- 
fesar à los ministros del Seîior; pero tampoco estos 
se ban de olvidar de la humildad, de la bondad y del 
desinlerés con que deben servir à los fieles, ni mucho 
menos de lo pura, ejemplar é irreprensible que debe 
•ser la vida de los ministros del Salvador; de la fide- 
lidad y de la pureza de manos eon que deben dispen¬ 
sai' los sagrados misterios; ellos son los que manejan 
los intereses de Dios y de los hombres, uniendo los 
derecbos de su misericordia y de su amor. No hay 
empleo mas santo, no bay estado mas respetable» 
porque tampoco le bay mas sagrado ni mas sublime. 
iQué \irtud, qué santidad pide en los que le poseen! 
Son los dispensadores de la sangre de todo un Dios, 
temamos profanarla, dispensândola à los pecadores 
impénitentes; pero siendo la sangre de un Dios que 
murio por los pecadores, temamos tambien cerrar 
esta fuente de salud à los que se quieren lavar en 
ella. Las personas eonsagradas al santo ministeno 
son como unos ecônomos, cuva primera yirtud debe 
ser la lideiidad. Fideîidad à Jesucristo para buscar 
unicamente sus intereses; fideîidad à la Iglesia para 
trabajar con zelo y rendimierito bajo sus réglas y sus 
ôrdenes; fideîidad â los pobres para administrai' con 
economia su patrimonïo; fideîidad à todos los fieles 
pava instruiras y para edifîcarlos. Faltar a la fideli- 
dad de Jesucristo, es sacp^a prevaricacion ; faltar a 
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la delà Iglesia, es sedieiosa impiedad; faltar à la de 
los pobres, es notoria injuslicia; faltar à ladelos fieles, 
es una especie de irréligion, que siempre castiga Dios 
severamente. Àpelo, Seîïor, à vuestro tribunal, ex¬ 
clama san Pablo, de los errados juicios de los hom- 
bres. À presencia de todo el uni verso reformaréis 
aquellas înjustas sentencias que la malcdicencia y la 
malignidad pronunciaron contra vuestros siervos. 

I Que razon mas poderosa para movernos â despreciar 
los juicios de los hombres, y para no mezclarnos nos* 
otros en juzgar à los demàs? A poca réflexion que 
bagamos sobre la lijereza y la inconstancia de los 
juicios que muchas veces hemos hecho de los otros, 
y sobre los intereses y las pasiones que nos incitaron 
a formarlos, nos sera muy fàcil despreciar los juicios 
que los demas hacen de nosotros. Todo un apôstol 
san Pablo, â quien de nada le remordia la concien- 
cia. nopor eso se créé jusLificado; ^pues en qué fun- 
damos nosotros nuestra seguridad? Esta enganosa 
segundad precisamente ha de ser calma aparente y 
cfecto de una falsa conciencia. 

El evangelio es del cap . 24 de san iïlaleo 

ïn illo tempore, dixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus d 
dlscîpulïs suis : Vîgilate ergo, sus discipulos : Velad , porqye 
quia nesciiis qua hora Domi~ no sabeis en qué hora ha de 
nus vester venturus sit. JiUid venir vuestro Senor. Sabed, 
autem scitote, quoniam si sci- pues, esto, que si cl padre de 
ret paterfamilias qua hora fur familia supiera la hora en que 
venlurus esset.vigilaretu tique, habia de venir el ladron, ve- 
et non siueret perfodi donium Iaria ciertamente, y no per mi- 
suam. Ideo et vos estoie paraii, tiria minar su casa. Por tanto, 
quia qua nesciiis hora Filius estad tambien vosotros preve- 
hominis venturus est. Quis, nidos, porque el llijo del hom- 
pu'as, esifidelisservus.etpru- bre vendrd en la hora que no 
dens, queni constituit dominuS sabeis. ^Quien piensas es el 
suas super familium suam, ut siervo fiel y prudente a quicu 
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det illis cibum in teinpore ? su Senor constitnyo sobre su 
Realus iUe servus, quem, cîun familia para que les dé a üempo 
venerit dominus ejus, invenerit el susteuto? Bienaveuturaüo el 
sicfacieuiem. Ameu dicovobis, siervo, â quieu su senor, CHam 
quouiam super omnia buna sua do venga , eucuculrc obrando 
constituet eum. de csla ma nera. Os digo ue ver- 

dad que le dara la adinmisLracion 
de todos susbienes. 


MEDITACiOA. 

DE LAS Y IUT ODES APARENTES. 


PUXTO PKIMERO. 


> 

è 


Considéra que no hay cosa mas comun en el mundo 
que la apariencia de la virtud. Aquella estimacion que 
inspira la misma razon natural a todo hombre porla 
rectilud, por la bondad, por la habitualidad del aima 
en obrar bien, en seguir lo que ordena la religion, y 
lo que dicta la recta razon, junto con aquellapasion 
que tiene una aima naturalmente orgullosa â sobre- 
salir, à distinguirse, y a lograr todo lo que granjea 
honor y aplauso, son el verdadero origen de la hipo- 
cresia, es decir, de aquel artiûcio que se afecta en 
materia de virtud y de devocion. [ Cuantas hipocre- 
sias se imaginan licitas para ocultar uno lo que es, 
sobre todo euando se créé necesaria la buena répu¬ 
tation para el bien del püblicoî Es la hipocresia un 
vasallaje que cl vicio tributa à la Yirtud. El orgullo es 
el verdadero padre de todas las virtudes falsas ; pero 
el amor propio tampoco tiene la menor parte en su 


nacimiento. Enanioran, encantan los privilegios de la 
rirtudvcrdadera; su resplandor halaga losojos, y el 
nonorquelaacompana irrita, pordecirlo asi, el apetito 
île una aima naturalmente orgullosa; pero como la 


verdadera virtud pidc necesariamente muchas violai- 
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cias~. muchos sacnficîos, que son indispensables para 
ser verdaderamente virtuosos ■ el amor propio, que no 
gusta de esta violencia, solo se aplica a las aparien- 
cias de la virtud, queengaftan con exterioridades es- 
peciosas; esta mentirosa mascara contenta el orgullo,' 
sin turbar las pasiones, ni inquietar el amor propio. 
Atectase una dulzura superlicial, una modestia bien 
figurada, una humildad que nunca pasa de las pala¬ 
bras ni de aquel airecillo 6 encogimiento que quiere 
representarla ; hâcense todas las buenas obras que 
meten ruido, y se asiste con puntualidad à todas las 
devociones de moda. La disimuiacion es arte, que 
con un poco de habilidad y otro poco de aplicacion 
bastan para aprenderle. A la verdad, cl papcl de de- 
yoto bien representado engafta, y ciertameiilc es cosa 
muv facil dejarse engabar de êl; pero <, que adelanta- 
van esos enmascarados? La comedia no dura inucho 
tiempo, y la mascara se caeo sedesgasla,yalkienel 
Î011J0 de la concienciase conoce muy bien que no hay 
cosa mas despreciablequequerer un hombre fîgurar 
loque no es. Sin embargo, no hay el dia de hoy cosa 
mas comun que esta impia mogiganga. No ha habido 
hereje que no hayaatectado enganar con su exlerior; 
ninguno,(|ne no hayareinedadoal hombre devoto, al 
hombre morlificudo,al hombre modeste. ; BuenDios! 
esta generalidad de virtudes falsas prueba évidente- 
mente la necesidad de un juicio universal. 

riJNTO SEGUINDO. 

Considéra que las virtudes aparentes se encuentran 
principalmenle en tresclases de personas : en los hi- 
pôcritas, en los que el mundo llama hombres de jui¬ 
cio, y en la gentemoza.En los hipôcritas por malicia, 
y en lagenle moza por flaqurza de la edad. Los hipô- 
critascomo embusteros afcctan la apariencia de la 
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virtuel para recoger el fruto, que es la estimacion y el 
aplauso; perosin hacer los gastos. No pueden tener 
virtud que no sea falsa, puesto que la virtud esta (un- 
dada en la verdad, la cual nace de un corazon intima- 
mente persuadido al bien sôlido con sincero deseo de 
consegnirle. Faltando en los hipôcritas este smeero 
deseo, solo tienen la apariencia de buenos; pero su 
interior es falso v mentiroso : no buscan diredamente 

V 

el meollo del bien, sino la corteza; y por eso« toda su 
afectada virtud esta en la superficie. Con todo eso, 
iogran loque pretenden, que es el concepto, la esti¬ 
macion y el aplauso de los hombres; porque los hom- 
bressolo juzgan por las apariencias, no pudiendo pe- 
netrar el fondo del corazon. Las virtudes de los 
filôsofos antiguos eran falsas; fuera del cristiamsmo 
y de la verdadera religion no puede haber verdadera 
virtud. Taies son aun entre los cristianos las virtudes 
demuchosque sellaman hombres de juicio ü hombres 
de bien; poco cimentados en la fe y en la devocion, 
solo poseen unas virtudes morales y naturales, que no 
son incompatibles con el vicie y aun con la impiedad. 
Son reputados por virtuosos, porque tienen ciertaes- 
pecie de moderacion, de rectitud y de justicia; pero 
es faîsa su virtud, porque el aima de las virtudes es la 
fe,y por otra parte les falta la devocion. <,Qué importa 
que sean moderados y justos, si desprecian la humil- 
dad, la caridad, la paciencia, sin las cuales no es po- 
sible ser verdaderamente virtuosos, por cuanto todas 
las virtudes tienen entre si cierta esencial conexion? 
Los jôvenes fàcilmente dan tambien en este escollo; 
deslumbrados de una falsa brillantez, faltos de expe 
riencia, y con la razon poco ilustrada, frecuentemente 
equivocan con la virtud la apariencia de clla. Obsér- 
yase esto en muchos novicios,que, entregados alser- 
vicio de Dios por un poderoso impulso de la gracia, 
dan en excesos de que muy presto se cansan, La ver- 
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dadera virtud tiene un caractcr que no se puede con- 
trahacer; es verdade ram ente humiîde, mansa, carita- 
tiva, mortiiicada, exacta y puntual en observai 4 hasta 
las mas nnnimas obligaciones del estado; de una 
conciencia delicada, de un corazon recto, blaudo y 
benélico, y de una devocion afectuosa y tierna. ; Mi 
Dios, qué poca verdadera virtud se haîla en el mundo ! 

Pero, Senor, aunque se hallara mucho menos, es- 
pero con el favor de vuestra divina gracia , y por la 
intercesion de vuestra santisima Madré, en qnien des¬ 
pues de voscoloco toda mi confianza, que de hoy en 
adelante he de tener una verdadera virtud. 

J AC U LÀTORIAS. 

Dirige me in veritate tua, et doce me. Salm. 24. 
Dirigidme, Sebor, por el verdadero camino de vuestra 
santisima ley, y ensenadme à practicar ta verdadera 
virtud. 

Cor mundum créa in me, Deus , et spiriium rectum in¬ 
nova in visceribus mois. Salrn. 50. 

Dadme, mi Dios, un corazon puro y hmpio, acompa- 
îiado de aquella recta intencion , sin la cual no hav 
yerdadera virtud. 


PROPOSITOS. 

1. Distinguese la verdadera virtud cristiana de Ja falsa 
por el principio de donde dimana, que es Dios y la 
gracia, siendo esta la que le comunica su estimacion 
y su valor. Distinguese por el motivo que la excita, 
que siempre es sobrenatural ; y de él se dériva el es- 
plendor que la acompafia. Distinguese p.or el fin a que 
se dirige, que es puramente para agradar â Dios, y 
adelantar el negocio de la salvacion. El verdadero mo- 
8. 33 
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delo de todaslas verdaderas yirtudes fué Jesucristo, 
y los santos fueron (ieles copias suyas. Nunca pierdas 
de vista estos grandes modeios. Si quieres conoccr si 
tu virtud es verdadera, examina cuâl es su principio, 
cuâl su motivo y cual su fin. Desconfia de toda obra 
exterior, por loable que parezca, si no esta animada 
de la caridad, que es el aima de todas ; sin ella, todo 
es exterioridad, apariencia y superficie de virlud- 
Àplicate à agradar à Dios en todo cuanto emprendas, 
procurando,-a imitacion de Jesucrislo y de los santos, 
que su mdypr gioria y la salvacion de tu aima sean 
ei unico motivo y fin de todas tus acciones. 

2. Àunque no se posean desde luego todas las vir- 
tudes, no es posible tener una sin que esté acompa- 
iïada de un verdadero deseo de adquirir todas las 
demas. Si eres verdaderamente devoto, te abrasams 
en vivas ansias de ser humilde, caritativo, mortifi- 
cado y paciente; si eres verdaderamente humilde, 
con ninguno le podras mostrar duro, quisquilloso y 
desabrido; guardaràste bien de manifestarte impa- 
ciente, poco sufrido y colérico. Haces limosna, rezas 
mucho, asistes à todos los ejercicios de devocion, à 
todas las obras de misericordia, cosa muy loable; 
peroeres murmurador, Yengàlivo, suspicaz, descon* 
fiado, estas lleno de hiel, descuidas de las obligaeio- 
nés de tu estado, de tus leyes y de tus réglas, pues 
desconfia detusllamadas virtudes;muchoesde temer 
que sean falsas. Examinâtes bien con frecuencia, y 
ten por cierto que este ejercicio es de la mavor im* 
portancia. 


SAN JOSÉ CÀLASANZ, confesor. 

San José Calasanz, unu de los mas brillantes orna- 
mentos del clero espafiol, y uno de los mas célébrés 
patriaicas de las religiones que hermosean el jardin 
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ameno de ht Iglesia, naeiô en el dia 11 de setiembre 
de 1556, eii la villa de Peraita de la Sal, sita en el 
reino de Aragon. Suspadres, don José Calasanz y 
Dofia Maria Gaston, ilustres por la calitîcada nobleza, 
pero mucho mas por sus recomendables virtudesi 
criaron al nino conforme à las màximas de la reli-j 
gion cristiana; pero su bello natural é inelinacion à 
la virtud faciütaron mas qüe todo el efecto de su 
buena edueacion. Habiale prevenido Dios eon todas 
las disposieiones de naturaleza y gracié para los no¬ 
bles designios à que le destinaba su sabia Providen- 
cia. Su natural afable, dulee y benéfieo; su corazon 
noble, dôcil y generoso; el sumo horror que mani¬ 
festé al pecado y natural propension à los ejercieios 
piadosos y devotos* que fueron los unicos entretenir 
mientos de su ninez, hicieron conocer â sus padres el 
interés que ténia el eielo en aquella grande aima, 
que aefédité desde luego el mas ardiente zelo por el 
honor y gloria de Dios. Entre otras muchas pruebas, 
à loscineo afios vieron con admiracionque, tomando 
en sus débiles manôs un cuehillo* salié al campo con 
generosa intrepidez, diciendo que iba à matar al de- 
monio, porque incitaba â los hombres â que ofendie- 
sen â Dios; porcuya antieipadaguerra con el enemigo 
de la salyacion, maquino este no pocas veces contra 
su vida. 

Enviâronle sus padres â estudiar latinidad à Esta- 
dilla, pueblo très léguas distante de Peraita; yen 
muy brève tiempo se concilié el amor de sus maes¬ 
tros, y la veneracion de sus condiscipulos por su 
buena eondueta, arreglada en un todo â las leyes 
del trato civil y modestia cristiana. Acompanado este 
porte de un deseo ambicioso de saber, liizo en huma- 
nidades, retérica y poesia eonocidos adelantamien- 
tos, y no menoreseniaeiencia de los santos. Quisie- 
ron apliearle sus padres à la milicia, para que reno 
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vase en la guerra las gloriosas hazanas de sus prede- 
cesores; pero como José aspiraba à otroshonores mas 
sôlidos, ya resuelto a consagrarse al servicio de Bios 
enteramente, rogô à su padre le dejase seguir en la 
carrera de las letras. Paso à la universidad de Lérida 
à estudiar filosofia ; y conociendo que el tiempo de los 
estudios es ocasion de resfriar el fervor, tuvo grau 
cuidado en prévenir este escollo con la oracion, con 
la frecuencia de sacramentos, con rigurosas peniten- 
cias y con su aplicacionâobras de caridad en lasho- 
ras que le dejaba el estudio: de suerte que, alternando 
en este y en aquellos ejercicios, sin dar lugar à las di 
versiones de la juventud, hizo à unmismo tiempo ad¬ 
mirables progresos, tanto en la virtud, como en la 
filosofia,y derecho civil ycanônico,en querecibiô el 
grado dedoctor con universal aplauso. 

Deseaba José mas altos conocimientos en otras 
ciencias mayores, donde se consuma el ingenio, y se 
fecunda el entendimiento con mas elevadas ideas. 
Con este objeto, pasô à Yalencia à estudiar teologia; 
y aunque alli no mudô un àpice de su arregladacon- 
ducta; con todo, la ciega pasion de una senora ena- 
morada de su gallarda disposition, de hermoso 
grave y modesto semblante, le obligé, porconservar 
su pureza, no solo à dar la prueba que el antiguo 
José en Egipto con la mujer de Putifar, sino otra 
mayor, que fué dejar aquella ciudad, trasladandose 
à la de Àlcalâ de Henares âcontinuar el mismo estu¬ 
dio. En esta universidad diô en muy breve tiempo 
muestras de su extraordinario talento y de su virtud 
eininente. Los progresos que hizo bajo el magisterio 
de los mas sabios maestros de aquella célébré acade- 
mia, semiraron con particular adiniracion de los 
mismos preceptores y demàs concolegas. À pocos 
anos diô pubîicos testimonios de un hombre consu- 
mado en filosofia derechocivil, canonico, y en la sa- 
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grada teologia, en cuva facultad recibiô el grado de 
doctor con no menor aplauso que aquel en Rérida. 
Pero îo mas prodigioso de este héroe fué que ni su 
aplicacion â los estudios ni la diversidad de sus tareas 
pudieron jamàs resfriar su fervor, ni disminuir su dé¬ 
votion; reflexionando todos como un milagro visible 
de la gracia, que ima salud tan debilitada como la 
suvapor toda suerte de maceraciones pudicse conci¬ 
liai' tantos ejercicios de piedad con tante estudio. 
Lo cierto es que José se veia tan puntual à las escue- 
las como à los templos; alli haciendo honor â sus 
maestros, y aqiu emnlando à los àngeles en el amor 
y respeto â Dios, sin dejar de hacer muchas conquis- 
tas espirituales en la ciudad con su zelo verdadera- 
mente apostôlico. 

Recibiô los ôrdenes sagrados, y la dignidad del 
sacerdocio de mano del obispo de Urgel, en el mes 
de diciembre de 1583, siendo de edad de 28 aftos; 
eu y o ministerio desenipenô con aquella pureza y con 
aquel fervor que caben en un ministro digno del 
altar, sierido la édification de la Iglesia y del pueblo. 

Informado don Andrés Capilla, obispo de Urgel, 
de las relevantes prendas de Calasanz, creyéndose 
con mayor derecho que cualquiera otro prelado 
para valerse de un ministro tan ûtil, le obligé â acep- 
tar algunos beneficios eclesiasticos, le nombrô vica- 
rio y visitador de Tremp y de su territorio, cuvo 
partido abraza setecientas poblaciones con setenta y 
dosparroquias. Partiô José â desempenar su empleo, 
hallô mucho que reformar en el clero, y mucho mas 
quecorregir en el pueblo, y haciendo mas los oficios 
de padre que de juez, fueron las armas de que se va- 
liô para la destruction de los abusos, la dulzura, 
la afabilidad, la caridad, la oracion y el ejemplo, 
sin usar del riftor sino contra los soberbios y pro- 
tervos. 
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viendo el obispo de Urgel el grande fruto que hacia 
aquel insigne operario en el partido deTremp, quiso 
emplear su infatigable zelo en empresa nias ardua é 
mteresante â su vasta diécesis, que se extiende den- 
tro de los Pirineos. Los pueblos incuUos y groseros 
de aquella jurisdiccion. criados entre montes y sel vas, 
Vivian como fieras, entregados à toda clase de exce- 
sos : los sacerdotes. poseidos de la ignorancia y de la 
avancia,desatendian enteramenteias obligacionesde 
summisterio : los parrocos, constituidosparadeclamar 
y corregir los vicios, los autorizaban con su ejemplo. 
En vano seoponian los obispos al cûmulo de tantos 
desôrdenes con la repeticion de sus edictos pastorales, 
pues despreciando el clero à los legisladores y ias 
leyes, holiaban cualquiera probibicion que se oponia 
a sus corrompidas eostumbres. 

La reforma de tanto vicio se encomendoâCalasanz 
en la clase de visitador. quien, luego que reçonocié 
la dificultad de la empresa, penso que debia dar prin¬ 
cipe implorando la divina misericordia sobre aque- 
llas gentes abandonadas. Los gemidos, las oraciopes, 
los ayunos y las mas rigurosas penitencias fuercm las 
victimas con que procuré hacer propîcio ai Omnipo¬ 
tente. Revestido de aquel zeiosanto quecpn$tituye el 
caràcter de los varones apostôlicos, se arrojo à tan 
ardua expedicion, sin dejar puebio ni aldea en la 
vasta extension de aquel pais casi inaccesibleque no 
visitasepersonaimente à pesardelos precipicios éin- 
minentes peligros à que expuso su vida nopocas ve- 
ces. Cuando se presentaba en los pueblos, à unos 
amonestaba como padre, à otros enseîïaba como 
maestro, y à otros corregia como juez, dejando, cqan- 
do se ausentaba, en todas partes, sabios, cristianos y 
oportunos decretos, para que les sirviesen dp régla. 
No es posible explicar los trabajos y penosas fatigas 
que le costo la empresa ; pero en lin tuvo el consuelQ 
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(lever introducidas nuevas costumbres cristianas en 
aquellos pueblos, y respetadas las ôrdenes de sus pre- 
lados, de los que antes se hacia un total desprecio. 

Coticîuida la visita, diô cuenta de ella al obispn de 
Urgel, quien rindiô à Bios gracias por los copiosos 
frutos de aquel infatigable operario. Y para que toda 
su diôcesis tuviese parte en sus sabias determinacio- 
nés, le eligiô por vicario general del obispado, cuan- 
do solo contaba34 anos. Aceptô José el nuevo empleo, 
deseoso de sacrificarse en el servicio de la Iglesia; y 
portàndose siempre igual en su justificada conducta, 
se apîico â corregir los abusos, à reparar los desôr- 
denes del clero y del pueblo, y â promover el culto 
divino ; obrando con tanta actividad y con tanta pru- 
dencia, que en muv breve tiempo se hizo el obispado 
de Urgel el objeto de los mas altos elogios por el in¬ 
fatigable zelo de su vicario. 

Las alabanzas y los aplausos con que todos cele- 
braban su santidad, su mérito y su acierto, le estimu- 
laron à dejar â Espafia por lo mucho que ofendian â 
sujprofundahumiidad semejantes aclamaciones.Habia 
algunos meses que oia en su corazon nna voz qne le 
decia : Ve â Roma, ve à Roma, cuvos ecos senti a con 
mayor eficacia en medio del fervor de las oraciones, 
y cuando con mas rigor afligia su cuerpo. Àgregôse à 
esto una vision que tu\ r o, en que le parecia hallarse 
en Roma rodeado de muchos ninos , à quienes ins- 
truia en las letrasy en la doctrinacristiana. Consuîtô 
el asunto con su director, y aprobada su determina- 
cion, renuneiô su empleo de vicario con los beneficios 
eclesiâsticos, excepto algunas rentas que se retuvo 
para piadosos destinos. Y habiendo fundado en Urgel 
casi â sus expensas un monte pio, y otro en Ferai ta, 
arregladas todas sus cosas, partiô à Italia en traje de 
peregrino en el aîio i592. 

Lnego que Ilegô â Roma, fué su primera diîigencia 
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nsitar con la devocion y ternura propia de su espr- 
ntu todos los santos lugares que se veneran en aque- 
11a capital, rogando â Dios con mucbas làgrimas que 
se dignase manifestarle suvoluntad; puesto que el 
deseo de cumplirla le habia traido â la cabeza del 
orbe cristiano, haciendo la misma sùplica â la santi- 
sima Virgen, en quien, despues de Dios, ténia puesta 
toda su confianza. Habia prevenidoel obispo deürgel 
el arribo de José con la mas expresiva recomendadon 
a su agente en Roma, el cual era confidente del car- 
denal Marco Antonio Colona. Pidiô este â aquel que 
se informase de algun sugeto idôneo para teôlogo 
suyo, y manifestàndole las cartas del prelado de Ur- 
gel, en que le hacia ver que era Calasanz unapersona 
calificadaporsu nacimiento, por sus empleos, por su 
notoria ciencia y eminente virtud, le recibiô en clase 
de teôlogo su Eminencia con las demostraciones delà 
mayor estimation. A poco tiempo de su tratoconociô 
aquel purpurado que era mayor la sabiduria y la san- 
tidad de José de lo que sele habia informado. Asi fiô â 
sucuidado los mas graves ncgocios de su cargo, la 
direccion de sus dos sobrinos, hijos del condestable 
Colona, y la instruecion de su familia; logrando todos 
por laensenanza y ejemplo de Calasanz tan conoci- 
das ventajas, que la casa de Colona llegô âserel ob- 
jeto de admiracion de Roma, donde nuestro héroe 
espanol era tenido por uno de los mas habiles teô- 
logos de su tiempo, y por uno de los mayores san¬ 
tos de su siglo, acreditando ambos eonceptos en 
las comisiones mas arduas que se fiaron â su cui- 
dado. 

Habiase formado en Roma despues del santo conci- 
lio Tridentino la venerable hermandad de la doctrina 
cristiana, con el objeto de enseîiarla à los nirios, arte- 
sanos y jornaleros en los dias de fiesta. Alistôse en 
ella José, y no satisfecho con practicar esta ensetianza 
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en las festividadcs en las Iglesias destmadas à este 
efecto, lo hacia en los dias de trabajo en las plazas y 
calles de la ciudad cou tan ardiente zelo, que en muv 
breve tiempo se conociô en los pobres la utilidad de 
sus infatigables tareas, 

Por la experiencia que adquiriô el santo en los 
ejercicios dichos, llegé â conocer la grande nece- 
sidad que tenian los ninos pobres de instruirse en las 
letras y en la doctrina cristiana-, por cuyo defecto se 
veian inuchos ignorar los principales misterios de 
la fe, avergonzàndose, à no queriendo, cuando va 
adultos, aprender lo necesario para salvarse. Lasti- 
mado su piadoso corazon con esta pena, aunque en 
Roma advertia que no faltaban escuelas asalariadas, 
notaba que no habia personas que se dedicasen gra- 
ciosamente por niera caridad â la ensefianza de los 
pobrecitos en los primeros importantes rudimentos. 
Persuadido que séria muy agradable à los ojos de 
Dios un instituto que por constitucion tuviese tan 
laudableobjeto, empenô toda su actividad y toda su 
eficacia con los cuerpos y sugetos mas poderosos de 
la ciudad, â fin de que contribuyesen â la ejecucion 
de tan noble pensamiento. Mas permitiô el Sefior 
que fuesen en vano todas sus diligencias, porque re- 
servaba para su persona tan digna como utilisima 
empresa. Las mociones continuas que sentia en su 
interior, y el recuerdo de la vision dicha que tuvo en 
Urgel, le indicaban ser esta la voluntad de Dios , en 
la que se confirma en cierta ocasion en que vio una 
tropa de nifios, que con acciones y palabras descom- 
puestas le liicieron conocer la necesidad de su proyec* 
to, y oyo resonar en su corazon, detenido â retlexio- 
nar en aquel îastimosoespectàculo, aquellas palabras 
dei Espiritu Santo : A ti se ha encomendado el pobre, y 
tu seras laaijuda del huérfano . 

Convencido José que era aquel el fin para que Dios 


33 . 
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ictrajo â la capital del orbe cristiano, se dedicô sin 
pérdida de tiempo àla ejecucion delaempresa. Como 
estaba prâctico en los barrios de Borna con motivo 
del cargo de visitador de la congregacion de los san- 
tos apôstoles, conociendo que el del Transtiber era 
el mas numeroso de ninos pobres, le considéré mas 
â pîopôsito para dar principio à su proyecto. Cornu- 
nicô el pensamiento â don Antonio Brendoni, intimo 
amigosuyo, cura de Santa Dorotea,venerableanciano, 
lleno de caridad, quien no solo Io ^probé, sino que le 
ofreciô el uso de dos piezas, prestândose â ser su 
compaîiero en ejercicio detanto mérito. Lo mismo 
hicieron dos sacerdotes individuos de la Hermandad 
de la doctrina cristiana, con cuya ayuda abrié las es- 
cuelas pias en Santa Dorotpa el ano de 1597 con apro- 
bacion y elogio del papa Clémente VIÏL 

Nopodia mirar cpn indiferencia el enemigo de la 
salvacion un estab|ecirniento de tanta utilidad en la 
Iglesîa; y para impeclir sus progresos, apiicé todos 
los artificiosde su refinada malicia. Desanimé à mu- 
chos eclesiastieos cjüe concurrian à la ensenanza, 
haciéndoles fastidioso el impertinente ministerio. Ex¬ 
cité â los maestros dé escuela de los cuarteles de Ro- 

• 4 I . 

ma à que formasen agnas quejas contra el santo fun- 
dador; pero todas estas diabôlicas astucias solo sir- 
vieron para su mayor çrédito , pues habiendo come- 
tido el papa el examen de las fàlsas delaciones âlos 
cardenales Baronio y Antoniani, con encargo especial 
de quevisitasen las escuelas pias, para que le infor- 
masen de sus progresos, fueron taies los elogios que 
hicieron los dos purpurados del infatigable zeio, de 
la caridad y de la paciencia de Calasanz, y de la uti¬ 
lidad de sus escuelas, que, despreciando su Santidad 
las calumnias, las recibié bajo su proteccion inmedia- 
tamente. 

Las incesantes fatigas y continuas tareas de tan 
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pcnosa ensenanza no impedian à José el emplearse 
en una muititud de piadosos ejercicios, sm omitir sus 
acostumbradas devociones, ayunos y penitencias. 
Alistôse en las cofradias de las Llagas, de la San- 
tisima Trinidad y del Refugio, en cuva institu¬ 
tion habia tenido gran parte, formando sus regla- 
mentos con el cardenal Baronio. Tenian por objeto 
estos establecimientos la asistencia de los peregrinos 
y el soeorro de toda clase de menesterosos, y à todos 
atendia la ardiente caridad de Calasanz, praeticando 
los mismos oficios en las càrceles, en los hospî taies y 
en otras muchas urgencias que ocurrieron en ftoma 
en su tiempo. Los que observaban sus pasos indivi 
dualmente no acertaban â eomprender como podia 
acudir â tantas obras piadosas y â tantos encargos 
tan diferentes. Esto hizo formar à Monserïor Bonet, 
promotor fiscal en el proceso de sus virtudes, una 
fuerte duda sobre la inverosimilitud de tantos ejerei- 
cios a un tiempo ; pero las pruebas eran tan obvias, 
que fué cosa gloriosa para nuestro santo la disojucion 
de este reparo con la contraposicion de su ardiente 
caridad é infatigable zelo, que le tenian en un movi- 
miento continuo de dia y de noche, sin descansar un 
solo rato en muchas de ellas. 

Sucediô en la càtedra apostôlica al papa Clemente 
VIII en el anode 1606 el cardenal Burguesi, bajo el 
nombre de Paulo V, tan grande proteetor de las es- 
cuelas pias, que se llamaron paulinistas sus profeso- 
res. Intentaron al principio de su pontificado los ému- 
los de Calasanz renovar sus calumnias; pero no 
tuvieron otro efecto que el nombrar su Santidad un 
cardenal de autoridad y reputacion para que las pro- 
tegiese, manifestando en su breve de 24 de marzo 
de 1607 haber sido ins Lit nid as, siendo Bios el- autor . Y 
para dar à José un testimonio, de su estimacion quiso 
condecorarle eon el capelo, bien que sus lâgrimas y 
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humildes ruegos pudieron alcanzar de stf Bealitud 
que le exonerase de la dignidad, pues su corazon, re- 
vestido de pobreza evangélica, estaba muy distante de 
apetecer horiorificos empleos, como lo ténia acredi- 
tado en las renuncias antccedentes de las prcben- 
das y obispados que le ofreciô enEspana el rey Fe¬ 
lipe III. 

Quiso el santo fundador que se perfeccionase su 
establecimiento en congregacion perpétua, y propo- 
niendo su pensamiento à Paulo V, logrô este indulto 
por su breve de 6 de marzo de 1717; previniendo en 
él su Santidad que se llamara congregacion paulina 
de la Madré de Dios de las escuelas pias; que la pro- 
fesion se hiciese con simples votos de pobreza, casti- 
dad y obediencia; que Calasanz fuese prepôsito 
general de ella durante el tiempo de su voluntad, 
dàndole facultad para que hiciese los estatutos y re- 
glamentos o por tu no s bajo la proteccion de la santa 
sede. Yistiô en nombre del papa el cardenal Justiniano 
en su palacio al santo patriarca con el habito que eli- 
giô para su ôrden; y en aquel acto se desnudô dcl 
apellido del siglo, y tomô el sobrenombre de la Madré 
de Dios. Hizo su profesion en el aîïo siguiente, y dan- 
do en ella el ültimo complemento de su renuncia à 
todos los bienes de la tierra, résigné en eclesiâsticos 
pobres los beneficios que se reservô en Espaiïa, y dis- 
tribuyô los bienes paternos entre misérables y encar- 
celados, contentândose con salir de puerta en puerta 
â pedir limosria para mantenerse con los de su con¬ 
gregacion, y para prestar â los niftos los auxilios acos- 
tumbrados. 

Signifîcôle el cardenal protector que era voluntad 
del papa formase las constituciones para su congre¬ 
gacion ; retirôse à este fin â la casa que fundô en 
jNarni de ôrden del mismo purpurado ; dispusose para 
ello con cuarenta dias de ejercicios espirituales para 



ÀGOSTO. 1)1 A. XXVII- 589 

iinpîorar la asistenci^ del Espîritu Santo, por cuva 
inspiracion escribiô los mas sabios y piadosos regla- 
mentos. Muriô à la sazon Paulo V; llegô à Narni el 
cardcnal Ludovici, arzobispo de Polonia, que pasaba 
al conclave, y sabiendo que se hallaba José en aquella 
ciudad, como va le conocia anlcriormente v ténia 
formado tan alto concepto de su cminente santidad, 
quiso hospcdarse en su casa para disfrutar de su ama- 
ble conversacion. Profetizôle el santo que séria electo 
sumo pontilicc, y le rogô cncarecidamcnte protegiese 
su congregacion. Cumpliôse el vaticinio punluaimen- 
te, tomando el cardeua! el nombre de Eregorio XV; 
y deseoso de dar â José una prueba autcnlica de su 
estimation, sobre querer condecorarle con la pur¬ 
pura para tener â su lado un santo, do cuva dignidad 
se excusé con liumildisimos ruegos, elevô al grado 
de religion su congregacion paulina, con supresion 
de esta domination, por su breve aposlôlico de 1621, 
concediéndole todos los indultos, gracias y privilc- 
gios que gozan las dénias religiones. Aprobôpor otro 
de 31 de enero de 1632 con los mas altos elogios las 
constituciones formadas por José ; y por otro de 21 de 
abri! del mismo ano le conslituyô general por cspacio 
de nueve anos, senalândole cuatro asistentes genera¬ 
les para el gobierno del ôrden. 

EL nuevo caràcter à que se elevaron las escuelas 
pias, y las grandes utilidadesque catladia rcsullaban 
de ellas, hizo que en todas partes solicitascn â com- 
pctencia los sugetos de la mas alta esfera su estableei- 
miento. Aunque al siervo de Dios costaron tantas 
fatigas y tantos desvelos, quiso el Sef.or darle el con- 
suelo de verlas extendidas en el estado pontiiicio, en 
Sicilia, en el reino de Nàpoles, en Venecia, en Lom- 
bardia, en Toscana, en Polonia, en el Piamonte, en 
üngria, en Bohemia y en toda la Aiemania; confesan- 
do ingenuamente en una carta que escribiô al padre 
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Melchor Alanchi que, si se hailasecon diezmil reli- 
giosos, los podia repartir â todos en un mes en las 
partes que se los pedian con grandîsimas instancias. 

Aunque el corazon de José se hallaba lieno de gozo, 
dando a Dios repetidisimas gracias por las bendicio- 
nesqueechaba sobre su carilativo establecimiento, 
quiso el Sefior purificar aquella grande aima con el 
fuego de la mas terrible tribulacion, y aumentar por 
este camino muchos grados â sus méritos. Séria nece- 
saria una relacion dilatadisima para refcrir indivi- 
dualmente lo ocurrido en esta prueba, de la que solo 
daremos alguna idea. Un hijo del mismo ôrden, liama- 
do Mario Sozi, discolo por naturaleza, uno de aque- 
IIos hombres perversos que Dios permite en el mundo 
para ejercicio de los buenos, desterrado de Roma por 
su indigno porte, supo engaîiarcon su aparente zelo 
en asuntos de fe de tal suer te al inquisidor de Flo r 
rencia, que, volviendo â Roma con la mas expresiva 
recomendaciôn de aquel ministro, fulminé taies ca- 
îumnias contra su santo padre ante el asesor del s^nto 
o(icio,que,de ôrden de este, fué conducido preso Ca- 
lasanz â la inquisicion por las calles publions de la 
eiudad, que se consterné â vista de tan inopinado 
suceso. Aunque José se purificô en términos, que 
hizo demostracion que ni aun ténia notieia de los de- 
litos imputados; por lo que se le voiviô â su casa en 
carroza por los mismos sitios que fué conducido como 
reo; con todo, logrô eî perseguidor con sus artillcios, 
â pretexto de que era necesario tiempo para justificar 
sus delaciones, que se le suspendiese de] empleo, y 
que se nombrase un visitador general de distinto ôr" 
den. El primero en que rccayô esta comision fué el 
padre don Agusliu Urbandini, de la congregacion 
samosca, quien, no pudiendo sufrir las iniquidades 
de Mario, se viô en la précision de renunciar el çtq- 
pleo. Logrô el perseguidor que se nombrase al padre 
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Silvestre Pietrasanta, sugcto adicto â sus perversisï- 
masideas; con cuyo motivo cargô su ambicion con 
todo el gobierno del érden, como primer asistente. 
Hablâbale José de rodillas con el mayor respeto; pero 
el pérfido hijo, despreciaqdo la venerable persona de 
su santo padre, le trataba de hipécrita, de soberbio y 
de embustero, hasta decirle que le enviariaà morir en 
un a galera. Sentian en el aima sus hijos la tribulacion 
del patriarca ; solo él estaba alegre porque padecia 
por Jesuoristo, sin cuidar de su defensa. Mas tomàn- 
dola Dios por él, cubriô al calumniador de piés à ca- 
beza con una tan horrible lepra, que le privé hasta 
de la forma humana, exhaîando un hedor tan fétido. 
que no podian tolerarle por un brevisimo tiempo sus 
mismos confidentes, de cuyo mal muriô desgraciada- 
mente. 

No sosegô la tempestad con la muerte de aquel 
infeliz: sucediôle el padre Estéban Qucrubini en el 
empleo secuaz de sus inicuos pensamientQs, quien 
con el visitador Pietrasanta y Qt r °S discolos conspira- 
ron â la destruccion de las escuçlas pias; à lo que se 
incliné el papa Inocencjo X, à fuerza de los falsos 
informes de los perseguidores. Ya se déjà discurrir 
el sentimiento que causaria en José la degradacion 
de su ôrden, que le costô, tantos trabajos y tari penosas 
tareas. Sufriô como otrq Job aquella desgracia, ex- 
presàndose con los mismos ecos que el antigqo : 
Dioslo diô , Dios lo quitô, $ea el nombre de Dios bendito . 
Tuvo algun çonsuelo al ver que todos los cuerpos po- 
liticos y eclesiasticos de Italia, con las personas de la 
mas alta estera, interpusierqn sus ruegos para coq 
Inocencio, afin de que revocase su determinacion , 
manifestândole las grandes utilidades que se experi- 
mentaban en todas partes con las escuelas pias. No 
tuvieron por entonees efectq aquellas recomendabîes 
suplicas. Con todo, profetizé José â sus hijos, que 
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eslaban inconsolables, que dentro de brève tiempo 
venan reintegrado el establecimiento en los mismos 
términos honorificos à que le elevô la santa sede; 
cuyo vaticinio se cumpliô â la lelra en los pontificados 
inmediatos de Àlejandro VII y Clemente IX, suceso- 
res de Inocencio; restituyéndola el primero en el aîio 
1656 al grado de Paulo Y, y el segundo en el de 1669, 
al que le sublimé Gregorio XY. 

Ilabia ya algun tiempo que acostumbraba à decir â 
sus hijos el santo patriarca, cuando se coudolian de 
sus trabajos : Esperad al agosto, y lo que Dios per mi tiret. 
Como decia estas palabras con cierto aire de alegria, 
esperaban algun suceso propicio al orden; pero el 
profeta hablaba de su muerte. Quiso en el dia 21 de 
julioîr con los pies descalzos â la iglesia de San Sal¬ 
vador â conseguir las muchasindulgencias concedidas 
en ella por los sumos pontifices. Yolviendo a casa, tro 
pezo tan fuertemente en una piedra, que, herido gra- 
vemente el dedo pulgar del pié derecho, fué echando 
sangre toda la calle ; y en una maquina tan debilitada 
como la suya se comunico el doîor facilmente. Des- 
pertésele en principios de agosto la acostumbrada 
incomodidad del excesivo calordelhigado. No hïcie- 
ron la primera vez mucho caso los médicos de la nove- 
dad, prometiéndose pronta curacion. Solo temieron 
que fuese mortal la enfermedad cuando el doîor llcgô 
â ser tan vehemente, quedio â conocer el patiente lo 
mucho que toleraba. Instruido con luz superior que 
estaba su fin préximo, se dispuso â pagarel tributo 
impuestoà los mortales con las preparaciones propias 
de un espiritu todo abrasado en el amor de Dios. Re- 
cibié los ùltimos sacramentos con tanta edificacion, 
que movio à tiernas lâgrimas à todos los concurren¬ 
tes. Habiendo sufrido con indecible paciencia el ex- 
ceso de sus dolores*hasta el dia 25 do agosto, dando 
ejemplo deresignacion con la voluntad divina, y fijan- 
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do, va entrada la media noche deaquel dia, losojos en 
el cielo, levantô elbrazo derecho en ademan de bende- 
cir à sus hijos, y diciendo très veces Jésus, espirô tran- 
quilamente en el dicho dia del afio1648,àlos noventa 
y dos de su edad. Su rostro quedô tan apacible y tan 
sereno como si estuviese en un dulce sueno, y su vé¬ 
nérable cuerpo despidiô un olor tan maravilloso, que 
excedia al de las mas exquisitas esencias. 

Cuando Uegai on a desnudarle sus hijos, ocurrio con 
la mano derecha à cubrir la desnudez vergonzosa; y 
queriendo removerla para proseguir el piadoso oficio, 
acudié el difunto con la siniestra, ensenàndoles que, 
auri estando muerto, era zeloso de aquel pudor con el 
que habia custodiado toda su vida intacta su virgini- 
dad. Pusiéronle en el féretro, y luè tanta la multitud 
de concurrentes à tributaire veneracion,que, no bas- 
tando las prevenciones tomadas por los religiosos, 
fué necesario que el papa enviase unos soldados de su 
guardia. En todo el âmbito del templo no se oian 
otras voces que muriô sanlo, 6 aclamaciones de algun 
milagro, siendo muclios los que obré el Senor en con- 
fîrmacion de la gloria de su Odelisinio siervo. Diôsele 
sepultura en la iglesia de San Pantateon,â puerta 
cerrada, con las debidas formalidades, â preseneia de 
algunos distinguidos personajes que pudieron ser ad- 
mitidos al reconocimiento del cuerpo, que se hailô ' 
con una prodigiosa flexibilidad. 

Apenas habia pasado un ano de su prccioso trânsito, 
cuando, con aprobacion del mismo Inocencio se 
comenzaron los procesos informativos sobre sus vir- 
tudes heroicas y auténticos milagros : los que resui- 
tando justificados plenamente, le déclaré beato el papa 
Bcnedicto XIV, en 7 de agosto de 174-8. Y despues 
celebro su canonizaeion con inagnilicencia en la basi- 
lica Vaticana la Santidad de Gcmente Xïll, en el dia 
16 de julio do 1707. 
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LA TRANSVERBERACION DEL CÛRÀZON DE SANTA 
TERESA DE JESUS, yîrgen. 

Entre las innumerables virtudes que respîandecie- 
ron en santa Teresa de Jésus, virgen sabia de Jesu- 
cnsto y esposa regalada suya, en la que mas brillé 
fué en el amor y caridad que tuvo à su Esposo , y en 
que fué correspondra con una fineza propiamente 
divina. Desde los primeros anos de su infancia se 
propuso manifestai’ en sus acciones que era verdadera 
esposa de Jesucristo, y con el carâcter de lai empren- 
diô tan grandes obras, que causan admiracion. Todas 
las circunstancias que pidp el santo Evangelio para 
consliluir una digna esposa de! Esposo de las virgenes, 
las reducc a tener prevenido aceite con que cebar las 
làmparas, y salir con ellas encendidas à recibir al Es¬ 
poso. Significase en las làmparas , segun el padre san 
Agustiri, las obras bu en as, y en el aceite la caridad 
que debe alimentarias; pues sin esta, segun san Ta- 
blo. nada es de provecho ante los ojos de Bios, Esta 
misma condicion puso nuestro Dios en el cantico de 
los cànlicos, como la principal y primera de que debia 
estar adornada su esposa, cuando, al comenzar à des- 
cubrir sus pcrfeccioncs, le dijo : Hermana mia, esposa, 
ms pechos son mas hermosos y deleitables que el vino 
mas generoso y puro ; esto es, estan llenos de la leche 
de la caridad : c?i vno depositas el amor de Dios 
sobre louas las cosas enadas, y en cl olro un amor ver - 
cl aciero a tu projimo; por eso eres a m is div inos ojos 
hermosa y deleüable } aunque a ti teparezeapor tu con- 
dicton y humildad que estas negra y tostada del sol t 
Apenas tema Teresa edad para conocer a Dios, m ma- 
durez que pudiese sujetar las ternuras de su puericia, 
cuando, adelantada aquella aima grande, obraba en 
materia de candad aun mas de îo que se podia presu, 
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mir de sus fuerzas. Convertida toda aquella çleücada 
pequeiïez en voluntad y en ardorcs de amor, no parece 
que vivia en e!)a otra cosa que caridad, ni sentia mas 
que caridad, ni se veîa en sus obras otra cosa que 
amor à su Dios. En la estrechez de aquellos donosos y 
delicados miembros cupo un espirilu vcrdaderamente 
îuerte para intentar dar su vida por su Esposo, que es 
el extremo mayorà que puede llegar la caridad. Siete 
aiids ténia esta gioriosa santa, cuando, huyendo de la 
casa de sus padresencompania de un hermanitosuyo, 
se puso en camino desprovista de todo humano au- 
xilio, con el proyecto de llegar en tierra de Moros, y 
aili padecer un glorioso martirio por la fe de su Es- 
poso. Esta accion dénota claramente las copiosas ben- 
dieiones con que la divina gracia la habia prevenido 
para ser el teatro en donde ejereiese todas sus fun- 
ciones una grande caridad. 

À pocos pasos conociô la santa que no podia veri- 
ficarse el deseo de ser màrtir; pero inmediatamente 
meditô mil medios oportunos de dar à su Esposo 
multiplicados los buenos ofieios : laoracion continua, 
los frecuentes ayunos y muchos géneros de mortifi¬ 
cation apagaron en parte la bambre que ténia su ge- 
neroso espiritu de padecer por su Dios. Solicita con su 
padre que la encierre en un mouasterio de virgenes, 
y constituida entre ellas, ténia à su Esposo comoma- 
nojiilo de mirra entre sus pechos, gustando del sua- 
visimo olor de sus coloquios, y sufriendo la amargura 
de verle padecer el rocio y la esparcha de su pasion 
sangrienta. No se contentaba con esto el ardiente 
amor de tan verdadera esposa; sabia que gustaba el 
Esposo de que oliesen bien sus vestidos, y de que su 
fragancia fuese como la respiracion y hâlito de un 
paraiso lleno de granados, manzanos,cipreses,nardo, 
cinamomoy otras mil sabrosas y oîorosas plantas. EJ 
buen olor de todas las virtudcSj singularmente del 
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amor, exhalaba de su aima pura, y le hacia exclamar 
al divino Esposo: Toda eres hcrmosa, esposa mia, pa - 
loma mia, y no hay en ti mancha de vicio alguno . i Que 
no sufriô por extender mas y mas la honra y la gloria 
de Jesucristo? Este deseo la trajo por largos caminos 
casi diez y seis anos, cruzando la Espaîïa, sufrienao 
frios, calorcs, aguas, inclemencias, desprecios, po- 
breza, persecucionesy todo género de penahdad,para 
hacer â su Esposo dignes retretes dedelicias endonde 
pudiese descansar entre mil aimas de virgenes santas. 
Este deseo, nacido del amor, lediévalor para em-‘ 
prender dificultades superiores al peeho mas varonil, 
y para caminar como por entre flores entre los des- 
precios y ultrajes mas sensibles. Este amor fué quien 
la hizo florido el campo de la tribulation, y que no se 
desdenase de ser reputada por enganadora, hipocrita 
y hecliicera. Sin embargo de esto, le parecia â la sau¬ 
ta que nada hacia por Dios; y asi decia con una hu- 
mildaden que se ve aî mismo tiempo su caridad: La 
mayor eosa que yo ofresco â Dios por gran servicio es, 
como, siêndome tan penoso estar a part ad a de él, quiero 
por su amor vivir. Esto querria yo que fuese con grandes 
trabajos y persecuciones ; ya que no soypara aprovechar; 
querna serpara sufrù\ El excesivo amor que ténia â su 
Esposo la hace hablar de esta manera. La fundacion 
de diez y seis conventos de virgenes es nada en su 
estimation; nada es el vencimienlo de tanto magis- 
trado, noble, plebeyo,y de todo el poder del infierno; 
nada es el generoso sufrimiento de las mas negras ca- 
lumnias hasta tenerla encarcelada porel santo tribu¬ 
nal de la inquisition ; nada es la discrétion de espiri- 
tus, tener en su mano las Hâves de la salud v de la 
muerte, registrar los beclios de los tiempos futuros 
con mas claridad que los de los pasados, y mandar 
despôticamente en los ànimos mas contumaces para 
que obedeciesen al celestial Esposo. El amor que lo 
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tonia le haeia parecer uada euanto obraba por su ser¬ 
vie] o. Teniale siempre entre sus brazos sin soltarle, 
introduciéndole en el retrete de su corazon, en donde 
le ténia preparadoun divino îeeho. Àdoniada de todas 
las joyas de las virtudes teoîogales y cardinales, her- 
moseadacon las flores de los dones del Espiritu Santo, 
vestida de inocencia, se présenta al divino Esposo loda 
hermosa, toda bella, toda agradable, y mas resplan- 
deciente que el sol coronado de estrellas. 

Un amor tan encendido no podia menos de tener la 
correspondencia debida de parte de Jesucristo. De 
'dos maneras acostumbraelSenor âregalary favorecer 
a las aimas que se precian de ser sus esposas : una, 
por medio de amarguras y trabajos; y otra, llenândo- 
las de gozos y suavidades" extraordinarias. Al santo 
Tobias y â Job los regaîô de una y otra manera en la 
îev antigua, y â san Pablo tambien en la ley de gracia, 
Por que eras aceplo â Dïos f dijo el arcàngel al primero, 
fuè necesario probarte con trabajos; y al segundo , 
le arrebatô luis ta el tercer ctelo , sin ahorrarle por 
eso cârceles, azotes, naufragios , y ûliimamenle el morir 
degollado. De una y otra manera regalô tambien â 
santa Teresa* pero lo que mas se célébra este dia fue- 
ron aquellas dulzuras, aquellas yisiones extraordina- 
nas en que le revelaba los secietos mas escondidos. 
En una ocasion, se le apareciô elmismo Jesucristo, y 
dândole su mano derecha, y un cîavo que saeô de su 
llaga, tomândola por su esposa, le dijo estas palabras : 
De aqui adelanle como verdadera esposa mia zelards 
vu honor, porque ya yo soy todo tuyo, y tû toda mia . A 
este ténor le hacia regalos inefables, que expresa la 
santa por estas palabras en el capitulo 29 de su vida : 
Casi siempre se me representaba el Senor ansi resncita- 
do. y en la hostia lo m ismo ; sino eran algunas veces 
para esforzarme si estaba en tribulation, que me mos- 
traba las llagas algunas veces en la crus y en el huerto, 
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y con i(i corona de esptnas pocas, y llevando la cruz tam - 
bien algunas veces para, como digo , necesidades mzas, 
y de o Iras per son as ; mas siempre la carne glorificado.u 
Pero en donde mamfiesta îo encendido de su amor v 

«i 

el sumo regalo que Dios le hizo, y célébra nuestra ma¬ 
dré la Iglesia en la festividad de este dia, es en las si- 
guientes palabras de! mismo capitulo : 

« ;0 que es ver una aima herida! Que digo que se 
entiende de mariera que se puede decir herida portan 
excelente causa, y ve claro que no moviô ella por don¬ 
de le viniese este amor, sino que del muy grande que 
el Senor le tiene, parece cayô de presto aquella cente- 
lia en ella que la hace toda arder. 0 cuàntas veces me 
acuerdo, cuando ansi estoy, de aqueî verso de David : 
Quemadmodûm desiderù i ce? vus ad fontes aquarum : que 
me parece lo veo al pié de la letra en mi. Cuando no 
da esto muy recio, parece se aplaca aîgo (al menos 
busca el aima algun remedio, porque no sabe que ha- 
eer) con algunas penitencias, y no se sienten mas, ni 
liace mas pena para derramar sangre, que si estuviese 
el cuerpo muerto. Busca modosy maneras para hacer 
algo que sienta por amor de Dios; mas es tan grande 
el primer dolor, que no sé yo que tormento corporal 
le quitase; como no estàalli el remedio, son muy ba- 
jas estas medicinas para tan subido mal ; alguna cosa 
se aplaca, y pasa algo con esto, pidiendo à Dios le dé 
remedio para su mal, y ningunp ve sino la muerte, 
que con esta piensa gozardel todo à su bien. Otras ve¬ 
ces da tan recio, que eso ni nada no se puede hacer, 
que corta todo el cuerpo, ni pies ni brazos no puede 
mencar; antes, si esta en pié, se sienta como una cosa 
trasportada que no puede ni aun resoüar, solo da 
unos gemidos, no grandes, porque no puede, mai 
sonlo en el senlimiento. 

« Quiso el Serior que yiese aqui algunas veces esta 
vision : veia un àngel cabe mi hàcia ellado izqmerdo 
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en forma corporal, lo que no suelo ver smo por ma- 
ravilla; aunque mâchas veces se me presentan an- 
geles, es sin verlos, sino coino la vision pasada que 
dije primero. En esta vision quiso el Sehor le viese 
ansi : no era grande, sino pequefio, hermoso mucho, 
el roslro tan enccndido, que parecia de los ângeles 
muy subidos, que parcce todos se abrasan, deben ser 
ios que llaman serafincs, que los nombres no me los 
dicen ; mas bien veo que en el cielo hay tanta diferen- 
cia de unos àngelesà otros, y de otrosâotros, que no 
Io sabria decir. Veiale en las manos un dardo de oro 
largo, y al tin del hierro me parecia tener un poco de 
fuego. Esté me parecia meter por el corazon algunas 
veces, y que me Uegaba à ias entranas; al sacarle me 
parecia las lievaba consigo, y me dejaba toda abrasada 
eh a m or grande de Dios. Era tan grande el dolor,que me 
liacia dar aquellos quejidos, y tan excesiya la suavi- 
dad que me pone este grandisimo dolor, que no hay 
desear que se quite, ni se contenta el aima con menos 
que Dios. No es dolor corporal, sino espiritual, aun¬ 
que no déjà de participai* él cuerpo algo, y aun harto. 
Es un recpiiebro tan suave que pasa entre el aima y 
Dios, que suplico vo à su bondad le dé à gustar à 
quien pensare que miento. Los dias que duraba esto, 
andaba como embobada : no quisiera ver ni hablar, 
sino abrazarme con mi pena, que para mi era mayor 
gloria que cuantas hay en todo io criado. Esto ténia 
algunas veces, cuando quiso el Senor me viniesen 
estos arrobamientos tan grandes, que, estando entre 
gentes no los podia resistir, sino que con harta pena 
mia se comenzaronà publicar. Despues que los tengo, 
no siento esta pena tanto, sino ia que dije en otru 
parte antes (no me acuerdo en qué capitulo), que es 
m,uy diferente en hartas cosas, y de mayor aprecio, 
antes en comenzando esta pena de que ahora hablo, 
parece arrebata elSeùor el aima, y la pone en éxtasi, 
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y ansi no hay lugar de tener pena ni de padecer, por- 
que viene luego el gozar. Sea bendito por siempre, 
que tantas mercedes haee à quien tan mal corresponde 
a tan grandes benelicios.» 

Esta relacion de la santa, puesta à la larga, explica 
con mayor claridad que la que cabe en humano dis* 
curso el favor inefable que célébra la Iglesia estedia, 
y al mîsmo tiempo el alto grado à que subiô el amor 
que ténia' Teresa à Dios. Como esta seràfica doctora 
ha dadotanto lustre â Espafta, explicando el amor en 
que llegan à encenderse las aimas verdaderamente 
caritativas, siendo sus obras el mas precioso compen- 
dio de teologia mistica que puede desearse, erajusto 
que se celebrase aquel favor principal que Ilenô su ai¬ 
ma de tan sublimes idcas. Este fué sin duda el que la 
santa refiere en las palabras alegadas, favor que era 
celebrado, mueho tiempo habia,por la religion de los 
carmelilas, quienes, juntando à un mismo tiempo el 
respeto y veneracion de su santa madré con la debida 
gratitud al Dios de misericordias, celebraban unoy 
otro con particular festividad. En el afio de 1726 soli¬ 
cité el rey catôlico que esta fiesta se extendiese à toda 
la Iglesia de Espaîia. Para este efecto, dirigiô sus hu- 
mildes suplicas al papa Clemente XII en cartaparticu¬ 
lar presentada por el cardenal Belluga; y habiendo 
examinado la congregacion de Ritos este negocio con 
su acostumbrada madurez, siendo ponente el referido 
cardenal, fué de parecer que el oficio aprobado por la 
coixgregacion de carmelitas desealzos de Espaîïa se 
podia rezar por todos los seglarcs y regulares que es- 
tân obligados à las horas canônicas. En consecuencia 
deesto, el santo padre condescendiô gustoso en que 
toda la Iglesia de Espaùa celebrase esta festividad de 
la Transverberacion del corazon de santa Teresa de 
Jésus, y para ello diô su decreto en 11 de diciembre 
de 1733- 
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MART1ROLOGIO KOMAKO. 

En Capua, la fiesta de san Rufo, obispo y màrtir, de 
fainilia patricia, que fué bautizado con toda su famdia 
por san Apolinar, discipulo de san Pedro. 

En el mismo pueblo, san Rufo, san Carpôforo, mâr- 
tires, que padccieron bajo el poder de Diocleciano y 
Maximiano. 

En Tomes del Ponto, san Marcelino, tribuno, santa 
Mamea, su mujer, y sus liijos san Juan, san Serapion 
y san Pedro, rnârtires. 

En Sicilia en Lentini, santa Eulalia, virgen, quien, 
por ser cristiana, fué degollada por su hermano Ser- 
miliano, y fuc a reunirse con su celestial esposo. 

En dicho dia, santa Anlusa la ôven, que, habiendo 
sido echada en un pozo por la fe de Jesucristo, haliô 
asi la corona del martirio. 

En Bérganio, san Narni, que fué bautizado por san 
Rernabé, y ordenado por el mismo apôstol de primer 
obispo de la misina ciudad. 

En Arles, san Cesâreo, obispo, de admirable santi- 
dad y piedad. 

En Autun, san Siagro, obispo y confesor 

En Pavia, san Juan, obispo. 

En Lérida en Espana, san Licerio, obispo 

En la Tebaida, san Pémen, anacoreta. 

En San Severino de la Marca de Ancona, santa Mar¬ 
garita, viuda. 

En Sens, sanEbes, obispo. 

En Bourges, el venerable Gilberlo Nicolai, francis- 
cano de la Observancia, mas conocido con el nombre 
de Gabriel Maria, coinstitutor del ôrden de las diez 
Virtudes. 

En Africa, lus santos rnârtires Isac y Maximiano. 

En Potenza en la Lucania, ho y Basilieata, los santos 

S. 31 
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mârtires Àronzo, Félix, Sabiniano y Honoraio, que 
recibieron la corona inmortal bajo el poder del juez 
Valeriano. 

En Constanza, en las mârgenes del Rin, el bea'o 
Gebardo, obispo. 

La misa es en honor de la santa, y la oracion la 

siguienle : 


Deus , qui iiiibata præcor- 
dia beatæ viigitiis Teredae 
sponsæ tuae ignilojaculo trans- 
iixisli, et cbaritalis victimam 
coDsecrasti , ipsa interveniente, 
concédé , ut corda nostra ar* 
dore Sancti Spiritus ferveant, 
et le iu omnibus super om- 
nia diiigant. Qui vivis el 
reguas.... 


ODios, que traspasastc con 
un arpon de fuego las entranas 
pliras de la bienaventurada vir- 
gen Teresa , tu esposa , y consa- 
grasle ma vfctima de caridad ; 
eoncédeiios por tu intercesion 
que nuestros corazones hiorvnn 
con cl aider del Espiritu Santo, 
y te amen sobre todas las cosas. 
Ta qne.vives y reinas... 


La epislola es del capîtulo 10 y 11 de la segunda de 
san Pablo à los Corintios , y la misma que el dia XII , 
pag. 261. 


REFLEXIONES. 

Al oir las obras maravillosas que ha ejecutado la 
divina Omnipolencia con sus escogidos, nos llenamos 
de una Santa admiracion, y como que quisiéramos ser 
participantes de aquellos grandes dones que nos sor- 
prenden. El bien esamable por si mismo, élarrebata 
nuestros afectos; y cuando es de una especie tansin- 
gular, que proporciona el logro de la felicidad eterna 
a que naturalmente aspira todo racional, excita mas 
poderosamente nuestros deseos y ansias. i\o tiene 
duda que, al ver una santa virgen tan favorecida de 
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Dios, que pareee ténia en ella todas sus delicias, acre- 
ditandolo con los favores mas sublimes, una santa 
emulacion se apodera de nuestro corazon, y alla en 
lo interior de nuestra aima exclamamos frecuente- 
mente : [oh quicn fuera como esta santaî Pero al 
mismo tiempo nuestras pasiones exaltadas, y un 
amor criminal que tenemos à ias cosas del mundo, 
nos proponen una multitud de imposables, cuyo yen- 
cimiento se nos figura obra superior al poder huma- 
no. Pensamos erradamente que, para lograr los favo- 
res que recibiô de Dios santa Teresa, debemos tener 
todas sus circunstancias, y hasta su nacimiento y su 
sexo se nos figuran condiciones indispensables. La 
falta de reflexion puede ser la üniea causa de estas 
cquivocadas ideas; porque* si se médita cuanto tiene 
dicho cl Espiritu divino en las sagradas Escrituras, se 
hallarà que Dios no es aceptador de personas, que 
- para su divina Majestad son indiferentes todos los 
nacimientos, los sexos y las edades, y ültimamente 
que sola la virtud es la que estimulaâ ejecutarsus 
maravillas. 

En la epislola de este dia escribe san Pablo à los 
Corintios, dcspucs de haberles recomcndado el pre- 
cio de la virginidad en la cpistola primera, cuân fà- 
tilmcnte podian aspirar à la gîoria de esta sublime 
virtud. Enséùales como todos los fleles que cumplen 
los divinos preceptos son en la estimacion de Dios 
como otras tantas virgenes castas que se desposan 
cou esucristo. Esta verdad se confirma con la nocion 
que tenemos de la santa madré Iglesia, de la cual no 
se puede dudar que es una virgen purisima, que en 
cl ara de la cruz salio del costado de Jèsucristo, su¬ 
bi en do al mismo tiempo â la dignidadde esposa suya* 
Esta Iglesia no es otra cosa que la congrégation de 
los (ieles unidos entre si con el vinculo de la fe. En 
esta congrégation se hace preciso que haya individuos 
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de todos Ios estados, edades y sexos; pero la fe, la 
ley y la pràctica de las virtudes les hace â todos par¬ 
ticipantes en particular de aquellas cualidades sobe- 
ranas que tiene el cuerpo en comun. Por tanto, cada 
uno de los fie les puede aspirar justamente à todos Ios 
dcrechos que tiene la esposa de Jesucristo, â preten- 
der sus regalos y â esperar sus misericordias. Pero 
todo esto no se puede lograr sin aspirar al mismo 
tiempo â un grado sublime de perfeccion. Tu, cris- 
tiano, que admiras los favores inefables con que ré¬ 
galé el Cordero inmacuîado â su esposa Teresa, y 
que dentro de tu corazon adviertes unos santos deseos 
de liegar â ser tan dichoso, lija tu vista en la vida 
admirable de la santa madré; examina una por una 
todas sus virtudes, procura retratarias con tus obras, 
y no dudes que el Padre de misericordias satisfarà 
tus deseos. Dios siempre es el mismo, su justicia es 
invariable, tiene prometido dar â cada uno segun sus 
obras ; lo unico de que puedes necesitar es de la divina 
gracia, la cual esta profita; en ti, pues, consiste ei 
liegar a ser feîiz, y tener la suerte de los santos. 

El evangdio es del cap . 25 de san Mateo, y el mismo 
que cl dia XIf, pâg . 263. 

MED1TAC10N. 

DE LAS CAUSAS POR QUÉ XO ÀMAMOS Â DIOS COMO 

DEBEMOS. 

PUNTO PRIMERO. 

Considéra que, siendo Dios tan amable por si mis¬ 
mo, que no solameiUe la gracia, sino la naturaleza 
misma estan haciendo una sécréta fuerza para que 
todos le amen, con todo eso se encuentran tan pocos 
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Irombrcs que empleen sus afectos en este bien infi- 
nito, no por otro motivo, sino porque no le consideran 
ni intentan descubrir sus perfecciones. Esta inaccion, 
ô mas bien perfidia, déjà al aima del cristiano en 
unas tinieblas tan espantosas, que, à mariera de un 
ciego, anda vagando por todos los biencs criados,sin 
encontrar en todos cllos otra cosa que precipicios. 

Semejante ceguedad es la mas digna de compasion, 
y necesita un pronto remedio, de donde nacen todas 
las fuerzas del aima. Este no es otro que la contem- 
placion continua de los divinos atributos, en la cual 
como en un horno encendido se caldea el aima, y 
Hega à penetrarse del fuego de la caridad. Todos los 
santos que usaron de este medio, se advierte que 
fueron sumamente amantes de Dios, porque es im- 
posible que Ilegue el cntendimiento à henchirse per- 
fectamente de las pcrfeccioncs de un bien, sin que 
Ilegue à enardecer la voluntad. La contemplacion de 
Dios hi/o en Abrahan un amante suyo tan fervoroso 
y verdadero, eomo se vio en la terrible prueba que 
cjecutô Dios por si mismo. Mandate sacrificar à un 
hijo, que era el fruto de repetidas làgrimas y do 
oraciones continuas; un hijo unigénito, que el mismo 
Dios sabia era amado tiernamente de su padre; le 
manda que le sacrifique por su mano, y esto en un 
monte para donde ténia que hacer el camino de très 
dias; y cou todas estas eireunstancias se deleita 
en probar el amor que el santo patriarca podia liabe- 
saeado solamentede eontemplar las perfccciones di- 
vinas. Porque si no, cômo era posible que hubiese 
tenido valor para obedecer con tal prontitud à un 
precepto tan terrible? La misma contemplacion pro- 
dujo aquclios tiernos afeetos que se vicron en san 
Juan evangelista, y aquel valor asombroso con que 
san Pablo hablaba de su caridad. Al primero le réclina 
Jesucristo sobre su pecho, le manifiesta los secretos 
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escondidos, y le confia la custodia de su misma Ma¬ 
dré. El segundo dice à los Homanos (cap. 8.) : j Quién 
sera capaz de separarme del amor de Crislo ? Y à los 
Corintios se atreye à asegurarles que la vida que tiene 
no essuya, ni aquel que vive, Pablo, sino que Jesu- 
cristo era el que Yivia en cl. Efectostan portentosos 
no se producen sino en una aima ilustrada con las 
claras luces de la sabiduria, que manitîesta la gran- 
deza de l>ios, y la amabilidad de sus divinas perfec- 
ciones. Por eso, dice san Agustin ( Soliloq . cap . 6) : 
Cmlqitiera , 6 Senor> que itega d conocertc, teama y se 
olvida de si mismo ; te awa mas que à si mismo, y déjà 
todo lo que es para poderse llegar â U. Ni puede ser 
otracosa; porque ^como es posible llegar â conocer 
aquella inmensidad de bienes infinitos, aquella lier- 
mosura perfectisima, aquel eumulo de preciosisimas 
riquezas, aquelia lu en te inagotable de delicias, sm 
que cl aima se cncienda en un ardiente deseo de amar 
tanto bien, y de gozar tanta hermosura y deleite? 
Luego la causa de no amar â l)ios como se debe es la 
falta de conocimiento ; consiste en no reüexionar 
sobre las divinas perfeccioncs ; en una palabra, jno 
amamos â Pios, porque estamos poseidos de una las- 
timosa ceguedad que nos impideverlc conforme es. 
Supuesto que esta descubierta la causa de tan funesto 
mal, fàcil cosa es aplicar el remedio conYeniente, que 
es la coateniplacion de las divinas pcrfecciones. 

PüNTO SEGUNDO. 

Considéra que, aunque la causa de no amar àDios 
como vemos que le amaron los santos, mirada en su 
origen, es la falta de contemplation de la bondad in- 
finita, no es motivo menos funesto la ingratitudde 
nuestro corazon, por lo cual, apartando los ojos de 
los infinitos eneficios que nos ha nechoynos hace 
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cada dra, no sabemos otra cosa que serle ingratos. 

San Juan evangelista, en su epistola primera, pro- 
pone dos causas poderosisimas para que nuestro co- 
razou se deshaga en afectos de anior de Dios ; la pri¬ 
mera es el amor que el mismo Dios nos tuvo , y asi 
dice: A mémos â Dios, hermanos, porque èlnos amô à 
nosotros primero . Esta razon es tan sumamente pode- 
rosa,que, si la considerasen los hombresdignamente, 
se avergonzarian de su ingratitud, y se confundirian 
en la divina presencia. Porque considéra, ôcristiano, 
quién ama, y qué es el objeto de su amor. Te ama tu 
Dios, tu criador, tu remunerador, un ser infinito é 
inmcnso que no necesita de ti ni para su felicidad ni 
para su gloria. Te ama un Dios que séria tan infi- 
nitamente grande y venturoso sin tu existencia, 
como lo fué antes de la formacion de los siglos. Te 
ama un Dios, en cuya presencia los cielos y la tierra, 
el sol, la luna, las estrellas del fîrmamento, y hasta 
los mismos espiritus celestiales son como si nofuesen, 
v este Dios te ama a ti ; à ti que, entre todas las cria- 
turas, eres de las mas despreciables por la corrupcion 
de tu naturaleza, y por tantos males â que te sujetô 
tu prevaricacion misma; te ama à ti, que eres polvo 
y ceniza, que fuiste concebido en miseria, y que, â 
manera del heno y de la flor del campo, un leve so- 
plo de viento te volverâ à tu antigua nada; te ama â 
ti, en fin, hombre ingrato, criatura desconocida, que 
de tantas maneras bas irritado sus enojos, y hasme- 
recido los castigos extremos de su justicia. 

Esta^consideracion es poderosa sin duda para ex* 
citar el amor en un pecho que no sea de bronce, y 
como ta! la proponia an Juan â sus discipulos. Pero 
no es menos poaerosa la que se contiene en las pala¬ 
bras del cap. 3, que dicen : Considérait, hermanos, 
cuat fve el amor de Dios para con nosotros, que quiso 
su dignacion no solamente que nos llamemos hijos de 
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Dios, sino que lo searnos en realtdad . Considéra, cris- 
tîano, cuâl séria tu gozo, y cuân grande reputarias 
tu fortuna si, siendo un pobie misérable,vieses que te 
adoptaba por hijo, no ya un caballero 6 un grande, 
sino tu mismo rev, haciéndote heredero de su co- 
ronay su cetro; sin duda alguna este séria un bien 
mucho mayor que todas tus esperanzas, y superior à 
todo tu agradecimiento. iCuànta diferenciahayde un 
bomhre, aunque sea un principe, à un Bios inlinito, y 
cuànta distancia de adopcion â adopcion , y de unes 
bienes temporales à un reino eternoî Si, crisliano, 
Dios te tiene adoptado por hijo, te tiene prometidos 
todos sus bienes, te ha hecho hermano de Jesucristo, 
y te ha dado en arras toda la plenitud de sus gracias 
y dones depositados en los saeramentos. jQuéingra- 
titud noesprecîso que sea la tuya, y qué dureza la 
de tu eorazon para manifestarte insensible â tamaiios 
beneficios! Conoce, pues, que esta es una eosa fu- 
nesta que te aparta de! amor de tu Dios, y espera que 
apenas saldrà de tu aima la ingratitud, cuando inme* 
diatamente sera reemplazada por la caridad. 

ÏACULATOU5AS. 

Præbc,fili mi, cor tuwn mihi , etoculi tui vias meas eus - 
todiant. Prov. cap. 23. 

Yo sé, Seiïor, que estais clamando continuamente, 
y diciéndome: dame tu eorazon, hijo mio, y haz 
que tus ojos no seextrayien jamâs de mis caminos. 

Diligam te, Domine , fortitudo rnea : Do minus finna- 
mentum meum, etrefuqivm meum , et liberator meus. 
Saîm. 17. 

Yo, Senor, os doy palabra de amaros, que sois mi for- 
taleza; en vos constituiré todo mi apoyo, y vos 
seréis mi refugio y mi libertador. 
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PROPOSÏTOS* 

Todos los propôsitos de este dia deben reducirse a 
desterrarlas dos causas pernieiosas que nos apartan 
de nuestro Dios, y que nos impiden recibir sus divi- 
nos favores. Debemos proponer ocuparuos en una 
contemplacion continua de sus divinas grandezas, 
y conocer que esta contemplacion ha de causai’ en 
nosotrosla dichosa necesidad de amarle. Ademâs de 
esto, hemos de tener présentes en nuestra aima los 
inmensos beneficios de que nos ha colmado su bon- 
dad divina, porque es imposible considerar con aten- 
cion las mercedes que nos ha hecho, y-poderse re- 
solver no obstante à serle ingratos. De uno y otro 
nacerâ un verdadero amor à nuestro Dios ; el cora- 
zon se penetrarâ de tan divinofuego, y vivificados 
con su espirilu, lograremos la suerte dichosa que hizo 
admirables â los santos. Pero el modo de amar à Dios 
le hemos de aprender en las obras de estos, y en las 
mâximas que dejô escntas en el Evangelio la eterna 
sabiduria del Padre. Jesucristo, queriendo dar â en- 
tender cuàles eran las senales ciertas del amor que se 
le ténia, decia â sus discipulos en el cap. 14 del evan- 
gelio de san Juan : Si me amuis , guardad mis manda - 
mientos . Y en el mismo capitulo confirma esta senten- 
eia, proponiendo ademâs las sublimes recompensas 
con que premia Dios â aquellos que le aman. Si alguno 
me ama , dice, ese guardorâ mi doctrina y y mi Padre 
Je amar à, y vendremos à el, y estableceremos alli mies- 
tra mansion. Por una parte, asegura al cristiano que la 
prueba mas légitima que exigede él paraconvencerse 
de que le ama, es la observancia de sus mandamien- 
tos; y â la verdad, que esta misma prueba exige el 
mundo de sus amadores, no satisfaciéndole sino las 
obras. Por otra narte, hace la gran promesa de que el 
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Padre celestial con su Hijo unigénito, y el Espiritu 
Santo, en Trînidacl indivisa, vendrân al aima carita- 
tiva, liarân en elia su mansion, y la llenaràn de todos 
los bienes, gracias y carismas que puede producir 
toda la Trinidad bcatisima en aquella «aima feliz que 
llega à ser su sagrario. Esta ventura es la que logra* 
ron los santos, de aqui nacieron aquellos admirables 
éxtasis, raptos, deliquios y otros afectos amorosos 
que nos causan admiration , y excitan à la Iglesia à 
tributarles sus cultos, bendiciendo â Dios, que tauto 
amor y tanta caridad quiso dar à sus siervos. 


V% VI* W\% L\\H 


DIA VEINTE Y OCHO. 

SAN AGUSTIN, ORiSPO y doctor de la iglesia. 

/ 

San Agustin, ornamento del ôrden épiscopal, uno 
de los rnas brillantes astros del orbe cristiano, y tan 
sobresaliente entre los santos doctores de la Iglesia, 
naciô en Tagaste, ciudad de Numidia en Africa, e\ 
dia 15 de noviembre del ano 354. Fué de honrada 
familia; y aunque patricio, su padre no era todavia 
cristiano, perosu madré santa Monica gano tanto el 
corazon de su marido con su mansedumbre, con su 
sufrimiento, con su pacîenciâ y con su virtud, que 
logrô fuese cristiano todo el resto de la casa. No ejer« 
cité poco la virtud y la paeiencia de su santa madré 
la inquiéta y bulliciosa infancia de Agustin. Por la 
vivacidad extraovdinaria de su ingenio, y por la vehe- 
mencia de sus liernas pasionzuelas, que va asomaban 
la cabcza, era poco dôcil à las inslnicciones. La mis- 
ma facilîdad que ténia en comprender, le hacia flojo 
y descuidado en estudiar. Era su pasion dominante- 
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cl amor de la liberiad y de las divcrsiones, no pudien- 
do tolerar ni freno ni sujétion. No perdonaba la vir 
uiosa madré medio alguno para daiie una cnstiana 
educaeion : va le habia heclio alisiar en ei numéro de 
los cateeumenos, cuando cayô peligrosamente enfer- 
mo, y se vio à las puertas de la eternidad. Éi misrno 
pidié enlonees el bautismo; pero aliviândosele poeo 
despues la enfermedad, y deseonfiando todos de sus 
malas inelinaciones, se tuvo por eonveniente dilata**- 
sele, hasta que eon la madurez de la edad mejorase 
de disposition, 

Luego que aprendiô à leer y à escribir en Tagaste, 
le enviaron â Madaura, ciudad poco distante, à estu- 
diar la gramâtiea y lelras humanas. ïnmediatamente 
se enamorô muelio de las fabulas y de todos los vanos 
delirios de la profana antigüedad. Muy desde luego 
comenzô à sobresalir entre todos sus eoudiseipulos 
por la superior valentia de su ingenio, distinguién- 
dose particularmente en el ejereieio de la eloeuencia. 
Dieron â supadre informes tan ventajosos de su rara 
comprension y extraordinarios talentos, que à los 
diez y seis aîlos de edad le retiré de Madaura, y le en- 
vio â Cartago para que alli eontinuase sus estudios. 
Peromientrassedisponia el viaje para aquella eiudad, 
se de tuvo un afio en Tagaste sin e*pliearse à nada en 
casa de sus padres ; y en este tiempo de oeiosidad, se 
fcnlregosin freno â todo género de disolueiones. Àflî- 
gida nitimamente la piadosisima madré, haeia cuanto 
podia para que volviese sobre si el mal aconsejado 
l)ijo ; pero ni sus ruegos, ni sus amorosas reprensio- 
nes, ni sus saludables consejos hacian impresion en 
un joven perdido, a quien todo se lo disimulaba la 
excesiva induigentiu de su padre. Pasando a Cartago, 
aun se abandoné inas desboeadamente a los excesos 
de la laseivia, fomeulada con las perversas compa¬ 
ras y los espeetacuios prol'aaos, â que era vehemen- 
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temente inclinado, Con todo eso, en medio de tante 
desôrden, como no podia borrar de su corazon aque- 
lias impresiones que habîan grabado en él îas prime¬ 
ras cmtianas.Iecciones de su virtuosa madré, pedia a 
Dios de cuando en cuando el don de la castidad, pero 
con miedo de que se le concediese. D^leitàbase mu- 
cl 10 en leer las obras de Cicéron, en las eu aies solo 
le disgustaba, como él mismo lo dice, no encontrar 
el nombre de Jesucrîsto, que se le liabia imbuido en 
el aima desdesus mas tiernos anos. Como eldesôrden 
de las costumbres conduce casi siempre â la irréligion, 
cayô en todos los errorcs de los maniqueos, bien que 
' en el fondo los reconocia muy extravagantes. 

Entre tanto, afligida nias y mas sauta Monica, noti- 
ciosa de aquel nuevo desbarro de su bijo, Iloraba 
amargamente dia y nocbedelante delSenor, pidién- 
doîe sin césar que tuviese miseritordia desuhijo. En 
la amargura de su corazon acudiô por consuelo à un 
santo obispo, el cual la serenô, diciéndole : Anda, 
hija, continua en gémir y ensuplicaral Senor, que no es 
posiblc se pierda un hijo de teintas Idgrimas. 

Siendo ya Agustin la admiracion de los sabios por 
su perfecta comprension de todos los libros de Aris- 
tôteles, y por su ceiebrada elocuencia, enseno la retô- 
rica en Cartago à los veinte anos de su edad; y cre- 
ciendo en él la ambicion con el aplauso, resolvio pasar 
a Roma. Por mas que hizo, no pudo este intento 
ocultarsele del todo â su piadosa madré, que habia 
Venido à Cartago para trabajar mas eficazmente en su 
conversion. Quiso seguir à Agustin; pero este se 
desembarazô de aquél estorbo con un artificioso en- 
gafio. Aconsejôla queptesase en oracion aquella rioche 
en una capilla de san Cipriano, queestaba inmediata 
al puerto; y mientras su santa madré se hallaba an 
dovotamente divertida, él se hizo à la vêla. Hospedôse 
en Roma en casa de un maniqueo, donde cayo peli- 
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grosamente enfcrmo ; pero ni por eso se convirtiô. 
Profesô en aquella ciudad la retôrica aun con mayor 
aplauso que en Car ta go, à tiempo que el magistrado 
de Milan escribiô al prefecto de Roma, pidiéndole que 
le enviase un retôrico habil v sobresaliente. Hubo 
poco que délibérai’ en la eleccion, y fué Agustin pre- 
ferido à todos los demâs. Luego que llegô à Milan, 
pasô a visitar al obispo Ambrosio, cuya fama metia 
much.0 ruido en el mundo. Recibiôle con tanto agra- 
do, que le comenzô à ganar el corazon ; y asistiendo 
despues con frecuencia à los sermones del santo pre- 
lado, sintiô renovarse en su aima todos los remordi- 
mientos de su conciencia. 

Ya habia tiempo que, habiendo confundido à Fausto, 
el mas célébré de los obispos maniqueos, enunacon- 
ferencia publica, miraba con muchisimo desprecio 
sus errores, y estaba muy disgustado de su secta; 
pero el comercio carnal en que estaba enredado con 
una mujer, de quien habia tenido un hijo, le servia de 
estorbo para abrazar la religion catôlica, sin embargo 
de estar bien persuadido de que ella sola era la verda- 
dera. En estas circimstancias llegô â Milan santa Mo¬ 
nica, resucita â no desistir hasta alcanzar de Dios la 
conversion de su hijo, ayudada tambien desan Am¬ 
brosio. Enconlrôle ya en términos que ni era mani- 
queo ni catôlico. Pareciôle â aquella santa madré que 
convenia casarle para séparai le de aquella mala vida: 
cousintiô Agustin en la proposicion,y luego despacliô 
al Africa la mujer con quien viviaamancebado, la que 
pasô el resto de sus dias haciendo penitencia. En este 
intermedio, corno no ccsaba la gracia de soîicitar in- 
teriormente el corazon de Agustin, ya por los conse- 
jos de santa Monica, ya por las conversaciones y ser¬ 
mones de san Ambrosio, le inspiré el deseode tener 
una conferencia con un santo presbitero llamado 
Simpliciano, que habia instruido cl mismo san Am- 
8, 35 
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brosio. Este le exhorté con viveza â que roinpiese 
generosamente los lazos que le tenian aprisionado, y 
le refiriô la conversion' de Yictorino, en que habia 
tenido tanta parte el mismo Agustin, y eraconocido de 
êl. Hizole tanta fuerza el ejemplo de un hombre tan fa- 
moso, que resolviô imitarie ; pero esta no era masque 
una media voluntad, que nunca pasaba à la ejecucion. 

Estando un dia en su cuarto con su amigo Alipio, 
entré Ponciano, que lo era de los dos. Vio en la mesa 
las epistolas de san Pablo, de que se mostro muy edi- 
ficado; y como era un caballero muy cristiano, torno 
de aqui ocasion para hablar delà asombrosa vida de 
san Antonio, de la multitud de monasterios que po- 
blaban los desiertos, v de la admirable conversion de 
los dos oficiales del emperador, que, leyendo la vida de 
este gran santo, inmediatamentc vôlvieron lasespal- 
das al mundo, y abrazaron la vida cenobitica, entre- 
gandose à la oracion y a la penitencia. Despidiésa 
Ponciano de la visita; y Agustin, vivisimamente con- 
movido de lo que acababa de oir, se levanté del asien- 
to, y vuelto à su amigo Alipio, le. dijo con un tono de 
voz, que mostraba bien lo mucho que iba obrando 
la gracia en su corazon : c Que es esto , Alipio? £en aué 
nos detenemos ya ? levdntanse los indoctos , y nos aire - 
batan el cielo ; £ y nosotros con ioda nuestra ciencia an- 
damos siempre arrastrando por la tien a? ; Pues queI 
porque ellos fueron mas cuerdos que nosotros, £nonos 
atreveremos nosotros à serlo tanto como ellos ? Ypo que 
ellos fueron delante, £ tendremos nosotros vergilenza de 
seguirlos? En diciendo esto , sesalié del cuarto arre- 
hatadamente. Admirado Alipio de lan extrana mu- 
d inza, le fué siguiemlo hasta el jardin. Alli se sentô 
Agustin. y comenzo à desahogarse en lâgrimas y en 


snspiros; pero no teniendo ioda la l^bertad que de- 
seaba à vista de su amigo, se levanto, y sin hablarle 
palabra, se cncaminô à lo mas retirado del jardin, ar- 
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rojôsc al suelo debajo de una higuera; y desatados 
sus ojos en dos torrentes de lâgrimas, comenzôâ ex- 
clamar con una voz ïnterrumpida de sollozos : i Hasla 
cuândo, Senor, hasta cuândo tengo de expérimentât los 
efeclos de vuestra indignacion ? l hasta cuândo dejarè 
stempre para manana lo quepuedo hacer hoy ? Y si ma - 
nana y iporquè no desde ahoraï Al pronunciar esto, 
ovô una inilagrosa voz que le decia : Toma y lee , toma 
y lee . Àtonito con lo que oia, se levanta, vuelve à 
buscar â Alipio, toma en las manos las epistolasde 
san Pablo que habia dejado junto à éi, àbrelas, y en- 
cuéntrase con estas palabras : Alejaosdela disolucion, 
de los su dos deleites, de las inmundicias ; pero veslios de 
nuestro Senor Jesvcristo , y no cuideis de la carne en lo 
que toca â sus eoncupiscencias . Apenas acabo de leer 
la ultinva palabra cuândo de repente se hallô muy 
superior â todas ias irresoluciones, y en una gran 
tranquilidad. Igualmente movido Alipio quiso tam- 
bien ser su companero en la nueva vida. Saliéronse 
los dos, buscaron à santa Monica, y le refirieron 
cuanto les habia pasado. Fué inexplicable el gozo de 
la virtuosa matrona, especialmente cuândo oyo à su 
hijo Àgustin que va no pensaba en casarse, sino en la 
soledad y en el retiro. 

Para disponerse mejor à recibir el santo bautismo, 
se retiré Agustin â una casa de campo poco distante 
de Milan, encompafna de su madré, de su hijo Adeo- 
date y de su armgo Alipio. En este retiro compuso 
el libro contra los academicos , el tratado de la vida 
feliz, el de la inmortalidad del aima, el del ùrden de 
la Providenckt y los soliloquios. Pasaba casi la miiad 
de la noche meditando las verdades de la religion; 
cominuaba sus oraciones hasta muy entrado el dîa, 
y enoontraba en lossalmos un gusto muy exquisito. 
Escribio a san Ambrosio, que tanto suspiraba porla 
conversion del hiio de Monica, dàndole cuenta de la 
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disposition en que se hallaba, y pidiéndole sus ins- 
trucciones para prevenirse al sagrado bautismo. Ai 
principio de la cuaresma de! ano 387 se restituvô à 
Milan, y en fin fué baulizado por san Ainbrosio el 
sâbado santo en eompania de su ijo Adcodato, y de 
su grande amigo Alipio. Dicese que en aqueila solem- 
nisima funeion eompusieron entre san Ambrosio y 
san Agustin elhimno, 6 el eântieo Te Deum Ictttda- 
mus .... en accion de gracias por una conversion.que 
coimaba de gozo â toda la Iglesia, siendo una in¬ 
signe Victoria contra todo el infierno. 

Contaba treinta y très aîios san Agustin cuandofue 
bautizado. Elevado por el bautismo a la dignidad de 
hijo de Dios, resolvio conservarla toda la vida con la 
pureza de costumbres, y con el arreglo de toda su 
conducta ; pero eonsiderando que el bullicio del 
mundo podia servir de estorbo a sus intentos, tomé 
el partido de retirarse; y resolvio buscar en el Africa 
aquel Uigar que le pareciese mas à propôsilopava llo- 
rar sus pecados. Partiô de Milan en eompania de su 
madré y de su bijo, y se detuvo en el puerto de Ostia 
esperando embarcacion. Aqui perdiô à su querida 
madré sauta Monica, y no pudo negar sus tiernas 
lagrimas a la nuicrte de aqueila que tantas liabia der- 
ramado por él en el discurso de su vida. Concluidos 
,os funerales de su santa madré, paso a borna con 
ânimo de delenerse aigun tiempo en aqueila ciudad, 
y todo le empleô en solicitai' la conversion de los ma- 
uiqueos. No pudiendo sufrir el descaro con que se 
jatdaban de su imaginaria continencia, para curarlos 
y para reducirlos a la fc, compuso entonees los dos 
libros de las costumbres de la Iglesia catôlica , y de las 
costumbres de los maniqueos; y poco despues el tra- 
tado del libre aibedno contra los mismos lierçjes. 

Ilabiénclosc detenido en Roma de quince a diez y 
seis meses, seembarcô en Ostia, y aportô al Africa 
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hacia e\ fin del invierno del ano 389. Relirôsc a uua 
casa de campo con algunos amigos suyos, y por espa- 
cio de très aiios.se entrego enteramente a ejercicio.t 
de devocion y de rigurosa penilencia. Ocupàbase dia 
y noche en oracion, y en el cstndio de la religion y 
de la sagrada Escritura. Ayunabatodos los dias con 
exlremado rigor, y rnaceraba su carne con grandes \ 
continuas penitencias. En aquel santoretiro compuso 
los dos libros sol)re el Gêne sis, y el que intitulé et 
Maestro , que es un admirable diâlogo con *u hijo 
Âdeodato. Este iiijo tan querido se le mûrie poco 
tiempo despues en el mismo retiro. Luego compuso 
aquel libro de la verdadera religion , una de lasobras 
mas excelentes de tan esclarecido varon. 

Contaba Agustin casi 1res anos en las piadosas de- 
liciaSj sosiego y gusto de aquella amable soledad, 
cuando le obligé à salir de ella la fama de su emi- 
nente virtud y de su rara sabiduria. Oierto gran se- 
nor de la ciudad de Hipona, una de las principales de 
la Numidia, gran cristiano y grande amigode nuestro 
santo, leinstô para que pasase à verle. ConsintîôAgus- 
tin eu este viaje por la esperanza de ganar â aquel 
caballero, y de reducirîe â que aumentase el numéro 
de su pequeba comunidad. Hallôndose en Hipona el 
obispo de aquella ciudad, llamado Valero, propuso al 
pueblo la necesidad que ténia aquella iglesia de un 
presbitero virtuoso y sabio que le ayudase en las fun- 
ciones de su ministerio episcopai/Como los vecinos 
tenian tan conocida la virtuel y la sabiduria de Agus¬ 
tin, no quisieron otro; pero era menester sorpren- 
derle, porque le sobresnltaba hastala sombra de toda 
dignidad. Entré un dia en la iglesia a (iempoque es- 
taban junt.os los fioles, y al instante •. charon mano de 
él; y sin dar oidos, ni à sus lagrimas, ni â sus rue- 
gos, ni â sus razones, todos â una voz comenzaron à 
clamar que le ordenasen de presbitero. El obispo Va- 
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îcrio, que estaba va de acuerdo, hizo menos caso que 
todos de los elocuentes argumentes esforzados por su 
humildad y por su ingenio, con que le fué precisoren- 
dirse; y habiendo recibido los demâs ôrdenes sagra- 
dos, le ordenô de presbitero el mismo obispo. Lo mas 
quepudo capitular fué que le habian de hacer dona- 
eion de una huerta de la iglesia para fundar en aquel 
sitio un monasterio. Luego que se acabô la fabrica, 
concurrieron à llenarla gran numéro desugetos exce- 
lentes, para los cuales compuso el santo su régla. 
Era en ellos extrema la pobreza, el ayuno y el silen- 
cio continuo. la oracion poco interrumpida. Y esta es 
aqueîla admirable régla, que fué eomo fecunda ma¬ 
dré de tantas familias religiosas, y lo es el dia de 
boy una de las mas iluslres y de las mas santas que 
adornan la santa Iglesia. Àunque todavia no se acos- 
tumbraba en la de Africa que predicasen los presbi- 
teros, siendo este ministerio propio y privativo del 
pastor, no dudô Valerio dispensar esta costumbre en 
favor de san Agustin. Quiso, pues, que repartiese ai 
pueblo el pan de la dîvina palabra, y lo hizo ton tanto 
fruto,que va no le conocian por otro nombre, sino por 
el del apôstol de la palabra de I)ios. Predicaba todos 
los (lias, y cada dia a mayores concursos, y con mas 
universal aplauso. 

No contentandose Agustin eon hacer guerra â los 
vicios por medio de sus sermones, se la hacia lam- 
bien, y no menos sangrienta, con las armas de 
sus escritos. Comouso el libro de la utilidad de la 
fe, con ei cual reformo muchos abusos que se ha¬ 
bian introducido en Hipona. Tuvo una disputa pu- 
blica con Fortunato, que era el heroe de los mani- 
queos, en la cual no solo le confundio, smo que 
tarnbien lemovio, pues prometio convertirse; aun- 
que esta promesa se redujo despues à ausenlarse, y â 
no parecer mas en la ciudad. El aîio de 393 asistiô al 
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concilîo de Hipona, euuvocado por Aurelio, obispo y 
primado de Lartago, en que, a ruego de los padres, 
comnuso el Ubro de la fe y del simbolo, que es un ad« 
mirable compendio de la doctrina cnstiana. En el 
mismo aflc publiée varios escritos contra los donatis- 
tas y los maniqueos. declarândose el azote de todos 
los herejes. El ano de 394 se estrechô aquella intima 
amistad entre san Jerônimo y san Agustin, habién- 
dola formado Alipio con ocasion de un viaje que hizo 
â I’alestina. Tambien san Paulino de Kola quiso tener 
correspondencia con nuestro santo, que ya era vene* 
rado en el mundo como ei oraculo de la lglesia; y en 
fin, no habia en toda ella sugeto alguno sobresaliente 
en ietras ô en virtud, que no solicitase entablarla con 
aqueî grande hombre. Pero el obispo Valerio, temien- 
do que le arrebatasen a Agustin para alguna igîesia 
destituida de pastor, quiso asegurarle; pidiôle por 
coadjutor suyo, y lo consigüiô. Juntos los obispos de 
la provincia, y despreciando su resistencia â aquella 
sublime dignidad, le obligaron à rendirseâ lavoluntad 
del Scfior, consagrândole por obispo coadjutor del de 
Hipona el afio de 395, à los cuarenta y dos de su edad. 

Estremeciéronse todas las sectas luego cjue vieron 
à Agustin colocado en la silla épiscopal, Los donatis* 
tas, de que estaba lleno aquel pais, previendo el pe- 
ligro que corna su partido si Agustin se declaraba 
contra él, pidieron composicion. Ofrecioles una con- 
ferencia, obligaron â Proculino su obispo â que la 
aceptase; pero este nunca tuvo valor para medir sus 
fuerzas con tan formidable adversario. fteeurrieron à 
una tropa de bandidos y de facinerosos, que era la 
gente mas honrada y la mas escogida de los donatis- 
tas. IJamabanlos ci rron.ee/ ionrs, porque su ocupa- 
cion se reducia à rondar rontinuamenle alrcdedor de 
las casas, para cometer todo género de insolencias y 
de crueldades. Sedientos de la sangre de los catôli- 
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cos, se alampaban mucho mas por la de Àgustin: 
muchas Yeces intentaron asesinarle; pero siempre le 
librô Djgs miîagrosamente. En medio deeso, no cesa- 
ba el santo de trabajar en su conversion, va con sus 
palabras, ya con sus escritos; y con esta ocasion, 
compuso sus tratados sobre cl bauthmo, y sobre la 
miidad delà Jglesia . Asistiô à muchos concilios que se 
convocaron en Cartago y en otras partes, siendo el 
aima y el orâculo de todos ellos. Pero no le ocupa- 
ban tanto los herejes, que no dedicase su primera y 
principal atencion al cuidado de su rebaùo, parti- 
cuiarmcnte despues de la muerte del obispo A 7 aleno, 
su predecesor, visitando su diôcesis con todo el zelo 
y con todo el fruto que correspondu* al alto concepto 
de su santidad y de su mérito. 

Como los donatistas no cesaban de turbar la igle- 
sia de Africa, se vio precisado el emperador Honorio 
â permitir una disputa publica entre los sugetosmas 
habiles de los dos partidos. Celebrôse en Cartago el 
ano de 411; concurrieron à ella doscientos ochenta y 
seis obispos catôlicos, y doscientos setenta y nueve 
donatistas. Asistiô à este famoso congreso el tribuno 
Marcelino, à quien nombrô el emperador por su co- 
misario para evitar todo desôrden. El principal ô, 
por mejor decir, el ûnico actor, fué nuestro Agustin 
que dejô confundido à Petiliano, el Aquiles de los he¬ 
rejes. Triunfô la religion catôlica, y se desvaneciô 
como humo aquella espesa nube de donatistas. Pero 
ni fueron estos los unicos herejes que combatiô nues¬ 
tro santo, ni fué esta la ünica vicloria que consiguiô. 
Habiale escogido Dios para perseguir, para quitar la 
mascara, para atacar y para vencer â todas las here- 
jias. Despues que confundiô, postrô y aterrô à los ar- 
rianos, â los priscilianistas, a los origenistas y a los 
maniqueos, fué preciso que midiese sus armas con 
Pelagio, Este monje, originario de Irlanda, de tal ma- 
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nera habia enganado al mundo con su compostura 
ex ter i or, con su cara de b ombre p en i lente y mortifia 
cado, y con todo el aparato de varon ejemplar y vir- 
tuoso, que general mente era tenido por hombre san- 
to, y à la sombra de esta reputacion habia derramado 
por todas partes el veneno de la mas perniciosa he- 
reji'a. Mientras el maestro la iba extcndiendo por el 
Egipto, su discipulo Celestino la sembraba y la defen- 
dia en el Occidente. Refuto san Àgustin todos los er~ 
rores de esta emponzonada secta por un prodigioso 
numéro de escritos, que con razon le merecieron el 
glorioso nombre de doctor y defcnsor de la gracia . 

No sehablabaya en todoel orbe cristiano sino de 
los talentos, de las obras, de las vietorias de san Agus- 
tin, venerado por el asombro del mundo, y por el 
hombre de la lglesia. Àcudian à él de todas partes 
para consuitarle; ni se celebraba concilio, o junta, 6 
congreso de obispos y de doctores à que no fuese lla- 
mado, y donde no fuese oido como orâcnlo. Pero Io 
mas admirable fué que, siendo tan clevado su mérito 
y siendo su fama tan cxtraordinaria, aun era mucho 
mayorsu humildad. No habia hombre que hiciese mas 
bajo concepto de si, ni sc conociô jamas fiel alguno 
mas rendido à la silla apostôlica. Aquel grande y 
sublime ingenio nunca perdiô de vista su nada, ni 
los descaminos de su juventud. Con este humildisimo 
espiritu compuso el libro de sus covfesiones , proeu- 
rando templarla eminente reputacion de susantidad 
con aquella püblica confesion de sus pecados. Dice’sc 
que, paseândose un dia por la orilla del mar, ocupada 
la imaginacion en querer apurar algunos puntos in- 
comprensibles del inefable misterio de la Trinidad, 
en que a la sazon estaba trabajando, encontrô un niho 
muy afanado al parecer en meter el agua del mar en 
una poza que habia abierto en la arena. Preguntôle el 
s?^^o, qué preteudia aquello. Meter toda el 

^ 3o. 
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agita del mar en enta posa, respondiô el nino. Pues t 
hijo, repîicô Aguslin, ino ves que eso no puede ser? 
Mas fdcil es esto, respondiô ei nino, que comprender 
con tu limitado entendimiento ta grande za del misterio 
incomprensible . 

Asi como su sabiduria no habia hinehado su cora 
zon, asi tampoco habian entibiado su devocion los 
estudios. De pocos santos se cuenta virtud mas afec- 
tuosa ni mas tierna que la de san Agustin; de po¬ 
cos , que tuviesen ei Corazon mas abrasado en un 
amor de Dios tan puro, tan activo y tan fogoso; 
de pocos, que profesasen à Jesucristo y à su santi- 
sima Madré una devocion mas viva ni mas tierna. 
Atravesaste, Senor , mi corazon , dice en una parte, 
con una flécha de amor tan pénétrante, que, introdu - 
cida profundamente en el pecko, se quedô el encen - 
dido arpon dentro de la misma kendo. Este era 
aquel divino fuego que ilustraba su entendimiento, 
que inflamaba su corazon, y que encendia en él aquel 
fogoso zelo, por cuyo impulso fué siempre el azote 
de los herejes. Solo con leer sus soliloquios , sus mé¬ 
ditation es y sus confesiones, se reconoce el fuego del 
amor de Dios que le consumia, y la mucha razon con 
que le pintan con el corazon en la mano, rodeado 
todo de Hamas, siendocicrto que no se podia discur- 
rir simbolo mas adecuado. El esmero en la pureza no 
pudo subir à mayor punto : jamàs permitiô que en- 
trase en su casa mujer alguna, ni su misma sobrina, 
ni su propia hermana, ni volviô â mirar la cara do 
alguna mujer, La caridad con lospobres correspondra 
â su abrasado amor de Dios. Decia que las Tentas del 
obispo eran rentas de los pobres* y que, si el pobre 
no hallaba que corner en casa del obispo, era prm- 
so que el obispo aquel dia se quedase sin corner. No 
podia sufrir â los murmura dores por el horror que 
ténia à la murmuracion; y era dicho comun, que 
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tanto temia la murmuracion la presencia de Agustin, 
como el error sus disputas. 

Hallàndose el santo doctor cargado de aî\os, pues 
ya contaba sesenta y dos , y mucho mas cargado 
de trabajos pûblicos, que se multiplicaban eada 
dia, pidio que le diesen por compaftero al presbitero 
Eraclio para repartir con él loscuidados de la diocesis. 
Viéndose por este medio con algun aîivio, empren- 
diô la révision y el examen de sus obras, quecompo- 
nian ya el numéro de 232 libros, comprendidos en 
och enta tratados de di fer en tes materias, sin incluir 
en ellos un numéro casi infinité de carias v de sermo- 

i 

nés sobre asuntos muy importantes. Este examen y 
esta révision produjo la obrade sus retractacioncs, 
en que corrige todo io menos justo, ô menos exacto 
que pudo habérsele escapade, censurando y critican- 
do sus escritos con extrema severidad. Habia y a algun 
tiempo que san Agustin, consumido de penilencias y 
de trabajos, se sentia muy desfallecido, cuando el 
conde Bonifacio, resentido del emperador Yaîenti- 
niano III de quien se imaginaba desairado, Hamôâ los 
Yandalos de Espaha. Dcsembarcô en el Africa su 
rey Gensevico al frente de ochenta mil hombres, 
y en menos de dos afios se hizo dueno de toda elld , 
à excepcion de las très ciudades principales Cartago, 
Hipona y Cirta. Muchos obispos seretiraron al acer- 
carse los barbaros; pero san Agustin nunca quisode- 
samparar â su rebafio. Exhortabalc todos los dias â 
aplacar la côlera de Dios con la penitencia, no cesaba 
de llorar dia y noche en la presencia del Seîïor, su- 
plicândole que no perdonase al pastor para que se 
salvasen las ovejas. Estaba sitiada la ciudad , y sin 
esperanza de socorro. Pidio al Sefior que, si era su 
voluntad que la ciudad cayesc en poder de los barba- 
ros, le rctirase de este mundo antes que fuese testigo 
de aquella desdicha. Conociô que Dios le habia oido 
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por la enfennedad en que cayô ; y se dispuso para 
morir con un fervor muy correspondante à aquella 
grande aima. Recibiô los sacramentos con la fe y con 
la piedad de que estaba animado, y el dia 28 de 
agosto del afio 430 rindiô tranquilamente su espt- 
ritu, rodeado desus discipuios y de su clero, que 
todos se deshacian en lâgrimas, siendo de sesenta 
y seis afios de edad, y al tercer mes del sitio de la 
ciudad. 

Tal fué la preciosamuerte de estehombre verdade- 
ramente grande, âquien los mavores hombres de la 
Iglesia Ilaman la lumbrera de los doctores, el modelo 
de los prelados, el escudo de la fe, el almacen de la 
religion, latorre de David de donde penden mil arne- 
ses, el azote de los enemigos de Jesucristo, la colum- 
na de la Iglesia, y el mas iluminado maestro de la 
moral cristiana. Los sumos pontifices, y hasta los 
mismos concilios han h écho magnificos elogios de la 
doctrina de san Âgustin y de sus escritos. El papa 
san Celestino engrandece su fe, y le llama, con otros 
pontifices sus predecesores, uno de los primeros doc¬ 
tores de la Iglesia. San Paulino le apellida sal de la 
tierra; san Jerônimo, el enemigo del error; y Severo 
Sulpicio, industriosa abeja que sustenta à los fieles 
con la miel de su doctrina, y con el aguijon taladra 
de parte à parte à los herejes. 

Fué enterrado su santo cuerpo con toda la solem- 
nidad posible en la iglesia catedral. AI afio siguiente 
se apoderaron losbarbaros de la ciudad, laincendia- 
ron; pero las Hamas respetaron el sepulcro y la li- 
creria del santo donde estaban todas sus obras. Los 
obispos de Africa, que fueron desterrados à Cerdefia, 
lleyaron consigo el santo cuerpo, y en su destierro 
les sirvio demucho consuelo aquel precioso tcsoro. 
Alli estUYo por espacio de 206 afios, hasta que Luit- 
prando, rey do los Lon^obardos* le hko rasladar à 
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Pavia el anode 712, en cuva ciudad se conserva 
hasla el présenté expuesto à la püblica vénération, 

MA RTIROLOGIO KOMAKO. 

En Hipona en Africa, ta fiesta de san Àgustin, 
obispo y doctor eminente de la ïglesia. Habiendo sido 
convertido à la fe catôlica por el zelo de san Ambro- 
sio y bautizado por el mismo, defendiô como atleta 
infatigable esta misma fe contra los maniqueos y 
otros lierejes. Habiendo igualmente dado feliz ci- 
ma à otras muchas obras en favor de la Ïglesia de 
Dios, subio al cielo â recibir el galardon. Sus reliquias, 
trasportadas primero de sa ciudad â la isla de Cer~ 
défia à causa de los barbaros, y con el tiempo à Pa¬ 
via por Luitprando, rey de los Lombardos, se guar- 
dan honradas en esta ultima ciudad. 

En Borna, la fiesta desan Hérmas, varon distinguido, 
quien, como se ve en las actas del papa san Alejandro, 
fué primero encarcelado, y luego acabô su martirio, 
siendo degollado con otros muchos, bajo el juez Au- 
reliano. 

En Brioude en Auvernia, el suplicio de san Julian, 
màrtir, que, siendo conmiliton del Iribuno san Fer- 
reol, y sirviendo en secreto à Jesucristo bajo el uni¬ 
forme de soldado, fué preso en la persecucion de 
Diocleciano, y horriblemente degollado. 

En Constanza, en la Galia Suiza, sanPelav, màrtir, 
que recibiô la corona bajo el emperador Numeriaiio 
y el juez Evilasio. 

En Salerno, san Fortunato, san Cayo y san Anteso, 
màrtires, que fueron decapitados en tiempo de Dio¬ 
cleciano y el proconsul Leoncio. 

En Constantinopla, san Alejandro, obispo, ilustre 
anciano, por cuyos poderosos ruegosArrio, condenado 
por altos juicios de Dios, se reventô arrojando las 
entrafias. 
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En Saintes, san Viviano, obispo. 

Endichaciudad, san Moisés elEtiope, que, de insig¬ 
ne salteador y bandoiero, llegô à ser célébré anaco- 
reta, y convirtio à otros muchos ladrones,llevàndolos 
consigo al monasterio. 

En Gerona en Cataluîia, el martirio de san INarciso. 

En Loudun, san Claro, confesor, yenerado como 
màrtir. 

En Judea, el santo rey Ezequias. 

En dicho dia, san Yicino, obispo de Sarsina en Ita- 
lia. 

En Umbria, san Facundino, obispo deTadina. 

En Capadocia, san Dâmaso, màrtir, uno de los 11a- 
n^idos Taurnaturgos por los Griegos, de cuva fiesta 
habla san Basilio en una epistola à los obispos del 
Ponto. 

En Etiopia, san Magdero, abad. 

La misa es en honor del santo, y la oracion la que signe : 

Adesto supplicationibus nos- Escuchad favorablement?- » 6 
tris , omnipolens Dcus : ut Dios todopodéroso , nuestras 
quibus fiduciam sperandæ pie- imty liumildes SUplicas; V dig- 
tatis indulges , intercédante naos concéder por la întercesion 
beato Auguslino, confessore tuo de vuestro conlesor y pontlfice 
atque pontifice, consuetæ mi- son Agustinel efecto de vuestra 
sericoidiæ tnbuebenignuseffec- ncostu ni brada miseri confia â los 
ttim. Per Doiuinum nostrum que habeis daclo la confianza 
Jesum Christum... de esperarla de vuestra infinita 

bondad. Por nuestro Sefior Je- 
suc rislo... 

La epistola es del cap. 4 delà primera del apôstol san 
Pablo à Timoieo, y la misma que eldia IV, pâg. 95. 

K otà. 

p Escribiô san Pablo esta segunda epistola â Timo- 
teo, no solo para Ilamarle cerca de su persona, sino 
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tambîen para animarle en ios trabajos del minisf.crio 
épiscopal. Ilâcele varias advertencias acerca de ios 
falsos doctores y de Ios lierejes de aquel tiempo, de 
los simonianos, de los gnôsticos, y de Ios que habian 
de seguir à estes; haciéndole una viva pintura de to» 
dos ellos. » 

REFLEXIOXES. 

Predica la palabra ; insta oportuna è imporlunamente * 
No désistas de ensenar, aun cuando vcas que no te 
quieren oir. Quehaga bueno, que liaga mal tiempo, 
siempre siembra el labrador. Toda scmilla que ha de 
fructificar, se pudre en la tierra antes de arraigar y 
romper. Lo que se siembra en un genio distraido, y 
tal vez burlon y mofador, en un corazon duro y mal 
dispuesto, no pocas veces prende y fructifica cuan !o 
menos sepiensa. El verdadero zelo es muy paciente; 
en el impetuoso se mezcla mucha pasion y no puedo 
ser verdadero zelo. Todo zelo sin prudencia , sin dis¬ 
crétion y sin caridad es defectuoso; todo zelo que no 
sea muy arreglado y contenido es digno de temerse ; 
siempre da en exlremos, en nada repara, â nada amen¬ 
de sino à sus preocupaciones, las mas veces injustas 
y mal fundadas : cuan tas mas temeridades comete, 
tanto mas seaplaude; y como siempre esta acompa- 
nado de mucha ignorancia, sus inismas imprudencias 
le hacen mas arrogante. Este indiscreto zelo es de 
ordinario mas culpable, y tambien mas frecuente en 
Ios que acaban de darse a la virtud, precipitàndolos 
fâcilmenteen excesos deseveridad, particularmente 
respecto de Ios otros, Senor, decian Santiago y san 
Juan, animados de un zelo mas vivo de Io que conve- 
nia contra Ios samaritanos, porque habian echado de 
su pais à Ios discipuios : Senor , iquereis qnehagamos 
bajarfitego del cielo y los consuma ? Era aquel zelo mas 
severo de lo que fuera razon; y asi les respondiô el 
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Senor: iVo sabeis de què espiritu sois . Mézclase fre- 
cuentemente mucha ilusion en esa fogosidad, à la cual 
siempre se le dael nombre de zelo: unos, dejàndose 
llevar de su natural, dan en rigores excesivos; y otros, 
en una reprensible blandura. Àlgunas veces la niisnia 
virtud del confesor les sirve de ocasion para ser mas 
severos; y otras, susmismas imperfeceiones y mise- 
rias los hacen demasiadamenlebenignos. Muchas, por 
miraespeculativa se condena con demasia; y no pocas, 
por la mucha pràctica se absuelve con sobrada faci- 
lidad. Todo zelo falso es efecto de la pasion. Los que 
se mueven por él son bastantemente parecidos à los 
que el apôstol san Juan llama nubes sin agua, que, agi - 
tadas â todas partes por los vientos, se desvanecen en 
relàmpagos y en truenos. El verdadero zelo siempre 
esta acompanado de mucha prudencia, de mucho so- 
siego y de mucha actividad. 

El evangelio es del cap . 5 de san Mateo . 

In illo tempore, dixit Jésus En aquel tiempo, dijo Jésus a 
discipulis suis : Vos esiis sal sus disctpulos ; Vosotros sois la 
terrae. Qnod si sal evaouerit , sai de la tierra ; y si la sal SC 
inquosalietur? Ad nihiium va- deshacc, <ïcon que se salatâ? 
Jet ultra, uisi ut mittatur fo- Para nada tiene ya virtud, sino 
ras, et coaculcetur ab homiui- para ser arrojado fuera, y pisada 
bus. Vos estis lux muudi. Non de ioshotnbros. Vosotros sois la 
potesi civitas abscondi supra luz del mundo ; no puede ocul- 
motitem posita. Neque accen- tarse una citidad situada sobre 
dunt hicernam, et ponunt eam tin monte. Ni encieuden tïlia 
sub modio, sed super candela- vêla, y la ponen debajo delce- 
brum, ut luceat omnibus, qui lemin, sino sobre el candelero, 
in domo sunt. sic luceat lux para que aluinbre â todos los 
'estra coram bominibus, ut vi- que estàn en casa. Rosplandezca, 
deant opéra vesira boca , et pues, asi Vtirstra luz delante (le 
glorificeut Pairem vestrum , los hornbres, para que vean 
qui in ccolis est. Nolite jiutarc vuestras buenas obras, y glori- 
quoniam veni solvcrc legem. liqueu 4 vuestro Padre, que CS 



ÀGOSTO. DIA XXVIII. 629 

aot prophetas ; non veni sol- en los cielos. No juzgueis que 
vere r sed adimplere. Amen lie venido â violar la lev, 6 los 
quippe dico \obis : donec profetas : no vine â vioiarla, 
iranseat cœlum et terra, jota sinoâcumpürla. Porque os di$o 
unmn , au uuus apex non en verdad, que, hasta que pnse 
præteribità Ipge, donecomnia el cielo y la tierra , m unajota, 
fiant. Qui ergo solverit umitn ni uun tilde faltarân de la Ley , 
de mandaris istis miniinis, et sin que se cunipla todo. Cual- 
docuerit sie homines, minimus qu iera, pues, que quebrante al- 
vocabitur in regno cœlorum : guno de estos pequeuos manda* 
qui auiem fecerit et docuerit, mientos, y eriseïïare asi à los 
Lie maguus vocabitur in reg- hotnbres, sera reputado el me* 
do coelorunj. nor en cl reino de los cielos ; mas 

el que los cumpliere y ensefiare, 
sera llamado grande en et reino 
de los cielos. 

MEDITACION. 

DEL AMOR DE BIOS 
PUNTO PRIMERO. 

Considéra que es cosa bienextrana el que tengamos 
necesidad de que se nos exhorte y se nos pruebe que 
debemos amar â Dios. i Cômo es posible conocer que 
Dios es el soberano bien, el origeri de todos los bienes, 
el unieo bien verdadero, y que dejemos de amar a 
Dios desde que somos capaces de a marie? Precisa- 
mente, Dios mio, habeis de ser poco conocido uando 
sois tan poco amado. ^Qué cosa hay ni puede haber 
en todo el universo capaz de arrebatar nuestro cora- 
zon, que no posea Dios eminentemente? Grandeza, 
hermosura, poder, bondad, en todos losobjetos cria- 
dos, nada sois sino unas imperfectisimassombras; solo 
Dios es grande, sabio, poderoso y bueno. No nos cam 
semos, por amable, por eabal que sea el objelo criado 
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en que hemos fijado nuestro corazon en este mundo, 
no es capaz ae hacernos diehosos ni por un solo mo- 
mento. i Cuântos sinsabores. cuàntas mudanzas nn- 
previstas, cuântos revcses, cuântos contratiempos 
turban nuestro corazon! El temor de que se cause, la 
certeza de que algun dia se ha deperder, inquietan y 
sobresaltan. El amor de las criaturas es inséparable 
del desasosiego, de la turbacion y del dolor. Solo vos, 
mi Dios, solo vos que sois toda mi felicidad , solo vos 
podeis ser mio todo el tiempo que vo quisiere. No hay 
sucesos, no hay acasos, no hay poder en el mundo 
para arrancaros de mi aima, y en un objeto tan ama- 
ble no tengoquerezelar ni mudanzani disgusto. Pero 
supongamos se hallase una criât ura que fuese digna de 
nuestro amor; ^quién nos podria asegurar que ella 
nosjuzgase a nosotros dignos delsuvo? EsegranDios 
tan poderoso, tan perfecto, tan am'able, no solo no 
se desdena de nuestro corazon, no solo no nos con¬ 
sidéra îndignos de su amor, smo que nos imponc un 
expreso precepto de que le amemos, y se complace 
extremamente en un aima rpto le ama. El nacimiento 
osouro, una corta capacidad, una desgraeia, bastan 
para hacernos el desprecio del mundo; y en esas cir- 
cunstancias tan humildesy tanabatidasnos mira Dios 
con unos ojos llenos de ternura. Despréciante los 
grandes; pero Dios te ama. Àborréeentc los envidio- 
sos y los rivales ; pero Dios nos mira con carino; Dios 
nos ama : \ y serâ posible que nosotros no amemos â 
Dios 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra qué afectos de reconocimiento y de 
amor no se encendenan en nuestro corazon. si su- 
piéramosque el mayor monarcadel mundo nos lion - 
raba eon su benevolencia. |Ali, vos mi Dios, me 
ornais, no lo ignorio yo: todo me loesta grilando, todo 
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me lo esta probando; y yo no os amaré! Si : no solo es 
I)ios înfinitamente amable, sino que nos ama infini- 
lamente. Son los beneficios la prueba mas convin- 
cente del amor; \ y cuantos hemos recibido de Dios! 
jXo nos esta colmando de ellos â eada momento, 
aun cuando nos valemos de los mismos beneficios 
para ofenderleP^A quîén debes ese ser que tienes, 
y à qtiién debes todo lo que es menester para con- 
servarle? ^Ese cielo, esos astros, esa tierra, esos fru- 
tos son efectos nienos visibles de la bondad del 
Criador? Todo eso es suyo, y todo lo criô Dios para 
ti y por tu amor. Busea dentro de ti 6 fuera de ti 
bien alguno que no le bayas recibido de su mano, 
que no sea don de su inlinita liberalidad. £ Ah ! que 
todo nos grita, todo nos predica que Dios nos ama; 
^cuàndo podremos nosotros decir que amamos a 
Dios? Pero ^dônde bay beneficio mayor que el de la 
religion? Si un rey se hiciera esclavo por rescatar â 
un vasallo suyo, <mo séria esta una gran prueba de su 
amor? ^no tendria derecho à esperar algunas senales 
de reconocimiento? Ese gran Dios, que à ningtma 
criatura habia menester para ser infinitamente feliz, 
se hîzo hombre, se liizo esclavo para que los hombres 
fuesen enteramente dichosos. Es verdaderamente 
incomprensible ese amor de mi Dios para con los 
hombres, yo lo confieso; pero ^serà menos incom- 
prcnsible la tibieza, la frialdad y la ingratitud de los 
hombres para con Dios? Consideremos la vida y la 
muerte del Redentor : recorramos todos los misterios 
de nuestra religion; la Eucaristia, los sacramentos, 
y el fin de todos esos medios que es nuestra eterna 
bienaventuranza. Todo eso hizo Dios para probarnos 
el exceso de su amor, <,Salio con su intento? *qué te 
parece?^hizo bastante^y debio hacer mas? Creo, 
Senor, todas estas maravillas; pero crevéndolas, ^de 
nada meacusa mi fe? \ Ah, Senor! no solamente es 
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justo que yo os ame, sino que en realidad solo en 
vuestro amor encueniro mi propio interés. No hay 
alegria pura, no hay paz, no hay reposo, no hay feli- 
cidad en la tierra sino en el corazôn de los que os 
aman. [Qué prudentes, qué discretos fueron los san- 
tos, aquellos grandes hombres,aquellosencumbrados 
ingenios en colocar toda su dicha solo en amar â 
Diosl iqué dichoso fué un Agustin en vivir todo 
abrasado en el fuego dei divino amor ! Pues <,de quién 
dependerà que no logre yo la misma dicha? Vuestro. 
amor, 6 mi Dios, vuestro amor; y esto mebasta. 

Diligam te, Domine . Esta decidido, Diosmio : yo 
os amaré sin repartimiento y sin réserva : médian le 
vuestradivina gracia, voy desde luego â reparar mi 
ingratitud con lo fino de mi amor. 

JACULÀTORIAS. 

Domine , tuscis quia amo te. Joan. 21. 

Bien sabeis, Sehor, que nada deseo tanlo como amar- 
os. 

Qui s nos separabit a charitate Christi? Rom. 8. 
«iQuien sera capaz de separarme del amor de mi Se- 
fior Jesucristo? 


PROPOSITOS. 

1. Un Dios infinitamente amable nos permite, nos so¬ 
licita y aun nos manda que le amemos so pena de un 
suplieio cterno; ^y quién obedece este mandamiento? 
Muéstrase el amor de mil maneras; el entendimiento 
solo se ocupa y solo se deleita en el objeto amado, 
la Icngua nunca se cansa de hablar de él, ; Qué ansia 
y qué solicitud en darle gustol No se halla este sino 
en todo lo que le agrada à aquel : todo cuanto se 
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opone à su voluntad y à su inclinacion nos da en ros- 
tro. Estas son las prucbas que de hov en adelante 
han de acreditar tu amor a Dios. Si amas à Dios, pên- 
saràs en Dios frecuenlemente; nunca le pcrdcràs de 
vista. Imponte una Iev de no malograr ocasion al- 
guna de hablar de Dios : esta sera senal eierta de que 
le amas; pero sobre todo dedicale à darlc gusto. PL 
dete cosiilas al parecer pequenas; la observaneia de 
ciertas réglas menudas. Probarâs que amas à Dios por 
esta exacta observaneia. 

2. Àcostûmbratc à ejercitarte frecuentemente en 
actos de amor de Dios en tod'as ocasiones : en las vi¬ 
sitas de atencion, de obligacion 6 de necesidad; en 
las conversaeiones ordinarias, en las ocupaciones y 
en el esludio. Un levantar cl cora/on â Dios, una pa- 
Iabrita que muestrc el incendio de tu amor, un 
mirar ai cielo tiernamente, fomentan, inflaman ma- 
ravillosamcnte este divino fuego. Los mejores actos 
de amor de Dios son los nienos estudiados; aquellos 
en que prorunipc de repente el corazon. Con todo 
eso, te puedes servir de los que se te han sugerido al 
fin de la medilacion. Tambien te abastecerân de una 
midlilud de ellos los soliloquios, las meditaeiones y 
el libro de las eonfesiones de san Agustin. Di â Dios 
mu ch as veces que le amas; esto conduce mucho paia 
granjearnos su amor. No faltan hov personas virtuosas 
que hacen por dia hasta dos mil actos de amorpor 
Dios. i 
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DI A VEINTE Y NUEVE. 

LA DEG0LLAC10N DE SAN JUAN BAUTISTÀ. 

Siempre se celebro en la Iglesia con solemnidad la 
Degollaciou de san Juan Bautista; esto es, la fiesta 
rue se solemniza el dia de hoy en honor de su marti- 
rio. Antes del sexto siglo se llamaba esta fiesta la Pa - 
sion de san Juan . Tambien se le daba el nombre de A T a- 
cimienlo del Precursor, comoaun hoy seda el de naci- 
nncnto à la gloria al dia en que los santos mârtires 
consumaron su martirio; pero desde san Gregorio el 
Magno acâ conservo siempre el nombre de DegoIIacion 
de san Juan Bautista la fiesta cuya historia vamos à 
referir. 

Habiase retirado el Bautista al desierto desde su ni- 
fiez, y en él habia pasado cerca de veinte y cinco anos, 
eniregado à Jos rigores de la mas austera penitencia. 
Era su Yeslido una especie de cilicio, compuesto de 
asperas pieles de camello, que ceniaal cuerpocon una 
correa 6 cinto de cuero. Sustentabase de Iangostas, 
alimento bastante comun de la gente pobre en Paies- 
tma, y afiadia un poco de miel silyestrede gusto muy 
desabrido, y de aquella que se encontraba en losbos- 
ques. A los veinte y nueve anos de su edad, y veinte 
y ocho de Jesucristo, el décimoquîntodel imperio de 
Tiberio César, lesacô el Espiritu Santo del desierto, y 
le mandô que predicase en las riberas del Jordan la 
doctrina y el bautismo de la penitencia. Entoncesfue 
cuando aquel primer pregonero del Salvador, aquel 
hombre concebido por milagro, aquel admirable soli- 
lario y aquel precursor del Mesias recibiô la ôrden de 
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oampür con su encargo, y de ejercer el ministerio pa* 
ra cl eual habia sido enviado. Desde Iuego metié gran 
rnido en toda la Judea el nuevo predicador. Concur- 
rian de todas parles â ver y à oir aquel hombre mila- 
groso, declarandose muchos por discipulos suvos; 
exhortaba a unos, bautizaba âotros, y persuacîia â 
todos à que hiciesen penitencia, porque se acereaba 
el reino de Ios cielos. Desamparaba la gente las ciuda- 
des por oir al nuevo predicador. Solamente los fari- 
seos y Ios saduceos, honibres sin ley y sin piedad, se 
obstinaban en no venir â pedirle el baulismo con mues- 
Iras de humildad y de contricion. Como no era acep- 
tador de personas, clamaba contra el vicio y contra el 
desorden, sin excepcion de clases ni de condiciones; 
era su zelo vivo , pero discreto, y su doctrina sana y 
sauta. 

Mientras san luan Bautista inslruia de esta manera 
à los pecadores, el Salvadorde todos ellos, el Justo y 
el Santo por excelencia, quiso tambien ser bautizado 
por su mano; sin duda para proporeionarle esta ocasion 
de ser el primero que le anunciase al pueblo. Vino, 
pueSjCl Salvador desde lazaret al Jordan, y se présenté 
para ser bautizado como todos los demàs. No le habia 
visto san Juan a lo menos desde su infancia ; pero en 
aquel mismo instante recibiô una luz superior que le 
diô a conocer que aquel hombre que le pedia el bau- 
tismo era el Mesias prometido. Penetrado intimamente 
su espiritu de veneracion y de respeto, rehusaba bau- 
tizar al que sabia que era su Salvador y su Bios, que 
vcnia à quitar los pecados del mundo. / Pues que, Se - 
7lo?\ exclamé, tu vienes â mi! ; tu qmercs que yo te bau- 
tice, cuando yo debo ser et bautizado por U! Jesucristo 
solo le respondié que asi lo debia hacer para cmnplir 
toda justicia, Con motivo de las maravillas que acom- 
paîiaron à este acto de humildad del Salvador, le pu- 
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blicô san Juan por el verdadero Mcsias, dândole a co« 
nocer à sus oventes. 

V 

Poco despues de esta accion, el zelo del Bautista clio 
ocasion à su prision y à su muerte. Ya liabia tiempo 
que llerodes, por sobrenombre Àntipas, hijo del 
viejo llerodes, llamado el Grande , en cuyo reinadc 
habia nacido Jesueristo , vivia escandalosamenm 
amancebado eon Herodias , mujer de su hermano 
Felipe, que, abandonando descaradamente â su ma- 
rido, queria pasar como casada con su cuftado. Pre- 
dicaba san Juan vivamente contra este escàndalo. 
animado siempre de un generoso zelo. Ofendiôse 
llerodes atizando el fuego Herodias, quien, no pu- 
diendo sufrir las fuertes declamaciones de aquel 
hombresanto, solicitaba contmuamente à llerodes 
para que le hiciese callar. Tiranizado el monarca de 
su infâme pasion, mandô prender al santo precursor, 
y le hizo asegurar en el castillo de Maqueronta. In- 
dignaronse todos contra aquella injusticia; pero con- 
tentandose con detestarla, concurrian siempre â oirle 
predicar en su prision con la misma libertad y con el 
mismo zelo. Aun el mismo llerodes no podia dejar 
de estimarle ni de irle a ver algunas veces â pesar de 
Herodias; pero el santo lo mismo le contemplaba en 
lacârcel que le habia contemplado en el desierto, y 
no cesaba de repetirleque no le era licito retener la 
mujer de su hermano. Este generoso zelo encendiô 
en el corazon de Herodias un odio tan implacable con¬ 
tra el Bautista, que solo se pudo extinguir en su 
inocente sangre. No dandose por satisfecha con verle 
preso, déterminé desembarazarse de aquel molesto 
ofcnsor quitandole la vida. Presentosele una ocasion 
muv favorable con motivo de celebrarse los dias de 
Herodes, en que este principe ténia prevenido un so- 
berbio festin, â que estaban convidados los grandes 
desucorte, los oficiales de sus tropas y los princi- 
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paies de toda Gabion. r lenia llerodias nna hija de) 
marido que habia abandonado; Ilamâbase Salomé, y 
erajôven, hermosa, bizarra , muv à propôsito para 
embelesar con su despejo y con su gala. Danzaba 
sobre todo primorosamente. Entré Salomé en la sala 
del festinextraordinariamente ataviada, y comenzô a 
danzar en presencia de llerodes y de todos )os eon- 
vidados mientras estaban sentados â la niesa. Agrado 
tanto a. rey y â todos los circunstantes, que, arreba- 
tado llerodes del gusto y de la pasion, le dijo que pi- 
diesecuanto se le antojase, jurando à vista de todos 
se lo concederia, aunque le pidiese la mitad de su co- 
rona. Inmediatamente corriô Salomé adonde estaba 
su madré para consultai' con ella lo que pediria. Vol- 
vio pronlamente à entrar en la pieza del oonvite, y 
pidiô à llerodes que le diese en un pîato la cabbza del 
Dautisla. Contrîstôse llerodes al oir semejante petî- 
cion, y aun manifesté su enfado; pero acordàndose 
del juramento,y en atencion tambien à los convi- 
dados, que, babiendo sido comprendidos en las véhé¬ 
mentes declamaciones del santo precursor contra los 
pecadoresv los disolutos, no senlirian mucho verso 
libres de aquel importuno fiscal, el impio rey, por la 
mas injusta y mas bârbara flaqueza, diô érden a uno 
de sus guardias que, pasandon la prision, letrajese la 
cabezadel Bautista. Fué ni purtfo obedecido; y aquel 
santo, que toda la vida habia vivido mas como angel 
que como hombre ; aquel digno precursor del Reden- 
tor, cuvo nacimiento habia llonado al mundo de 
gozo,y cuva santa vida babia sido su admiracion, vio 
con serenidad que se le acercaba la muerte, gozoso 
de anticiparse por el martirio à la dolorosa que habia 
de padecei el Salvador, a cuyo nacimiento tambien 
se habia anticipado. Algunos son de sentir que Jesu- 
cristo se hallô milagrosamente à su muerte, como 
se hallo présente â la de san Estéban. Pero sea lo que 
8. 36 
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fuerede esta opinion, el oficial le cortô la cabeza, y 
enuna fuente se la présenté a Ilerodes, quien luego 
mandé se entregase â la danzarina, y esta régalé con 
ella à su madré. Dice san Jerônimo que Herodias se 
quitéun agujon delpelo con que picé la lengua de 
la santa cabeza en venganzade las reprensiones que 
le hacia YiYa. De esta manera, la vida del hombre 
mayor entre todos los nacidos fué el premio y la re¬ 
compensa delà gracia y el donaire de una desenYuelta 
bailarina. Pero no tardé la divina Providencia en 
vengar la muerte de san Juan. Empenado Ilerodes en 
una desgraciada guerra con Àrefcas, rey de los Ara¬ 
bes, que se quiso despicar de la afrenta recibida en la 
personadesu hija, à quien habia repudiado por ca- 
sarse con Herodias, perdié una gran batalla, cuyo in- 
fortunio los judios misnios atribuyeron a la muerte 
del Bautista. Pocos anos despues le privé de sus esta^ 
dos el emperador Caligula, y le desterro â Leon de 
Francia juntamente con Herodias; en cuva ciudad 
murieron ambos consumidos de misena. Anade Ni- 
cêforo que su hija Salomé, habiéndose caido en un 
rio helado, y quedando con la cabeza fuera del hiclo, 
se degollé â si misma por los moYimientos que hizo 
con los piés para libertarse. Sucedié la muerte C 
san Juanelano3i de Jesucristo, y à los 32 delmism*, 
Bautista. Sus discipulos tuYieron modo de apoderarse 
del santocuerpo, y le dieron sepultura en una ciudad 
de Samaria Uamada Sebaste. Pusieron aparté la ca¬ 
beza ; y habiéndose encontrado en tiempo del gran 
Constantino, fué llevada â Constantinopla con pompa 
y solemnidad, de donde con el tiempo se trasladé à 
Occidente, Yeneràndose en Borna la mayor parte do 
ella. Muehas iglesias de ltalia y Francia poseen parte 
de sus reliquias. Las mas considérables se adoran en 
Malta, en Leon, eri Puv, en Yiena del Dclfinado, en 
Turin, enYenecia; y la iglesia del palacio de San 
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Chaumont, en el Leoncs, conserva una considérable 
parte de una quijada. 

MAIITIROÏjOG 10 IUMIAXO. 

La degollacion de san Juan Bautista, a quien H éro¬ 
dés mandé decapitar liaeia la fiesta de Pascua. Se hace 
sin embargo conmemoracion solemne en este dia 
en que su venerable cabeza fué hallada segunda ycz. 
LIevada despucs à Borna, es honrada con gran devé- 
cion por los fieles en la iglesia de San Silvestre en ei 
Campo de Marte. 

En Borna sobre el monte Aventino, la fiesta de Santa 
Sabina, màrtir, que aleanzô por el cuchillo la palma 
del martirio en ei reinado del emperador Adriano. 

Tambien en Roma, santa Càndida, virgen y màrtir, 
cuyo cuerpo fué trasportado à la iglesia de Santa 
Praxedes por el papa Pascual L 

En Àntioquia en Siria, la fiesta de san Nicéas y de 
san Pablo, martires. 

En Constantinopla, san Hipacio, obispo de Àsia, y 
san Atidrés, presbitero, aquienes, por el eulto de las 
sautas imageries bajo el emperador Leon el lsauro, 
empegaron las barbas, las quemaron, arrancaron la 
piel de la cabcza, y al ultimo degollaron. 

En Perusa, san Eutimo, romano, que, huyendo con 
su esposa é liijo Oesceucio de la persccucion de Dio- 
cleciano, murio alli en la paz del Sefior. 

En Metz, san Adelfo, obispo y confesor 

En Paris, el transita de san Merri, presbitero. 

En Inglaterra, san Seba, rey. 

En Esmirna, la fiesta de santa Basilia. 

En tierra deTroyes, santa Sabina, virgen, ilustre 
por sus virtudes y milagros. 

En Louvain, santa Verona, virgen. 

En Bagno cerca de Camaldoli, diocesis de Sarsina, 
sanÀLberigo, solitario. 
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La misa es en honor del santo, y la oracion la que 

signe : 


Sancii Joanuis Baptislæ , 
prærursoiis et inartyris fui » 
quaîsunnis , Domine , veueran- 
da frslivitas , saiutaris auxi- 
lii nobis præslet effectuai. Qui 
vivis et régnas.*.. 


Haced, Srïïor, si os agrada , 
que la vénérable festividad de 
vuestro precursor y mârlirsan 
'Juan Bautisla nos consiga el 
eleeto <ie vuestra sahidablcasis- 
tcncia. Tu quje vives y reinas.... 


La epîslola es del capitula p rimer o de Jeremias, 


In diebus illis : Fact «n est 
ver b um Domini ad n.« , di- 
eens : Àcciuge lumhos tuos, et 
surge , et loquere ad Juda om- 
nia quœ ego præcipio lilii. Ne 
formides à facie eoruni : nec 
enim timere te faeiam vultum 
eoruni. Egoquippedediîe bodie 
in civîtatem mu ni tain , et in 
colnmnam ferrearn, et iu imi- 
s*um æreum, super onuiem 1er- 
ram, regibus. Juda principibus 
ejus, el sacerdolihus , et popu¬ 
lo terræ. Et bellabunt adver- 
snnt te, et non præ\alebunt : 
quia egotecum suni, ait Domi- 
nus, ut libcrcm te 


En aquellos (lias : El Seîior 
me habld , diciendo : Ciiïe tus 
lomos, ylevântate, y habla â 
Judatodo lo que yo te maudo. 
No tengasmiedo de su presen- 
cia, porque yo haré que no le¬ 
nt as sus minutas. Porque yo te 
eebo boy como utmeindad guar- 
necida, y como una eolumna de 
hierro, y rotno un muro de 
bronce contra toda la tierra , 
contra los reyes de Jtttlâ , y sus 
principes y sacerdoles, y cl pue- 
blodt* ta tierra. Y pelearan con¬ 
tra li, pero no veitceran; por¬ 
que yo estoy cordigo , dice e 
Seîior, para librarle. 


NOTA. 


« Jeremias fué hijo de Helcias, do la estirpe sacer¬ 
dotal, y nacio en Analhol, de la tribu de Benjamin. 
\ los eatorce anos de su edad, en el de la creacion 
lel mundo 3375, le liamô Dios al ministerio de pro¬ 
jeta, ei que continué hasta que los Caldeosse apode- 
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raron de Jerusalen : es decir, por espacio de cuarenta 
y très afios. » 

KEFLEXIONES. 

Séria muv de desear que ninguno se ingiriese en 

el sagrado ministerio sin légitima y bien probada vo« 

eaeion, No se verian entonces tantos operarios ïviùu- 

les; no estaria la viiïa del Seilor hecha un criai, 

encomendada à una multitud de obreros ociosos v 

% 

desmanados ; presto se experimentaria el mundo pur- 
gado de los vicios que le inundan; no crecerian mas 
los abusos, como la mala yerba que sufoca el buen 
grano; la corrupcion de las costumbres dejaria de ser 
una enfermedad popular que pénétra hasta el mismo 
santuario ; y fioreciendo en todos los estados la piedad 
cristiana, lodos honrarian y todos harian el elogio 
mas elocuente de la religion. Sabido es que la corrup- 
eiondel corazon humano es el mas eopioso manantial 
del desôrden de las costumbres, y de aquella licencia 
universal que reina en todos los estados y en todas 
las edades. ;Qué disoîucion tan desenfrenada en la 
juventud! [que irréligion en la edad mas madura! 
[qué indolencia en el negocio de la salvacion! [que 
olvido de Dios en la mayor parte de los hombres hasta 
que las cercanias de la muevte despiertan en el aima 
congojosos remordimientos y crueles sobresaltos î 
[con que imperio reinan las pasiones el dia de hoyt 
Elias son el gran môvii de todas las acciones; todo se 
rinde à su violencia. En fin, ya no buscan mascarilla 
para disfrazarse, ni la injusticia, ni la usura, ni la mala 
le: perdieron la vergtïenza desde que se hicieron tan 
universales. << De dônde nacerà tanta generahdad de 
desôrdenes en medio de una religion tan pura y tan 
santa? De que se encuentran ya pocosJuanes Bautis- 
tas que tengan gran valor para levantar el grito, y 
para decir â todos con resolucion y con claridad ; Non 

36 . 
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licet : no es Hcit.o vivir con tanto regalo, con (anta 
delicadeza, con tanta profanidad, hundidos, abisma- 
dos dia y noche en diversionesv en pasatiempos : no 
te es lîcito, seas del estado, de la clase, del sexo, de 
la edad que fueres, seguir ciegamente tuspasiones, y 
no tener una vida conlenida y mortificada. El lemor, 
la cobardîa, los respetos humanos del pastor merce- 
nario^ dejan à las pqbres ovejas à merced del îobo 
carnicero. Por mas que grite Dios : No temais, no os 
acobardeis, la sombra los asusta; /,pues qué harân las 
timidas ovejas si el pastor huyc del lobo? Cobardes 
directores, predicadores pusilanimes y condescen¬ 
dantes, profetas aduladores, que solo os aplicais y 
solo abris la boca para anunciar cosas alegres y aco- 
modadasal amor propio, qué estragos no haceis en 
la religion? ^de cuàntas aimas que se condenaron no 
os han de pedir cuenta si se perdicron por vuestra 
indigna condescendencia, por vuestra pernicîosa co- 
bardia? ;cuântos padres de famiîia, cuàntos magistra- 
dos, cuàntas personas conslituidas en dignidad, cuan- 
tos superiores encargados de gobernar à otros no 
sabran qué responder cuando se les pida estrecha 
cuenta de aquellos cuya salvacion descuidaron por 
cobardîa 6 portemor! 

El evangelio es del cap , 6 de san Marcos, 


la illo lempore : Misit He- 
odes ac tenuit Joann?m , el 
vinxit eum in carcere propler 
Herodiadem uxorem Pbilippi 
fratris sui, qoia duxerai eam. 
Dieebai eaim Joannes Herodi : 
■Non licel tibi liabere uxorem 
fratris tui. Herodias aulem in- 
sidiabatur iiii , et volebat occi- 
dere eum nec poleraî. Hero- 


En aquel tiempo : Enviu He¬ 
rcules, y prendio â Juan, y le 
puso atado en la cârcel por 
causa de Herodias, mujrr de Fi- 
liposu herinauo, porque se la 
habia lotnado por in:;jer. Juan, 
pues, decia â Herodes : No te es 
licilo tener Ja mujer de tu lier- 
mano. Y Herodias le ponia asc- 

chanzas, y descaba nuitarle la 

* 
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des enim metncbat Joannein, 
sciens eum virum jusUim et 
sancuim ; et custodiebat eum, 
et audito eo multa faciebai, et 
libenler eum audiebat : etciim 
dies opportunes accidisset, He- 
rodes natalis sui cœnam fecit 
principibus et tribunis, et pri- 
mis GnMææ : clinique introisset 
filia ipsins Herodiadis, et sal- 
tassel, et placuisset Herodi, si- 
mulque recumbenhbus, rex 
aitpuellæ: Peteà me qnod vis, 
et dabo tibi ; et juravit illi : 
Qiiidquid petieris dabo libi, licit 
dimidium regni niei. Quæ cùm 
exisset, dixilmalri stue:Quid pe- 
tam? At ilia dixit: Caput Joannis 
Baptislæ. Clinique introisset sta- 
lim eum feslinalioue ad regem 
peti\it, dieens: Volo ut protinus 
des mihi in disco caput Joan¬ 
nis Raptistæ. El coniristatus est 
Kex propter jusjurandum , et 
propter simili discumbenles no- 
luit eam contt i$tari : sed misso 
spiculatore, præcepit atterri ca¬ 
put ejus in disco. Et decollavit 
rum in carcere, et atlulit caput 
ejus in disco, et dédit illud pue- 
Ilæ, et puella dédit matri sure. 
Quo audito , disciputi ejus ve- 
neruot, et lulenint corpus ejus, 
et posuerunl illud in momi- 
mento. 


dià xxix. 64-3 

vuIa,pero no podia ; porquc Ho- 
rodes tomia âJun»,sal)iewio quo 
ern varon justo y santo, y le 
de rondin, y porsu consejo hncia 
mnchas cosns , y le oia con 
gusto ; y habiemlo venido un 
(lia oportuno, diô Horodos nna 
cona en ol dia de su nacimiento 
a los principes y â los tribuuos, 
y a los principales de GaiiIra ; 
y habiemlo rntrado la hija de 
la misuin Herodias, v habiomlo 
bail ado y ngradado a Horodos 
y a los convidndos, dijo rl rov 
a la mucbacha : Pfdeme loque 
i)nieras, y te lo duré ; y le jnrd : 
Cnnlquiera cosa que pidas te la 
dard, a inique sea la initad de 
mi reino. Y habiemlo salido, cIla 
dijo ii su madré : êQue he de 
podir? Y ella le dijo : La cabeza 
de Juan Bautista. Y habiemlo 
entrado inmedialnmente al rev 
con presnra, hizo la peticion di- 
ciernlo : Quiero que me dos 
prontnmente en un plato la ca¬ 
beza de Juan Baubsta. Y el rev 
se coutrisld por el juramenlo, 
y no la (|uiso disgnstar a, ella 
por cattsa de los convidndos, 
sino que, enviaudo nn verdugo. 
inarnlo que le fuese traida ru 
un plato la cabeza de Juan. Y le 
degollb eu la cârcel, y trajo en 
un plato sti cabeza , y sc la did 
a la nnichachn, v la muehacha 
la did a su madré. Lo cuai sa- 
hido por sus discipulos, vinie- 
ron y rccogieron su cuorpo, y 
le pusieron en el sepulcro. 
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MEDITACION. 

DEL EEECTO DE LAS PASIONES, 

PUNTO PR1MERO. 

Considéra que todo cuanto malo sucede en el 
mundo por parte de Ios hombres, por lo comun es 
efecto de las pasiones. Multitud de inquiétudes, insa- 
ciabilidad de deseos, sinnümero dedisgustos, tur- 
bacion en las familias, guerras en Ios estados, injusti- 
cias, violencias, atrocidades, delitos énormes, herc- 
jias, cismas, parcialidades, escàndalos , todas las 
calamidades que cubren la tierra de lutoy deamargu- 
ras; este es el fruto de las pasiones. El mismo in- 
lierno, por decirlo asi, es obra suya ; aun las mas ino- 
centes no lo son tanto como parece. Buen Dios, un 
hombre que bace algun uso de su fe y de su razon 
ipuede concéder la menor tregua à un enemigo de 
quien todo lo puede tenier, à quien debe todos sus 
disgustos, y que al eabo le ha dearrastrar al abismo 
de las mavores desdichas? £qué prosperidad podra 
resistirà las tempestades que la menor de todas las 
pastones es capaz de levantar en el corazon? Todas 
ellasposeen ei malignosecreto de acibarar los gustos 
mas tranquilos cou la mas triste amargura. Una pa- 
sion que nos domine basla para amotinar todas las 
demàs. Un despique, una émulation , un intercs, un 
odio no reprimido , un orgullo irritado, y sobre todo, 
una pasion de impureza, \ santo Dios, que estragos no 
hacenl En Herodes tenemos un ejemplo harto palpa¬ 
ble. Luego queapoderô de su corazon la ciega y 
pecaminosa pasion por Herodias, ^quç efectos tan 
extranos no produjo? La impiedad, la irréligion y la 
injusticia. Era Herodias esposa légitima de su her- 
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mano Felipe ; ténia sucesion en aquel casto malrimo- 
mo; pero la pasion no se para à discurrir tanto ; no 
mira los objetos tan de cerca. Ptepudia Uerodes su lé¬ 
gitima mujer, aunque hija de un poderoso rey, que 
sabrà tomar satisfaccion de aquel agravio. Câsase 
publieamente, despreciando el escàndalo universal, 
con la mujer de su hermano. El primer efecto de la 
pasion es la ceguedad. Juan, aquel iiombre justo, 
aquel hombresanto, reconocido por tal de él mismo, 
clama, grita, movidode zelo y de religion, contra tan 
escandaloso amancebamiento. Iierodes. no obstante 

i 

lo mucho que le estima y le vénéra, gobernândose 
muchas veces por sus acertados consejos, le manda 
corlar la cabeza. Esto es lo que puede, y esto es lo 
que hace una pasion. Llenos estan todoy ios siglos de 
funestos ejemplos que convencen hasta donde llega ia 
violencia y la tirania de las pasiones. i Con todo eso, se 
hace la paz con un enemigo tan furioso; nos familia- 
rizamos con estas fieras, las sustentamos, las acari- 
ciamos, y despues nos admiramos de ios estragos 
quecausanî 

PUKTO SEGUKDO. 

Considéra que uno de los principales efectos de las 
pasiones es debilitar la razon, cegar el espiritu y ex- 
tinguir en el aima la fe. Bien se puede asegurar que 
no ha habido en el mundo herejia alguna que no 
fuese efecto u obra de alguna pasion. En inateria d€ 
religion, cada pasion es un encanto. Gran prueba es 
de esta verdad la pertinacia y la obstinacion de los 
luteranos y de los calvinistas. Toda su terquedad 
nace del interés, de la ambicion, y sobre todo del 
amor à la übertad. Desvanézcanse las preoeupaciones 
de la voluntad; no se haga caso de las voces du los 
sentidos* tenga en el aima menos imperio la pasion ; 
cesen las razones de emulacion, de venganza, de or- 
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gullo y de libertad, y luego se verân convertidos to« 
dos los herejes. No gustan esas reflexiones por dénia- 
siado Yerdaderas, y porque perturban la posesion 
delerror que lisonjea al amor propio, y va un poco 
de acuerdo con los sentidos. Es artificio de nuestro 
amor propio el representarnos siempre nuestras pa- 
siones à una luz fa|sa, à un aspecto enganoso : solo 
nos parecen violentas, feas, malignas y perniciosas 
n losotros; pero las nuestras se nos figuran mas 
humanas y menos odiosas. Mircmoslas sin preoeupa- 
cion ; pensemos de ellas lo misnio que piensan los dé¬ 
nias ; considerémoslas en sus efectos, y ninguna cosa 
nos harâ formar idea mas cabal de lo que son; siem¬ 
pre ofenden cuando se las mira sin disfraz. Examine- 
mos el verdadero origen de esas inquiétudes, de esos 
disgustos, de esos sobresaltos; no tendremos que. 
fatigarnos mucho; no le encontraremos muy lejos; 
al punto daremos con el verdadero manantial de 
nuestras pasiones. 

îAh, Senor, y sera posible que perpetuamente he- 
mos de convenir todos en estas verdades pràcticas, 
sin que jamàs llegue el caso de ponerlas en ejecueion ! 
Vuestra gracia, Senor, vuestra gracia; y desde este 
mismo punto, voy à trabajar sin intermision en domar 
estos enemigos domésticos; pues ellos solos turban 
mi quietud, y ponen en tanto peligro mi eterna sal- 
vacion. 

JACULATORIAS. 

Libéra me de sanguinibus, Deus , Deus salutis meœ, 
Salm. 50. 

Librame, mi Dios y mi Senor, de las sangrientas pasio¬ 
nes que me tiranizan. 

Fripe me de inimicis mets, Deus meus , et ab insur g en- 
tibus in me libéra me . Salm. 58. 
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Sàcame à paz y à salvo. Dios y Seftor mio, de las ma- 
nos de mis euemigos, y defiéndeme de Ios que se le- 
yantan contra mi para combatirme. 

PROPOSÏTOS. 

1. Poco importa conocer la violencia y la malignidad 
de las pasiones si falta el valor para hacerles frente. 
Ninguna hay que no ponga en peligro la salvacion, 
ninguna que nosea una cnfermedad mortal; pero ide 
qué sirve conocer la naturaleza de la enfermedad si 
se ignoran los remedios para curaiia? El primer medio 
paradomar un enemigo tan temible es no hacer jamas 
paces ni treguas con él. El que le contempla va esla 
vencido. De la porfia y del teson en el combate dépen¬ 
de casi la Victoria. Contemporiza con una pasion, y cada 
dia la experimentaras mas imperiosa y mas alliva; 
conténtala, y te hallaras esclavo de ella. Basta que la 
dejes respirar un momento para que te aherroje con 
gril Ios y cadenas. Examina cuâlcs son las pasiones que 
te dominan, v resuélvete desde este mismo instante a 

J * 

no coudescender con ellas ni en la mas minima cosa. 

2. Entre las pasiones, a unas se les ha de atacar cara 
à cara, a otras, por las espakîas, picandoles la,reta- 
guardia. Ciertas pasiones hay, cuva Victoria solo se 
asegura con la fugadel objeto; y nunca te olvidcs de 
que vencer no mas que a médias una pasion, no es 
rendirla, sino irritarla mas. ^Eres colérico? Pues re¬ 
prime y ahoga en ti hasta los primeros moviniieutos 
de la indignation; y aunque el criado o el liijo te den 
motivo de enfado, no les hables palabra. jDommate 
la avaricia? Da liberalmente con garbo y con alegria; 
sobre todo sé liberal en iimcsnas, especialmente con 
aquellos a quienes tienesmas razones oara negarselas. 
^Gimes oprimido bajo el liranoyugode alguna pasion 
impura? Evita hasta la sombra del objeto que la de* 
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pïerta; nuve, huve aun de las mas mmimas ocasiones, 
macéra la carne, ora mucho, y ten una tierna devociou 
à !a santisima Virgen. 
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DI A TREINTA. 

SAN FIACRO, COnfesou. 

San Fiacro, tan célébré en toda la Iglesia,pero 
singularmente en la de Francia, fué hijo primogcnito 
de Eugenio IV, rey de Escocia, (fue comenzô à reinar 
el ano de 606 . Deseoso el rey de dar â su hijo aqucila 
eristiana educacion que corresponde al heredcro 
presuntivo de la corona, encargaron de ella à Canon, 
obispo de Sodera, prelado de ejemplar virtud y de 
prendas muy sobresalientes. llalîô en el principe el 
ilustre preceptor un bello natural, un corazon noble 
y generoso, tu genio dôcil, y no perdonô medio al- 
guno para formar en Fiacro un principe cumplido. 
Consiguiôlo. Correspondu el principe al cullivo del 
obispo con tanta inclinacion y con tanta docilidad, 
que presto se reconocié no hacerle ya falta el maes¬ 
tro. La inoceucia de sus costumbres y aquella natural 
inclinacion que ténia à la virtud le disgustaron de la 
corte. Conocié sus peligros; y descubriendo la nada 
de todas las grandezas humanas entre las mismas 
aparentes brillantecesdel fausto y del esplendor, re- 
solviô aspirar ünicamcnte à enriquecerse con las 
prosperidades del cielo. La tierna dcvocion que pro- 
fesaba à la santisima Virgen le inspiro tanto amor à 
la pureza, que solo pensé en buscar un asilo seguro 
en donde poner a cubierto aquella delicada virtud; y 
el don de oracion cou oue Dios le habia favoreçido 
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le determino a pasar en algun desierto toda la vida. 
Mnguno se le ofrecia en Escocia donde no pudiese 
ser fâcilmenle descubierlo, por lo que tomô la reso- 
lucion de retirarse à Francia, huyéndose secreta- 
niente de la corte. Pero sabiendo que su hermana 
Sira ténia los mismos pensamientos, le comunicô su 
intento, y ella se determino â ser su compafiera en 
aquella piadosa fuga. Escapàronse, pues, de la corle 
sin noticia del rey su padre, y corriendo presurosos 
al primer puerto, encontraron un navio que estaba 
para hacerse à la vêla hacia Francia; y embarcândose 
en él sin darse à conocer, dentro de pocos dias dieron 
fondo en aquel reino. 

Como todo su anhelo era buscar un lugar solitario 
donde retirarse, encontraron cerca de Meaux un de- 
sierto, que à nuestro santo le pareciô ser el mismo 
que el cielo le h allia destinado para sus piadosos fines. 
Presentâronse à san Faron , obispo de Meaux, ocul- 
tando siempre su nombre y su caîidad, y le suplicaron 
con la mayor surnision tuviese â bien permit irles que- 
darse en algun paraje retirado de su diôcesis, donde 
pudiesen pasar el resto de sus dias en ejercieios de 
oracion y de penitencia. Laprincesa le rogo se dignase 
senalarle algun monasterio de virgenes donde se reco- 
giese para atender iinicamente al negociode la salva 
cion, y nuestro santo le pidiô permiso para quedarse 
en el desierto inmediato. Bien conociô el santo obispo 
por su aire y por sus modales que eran personajes de 
mucha distiucion; pero como no se querian dar â 
conocer, no los apurô mas^ y se contenté con apro- 
barles sus piadosos intentos. À la princesa la metiôen 
un monasterio, de que era abadesa santa Fara, ber- 
mana del mismo obispo; y al principe Fiacro le diô 
un sitio en el bosquc de Fordille para que fabricase 
en éi una ermita. 

Luego que nuestro santo se vio en su amado del 
8. 37 
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sierfo, erigiô en él una eapilla en honor de la santfsima 
Virgen, à quien apellidaba suqueridsf madré, yendo 
cada dia en aumento su tierna devoeion eon esta Se- 
ftora; y junto à la eapilla fabrieô una humildeceldilla. 
En eîla rénové el iiustre solitario la masperfeeta ima- 
gen delos Pablos, de los Antonios y de ios Hilariones, 
viviendo mas como âagel, que como hombre. Àquel 
tierno principe, que habia nâcido y se habia criado 
entre las delicias y ios regalos de la corte, no tuvo en 
adelante otro alimento que yerbas silvestres y raices 
amargas. Su ayuno era continuo, y la oracion tan 
continua como el avuno. Comunicàbase el Seîior à 
aquella grande aima con tanta abundancia de eon- 
suelos celestiales, que no le daban lugar ni aun para 
aeordarse de los atractivos de la corte. Fueron tan 
excesivas sus penitencias, que el historiador de su 
vida como que se inclina à acusarle de haber tratado 
su cuerpo con demasiado rigor. 

No podia mènes de descubrirse presto una santi- 
dad tan eminente, sin que bastase à esconderla toda 
laespesura del espantoso desierto. Dilatose luegocon 
muciio ruido la fama de nuestro santo, y esta repu- 
tacion le atrajo una multitud de huéspedes. Recibia 
con mayor gusto â Ios pobres, y su ardiente caridad 
le sugeria mil industrias para aliviarlos y para socor- 
rerlos. No contente con las gracias que les conseguia 
del cielo, sanândolos milagrosamente de sus enfer- 
medades, procuraba asistirlosen su pobreza, discur- 
riendo todo género de medios para hacer menores 
susmiserias. Fabrieô varies cuartos, que formaban 
una especie de monasteno, para hospedar a los fo 
rasteros; y él mismo por su mano eultivaba un can> 
pitoy îm huerteeillo en que plantaba legumbres para 
festejarlos el tiempo que se detuviesen en la ermito fr 
Volviendo deRoma san Chiiano, oyé decir tan tas ma- 
ravillas de la vîrtud de nuestro solitario, que quiso 
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ir à veiie ; y hallando en lo que experimentaba ma¬ 
cho mas sin comparacion de lo que la fama le habia 
informado, se hubiera quedado para siempre en 
aquellasoledad à no haberle sacado deelJa su merito 
y su rara santidad para hacerle obispo en el condado 
de Artois. 

Pero como creciese cada dia el numéro dedos pere- 
gnnos que concurrian à san Fiacro buscanüo cou- 
suelo en sus trabajos, y milagrosa salud en sus en- 
fermedades, juzgô el santo que debia acudir por 
nuevo socorro à san Far on. Representôle que, si le 
concedia mayor espacio de terreno en aquel desierto, 
el le cuîtivaria y le baria producir lo bastante para 
sustentai’ à tanta multitud de pobres. Oyôle el pre- 
lado cou veneracion, y le respondiô que desde luego 
le hacia donaeion de todo el espacio de terreno que 
ei solo, y sin ayuda de otro, pudiese rodear de un 
foso en un solo dia. Despidiôse Fiacro del obispo, re- 
tirôse à su ermita, hizo oracion à Dios, y la maîiana 
siguiente, tomando su bàculo en la niano, comenzô 
à trazar con él una iinea, dentro de la cual se habia 
de eomprender el terreno que el obispo le habia con- 
cedido ; pero por un prodigio verdaderamente raro 
la linea se iba abriendo por si misma en una zanja 
anclia y prol'unda segun el santo la iba deîineando 
cayéndose al mismo liempo los àrboles hacia una y 
otra orilJa de la zanja para servir de muro al reciuto 
de Ja ermita. Vio por casuaüdad una mujer este por- 
tento, y teniendo al santo por hechicero, volô al punto 
al obispo de Meaux, y le dijo que cl ermitaho de For- 
jlille era un mago y un encantador, pues ella misma 
habia visto por sus propi os ojos los asombrosos efcc- 
tos de sus encantamientos j y sin esperar à mas razo- 
ncs, volviô corriendo a la ermita, Ilenô al santo de 
injurias y de improperios, y le intimô de parte del 
obispo que no pasase adelante. Detùvose inmediala- 
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mente el santo; y despacs de dar muchas gracias a 
aquella precipilada mujer porla mala obra que le ha- 
biahecho, se récliné para descansar sobre una pie- 
dra, en que dejô milagrosamente estampada la fi¬ 
gura de sus rodillas y de su brazo, como se advierte 
hasta el dia de hov en su iglesia. Llegô poco despues 
san Faron, y admirando las maravillas con que mani 
festaba Dios la santidad de su siervo, le rogô que con- 
tinuase en la obra del recinto, y el mismo obispo fué 
testigo del prodigio. 

En tanto que Fiacro vivia tan quieto, tan sosegado 
y tranquilo en su santa solcdad, murio el rev su pa- 
dre, y le sucediô en la corona de Escocia su hermano 
mcnor Fercardo ; pero teniendo la desgracia de de- 
jarse inficionar de la herejia deios pelagianos, y ha- 
biéndose precipitado en los mayores dcsôrdenes, fué 
depuesto por unajunta general deios estados, tanto 
por sus errores, como por sus excesos. Era preciso 
senaîarle sucesor, y todos îos estados convinieron en 
dar la corona à Fiacro, â quien pertenecia de dereebo. 
Enviaron sus diputados al rev de Francia Clotario ÎI, 
suplicândole emplcase todasu autoridaden obiigara 
Fiacro à que se reslituyese â Escocia. Sobresaltéseel 
santo, y temiendo que le arrancasen por fuerza, su- 
plicô con inslaricias al Senor que le hiciese leproso de 
repente, esperando con este especioso artificio con- 
servarse en su pobre celdilla, y hacer el generoso sa- 
crificio de su reino. Saliôle bien el piadoso estrata- 
gema. Cubriôseal parecer de unaasquerosisima lepra, 
â cuva vista se llenaron de liorror Ios diputados, y se 
contentaron con decirle friamente que en su mano 
estaba ir a tomar posesion de la corona que le perte¬ 
necia; bien que ellos no se atrevian â instarle à que 
abandonase su amada soledad. Presto se convinieron 
ambos partidos. Respondiôles cl santo que él no 
Iroeaba sudesierto por todos îos reinos del mundo; y 
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que asi, podian buscar quien los gobemara donde 
mejor les pareeiese. Àpenas volvieron à pasar el mnr 
los diputados cuando la aparentc lepra desapareciô, 
yel santo se quedô tranquilo en su apreciada sole- 
dad. Diô nuevo rcalce a su virtud este ruidoso suceso. 
Divulgado el esplendor de su real nacimienlo, que 
liasta entonces habia tcnido tan profundamente ocul- 
to. creciô prodigiosamente el numéro de los admi- 
radores, dandose priesa à ver y à conocer aquel 
principe disfrazado deermitano. Esta reputacion afli- 
giô mucho a su bumildad ; y siendo cada dia mayor 
el concurso de los que le buscaban, pidiô al Seiïor que 
le sacara de este mundo. Concediôselo ; v lleno de 
aikrs y de virtudes, muriô el dia 30 de agosto dcl ano 
67p, a l° s M de su edad, habiendo pasado los 40 en 
el desierto. Eue sepultado su cuerpo en la iglesia que 
él mismo habia fabricado con el titnlo de la Madré de 
Dios ; y aigun tiempo despues fuè trasladado de ella 
a la eatedral de Meaux, donde se conserva expuesto â 
la pûblica vencracion en una caja de plata dorada, 
dàdiva de Luis ïl. 

Habiendo obrado tantos milagros en vida, aun 
fueron rnas frecuentes y mas célébrés los que obro 
despues de muerto. De todas partes concurrian à im- 
plorar la intercesion de este gran santo para todo 
genero de enfermedades y de calamidades pûblieas. 
Un vecino de Monchi en Picardia iba en peregrina- 
cion al sepulcro del santo, llevando consigodos liijos 
suvos enfermos : todos très caveron en un rio muv 
prolundo, y en un instante sc perdieron de vista. 
Cuando va se los creia sorbidos de las aguas, los vie- 
ron parecer con admiracion, llevando el padre de la 
manoa sus dos hijos, y caminando sobre las aguas, 
que se liabian cousolidado hasta que llegaron à la 
onlla. A este prodigio se siguiô el de sanar a los hi¬ 
jos de los males que padecian, y muy poco tiempo 
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despues tras de este milagro obrô nuestro santo otro 

mas admirable. 

Fuéronse à banar al rio Oisa euatro muehachos, y 
todos euatro quedaron hundidos en sus olas ; busea- 
ronse sus cuerpos por mucho tiempo; pero no fue 
posible hallarlos. Noticiosas las tristes madrés de esta 
desgracia, acudieron al rio muchas horas despues 
deshechas en làgrimas; y llenas de confianza en 
nuestro santo, imploraron su poderosa intercesion 
con Dios, suplicindole se eompadeciese de los hijos y 
de las desconsoladas madrés. Apenas acabaron su 
fervorosa oracion cuando vieron venir à los mueba* 
chos muy serenos por el rio, los cuales aseguraron 
despues que san Fiacro los habia sostenido eu medio 
de las aguas. 

Son adoradas en Meaux con la mayor veneracion 
sus sautas reliquias ; pero la reina Maria de Médicis 
obtuvo una porcion de ellas que se conservan en Flo- 
rencia; y en el ano de 1637, habiendo conseguido el 
cardenal de Richelieu uno de los huesos de la espina, 
le hizo engastar en un precioso relicario, que hoy 
se vénéra en la iglesia parroquial de San José de Paris, 
en la que hay una célébré cofradia en honor del 
mismo santo. 


SAN PAMAQUIO. 

Pamaquio era un senador romano, â quien su con- 
disdpulo san Jerônimo llama lustre de la distinguida 
familia de los Camilos. Los encargados de su educa- 
cion se condujeron de modo que le inspiraron amor 
al estudio, y despues de haberle instruido enlosdi- 
ferentes ramos de la hteratura, le iniciaron tambien 
en el conocimiento de la sagradaEscritura. Entré en ei 
mundo por los anos de 370, cuando san Jerônimo se 
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retiro al desierlo. Habicndo sido recibido en el se- 
nado, por su mérito y virtud llegô â ser el ornamento 
de aquelia iïustre corporacion. Obtuvo la dignidad 
proeonsulan y se caso con Paulina, hija segunda de 
sania Paula. fel fué el primero que descubriô los er- 
rores de Jovmiano, y los denunciô al papa Siricid* 
quien condenô al heresiarca en 390. 

Las amistades contraidas en la juventudy cimen* 
tadas en la uniformidad de sentimientos, asi como en 
la aficion à los mismos estudios, son por lo comun 
las mas sôlidasy las mas agradables. Tal fué la que 
unia â san Jerônimo y à san Pamaquio. El santo 
doctor tomô muchas y giandes luces de su ami go 
Pamaquio para la composicion de sus obras contra 
Joviniano. Le eonsultaba à menudo, y pasaba por 
lo que él decia sobre la solucion de ciertas dificul- 
tades. 

Perdiô Pamaquio â su espo^a Paulina à los très 
anos de matrimonio. Habiendo mandado ofrecer por 
ella el santo sacrificio, dio, segun la costumbrede 
aquellos tiempos, un convite â todos los pobres de 
Roma. Sabemos esto por una carta que san Paulino 
le escribio, y que concluye en estos términos : 
« Vuestra esposa, que ahora esta en el cielo, ruega 
« instantemente por vos à Jesücristo; os alcanza 
« gracias proporcionadas à los tesoros que habeis 
*» enviado de latierra, no ya honrando su memoria 
j) con estériles làgrimas, sino haciéndola partici- 
» pante de los dones viyos que habeis heého por el 
» descanso de su aima; y ella se halla honrada por 
» el mérito de vuestras virtudes, y alimentada con el 
;) pan que habeis distribuido â los pobfes. a En la 
epistola 54 de san Jeronimo seleequePàmaquio regô 
las cenizas de su esposa con el bâlsamo de la liinosna 
y ia misericordm, que alcanza el perdon de los peca- 
dos; que ademâs los ciegos, los cojos y los pobres 
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i'ueron sus coherederos y los herederos de Pauhna, 
y que nunca se le yeia salir en publico sin ir seguulo 
de una tropa de infelices. 

Nuestro santo edificô un hospital para los extran- 
jeros que iban al Puerto Romano. Servia à los enfer- 
mos y à los pobres con sus propias manos. Escribiô à 
sus renteros y â sus vasallos que ténia en Numidia, 
exhortândolos à renunciar al cisma de los donatistas, 
y consiguiô verlos voiver al seno de la Iglesia cato- 
lica. Este zelo por la unidad de la fe le merecîô una 
carta de felicitacion de parte desan Agustin en 401, 
como puede leerse en la epistola 58 â Pamaquio. El pa- 
recer de algunos modernos, que pretenden recibiô 
nuestro santo los sagrados érdenes, no se apoya en 
ninguna prueba sôlida. Contentose con vivir separado 
dei mundo, y consagrarse enteramente â los ejercicios 
de la orac-ion, de la penitencia y de la caridad. Muriô 
en 410 un poco antes de la toma de Roma, y es nom- 
brado el 30 de agosto en el martiroîogio romano. 


SANTA ROSA DE LIMA. 

En Lima, capital dei reino del Peru, naciô el 
dia 20 de abril del aùo 1586, laRosa maspreciosa que 
produjo aquel fértii pais; bello ornamento de la ter- 
cera ôrden de penitencia del patriarca santo Domin¬ 
go; una de las mas célébrés santas de estos ùlti- 
mos tiempos. En su nacimiento déclaré con juramento 
su madré no haber sentido ios dolores del parto, dis- 
pensàndola el Omnipotente de la ley penal impuesta à 
todas las mujeres. Bautizâronla en là pascua dei Espi- 
ritu Santo, queriendo en esto denotar la divina Provi- 
denciaque derramabaen aquella grande aima elîncen- 
dio del amor divino que descendié en lenguas de 
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fuego sobre el colegio apostôlico. Pusiéronïe Tsabel 
por nombre; pero en virtud del extraordinario pro- 
digio que ocurriô estando en la cuna à los très meses 
de haber nacido, de trasfonnarse su cara en una lier- 
mosa rosa, se llamô desde entonces con este nombre, 
en el que fué confirmada por santo Toribio Àlfonso 
Mogrobejo, dignisimo arzobispo entonces de Lima, 
al que afiadiô el de Santa Maria, por disposicion de 
la reina de los àngeles. 

Criàronla sus padres con el mayor cuidado segun 
las màximas de la religion cristiana; pero como se 
hallaba prevenidadel cielo con lasmasdulccs bcridi- 
ciones, tuvieron el consuelo de ver en la nifia à poco 
tiempo un pequeno prodigio de la gracia, quepare- 
cia obrar en ella con mas actividad que la misma na- 
turaleza. En efecto, su afabilidad,su agrado, su se- 
remdad, su candor, su tranquilidad, y su admirable 
sufrimiento en varias incisiones que le hicieron con 
motivo de varias enfermedades , sin que lanzase el 
mas minimo su$piro,y sobre todo su inclinacion con- 
nattirai à la virtud , hicieron conocer à todos desde 
luego que el Setlor la habia elegido para esposa suva. 

Continuando Rosa, sostenida de la divina gracia, 
siendo el objeto de los mas altos elogios por su 
buena conducta, liegô à aquel punto de edad eu 
que la naturaleza manifesté las cualidades aprecia- 
blés de hermosura, despejo, vivacidad y extraordina- 
rios talentos con que se hallaba dotada; aunque su 
recato y modestia procuraban ocultarlas, y aun des- 
figurarlas para no ser grataâ los hombres. Como eran 
pùblicas y notorias sus personales prendas, mucho 
mas recomendablescon el adornode sueminentevir- 
tud,se declararon varios pretendientes de sumano, 
conceptuândose feliz el que la lograse por esposa. 
Entre todos prefirieron los padres à unjévenricoy 
poderosOj yinculando su felicidad en tan ventajoso 

37 . 
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matrimonio. Exigieron de Rosa el consentimiento,la 
que,consternada con aquel lenguajedesconoeido,res- 
pondiô seneillamente que ya ténia consagradasuvir- 
ginidad à Jesucristo con voto. No se puede ponderar 
el sentimiento que concibieronlospadresdeunare- 
solucion tan inesperada; y asi en despique, sobre 
otras muchas injurias, ultrajes y malos tratamientos, 
le echaron à cuestas todo el peso de la casa, mandàn- 
dole que hiciese los oficios mas viles y penosos. Su- 
friô por algun tiempo aquella persécucion,que sirviô 
ünicamente para que brillase mas su inaltérable paciem 
cia y admirable sufrimiento, hasta que, conociendo los 
paires que Dios era el autor de sus resoluciones, bien 
califlcadas por sus acciones precedentes, no que- 
riendo oponerse â la voluntad divina, la dejaron se- 
guir en sus santas ideas. 

Fundaron por aquel tiempo en Lima dona Maria de 
Quinonesy santoToribiô Alfonso Mogrobejo el monas- 
terio de santa Clara ; y creyendo ambos que, entre las 
primeras plantas que pudieran recomendar la religiû- 
si dad de aquella nueva casa, séria sin duda Rosa, bien 
conocida por su eminentevirlud,le ofrecieron todo lo 
necesario para que entrase en aquel convento. Pero 
como la divina Providencia la ténia destinada para que 
fuese bello ornamento de la tercera ôrden de peni- 
tencia del patriarca santo Domingo, no tuvieron 
efecto sus deseos. Frustrada aquella proporcion, un 
hermano de la santa, que ténia bien conocido su 
espiritu, hizo con toda cautela las mas vivas diligen- 
cias para que entrase enel monasterio delaEncarna* 
cion de Lima del ôrden de sanÀgustin. Dispuestas to- 
das las cosas, en el mismo dia que la esperaban las 
religiosas, entré de paso à la capilla de Nuestra Seftora 
del Rosario à dar à su Majcstad gracias por haberle 
concedido el favor de eonsagrarse en el claustro al ser- 
vicio de su santisimo Hijo; pero apenas hincô las ro- 
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dillas en ticrra cuando quedô inmôvil, sia poder le- 
vanlarse,ni aun con la ayuda de su hermano. Conociô* 
poraqui, ilustrada superiormente, que su détermina¬ 
tion no era del agrado del Esposo eterno, y si el que 
siguiese el camino de santa Catalina de Sena, cuyo 
ejemplo-se propuso imitar desde sus mas tiernos 
aftos; y prometiéndolo asi en el mismo acto, quedô 
expedita para todo movimiento. Comunicôel suceso 
circunstanciado à su confesor, y con acuerdo de este, 
vencidas las muchas dificultades que ocurrieron, 
vistio el hâbito de Tercera Dominicaen el aflo 1606, 
dia de san Lorenzo, abrasada con los mismos ardo- 
res de caridad que aquel ilustre mârtir de Jesu- 
cristo. 

No es fâcil poder explicar el gozo de que se llenô el 
corazon de Rosa, viéndose vestida con la misma di¬ 
visa que la heroina à quien deseaba imitar con vivas 
ansias. Para formai’ como aquella unretiro proporcio- 
nado donde, negada al comercio del mundo, pudiera 
entregarse totalmente al servicio de su amado, dis- 
puso en lo mas apartado de la huerta de su casa una 
pobre celda, en cuva habitation se dejo ver prodigio- 
samente que, estando rodeada de una nube de mos- 
quilos y tabanos, ninguno de ellos se atreviô a moles- 
tarla. Respondia con mucha gracia à los que la 
preguntaban sobre aquella extraordinaria maravilla, 
que ténia hecho pacto con los animahllos de no mo- 
lestarlos, ni ellos à ella. 

No satisfecho su fervor con lo dicho, apenas vistié 
el hâbito de tercera cuando quiso acreditar el carâctef 
de aquel ôrden con las mas asombrosas penitencias. 
En los principios, se disciplinaba con cordeles retord- 
dos; pero despues con una cadenade hierrohasla que 
corria la sangre por tierra, redoblando este rigor 
cuando entendia estar irritada la divina justicia por 
culpas ajenas, 6 amenazaba algun castigo â su 
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palria. Pero habiéndole prohibido su confesor aque- 
lia crueldad, se ciùiô la cintura très veees con la mis- 
ina cadena, cerrando sus extremos con un candado, 
cuya llave arrojo para que no fuese fâcii abrirle. 
Siguiô con este martirio algun tiempo, hasta que, in- 
troducida en la carne la cadena, la puso en férminos 
demorir ; y viéndose entonces en précision de des- 
cubrirel secreto â su confidenta Mariana, condescen- 
diô con eüa que la quebrase a fuerza de golpes, bien 
que el Senor, para impedir una operacion tan cruenta, 
hizo que saltase inopinadamente la chapilla ; pero ar- 
rancàndose con ella varias porciones de carne, sufriô 
intensisimos dolores de las heridas que le resultaron. 
Prohibiôle su director el uso de aquel instrumente. 
Pero en cambio atligia todas las partes de su ino- 
cente cuerpo con àsperos cilicios, y una vestidura 
interior de sayal tosco y grosero, que, sobre no po- 
derse mover con ella, se abrasaba en los rigores del 
estio. 

No debeextranarseeste rigor despues que eligiô el t 
ôrden de penitencia, cuando desde sus mas tiernos* 
anos manifestô la propension à esta virlud, deseosa 
de ser participante de las penas que padeciô Jcsu- 
cristo. Servia en su casa una india de aspera condi- 
cion, llamada Mariana, à quien rogaba, cuando nina, 
que la azotase, ultrajase, escupiese y pusiese los piés 
en su boca, rogandole, puesta de rodillas, que asi lo 
hiciese por amor de Dios cuando se resislia aquella 
â ejecutarlo. Viendo, à los doce anos no cumpiidos, 
una imâgendel Senor enlapostura de Ecce Homo , pe- 
netrado su corazon del mas vivo sentimiento al con¬ 
sidérai' los dolores que el Senor padeciô cuando le 
pusieron la corona de espinas, ansiosa de imitarle, 
ïiizo primeramente un cerco de estano con tachuelas 
por la parte interior, ciuiéndose conéllacabeza; pero 
no pareciéndole bastante esta pena, formé otro de 
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plata con treintay très puntas, correspondantes à 
îos anos que viviô el Redentor, mudândole repetidas 
veces, para que las nuevas heridas le lastimasen la 
cabeza, apretândole fuertemente cuand.o sentia al- 
guna tentation impura. 

Habiendo leido en la vida de santa Catalina de Sena 
su desposorio con Jesucristo, aunque deseaba tener. 
esta dirha, no se atrevia à pedirsela al Sefior, consi- ' 
derandose tan indigna en su concepto, que solia pro- 
rumpir no pocas veces que no sabia cômo Dios no la 
habia ya sumergido en el abismo cuando, por sus hor¬ 
ribles cul pas . le era de b i do el mas profundo lugar del 
in fierno ; siendo asiquesu confesor apenas encontraba 
materia sobre que absolverla. Cuando luchaba con 
esta pena, la dejaron sin la palma acostumbrada à 
dar à las Terceras Dominicas el domingo de Ramos > 
é interpretando aquella inculpable omision en olro 
sentido que el dispuesto por la divina Providencia, 
pasô Uena de amargura à la capilla del Rosario à desa- 
hogar su pena con la Reina de los ângeles, que, 
viéndola anegada en tan profundo sentimiento, inter- 
cediô con su santisimo Ilijo para que la consolase* 
Hizoloel Seiïor, diciéndole: Rosa de mi corazon , yo le 
guieropor esposa. Hicieronen sucorazon tal impresioa 
estas dulces palabras, quecayô desmayadaen tierra, 
luchando entre elamor v el teinor, sin atrcverse à mirar 
lasoberanaMajestaddc sudueno,quien,confortandola 
con nuevas gracias, le entregô un anillo en seiïal de 
su desposorio, en el que hizo grabar Rosa el retrato 
del nino Jésus, con las expresiones dichas. Desde en¬ 
fonces crevé la inséparable union con su amado, en 
términos que pudo decir con el Apôstol: Ya no vivo 
en mi , sino en Jesucristo , acreditando con pruebas 
pràcticas el incendio de amor en que se hallaba abra- 
sado su pecho. 

Sin embargo de que cl Sefior se daba por tan salis- 



662 aSo crïstïàNO. 

fecho (lelos servicios de Rosa., con todo quiso probaria 
por medio de enfermedades gravisimas y doloresmuy 
intensos, en los que siempre diô ejemplo de un a in- 
deciblepaeienciay de un admirable sufrimiento.Pero 
no fueron estas mortificaciones las que mas le dieron 
que padeeer. Solicitaba su esposo punficar todavia 
masaquella grande al ma con el fuego delà tribu lacion, 
para aumentar por este camino muehos grados â sus 
merecimientos. Cesaron de repente loscontinuos fa~ 
vores con que el Sefior la regalaba, tan olvidada de 
ellos, como si nunca los hubiera recibido. Hallôse su 
espiritu poseido de una desolacion, de una aridez y de 
una sequedad suma, de un disgusto total à todos los 
ejercicios de devocion , de un tedio insoportable en 
laoracion, acometida de una sublevacion general de 
laspasiones que la combatian con ciertas tentaciones 
desconoeidas de la castisima virgen hasta entonees, 
Por espacio de quince anos, à lo menos una hora al 
dia quedaba anegada en el abismo de tan terribles 
pruebas, que pasaba el resto del dia y de la noche ten> 
blando y palpitandole sucorazon. Finalmente se viô 
obligada â consultar su padeeer con los téologos mas 
doctos para suconsuelo, cuyos dictàinenes solo sirviè- 
ron para aumentar su pena ; porque unos graduaron 
aquellos sintomas de delirio, otros, de ilusiones y 
desvarios, y los mas piadosos/Jeefectos nacidos de su 
delicadeza. Desolada , despreciada y abandonada, se 
puede dudar con razon si era posible martirio mas 
cruel; pero con todo en nada se desmintiô Rosa, lu- 
chando, sostenida de la rlivina graeia > contra todo 
aquel torbellino de tormentos. Despues de su continuo 
recurso al Sefior, todo su consuelo era la proteccion 
de la santisima Virgen, viéndola muehas veces, du¬ 
rante aquellos excesos de desolacion y desamparo, 
abrazarse estrechamente con algunaimâgen de esta 
Senora, implorando suclemencia* 
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Surediô, en fin, la calma a tan deshecha tempes- 
tad, y la alegre Iuz à tan tristes tinieblas. Apareciôseîa 
su santo esposo, acompafiando su sensible presencia 
con tan celesliales consuelos, que en un instante le 
hicieron olvidar todos Ios pasados tormentos. Y que- 
riendo remunerar su pacifico sufrimiento con favores 
singulares, la visitaba con frecuencia, haciendo lo 
mismo su Madré santisima y santa Gatalina do Sena, â 
quien senalô el Senor por su directora, mediante à 
que la eligiô por modelo de sus operactones, dejân- 
dose.ver por su continuo comercic el rostro de Rosa 
como una copia viva de aquella Iieroina, porcuya 
razon la llaman los Limenos segunda santa Catalina 
de Sena. De esta familiaridad, y la que ténia con los 
àngeles, especialmente con el de su guarda, con quie- 
nes se entretenia con lasexpresiones mas tiernas de 
afecto, para que las hiciesen présentes à su esposo, 
résulté abrasarseen las Hamas del amor divinô. Unas 
veces se desahogaba con profundos suspiros, y olras, 
con vocessignificativas desus sentimientos. iComo es 
posible, decia muchas veces, Dios y Sefior mio, que kaya 
quzen deje de amarte? i Cudfido yo, mi buen Jésus, co~ 
menzaré à hacerlo como mereces? ;Ay de mi! ;qvé lejos 
estoy de aquel amor perfecio é intimo que te clebo, pues 
aun no he aprendido d amarte como conviene ! no sè 
como no me avergüenzo de mi tibiëza . i De que me sirvc 
el corazon que tengo, para qué le quiero, si lia$ta ahora 
no se ha deshecho de puro amarlel À estas expresiones 
eranconsiguientes sus deliquios y admirables éxtasis, 
en los que no pocas veces despedia su cara ray os en* 
cendidos defuego, indicios nadaequivocos del volcan 
que ardia en su peclio. 

Gustaballosasosegada y tranquilamentedeaquelîns 
espirituales dulzuras que son comoantieipados deste- 
llos de las delicias del cielo,sin dejarse apenas ver mas 
que en cl templo y al pié de los altares. Habicndole 
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dado à entenderel Senor que la caridad podia exten- 
derse â favorecer al préjimo , la ejerciô de tal suerte 
con todo género de pobres y necesitados, que hubiera 
agotado seguramente los fondos que encontraba en 
personas devotas para socorrerlas, â no haber suplido 
Dios con milagros sus asistencias. AI paso que erasu 
caridad inmensa, era tambien excesivo su zelo por la 
salvacion de las aimas, siendo pocos los misérables à 
quienes no convirtiese, al mismo tiempo que los so- 
corria. Apîicaba, para que el Senor les concediese su 
gracia, fervorosas oraciones y rigurosas penitencias. 
Tampoco omitia los sufragios en alivio de las'aimas 
del purgatorio. 

Debilitada la salud deRosa al rigorde sus grandes 
penitencias y prolijas enrermedades,se dignô el Senor 
revelaiieel dia desu muerte. Fué tan excesivalaaîegna 
que le causé esta noticia, y tan veheinentes los gozo- 
sos impetus que sintiô su corazon, que no pudo disi- 
mularlo. Acercandose el tiempo de su disolucion, le 
anuncié su Es]) 0 S 0 padeceria los dolores mas infensos, 
por ùltîma prueba' de su invicta paciencia. Con este 
aviso, très dias antes de su ùltima enfermedad, pasô a 
la capilla del Rosario â pedir à la santisima Virgen la 
favoreciese con su asistencia para beber aquel càliz de 
amargura. Cayé en efecto en el primer dia de agosto 
en un abismo de dolores, taies, que, à pesar de su 
grande sufrimiento, prorumpio â media noche en 
clamores lastimosos. Acudieron las sirvientas y la ha- 
Jlaron tendida en ei suelo, en términos que solo la pal- 
pitacion del pecho y la respiracion apresurada da- 
ban testimonio de que permanecia en ella el calor 1 
vital. Acudieron los facultativos, y atendiendo à los 
sintomas de la extraordinaria enfermedad, declararon 
que la complicacion de aquellos accidentes era su- 
perior â cuanto podian sufrir las fuerzas humanas. 
Continué Rosacon aquellos vivos dolores é inexpli- 
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cables amarguras, mas sensiblesque la mismamuerte, 
hasta el dia de san Barlolomé, en que profetizo su 
transito, sin que se le ovesen otras expresiones que 
las de suconformtdad con lavoluntad divina.Recibiô 
los ülti mos sacramcntos con la devocion y ternura 
propia de su espiritu ; y trasportada en dulces éxtasis, 
consumida aquella bienaventurada victima à vio- 
lenciadel incendio del amor del Esposoeterno, rindio 
su espiritu en manosdel Criador ei dia2V de agosto 
del ano 1617, 

La fama de santidad en que muriô Rosa y la mul- 
tilud de ni il agros que se dignaba el Seiïor obrar cada 
dia por su intercesion movieron â todo el reino del 
Peru, à la religion de santo Domingo y al rey catélico 
â suplicar â la sanla sede acordase su béatification y 
canonizacion. Dispensé la santidad de Alejandro Vil el 
decreto de Lrbano VIII, sobre que no se Iratase este 
asunto de algun siervo de Dios, hasta que pasasen 
cincuenta aùos despues de su muerte. Despacharonse 
las correspondientes letrasaposlélicaspara los proce- 
sosinformativos, y resuitarou plenamentejustiticados 
por una multitud de testigos el lieroismo de sus vir- 
tudesv notoriosmilagros en vida y despues de muer¬ 
te. La beatificôel papa Clemente IX, por su decreto de 
12 de tebrero de 1648, y por otro de 2 de enero del 
aüosiguiente, la déclaré patron a de la capital de Li¬ 
ma y de todo el Perù. Pero continuando las instancias 
para su canonizacion, la liîzo con la soiemnidad acos- 
tumbrada Clemente X, en el 12 de abril de 1671, 

MAKTIROLOGIO ROM ANO. 

En Roma en el camino de Ostia, el martirio de san 
Félix, presbitero, bajo los emperadoresDiocleciario y 
MaximianOj que, despues de haber sido puesto en el 
eculeo, lue con de» ado a muerte ; y como le ilevasen 
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para degollarle, hallo con un cristiano, que se puso 
à gritar ser tambien él cristiano, por lo cual fueron 
degollados juntamente. No sabicndo los cristianos 
como se Ilamaba este ültimo, le dieron el nombre de 
Adaucto, por haber sido agregado à san Félix compa- 
îiero de martirio. 

Tambien en borna, santa Gaudencia, vi'rgen y màr- 
tir en compafiia de otras très. 

En dicho lugar, san Pamaquio, presbitero, varon 
de emineute doctrina y santidad. 

En Sufetulo colonia de Africa, sesenta bienaventu- 
rados màrtires, muertcs por el furor de los genliles. 

En Adrumeto tambien en Africa, san Bonifacio y 
su esposa santa Tecla, quiénes tnvieron doc.e liijos, 
todos màrtires. 

En Tesalonica, san Fantino, confesor, quien, des¬ 
pues de mil padecimientos de parte de los Sarrac.enos, 
fué echado del monasterio donde vivia con admi¬ 
rable abstinencia, atrayendo muclu'simas personas al 
camino de îa salvacion, y muriô por ültimo colmado 
de aiïos y virtudes. 

En tierra de Meaux, san Fiacro, confesor. 

En Bolofia, san Bonono, abad. 

En Angoumois, san Fraigno, confesor. 

En Voisinât cerca de Meun, diôcesis de Orlcam. 
san Y, vizconde. 

En Rebay en Brie, san El, primer abad de aquel lugar. 

En Abitina en Numidia, la fiesta de los santos màr¬ 
tires Félix, Evo y Rçgiolo. 

En Eliopia, san Dasias, confesor* 

La misa es del comun de confesor no ponlifice, y la 

oracion la que sùjue ; 

Àdesto, Domine, supplica- Àtended, Soîior, à. las bumil- 
tionilxis nosh is, <pias in bcali des Sliplicas f]UC os hncemos eu 
J/iacri, confessons lui solcm- la solcinuidaci de tu biciuiveo- 
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nitate deferimus; nî, qui nos- Inrado confosor San Fiacro r 
trie jusiitiæ liduciam non lia- para que, noconfiando en nues- 
bemus, ejus qui tibi placuît, tra justieia , scamos socorridos 
procilîus adjuvemur. Per Do- por los merecimientos de aquel 
nniiium nosirum Jesum Chris- que tuvo la dicha de agradaros* 
tum... Por nuestro Seuor. 

La epistola es del cap . 3 de la primera del apostol san 

Pablo â los Corintios . 

Fratres: Secnndùm gratiam Hermnnos : Segun la gracia 
Dei, qu/c data est miiii, ut sa- de Dios que me ha sido conccdb 
piens architectus fundamcnlum da , eché el fundainento como 
postii ; abus autem superædi- sabio arquitecto; pero otro fa- 
ficat. Unusquisque autem ’/i- brica encima. Cada uno, pues, 
deat quomodo superædificet. mire como sobrecditïca , porque 
Fundamentnmenim aliud nemo ninguno puede poner Olro Juii*. 
potest ponere præter id, quod dainento que aquel que esta 
positum est, quod est Christus puesto , que CS CrislO Je$US. 
Jésus. Si quîs autem siiperaedi- Si alguno , pilÊS, edifica sobre 
ficat super fnndamentum hoc es t e fundamento oro , plata, 
aurum, argentum, lapides pre- piedras preciosas, leiïos, heno, 
tiosos, ligna, fœtrom, stipula™, j )a j a;> | a obra de cada uno ser4 
uniuscujusque opusmanifesium nianifiesta ; porque el dia del Se- 
erit. Dieseuim Domini déclara- fjor lo declararâ; porque se ma- 
bit quia in igae revelabitur ; et njfe&Uü’â en fuegO, y cl fuegO 
uniuscujusque opus quale sit, declararâ cudl sea la obra de 
ignis probabit. cada uno. 

NOTA. 

« Poco instruidos todavia los Corintios en los miste- 
rios de la religion, en lugar de aplicarse â poner en 
practiea lo que se les habia ensenado, gastaban el 
tiempo en disputai' unos con otros sobre los talentos 
de los que les habian anuneiado el Evangeîio. Cada 
cual se arrimaba al que queria, en vez de arrimarse 
todos â Jesucristo, unico fundamento de la fe y de 
todas las virtudes. » 

i 
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KEFLEXIOIVES. 

Es la ïglesia un edificio espiritual, fabricado sobre 
el inmutable cimiento de la piedra angular Crislo Jé¬ 
sus. EsteSenor fué el maestro que deiineô el plan ; los 
„ apôstoles, losoficiales y aparejadores que le ejecuta- 
ron ; los fieles son las piedras vivas, cimentadas y 
unidas con la sangre de todounDios. Dichosos aque- 
lîos que se dejan colocar en aquel sitio, para el cual 
cada piedra fué labrada y destinada. Los herejes que 
pretendieron fabricar otro cimiento que el de Jesu- 
cristo, luego vieron dar en tierra todo su edificio. 
lnulilmente se esfucrzan à formar partidos, y hacer 
cuanto pueden para engrosarlos : todos sus artificios 
y todos sus enredos son andamios que sostienen la 
obra en falso por algun tiempo; pero tarde 6 tem- 
prano toda ella se viene al suelo. La ïglesia vio nacer 
todos esos partidos y todas esas herejias, ytodas las 
viô morir. Ninguna huboque, sostenida de los gran¬ 
des, apoyada con la autoridad de hoinbres sabios, 
y aun de algunos prelados, defendida con la muliüud 
de los parciales, y abrigada â. la sombra y â la grite- 
ria del pueblo ? nohaya dominado, no baya becbo mu- 
cho ruido, no haya reinado por algun tiempo ; pero 
despues, doblàndose y arruinàndose los andamios, 
ella misma fué tambien sepultada entre sus ruinas. 
Esas misérables reliquias de! arrianismo y del nesto- 
rianismo, que todavia se yen en el Oriente y en otrns 
partes, no son mas que unos tristes fragmentos de 
aquel fantâstico edificio. La fesolamente se ha mam 
tenido inmoble en la ïglesia catôlica, apostôlica, ro- 
mana. ^Qué esfuerzos no han hecho las demâs sectas 
para derribar, 6 à lo menos para desquiciar este edi¬ 
ficio? i Pero esfuerzos vanos! ;empresas quiméricasl 
Ese edificio es eterno : ta vcrdadera Ïglesia es iuva- 
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rïable, inmutable, inaltérable, siempre firme, siempre 
pura, eomo fundada siempre solamente en Jesucristo, 
suünico solidisimo cimiento. Tambien la perfeccion 
cristiaria es otro edillcio mistico en que deben traba- 
jartodos los fieles. Si las manos que trabajan en él 
sonpuras, todo cuanto tocan se convier te en oro y 
en piedras preciosas, simbolo de la caridad y de las 
mas sôlidas virtudes. Al contrario, por poco mancha- 
das que estén, solo levantan un edificiodepaja ode 
madera, figura de las obras que estraga y corrompe 
la vanidad. El juicio de Dios sera como el fuego, que 
probarâ nuestras acciones, disiparà las tinieblas con 
que procuramos encubrir à los demàs, y acaso tam¬ 
bien à nosotros mismos nuestros pecados. iQué va- 
mos à ganar en este cngaùo? La muerte y el juicio 
quitan la mascarilla â todo cuanlo liacemos. 

El evangelio es del capilalo 12 de san Lucas. 


In illo tempore, dixil Jésus 
discipulis suis : Nolile îimere , 
pusillus grex, quia complacuit 
Pal ri veslro darc vobis îegmim, 
Yeudile quæ possidelis, cl date 
eleemosynam. Facile vobis sac- 
cnlos, qui non vcterascunt, the- 
saurmn non defïcientem in cœ- 
lis : quo fur non appropial, 
neque tinea corrumpii. Ubi 
eïlim thésaurus vester est, ibi et 
cor vestrum erit. 


En aqnel tiempû, dijo Jésus â 
sus discipulos : No temais, pe- 
quena grcy, porquc vucstro Pa- 
drc lia tenido a. bien daros e! 
reino. Veniled lo que teneis , y 
dad limosna, Haceos bol.dllos 
que no envejecen , un tesoro en 
los ciclos que no mengun , 
adorule no Hega el ladron, ni la 
polilla le roc. Porque dornle esta 
vuestro tesoro, alli es tara tam¬ 
bien vucstro corazon. 
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MEDITACION. 

DE LA SÀNTIDAD, 

PUKTO PR1MKR0. 

Considéra que solo tenemos unafortuna que hacer; 
esta es la de hacernos santos. La santidad es el ünico 
objeto digno de un corazon cristiano; imagina otro 
bien mas real ; busca otra gloria mas sôlida ; discurre 
otrafortuna mascolmada. ni en nue toinfereses mas. 
Sin embargo, este es el ûnico bien de que no hace- 
mos caso por correr tras de fantasmas y quimeras. 

I De qué le servira à un hombre un instante despues 
de la muerte, y aun una hora antes de morir, ^de qué 
le servira haber sido rico y poderoso, haber gozado 
todas las honras y todos los gustos si pierde su aima? 
Y si es santo, i se le tendra entonces lastima porquo 
fué pobre, porque viviô humiilado, abatido y despre- 
eiado de todo el mundo? \Y sera posible que esta 
sautidadno despierte jamàs nuestros deseos ni nues- 
tra resolucion? 

Ser santos es ser siervos de Dios; ^dônde hay tituio 
mas hermoso? idonde se encontrarâ mejor ni mas 
digno amo? Pero aun hay mas Ser santos es ser arm- 
gos de Dios; hijos de Dios; es ser dichosos, y eterna- 
mente dichosos cou la bienaventuranza del mismo 
Dios. No son ya todos los bienes junlos los que uni- 
carnente posee el que es santo; posee la fuente y e! 
mananlial de los mismos bienes. No es ya, hablando 
en rigor, el gozo dei Sefior el que entra en el cora¬ 
zon de los santos; séria este un espaeîo demasiada- 
mente estrecho, excesivamente cehido : el aima de 
los santos es la que entra, y la que deliciosamente se 
pierde, por decirlo asi, en el abismo del gozo del Se- 
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fior, esto es, en las delicias y en la bienaventuranza 
de Dios. 

Imagina todo cuanto puede contribuir en el mundo 
à que un hombre sea perfectamente feliz ■. junta todos 
los tesoros del uni verso, toda la magnificencia de los 
grandes, todos los honores, gustos y diversiones del 
siglo : reduce à una sola todas las coronas de la tierra 
para formar un solo monarca del orbe; destierra tain- 
bien de esta idea de felicidad todo cuanto puede oca« 
sionar molestia, por mas que sea inséparable de las 
miserias de esta vida; pero nunca podràs apartar de 
ti la certidumbrc de que algun dia has de morir, y 
este solo pensamiento derrama una amarguisima hiel 
en todas las alegrias de este mundo. Pero lasantidad 
llevaconsigo una felicklad pura, eterna, sin temerde 
perderla jamas. Esta sera mi suerLe si me salvo ; esta 
sera mi herenc.ia; jy sera posible que sedirija à otro 
objeto mi ambicion ! jsera posible que sea de mi 
gusto cualquicra otro placer 1 Pucdo ser amigo de 
Dios por toda la eternidad, ; y todavia pienso en otra 
fortuna ! 

Pero £cn cuâl? En un empleo, en una ocnpacion 
que me levanta algunos graditos mas para hacer mas 
sensible mi caida; en una distincion que me ha de 
granjear cien envidiosos; en amontonar bienes à costa 
de grandes sudores para un heredero ingrato, impio 
y disoluto; i y no pienso en ser santo! 
j \ 0 Senor, y que vergüenza ! Mas, ; oh, y que dolor 
j el haberpensado liasta aqui en todo lo demâs menos 
■ en esto! j Y sera posible que la (mica cosa dequenum 
ca me he acordado, y que qnizà he menospreciado 
tambien, ha sidovuestra amistad, dulce Jésus, salva- 
cion y gloria mia? 

PILNTO SEGUNDO. 

Considéra que solo estas en la tierra para gozar !a 



fi72 A:NO CRISTUNO. 

misma sucrte que los bienaventurados del cielo. Gran¬ 
de es su recompensa ; pero no es menor la que nos 
ofrece Dios : ellos son santos; tambien nosolros esta- 
mos en este mundo para serlo. i Y podemos, Dios mio, 
pensar en otra cosa que en ser lo que debemos! ^Es 
ser prudente, es siquiefa tener seso el despreciar se- 
mejante fortuna? 

^Es acaso el trabajo de ser santos lo que nos retrae 
de serlo? Pues qué, £ cuesta el cielo mas de loque 
vale, y mas de lo que merece la posesion del mismo 
Dios? Las dificultàdes aterran, el trabajo desalienta. 
Temores vanos, terror pânico, dificultàdes imagina- 
rias que se desvanecen solo con dar principio à la car¬ 
rera. Pero pregunto : ^Y no cuesta trabajo el hacerse 
rico, el conseguir el empleo, el subir dos escalones 
mas? jno cuesta trabajo el fabricarse una fortuna 
quimérica? icuânto hay que padecerî jcuântos dis- 
gustos, cuàntos desaires se han de devorar! iquéde 
bocados duros se han de digerirî 4 que fortuna huho 
jamâs tan brillante, que mercciese los desvelos, las 
fatigas, los afanes, las humillaciones y los sonrojos 
que costô el llegar à ella? No hay en el mundo camino 
que no esté sembrado de espinas, cubierto de abrojos, 
lleno de barrancos; y â nadie acobarda todo este 
mouton de dificultàdes. 

Cuesta trabajo el ser santo , es verdad ; se han de 
mortificar las pasiones, se ban de sufrir muchos con> 
bâtes, y es preciso vencer; pero tambien se ha de con- 
fesarque derrama Dios en el corazon de sus amigos 
ciertos secretos consuelos que suavizan mucho su 
yugo. Hâîlanse cruces en el camino de la santidad; 
pero son muy dulces sus frutos. ^Qué abundancia de 
dulzuras celestîales no se experimentan entre los ri- 
gores de la mas severa penitencia ? Pero supongamos 
que solo se halîase mucha amargura en el câliz, y que 
solo se tropezasen espinas en el camino, ^habria que 
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deliberar cuando se trata de una elerna felicidad, ô 
de un a eterna desdicha? 

I Juzgaron por ventura los santos que se compraba 
la santidad à precio muv excesivo? i costô demasiado 
à san Fiacro? Sacrifice lo mas grande, lo mas bri¬ 
llante, lo mas halagüofïo, lomas tentador que se en- 
cuentra en este mundo. No bay cosa que tanto lison- 
jee como el trono, no la hay mas preciosa que la 
majestad , ninguna hay mas considérable que una 
corona. ^Y se arrepintiô el santo à la hora de la 
muerte dehaber preferidosu amada soledad al cetro 
de Escocia? Pero, i y debiô de arrepenlirse? i en que 
hubiera parado si hubiera muertoen el trono? * Ah! 
en loque tantos otros monarcas, de quienes no ha 
quedado ni aun memoria de su nombre. Fué santo ; 
y por haberlo sido, no solo es la veneracion, sino la 
emulacion de los pueblos. iOmi Dios, y que erra- 
damente juzgamos! Pero siendo tan desacertados 
nuestros juicios, todavta lo son mas nuestras obras. 

iO dichosa suerte la de los santos ! llaced, Senor 
queel ardiente deseo que tengo de lograrla, sea eü- 
caz por vuestra divina gracia. Vos quereis que yo 
sea santo; tambien yo lo quiero ser, y estoy re- 
suelto à vivir como los santos vivieron. 

JACULATOllIAS. 

Porrà unum est necessarium ! Luc. c. 10. 
iOh, vcuànta verdad es que una sola cosa nos es 
ünicamente necesaria ! 

Bealus vir qui implevit desiderium suum ex ipsis . 
Salm. 126. 

Dichoso aquel que toma el gusto â estas verdades, y 
que solo desea ser santo. 

8 . 


38 
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PROPOSITOS. 

1. No te contentes con amar, con estimar la santidad 
y con alabar à los santos. À esto se reduce lodo el 
fruto que por lo comun se saca de las reflexiones que 
se hacen , y de los panegiricos que se oyen de sus 
virtudes. Toma desde luego una eficaz resolucion de 
imilarlos,y de trabajar en esta grande obra sin in- 
termision y sin tardanza. Da principio à ella exami- 
nando si hay en ti algun estorbo para la salvacion. 
i Estas en aquel estado a que te llama Dios? jno sien- 
tes alguna inclination, alguna aficion, alguna cornu- 
nicacion poco inocente? Tus ocupaciones, tu misnia 
ociosidad, tus habitos, tus amigos y tus diversiones, 
^teservirân acaso de algun impedimento? No dejes 
pasar el dia sin cortar y sin reformar todo aquello 
que pueda perjudicar a tu verdadera fortuna. Con¬ 
sulta con tu director cuàl es tu pasion dominante : 
este es el enemigo mas formidable de tu salvacion; 
y asl, no hay que pensar en hacer nunca con él paces 
ni treguas, ni en darle jamàs cuartel. 

2. No basta quitar todos los estorbos de la sailli - 
dad; es meriester aplicar todos los medios para 'ser 
santo, y poner desde luego manos â la obra. Exa¬ 
mina, pues, los puntos siguientes. Primero : £Cum- 
ples exactamente con tener todos los meses un dia 
de retiro, y con visitar todos los dias el Santisimo 
Sacramento? Segundo : ^Qué tiempo dedicas â los 
ejercicios espiriluales y â la prâctica de las buenas 
obras? Tercero : ^Qué fruto sacas de la frecuencia de 
sacramentos.Cuarto^Como cumples con las obliga- 
ciones de tu estado? Ten présenté que en el puntnal 
cumplimiento de estas obligaciones consiste el medio 
principal de hacer grandes progresos en la virtud. 
Quinto : ^Visitas y socorres à los nobres? Jcsucristo 




S. jRAMOI^r NONATOo 





AGOSTO. DIA XXXI. 675 

solo hace mention de las obras de misericordia 
cuando habla de Ios siervos que han de entrar en Ios 
gozos del Seîior. Sexto : La vida de los santos es la 
mejor y la mas prâctica leccion para todo género de 
gentes. Hubo santos de todas cdacles, de todas cla- 
ses, de todos estados y de todas condiciones : escoge 
alguno de ellos para especial protector tuyo , y para 
que te sirva de modelo. El mejor modo de merecer 
la proteccion de los santos es imitarlos: nunca leas 
sus vidas sin ànimo de practicar alguna de sus vir- 
tudes. 


n»« « 


DIA TREINTÀ Y UNO. 

SAN RÀMON NONATO, confesou. 

Naciô san Ramon en Cataluna el ano de lâOi^iendo 
su patria la villa de Portel, obispado de Urgel, y su 
familia de las mas distinguidas, tarito por su nobleza, 
como por sus alianzas con las ilustres casas de Fox 
y de Cardona. Saliô à la luz del mundo despues de 
muerta su madré, â la que abrieron, y le sacaron vivo 
y sano contra toda esperanza de los mas habiles mé- 
dicos ; por lo que se le diô el nombre de Nonalo 6 de 
No nacido. A este que podemos llamar milagroso naci~ 
miento, se afiadiô el singular favor con que cl Senor 
le previno, dotàndole de una bellisima indole y de 
una inclination â la virtud, que se anticipé à la edad 
y à la éducation 

Luego que liegô â tener uso de razon, viéndose sin 
madré en la tierra, resol vio escogorse otra mejor en 
el eieîo. Dedicô à la santisima Virgen todas las ternu- 
ras de hijo, y tomola desde entonccs por su dulcisnna 
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madré, no mentândola jamâs sinocon este tiernisimo 
nombre. En medio de su niriez, nada le entretenia ni 
en nada encontraba gusto sino en la oracion. Toda su 
diversion eran sus devociones, sobre todo aquellas 
que se dirigian à la soberana Reina de los cielos. 
Cuando se encontraba con algund imàgen suya, le 
rendia especial culto ; tanto, que, observada de todos 
su extraordinaria ternura con la Madré de Dios, le 
llamaban generalmente el hijo de Maria. Pûsose bas- 
tante cuidado en criarle bien ; pero su bello natural 
ahorraba à los preceptores mucha parte del trabajo 
en la educacion. Dotado de excelente ingenio y de no 
menor aplicacion, hacia rapidos progresos en los 
estudios; pero su padre no quiso que prosiguiese en 
ellos, rezelando, en vista de su devocion, que se incli- 
nase âabrazar el estado eclesiàslico 6 religioso; y por 
desviarle de este pensamienlo, le envié à una quinla 
suya, encargàndole el gobierno y la adminislracion 
deaquella hacienda, no obstante su tierna edad -, todo 
con el fin de que, divertido en aquella ocupacion, no 
pensase enotra cosa. ObedeciôRamon,y sin penetrar 
los intentos de su padre, de tal manera se acomodô 
con aquella vida, que ella misma le sirviô para porier 
en ejecucion el plan que ya se habia ideado de dedi- 
carse à Dios en vida retirada y penitente. Enamorado 
de aquella soledad, él mismo quiso ser cl pastor do 
sus rebanos; y mientras las ovejas pastaban en cl 
monte, apaccntaba él su aima con la contemplacion 
de las cosas celestiales, ocupando todo el dia ende- 
votos ejercicios. Su mayor pena era no poder tributar 
à la santisima Virgen las devociones acostumbradas en 
algunaiglesia dedicada à esta Sefiora, como lo hacia 
cuando estaba en casa de su padre. Pero el Sefior pro- 
veyô à esta necesidad. Acostumbraba el piadoso pas- 
torcilio conducir su ganado al pié de una montana, 
donde encontre una ermila abandonada, yjuntoàella 
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una capilla donde todavia se conservaba unabellisima 
imagen de la santisima Virgen. No sepuede explicar 
el gozo de Ramon cuando se hallô con aquel dulce 
objeto de sus amorosas ansias. Desde entonces no se 
acordô mas de las iglesias de Portel. La cranta fué 
todo su embeleso, y la capilla su acostumbrada man¬ 
sion. En aquel ejercicio le comunicô Dios un extraor- 
dinario amor y gusto à la soledad; y afiadiendo à la 
oracion muchas penitencias, cada dia se iba hacien Jo 
masgrato à îos ojos del Sefior. Pusieron en gran cui- 
dadoal demonio aquellosprincipios, y no era posible 
quedejase en paz a nuestrosanto. Apareciôsele, pues, 
en figura de otro pastor, y trabando conversacion 
con él, procuré disgustarle de la soîedad. Admirome, 
le dijo, que un nino de tu nacimiento, de tu distin- 
cion y de tu ingenio se ocupe en oficio tan humilde, 
dedicado â guardar ovejas, y entregado a una vida 
rustica, grosera é indecente. Representôle despues 
los gustos y las conveniencias que podia gozar en el 
mundo; y deslizandose poco à poco el espiritu in- 
mundo en otras materias, îecomenzô à tocar espocies 
que sobresaltaron extrabamente su pureza y su ino- 
cencia. Todo asustado el santo mancebo, levantô îos 
ojos al cielo, implorando la proteccion de la santisima 
Virgen, y â solo el nombre de Maria desaparecio el 
demonio, dando un espantoso grilo, acompafiado de 
una espesisima humareda, que inficionô el ambierite, 
llenândole de un hedor intolérable. Reconociendo el 
santo la malignidad del tentador, corriô à la capilla, 
pnstrôse â los piés de la santisima Virgen, y la su- 
plicô le protegiese contra los artificios de tan temible 
enemigo. Eué oida su oracion * y colmado abundante- 
mentede consuelos celestiales, seconsagrô de nuevo 
por toda la vida al serviciode tan amorosa Madré. 

Viendo el demonio que le habia saîido tan mal su 
maligno intento, y que estaban descubiertos sus en* 

38. 
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redos, se valiô de la envidia de los otros pastores 1 
para molestar al santo, y para interrumpirle sus de- 
votos ejercicios. Fueron à contar à su padre que Ra- 
mon, ocupado l'micamenfe en sus devociones, no 
cuidaba del ganado,dejàndoIe morirde hambre,yque 
él mismo se podria informarpor sus propios ojosde 
esta culpable negligencia. Dando el padre crédito àio 
que ledecian, pasô undiasecretamenteà la hacienda,y 
vio que estaba guardandosu ganado un pastorcillo de 
tan extraordinaria hermosura, que le causé respeto 
y admiracion. Como no hallé en su compaftia à su 
hijo, se encamino à la capilla donde le encontrô en 
oracion; y preguntàndole quién era aquel zagal à 
quien habia encargado que guardase las ovejas; 
ignorando el santo niflo el milagro que hacia por él 
la divina Providencia, se arrojo à los piés de su pa¬ 
dre, y deshaciéndose en làgrimas, le pidiô perdon de 
aquel descuido. Conocié entonces el padre que todo 
era obra de Dios : enterneciôse; y no queriendo im- 
pedirle sus piadosos ejercicios, le abrazô amorosa- 
mente y se retiré. A este favor del cielo se siguio otra 
gracia mavor. Apareciésele la santisima Yirgen, y le 
déclaré que el zagal que habia visto su padre era un'an- 
gel à quien la misma soberana Reina habia encargado 
de cuidar del ganado mientras él cumplia con sus de¬ 
vociones; pero que todavia le queria hacer otra gracia 
mas singular, y era, que dejase la soledad y entrase 
en una religion, fundada con el nombre de Nuestra 
Seflora de la Merced, donde era su voluntad vivicse 
toda la vida. Indeciblemente consolado Ramon al re- 
cibir una orden tan positiva de la misma Madré de 
Dios, y tan conforme â su inclinacion , se valio del 
conde de Cardona, su pariente, para alcanzar el con- 
sentimiento de su padre; y obtenido este, el mismo 
conde le envié â Barcelona para que tomase el hàbito 
de Nuestra Seflora de la Merced. Conociése por su 
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aire, por su nombre y por su virtuel, que era un regalo 
que el cielo presentaba à Ja nueva familia, y entro 
en ei noviciado, recibiendo el santo habito de mano 
de san Pedro Nolasco. 

Presto hizo muchas ventajas la virtud del reciente 
novicio à la de los profesos mas antiguos. Su fervor, 
su desasimiento de todas las cosas, su devocion, su 
obediencia, su exccsiva mortificacion v su profunda 
humildad eran superiores à toda admiration. En fin, 
hizo tan extraordinanos progresos en la perfeccionde 
su estado, que, dos 6 très anos despues de su profe- 
sion, se le juzgo digno de confiarlc uno de los mas 
importantes empleos y ministerios de su sagrado 
instituto. Este Tué enviarle à las costas de Berberia 
para tratar con los infieles sobre el rescate de los eau- 
tivos cristianos, con el fitulo y facultades de reden¬ 
ter. îSinguno desempeno tan caritativo ministerio, 
ni con mayor valor, ni con mayor prudencia, ni con 
mayor santidad. Llegado à Argel, encontrô tanto 
numéro de cristianos cautivos, que, consumido todo 
el caudal que llevaba de la rcdencion en redimir a los 
que pudo, vieudo que este no alcanzaba para todos, 
consiguiô la libertad de muchos'quedandose él mis- 
mo por esclavo en su iugar, movido à tan magnàniroo 
sacrificio de su propia libertad por desviar â muchos 
infelices dcl peiigro en que sc hallaban de aposlatar 
de la fc. 

Este milaero de caridad, que hasta cntonces apc- 
nas ténia ejemplar, le puso muv presto en ocasion de 
padecer una especie de martirio. Los Moros, à quicnes 
se encomendô su custodia, le trataron con tanta bar- 
baridad, que se temiô mucho de su vida. Informado 
deesto el cadi ô corregidor de Argel, temiendo que, 
si perdia la vida, seperderiatambienla crecida suma 
que estaba prometida por su rescate, expidiô una 6r- 
den mandando no se te tnciese otro mal trato, que ei 
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correspondiente à las cargas ordinarias de la cautivi- 
dad, so pena de que, si muriese en ella à vïolencia dei 
excesivo rigor, los transgresores pagarian la suma 
que estaba estipulada porsu libertad. Afligié mucho 
alsanto este lai cual ali vio, como quien ansiosamente 
anhelaba por el martirio, a lo menos de la caridau. 
Pero ya que sus pecados (como él decia) le habian 
privado de la dicha de perder la vida por la libertad 
de aquellos pobres esclavos rescatados con la precio- 
sisimasangre de nuestro Senor Jesucristo, quiso apro- 
vecharse bien de la que le daban para andar libre- 
mente por la ciudad. Dia y noehe visitaba los fosos y 
los calabozos adonde eran conducidos los nuevos eau* 
tivos que Iiegaban à Àrgel : consolâbalos en su des¬ 
gracia, fortaleeialos en la fe, y suavizaba sus trabajos 
con la esperanza de la redencion. No contento con 
animar y esforzar â los cristianos-, se extendia su cari- 
dad hasta los mismos infieles. Concediôle Dios la gra¬ 
cia de convertir â algunos, que fueron bautizados 
por su mano; pero tardé poeo en recibir la recom¬ 
pensa de su zelo. Informado el gobernador, y furio- 
samente irritado por aquellas conversiones, le con- 
denô â ser empalado; y se hubiera ejecutado esta 
cruel sentencia a no tiaber mediado las poderosas in- 
tercesiones de los interesados en su rescate, que, por 
noperderle, pudieron consegulr se conmutase en una 
horrible tunda de palos. 

Pero ni este insufrible tormento fué bastante â que 
dejase de continuar sus instrucciones à todos los que 
las querian oir. Denunwâronle de nuevo al goberna¬ 
dor, que le mandé azotar por todas las celles publP 
cas de la ciudad; y conducido despues â la plaza 
mayor, el verdugo le barrené los dos iabios con un 
hierro calientc; paséle una cadena por ellos, y cou 
un candado le cerro la boca, entregando la llave al 
gobernador, que la ténia siempre en su poder, y no la 
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daba sino en aquellas horas en que erapreciso que 
tomase algun alimento. Ademas de eso, lemandô en- 
cerrar en un oscuro calabozo, donde estuvo oclio me- 
ses hasta que llegô su rescate. 

Como sentia su aima tanto consuelo enpadecer por 
el nombre y por la fe de.ïesucristo, pidiô con grandes 
instancias â los superiores le permitiesen pasar el res* 
to de sus dias en aquel para que consideraba el ünico 
para proporcionarle la suspirada corona del maitirio* 
pero le fué preciso obedecer. Queriendo el papa Gre~ 
gorio IX honrarle con la sagrada purpura, creô carde- 
nal del titulo desan Eustaquio al glorioso confesor de 
Cristo. Hizole tan poca impresion aquella eminente 
dignidad, que no mudo de iraje, ni dejô de continuai' 
el método de su penitente vida. Retirôse â su con- 
vento de Barcelona, sin que el conde de Cardona, su 
pariente, le pudiese jamàs reducir à que admitiese el 
tren de cardenal, ni aun permitiese se alhajara su cel- 
dacon alguna mayor decencia. 

Era siempre igualmente encendida su caridad con 
todos los uecesitados Habiendo encontrado à un 
pobre arrecido de frio, y desnuda la cabeza, movido 
de compasion, le abrazô tiernamente, y no teniendo 
que darle, le diô su sombrero, retirandose al convento 
muy mortificado por no haber tenido otra cosa con 
que socorrerle, La noche siguiente, estando en ora- 
cion, se le apareciô la santisima Virgen, y lepuso en 
la cabeza una corona de flores; pero aunque fué tan 
singular este favor, el santo no pudo menos de mani* 
festar que prefcriria è la de flores una corona de espi- 
nas. Agradô tanto al Sefior esta preferencia, que le 
pareciô à Ramon que el mismo Jesucristo le ponia 
en la cabeza una corona en todo semejante à la suya, 
y que, apretàndosela fuertemente, le ocasionaba un 
vivisimo dolor. 

Deseando el papa Gregorio tener cerca de si à un 
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varon tan santo, le llamo â Roma. Obedeciô Ramon , 
püsose en eamino; pero llegando â Cardona, distante 
dos léguas de Barcelona, le asaltô una maligna ca- 
lentura. que muy luego hizo perder a todos las espe- 
ranzas desu vida. No pareciendo el cura que le habia 
de administrer el santo Viàtico, y deseando Ramon 
con vivisimas ansias recibirle, tuvo el consuelo de que 
se le admimstrasen les santos ângeles, ô, como ase- 
guran algunos autores, el mismo Jesucristo, habiendo 
îïiuchos testigos de esta maravilla. En fin, rico devir- 
tudes, consumido de trabajos y de penitencia, y col- 
mado de merecimientos, munô con la muerte de Ios 
justos el dia 31 de agosto del ano de 1240, à Ios tremta 
y seis de su florida edad. Luego que espiro, se suscite 
una gran disputa sobre el lugar donde se le habia de dar 
sepultura. Los de Cardona protestaron con toda reso- 
lucion que nunca consentinan desprendersede aquel 
«présente con que el cielo Ios habia regalado ; el clero 
de Barcelona pretendia queel enüerro de un cardenal 
por derecho le tocaba â el; y su religion alegaba los 
machos titulos que la asistian para la posesion de 
aquel tesoro hallado en terreno propio. En fin, des¬ 
pues de muchos debates, convinieron todos en que se 
habia de cometer la decision de aquel pleito à la 
divina Providencia. Que el santo cuerpo se encerrase 
en una caja; que esta se pusiose sobre una mula 
ciega, dejàndola caininar sin guia ni conductor 
adonde ella quisiese , y que se le diese sepultura en 
el lugar donde la mula separase. Asi se hizo: caminô 
la mula mucho tiempo,seguida de innumerable gen- 
tio, y atravesando montes y campos, se quedô in- 
moble en la ermita 6 capilla de San Nicolas donde el 
santo habia recibklo tantos favores del cielo por in- 
tercesion de la sanüsimaVirgen. Movidodeeste prodi- 
gio san PedroNolaseo,general de laôrden delà Merced, 
pidiola capilla y una porcion de terreno en aquel 
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desierto para fundar en cl un magnifico convenio de 
su religion, en cuva iglesia reposan las reliqnias del 
santo, honradas por Dios cada dia con nuevos mi- 
lagros. 

MARTIROLOGIO ROB1ANO. 

EnCardonaenEspana, san Ramon Nonato, cardenal 
y confesor, del ôrden de Nuestra Senora de la Merced, 
de la Redencion de cautivos, célébré por la santidad 
de su vida y sus milagros. 

En Tréveris, san Pauline, obispo, que, en tiempo 
del contagio arriano, fuè desterrado por Constancio, 
emperador arriano, en odio de la religion catôlica. 
Despues de haber corrido diîerentes destierros, mu- 
riô por ùltimo en Frigia, yendo à recibir al cielo la 
corona debida â sus padecimientos. 

En Tréveris tambien, san Robustiàno y san Marco, 
màrtires. 

En Trànsaco en el pais de los Marsos cerca del lago 
de Celano, la fiesta de san Cèsido, presbitero, y sus 
compaùeros, màrtires, quienes recibieron su corona 
en la persecucion de Maximiano. 

En Cesarea en Capadocia, san Teodoto, santa Ru- 
fina y santa Àmia. Los dos primeros eran los padres 
del mârtir san Marnes à quien santa Rufma diô à luz 
estando en la carcel, y al cuaî educô santa Amia. 

En Àtenas, san Aristides, célébré por su fe y sabi- 
duria, quien présenté al emperador Adriano un libro 
sobre la religion calélica conteniendo un tratado ra- 
zonado de nuestra creencia, y probô con un elo- 
cuente discurso, en presencia del emperador mismo, 
la divinidad de Jesucristo. 

En Auxerre, san Optalo, obispo y confesor. 

En higlaterra, san Àidano, obispo de Lindisfarne. 
SanCulbertOj pastor de oveias» habiendo visto â su 
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aima subir al cielo, abandonô su rebaîlo y se hizo 
monje. 

En Nosco, san Amado, obispo. 

En dicho dia, santa Florentina, yenerada enSiste- 
ron como virgen y màrtir. 

En la diôcesis de Nantes, san Victor de Cambon, so- 
litario. 

En Joarre en Brie, san Ebrigisilo, antiguamente 
Evrelo, obispo de Meaux. 

En este mismo dia, el trânsito de san Dionisio de 
Alejandria, confesor muy insigne. 

En San Paterniano entre Fano y Fosombrone, san 
Morencio, cuyas reliquias son veneradas en dicho 
lugar. 

En Etiopia, san Ambaso, abad, à quien pintan 
montado sobre un leon. 

En Wimborminster en el pais de Dorset en Ingla- 
terra, santa Guthburga, princesa, virgen y abadesa. 

La misa es en honra del santo, y la oracion la que 

signe : 

Deus, qui in liberandis fide- O Dios, que hiciste admirable 
libus luis ab impiorum capii- â tu bienaventurado confesor 
vitale, beaium Raycnundum , san Ramon en el cuidado deres- 
confessorem iuum, mirabiîem catar â tus lieles del cautiverio 
effecisti ; ejns nobis interces- de los impfos ; concédenos por 
sione concédé, ut, à peccaio- su intercesion que, libres de la 
mm vinculis absoluti, quæ tibi esclavitud del pecado, ejecuîe- 
sunt placita, libens mentibus inos cou toda libertad de espi- 
exequamur. Per Dominum nos- ri tu todo aquello que es de tu 
trum Jesum Christum. agrado. Por nuestroSeiior Jesu- 

cristo. 

La epistola es del cap, 31 de la Sabiduria, y la 
misma que el dia F 11, pâg . 150. 
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NOTA. 

« Es muyverlsfmil que Jésus, hijo deSiracli, autor 
de este lihro, viendo la aposlasia de la mayor parle 
de iOs judios, al principio de la persecucion suscitada 
contra el gran sacerdote Ornas, m el atio 38 v 28 de la 
creacion del imuulOj sc retiré â Egiplo, dornle coin- 
puso esta obra. » 


nrrnnxîOMS. 

El que fuere probado de esta manera , y fuere hallado 
perfecto , escgozarà de una gloria eterna . Una de las 
majores lentacioues del hombrc sobre la lierra son 
ias riquezas. El que las supiere poseer sin apego, ô 
desprendcrse de el las sin congoja, ô pcrderlassin do- 
lor, ese sera hombrc perfecto y digno de una eterna 
gloria. Bien se puede docte que las riquezas son un 
objeto que despierla iodas las pasiones; asi no liay 
que admirai 1 exciten tantos inovimieulos vivos é im- 
peluosos, ni que îevanlen tantas lempeslades en el 
aima. Radix cnim omnium mahrum est cupiditas; 
porque lucodicia, diceel A pas loi, es la raiz de todos 
los males; y algunos que sz dejaron llcvar de cüa, 
ahade cl tniâmo, se desviaron de la fe, y cayeron en 
mu.:has amarguras. Es menesler un grande ànimo, 
un corazonmagnànimo, noble vgeneroso para no de- 
jarse deslumbrar de un vano resplandor, ((lie, uando 
en los ojos, pénétra hasla el corazon, y le eneanta 
con la esperanza de todas las prosperidades que pro- 
meten las riquezas, y de los gustos cjuc facilitan al 
nmor propi o, à los sentidos y â las pasiones. Scr po- 
Lre deespiritu entre las riquezas, y vivir coalento en 
la pobreza y en la necesidad, es lo mismo que estar 
en medio del fuego y ao quemarse ; vivir roJeado do 

o y 
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aduladoresy de lisonjeros, sin engreirse ni cnsober- 
becerse ; estar metido en medio de las ocasiones, y 
no caer en elîas; à la verdad, poder vivir sin temo'r 
del eastigo, y vivir bien, no es el mcnor de todos los 
milagros; pero muy infeliz es aquel estado en que es 
menester un milagro para que un hombre sea bueno. 
Y à la Yerdad, scgun los principios de la fe, ; seran 
muy apetecibles las riquezas? ^se podrà dejar de le- 
merlas mucho, considerando cuânto dificuitan la sal- 
vacion? Mas fâcilmente se comprende el generoso 
desinterés de los primeros lieles, que absolutamente 
se despojaban de todo, que la sôrdida y vil codicia 
de los cristianos de nuestrosdiempos, à quienes nada 
basta. Si naciste en una mediana fortuna, da muchas 
gracias à Dios porque te quitô el mayor estorbo de la 
salvacion : si naciste rico y opulento, terne mucho el 
estado en que te hallas, y pidele sin césar que te libre 
de sus lazos. Las riquezas, segun la expresion del Sal¬ 
vador, son espinas; pcro espinas que punzan el cora- 
zon mas que los sentidos. Y quién no sabe ser mortal 
toda herida en el corazon? 

El evanrjelio es del cap. i2 desan Lucas , y el.mismo 
que el dia J V,pâ(j. 97. 

MEDITACION. 

DE LAS DIVERSITES BEL CAMPO Y DE LA AI.DEA. 

PUXTO PRIMERO. 

Considéra que nada nos debe causar tanta admira- 
cion como el ansia con que todos procuran divertira 
en el mundo, aun aquellos que profesan una religion 
que ninguna cosa inculca y predica mas que cruz, 
penitencia y mortificacion de las pasiones. Las cliver- 
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siones en nuestros tienipos se han hecho moda en te- 
das las estaciones y en todas las edades. No se pre- 
gunta ya si es decente à un cristiano tener una vida 
regalona, ociosay totalmentedivertida; pregùntasr 
si losque hacen profesion de ser eristianos, los que 
ereen el Evangelio, pueden dispensarse de hacer una 
vida mortifieada, si pueden entregarse enteramente 
â las diversiones, y ser verdaderamente eristianos. 
Pero dicen que alguna diversion han de tener al cabo 
del aho, y que eltiempo mas propio es el otono. Esto 
quieredecir enbuenos términos que en el otoîïo pueden 
dejar licitamente de ser buenos eristianos. \ Mi Diost 
^enqué parte de vuestro Evangelio se eneontrarâ 
esta doctrina? Es verdad, responden, que nos diver- 
timos; pero en estas diversiones no hay cosa mala. 
Pero ^decuando aeâ se ha deseubierto un tiempo, 
una estaeion en el ano, en que es lieito à un cristiano 
pasar los dias y las semanas en un eterno olvido de 
Dios? json por ventura las pasiones mas inocentes en 
el campo y en la aldea que en la eiudad? ^es acaso 
nienor el peligro por lo mismo que hay mas libertad, 
mas licencia, mas ocasiones, menos recato y mayo- 
res tentaciones?No sehace cosa mala; harto mala es 
no hacer cosa buena en quien esta obîigado à hacer- 
las siempre. No se hace cosa mala ; pues qué, una 
eterna sérié de diversiones, de juegos, de ban- 
quetes, de conversaciones libres y desenvueltas, de 
visitas, de paseos licenciosos (porque en estas ocu- 
paciones se empîea de ordinario el tiempo desti- 
nado para el campo, para la quinta y para la aldea), 
esa perpétua cadena de ociosidad, de regalo y de pa- 
satiempos, ^es cosa muy inocente? Consulta, con¬ 
sulta esos tristes despojos de la inocencia, miséra¬ 
bles reliquias del naufragio que padece regularmente 
en esa funesla estaeion. Al ver en eila tanta licencia, 
sepudiera dudar si el tenlador, si el enemigo de nues- 
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tra saîvacion, ténia prohibition de entrai 1 en esos la- 
gares de pasatiempos ; 6 si las pasiones que en todas 
las demâs partes haccn tantos estragos, se apagaban 
al entrai 1 en las casas de campo y en las quintas. Sin 
embargo, alii se vive, por îo comun, sin devoeiones, 
sin ejercicios espirituales, sin el auxilio de los sacra- 
mentos, sia preservalivos, sin cireunspeccion y sin 
desconfianza. Concédese toda liberlad à los sentidos; 
corre sin freno el amor propio; suéltase la rienda al 
pensamiento; espârceseel animocon entera libertad; 
el corazon se desahoga à sus anchuras-, <»y reinarâ por 
mucho tiempo la inocencia? ;Mi Dios, qué de remor- 
dimientos infruetuosos, qué de Iâgrimas amargas 
exeitarân un dia las diversiones del buen tiempo i 

PUNTO SEGUNDO. 

Considéra que nohav en todo el ano tiempo alguno 
que nos dispense de las obligaciones esenciales de la 
religion. Conocer â Dios, amarley servirle es el ejer- 
cicio de un cristiano durante todo el curso de su 
vida 5 esto es todo hombre, dice el Sabio : Hoc est 
cnirn omnis homo. Terne â Dios en todos tiempos, y 
guarda sus mandamientos. Este es el compendio y 
como el epîlogo de nuestras obligaciones. En esto 
consiste, no solo toda la perfection, sino toda la sa- 
biduria, toda la prudencia, toda la bondad, toda h 
sana razon, y el buen uso que se debe hacer de ella. 
Poseer todas las demâs prendas, hacer con la mayoi 
perfection todas las demâs cosas, y no temer à Dios* 
no amarle, y ofcnderle, es ser irracional, despreciable 
y mentecato. Pues ahora, de cuândo aeâ el otofio, el 
buen tiempo, aquclla temporada que se pasa en el 
campo, ha dispensado â los cristianos de sus obliga¬ 
ciones mas indispensables? i por ventura Dios no es 
tan dios, tan soberano y tan scfior nueslro en el re- 
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tiro del campo, como en el bullicio de cualquiera otra 
parte? 4 pues qué autoridad superior à la suya nos 
dispensa entonces de los ejercicios de la religion, dê 
las devoeiones, de la leetura espiritual, del respeto, de^ 
la devocion y asistencia al santo sacrificio de la misa? 
Los domingos y los demâs dias festivos, jperderân 
en ei campo su solemnidad? «mo tendrân en 61 el 
mismo vigor que en la ciudad asi las mâximas del 
Evangelio, como las mas sagradas leyes de la ïglesia ? 

no hay sobrada razon para hacer estas preguntas 
al ver como suelen pasar algunos los dias en aquella 
temporada en que se retiranâsus quintas? Valga la 
verdad : qué sesuele redncir toda la santificacion 
de esos santos dias? Àparéceseprecipitadamente en la 
iglesiacon una indecencia verdaderamente rustica y 
campestre : ôyese una misa, la mas brève que se 
puede, sin mucha compostura, con impaciencia y en 
continuo movimiento; ni se espera à que se acabe; 
consumen todo el resto del dia la mesa, el juego, la 
caza, los paseos, el baile y las mas estudiadas diver- 
siones ; y se puede decir con verdad que los pasa- 
tiempos del dia de fiesta hacen muchas venlajas ô los 
del dia de trabajo. ^Serà muy cristiana esta profana 
multiplicacion de pasatiempos ? <*seràn todos muy ino- 
centes? <;se asiste entonces à los divinos oficios? Las 
personas de distincion se avergonzarian tal vez de 
concurrir à ellos. Y despues de esto, se pensarà que 
las diversiones del campo son muy inocentes ; que à lo 
mas son indiferentes ; y segun la idca de muchos abso- 
lutamente necesarias. Convengo en que se puede ir â 
respirar rlgunos dias al campo durante el verano : 
convengo en que este desahogo, este levanlar la 
mano de los negocios, del estudio y de las ocupacio- 
nés sérias, es muy licito de suyo, y tambien muy eon* 
veniente ; pero todas las diversiones ban de ser cris- 
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tianas, y el estar en el campo à nadie dispensa de las 
obligaciones esenciales de la religion. 

Reconozco, Sefior, el desôrden del corazon huma- 
no, y desde luego le condeno. Espero, medianto 
vuestra divina gracia, tener siempre muy présente que 
no hay estacion, tiempo ni lugar, en que sea U'cito 
desagradaros ; y confio que de hoy en adelante serân 
muy inocentes todas mis diversiones. 

V 

JACULATORIAS. 

j üenedicam Domimtm in omni tempore; semper laits 
ejus in ore meo. Salm. 33. 

Si, Seîlor, en tocïos tiempos y en todas las estaciones 
del ano os bendeciré y os serviré con fldelidad ; 1 
siempre y en todas ocasioues resonaràn en mi boca 
vueslras divinas alabanzas. 

Beatus vir qui limet Dominum ; in mandalis ejus vo~ 
Ici ni mis. Salm. 111. 

Bienâventurado aquel que siempre terne â Dios, y 
queponc todo su gusto en guardar perpeluamcnte 
sus divinos mandamientos. 

PROPOS1TOS. 

1 . No se puede prohibir à todo género de gentes todo 
género de diversiones. Las puedes liaber muy ino¬ 
centes, y con etecto hay muchas que son muy liez- 
tas. El tin es el que todas las debe arreglar. El ânimo 
conlinuamente aplicado pide necesariamente algun 
desahogo; el cuerpo faligado con cl trabajo pide de 
iusticia algun descanso. Las diversiones pueden dis- 
traer, pero no pueden ocupar ; ban de recrear el co- 
razori, dejàndole alegre, pero nunca arrepentido. Son 
perniciosas ensiendo desmedidas. No debe ser la pa* 
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